
        
            
                
            
        

    
 
   El Códice de la Piedra del Sol
 
   Flavio Pimienta Zurita
 
    
 
   Nota del autor 
 
   Desde 1995 he estudiado y descifrado el diseño del Calendario Azteca, me he basado en la Teoría General de Sistemas, en la aplicación de la geometría tolteca de ciclos y en los códigos del monolito cifrados en valores absolutos. 
 
   Algo extraordinario sucedió en México al inicio del siglo XX. Apareció un códice original de la época anterior a Cuauhtemoctzin (1521) con la representación de la Piedra del Sol o Calendario Azteca en colores. Este códice es casi igual al que fue usado de modelo en tiempos de Axayacatl para tallar la Piedra del Sol que está en el museo de Antropología e Historia. No es igual, porque bastantes rasgos del dibujo del códice difieren con los del monolito; pero en general, es lo mismo. Gracias al lenguaje cromático de esta representación pude descodificar los jeroglíficos y conocer la secuencia de los códigos. Cabe mencionar que el monolito del museo siempre ha carecido de colores. 
 
   Este es el códice de la Piedra del Sol de la novela, que le fue entregado a un guardián del conocimiento para que fuera custodiado por generaciones y maravillosamente así sucedió.
 
   Toda la trama e historias paralelas están basadas en hechos y datos históricos que realmente acontecieron. El códice de la Piedra del Sol en el relato de la novela le he llamado Nahui Ollin cuatro movimientos por la razón de los cuatro Soles centrales que señalan las cuentas calendáricas de los signos día. El relato contiene bastante información desconocida por nuestra arqueología, lo que le da un interés adicional. 
 
   Aclaración: la palabra mexica, la he escrito como meshica porque es como fonéticamente suena en náhuatl. El vocablo meshica lo utilizo como nombre genérico para los tlatelolcas también.
 
   Espero que la disfruten, tanto como yo lo hice al escribirla.
 
   


 
   
  
 



I. La Gran Tenochtitlán 1521
 
   “Dos bergantines lentamente vienen bogando. Luego hay marcha, luego hay combate. De un lado y otro hay muertos, de un lado y otro hay cautivos.” 
 
   Visión de los Vencidos. Miguel León- Portilla. 
 
    
 
   Después de todo un día de lucha sobre la calzada de Tlacopan, finalmente los españoles y sus aliados tlaxcaltecas ganaron la plazoleta de las torres al centro de la calzada. Esa noche, el destacamento de soldados responsable de custodiarla, se encontraba disperso alrededor de varias fogatas que lograron encender antes de que se soltara nuevamente la intensa lluvia. 
 
   A unos seiscientos metros, al inicio de la calzada, se encontraba el campamento principal que llamaban “real”. Desde ahí, Pedro de Alvarado -capitán del real- distinguía el precario campamento de la plazoleta por el leve resplandor de sus amarillentas lucecillas que desprendían finas líneas de humo blanco. 
 
   Un poco más allá de la plazoleta, sobre la calzada, hacia la entrada de la ciudad de Tenochtitlán, decenas de tlaxcaltecas aliados de los españoles se sentaban alrededor de una enorme lumbrera y comían los restos de algunos de sus adversarios meshicas.
 
   En la plazoleta de las torres, se recibía el hedor a muerte de los caídos en la batalla de ese día, olores que les soplaba el viento húmedo del lago hasta sus incipientes fogatas. 
 
   “Como veíamos que cuantas obras de agua ganábamos de día lo tornaban a tapar los mexicanos, acordamos que todos nos fuésemos a meter en una plazoleta donde estaban unas torres de ídolos que las habíamos ya ganado” (Díaz del Castillo, Bernal. (1991). Historia Verdadera de la conquista de la Nueva España. México: Alianza Editorial. Versión original 1568 Guatemala). 
 
    
 
   Bernal era un peón de rodela –escudo metálico redondo- y espada toledana. Pertenecía al real de Pedro de Alvarado establecido en Tlacopan, fue testigo presencial y escribió un maravilloso libro de sus vivencias cuando era gobernador de Guatemala. 
 
   Todos los días se peleaba en las tres calzadas; cada noche, los españoles con sus aliados tlaxcaltecas regresaban a la seguridad de sus reales a recuperar fuerzas y a curar sus heridas, para poder continuar al día siguiente con otra batalla similar sobre los mismos espacios. El avance logrado por los conquistadores se perdía durante los descansos nocturnos, porque por la noche los mexicanos destapaban nuevamente los pasos en la calzada que habían rellenado los tlaxcaltecas para que pudieran pasar los caballos de los españoles. 
 
   Pero en esta ocasión, en la calzada de Tlacopan, los españoles de Alvarado habían conseguido retener la plazoleta de las torres. Sobre de ella montaron guardia ochenta y seis soldados españoles y más adelante sobre la avenida les acompañaban unos trescientos tlaxcaltecas. 
 
   Luis Alonso, un diestro con la espada como ningún otro, arrojaba leños extras a la lumbre para reducir el frío húmedo de esa noche de verano; había sido una tarde lluviosa, como casi todos los días de lucha, pero esa noche el cielo encapotado anunciaba fuerte tormenta. 
 
   Los soldados de la plazoleta estaban preocupados por el perturbador silencio de los meshicas, ya que normalmente hacían mucho escándalo para no permitirles el descanso. 
 
   -Algo traman estos indios -les dijo Luis Alonso a sus compañeros-, es demasiado el sosiego que se traen.
 
   Después de un prolongado silencio, los españoles escucharon a lo lejos el grave sonido de un caracol, hasta por cuatro veces, todos se quedaron quietos y expectantes; le siguió el continuo y acompasado golpe sordo de un enorme tambor ubicado en lo alto de la pirámide de Tlatelulco… Tun... tun... tun... tun... tun…
 
   -¡Voto a tal! ¿E que será lo que forjan estos infieles agora? -Exclamó Gonzalo, el arcabucero, al escuchar el grave sonido del tambor rompiendo el silencio. 
 
   -Estense aprestados… porque estos indios no nos dan un punto de reposo -les dijo Bernal preocupado-. Me afiguro que nos quieren pillar con alguna nueva engañifa. 
 
   -¿Han jamado algo vuestras mercedes? -Preguntó Heredia el ballestero, quien llegaba del real con un saco mediano de tunas y en otro saco traía hierbas silvestres cocidas llamadas quelites, así como un paquete de tortillas de maíz en una cesta, a las que los hispanos llamaban panizo de maíz. 
 
   -¡Qué va! estoy hastiado de eso compadre, siempre lo mesmo -renegó Gonzalo. 
 
   -¡O qué! ¿Preferís lo que comen los amigos tlaxcaltecas? -Le preguntó Heredia en tono irónico, señalando con la cabeza la gran hoguera de sus aliados. 
 
   -¡Güagjh! -Respondió Gonzalo, haciendo un gesto y escupiendo al suelo-. Se agradece, pero no soy caníbal.    
 
   Todos rieron. Les incomodaba sobre manera que sus aliados comieran carne humana todos los días, pero era la única forma en que podían alimentarse los 80,000 nativos tlaxcaltecas y de otros pueblos que los acompañaban en los tres frentes del sitio; ‘se servían de los muertos’, le explicaba Cortés al rey de España en una de sus cartas de relación.  
 
   -Forrajeen, que no os pase lo de hace dos días -les aconsejó Bernal, en tanto masticaba su tortilla de maíz con quelites-. Si a estos canallas se les ocurriese caernos encima durante la noche, bien sabéis que el combate podría alargarse muchas horas de mañana… os aconsejo que comáis algo agora. 
 
   Cuando todos pensaban que al fin iban a tener noche sin bulla, justo en el momento que Bernal decidió acostarse en su estera para descansar, alcanzó a escuchar que se detenía el grave sonido del tambor en la cima del Cu (pirámide), en ese momento empezó la gritería con todo tipo de ruidos y silbidos desde la ciudad. 
 
   -¡Agghrr! ─bramó Bernal encorajinado, levantándose otra vez. 
 
   -¡Pardiez, esto es como para perder el juicio! -dijo Bernal molesto, acercándose nuevamente a la fogata-, toda vez que uno quiere reposar, estos indios arman tal vocinglería, pitidos y tanta bulla con esos malditos tambores, atabales, caracoles y demás ingenios que… ¡que qué sé yo hombre! Estos zarrapastrosos no respetan ni la noche, y ¡ni como mandarlos pa’l carajo!  
 
   Sus compañeros se mostraban taciturnos, algunos de ellos solo afirmaron con la cabeza mostrándose de acuerdo; un resignado esgrimió una mueca semejante a la de una sonrisa. 
 
   Bernal estaba hastiado de no poder descansar en silencio desde que sitiaran la ‘Tenustitan’, como él le decía. La batalla era extenuante y sin tregua; la sed, el hambre y el agotamiento conformaban el quehacer acostumbrado de cada día; el sosiego no formaba parte de esa rutina bélica. Por otro lado, se estaban acostumbrando a convivir con los incómodos y fétidos olores que emanaban de sus cuerpos, ropas, armaduras y armas mal limpiadas de la sangre de los muchos enemigos que habían matado; olores que se mezclaban con sudores propios y ajenos, orines y acumulados residuos de heces dentro de sus propios ropajes. 
 
   Desde la calzada les llegaba el penetrante tufo de cadáveres que empezaban a descomponerse, o de aquellos podridos pestilentes que las corrientes del lago les acercaban, pegándolos a un costado de la plazoleta; eran como globos morados tallándose contra las orillas de piedra, putrefactos cuerpos hinchados flotando boca abajo. 
 
   Bernal se colocó en cuclillas cerca de la fogata, con el dedo meñique se sacó una semilla de tuna atrapada entre los dientes, misma que limpió en sus gregüescos –pantalones-. En un tono bajo y serio les dijo a sus compañeros que tenía frente a él cruzando la fogata. 
 
   -Esas grandes luminarias de mucha leña encendida que veis allá a lo lejos en lo alto del Cu mayor de ‘Tlatelulco’ significan que hoy sacaran corazones para sus dioses. 
 
   Le escucharon atentos, pero no hubo comentario alguno, solo respondió el crepitar de la lumbre rasgando el silencio. Temían que esos corazones pudieran ser de los soldados españoles apresados en escaramuzas anteriores, pero nadie dijo nada. Apesadumbrados y con desgano después del pesado día, afilaban sus armas blancas, curaban heridas, cocían su ropa o simplemente se encontraban tendidos en el suelo, pensando en las riquezas que esa aventura les iba a dejar; tanto esfuerzo y riesgo debían de traer aparejada una gran recompensa. 
 
   Recostado nuevamente sobre su estera, Bernal volvió a decirles lo que pensaba a sus silenciosos compañeros. 
 
   -Den oídos a esa vocinglería, de clamores eufóricos como nunca antes escuchada; seguramente habrá ejecuciones de soldados españoles... ¡Coño! pobres hombres.   
 
   -¿Ejecuciones decís? -Corrigió Luis Alonso irónicamente-. Esas carnicerías son sacrificios para sus ídolos, al parecer estos naturales tienen muchos dioses. 
 
   -En tiempos de guerra se ejecuta -espetó Bernal-. De todas formas los matan en el Cu frente a su ‘Huichilobos’ (Huitzilopochtli, señor de la guerra). Nuestros amigos indios dicen que lo hacen para que les dé victoria. 
 
   -¿Por qué será que les sacan el corazón? Y estando vivos ¡Pardiez! -Cuestionó Luis Alonso.
 
   -¡Ve tú a saber por qué compadre! Estos indios son peor que bestias salvajes -intervino Heredia. 
 
   Gonzalo el arcabucero, con voz sombría comentó: El caso es que van a liquidar a compañeros nuestros y no podemos evitarlo. Lo que más me encorajina es el sufrimiento de la tortura que les espera antes de morir… ¡Qué va, qué miedo!  
 
   -¿Os recordáis de Francisco Martín? -Les dijo Heredia, incorporándose para acercarse al fuego extendiendo las manos para calentarlas.  
 
   -Hombre, a punto fijo -respondió Luis Alonso, en tanto recogía una tortilla de maíz que había tostado con las brasas de la hoguera. 
 
   -Pues que lo han prendido hoy mismo, en el combate de la tarde, casi frente a mis narices -relató Heredia-. Ya que íbamos muy victoriosos, nos han salido, de no sé donde, tantos escuadrones de indios, que nos pillaron en el zanjón que estábamos rellenando; cerramos filas de inmediato, pero los pérfidos lo tomaron prisionero en un santiamén y huyeron por el lago… ya veis como nos las han hecho antes. ¡Eran muchísimos! -expresando su disgusto escupió al suelo y remató diciendo--: ¡Qué desconcierto, voto a tal! 
 
   -Pobre de Francisco Martín, me afiguro que en estos momentos debe estar cagado del miedo ahí dentro -comentó Gonzalo, ocupado en desinfectar una herida en el muslo. 
 
   -Cagado y a punto de entregar su alma al creador, compadre -recalcó Bernal, señalando con un gesto de la cabeza hacia el resplandor de las lumbreras en la pirámide de Tlatelulco, desde donde además provenía un escándalo inusual. 
 
   -Joder... tan bravo que era para la batalla el chaval -rememoró Luis Alonso. 
 
   -Mirad vos, que venir a palmar en manos de estos indios saca corazones, para dárselos a sus endemoniadas piedras labradas ¡Es un desatino! -exclamó Heredia.  
 
   -¡Despacio, compadre! ¡La puta…! -Grito Gonzalo, al recibir el aceite caliente que le vaciara su compañero Juan Catalán para cauterizar la herida. Los demás solo sonrieron, tal vez por la suerte de haber salido ilesos ese día. 
 
   -El fraile Bartolomé de Olmedo asegura que estos miserables idólatras no tienen alma, son como animales -comentó Heredia-. Ha de ser por eso que adoran piedras pintadas. ¡Creeré que estos infelices nunca oyeron hablar de nuestro señor Jesucristo!… ¡habrase visto salvajes así! 
 
   -Ojalá erremos nuestros piensos en eso del sacrificio de nuestros compañeros -remató Gonzalo. 
 
   "Los mexicanos tañían su maldito tambor, era el maldito sonido más triste que se podía inventar, y sonaba muy lejos, después tañían otros peores instrumentos. En fin, cosas diabólicas, y tenían grandes lumbres y daban grandísimos gritos y silbos, y en aquel instante estaban sacrificando de nuestros compañeros de los que tomaron a Cortés, que supimos que sacrificaron diez días arreo hasta que los acabaron, y el postrero dejaron a Cristóbal de Guzmán…". (Ídem.)
 
   Durante diez noches se sucedieron las ejecuciones que ofrendaban al señor de la guerra Huitzilopochtli. Las cabezas de los cincuenta y dos españoles ejecutados fueron ensartadas en picas y las colocaron sobre las cabezas de cuatro de sus caballos traspasadas en una sola pica. No fue así con las cabezas de los tlaxcaltecas apresados que también fueron ejecutados; estas las quemaron en grandes hogueras ceremoniales… junto con la de Cristóbal de Guzmán, el amigo de Cortés.  
 
   Bernal, molesto y triste por la suerte de sus compañeros que iban a morir en esa primera noche y muy cansado, solo atinó a decirles: dejémonos de estas pláticas que son de sus malditos ídolos, descansemos, porque mañana habrá recia guerra; y que el día de hoy nuestro señor Jesucristo que murió en la cruz, se apiade del sufrimiento de nuestros valientes amigos… que van a entregarle su alma. 
 
   Amén, dijeron casi todos en coro. Pero Bernal no pudo pegar los ojos hasta momentos antes de su relevo en la guardia nocturna. 
 
    
 
   La profecía
 
   En el palacio de Tenochtitlán estaban reunidos los principales nobles, generales, ministros y dirigentes de los meshicas con su soberano Cuauhtemoctzin. 
 
   El tlatoani Cuauhtemoctzin junto con el Cihuacóatl -segundo cargo de importancia en la estructura política- llamado Tlacotzin y los sabios tlamaltinime que les acompañaban, eran toltecas descendientes del señorío de Culhuacan. Al ser fundada  la ciudad de Tenochtitlán los meshicas solicitaron un gobernante a este señorío y les fue enviado Acamapichtli Itzpapalotl, quien se convirtió en rey de los meshicas; iniciándose con él, la dinastía tolteca que los gobernara hasta su derrota frente a los españoles. 
 
   Afuera, en la terraza del salón de sesiones se contemplaba la ciudad, más allá de esta, sobre la cordillera del horizonte oriental, se apreciaban los volcanes Popocatepetl -la montaña que humea- y el Iztaccíhuatl -la blanca mujer-; hacia el poniente, las nubes de verano pintadas de intenso anaranjado mostraban el final del día en un hermoso atardecer; la pálida luz ambarina, que se reflejaba en el blanco de las casas y los templos, adquiría un tenue color dorado que evocaba la serenidad en los tiempos de paz. 
 
   Un corpulento Yaocelotl -guerrero jaguar-, parado sobre el ancho pretil de la terraza portaba como casco la cabeza del felino, la piel del animal le colgaba sobre la espalda hasta las pantorrillas; el símbolo de su escudo chimalli y sus insignias mostraban que era un comandante de varios escuadrones. 
 
   El erguido guerrero levantó su caracol marino hacia el cielo y le sacó un largo, grave e intenso sonido hasta por cuatro veces, girando a cada punto cardinal cada vez, respondiendo al ritual del Cihuacóatl en el interior del recinto. Con ello anunciaba a toda la ciudad el inició de la sesión; asimismo, al otro lado de la urbe, en lo alto de la pirámide de Tlatelulco, junto a la plaza del gran mercado, un solitario y enorme tambor llamado Tlalpanhuehuetl iniciaba su continuo y pausado tañer como respuesta; sonaba grave y profundo, como si fuera el corazón de Tenochtitlán… Tun... tun... tun... tun... tun…
 
   La población entera guardaba respetuoso silencio, eran tiempos de luto y guerra; en el interior de las viviendas alumbradas precariamente con teas y ceras, solamente se escuchaba el sordo sonido del gran tambor. 
 
   Tlacotzin portaba el atavío de Quetzalcóatl que le correspondiera a su alto rango de Cihuacóatl; el personaje mitológico que representaba toda la sabiduría tolteca. Llevaba un tocado de piel de jaguar con un jade azul tallado en la frente, le colgaban doradas plumas de faisán acompañadas de las verdes de quetzal que se levantaban erectas, arrogantes y orgullosas por encima de su cabeza. Las orejeras de turquesa simbolizaban la dualidad de las fuerzas opuestas que luchan en el tiempo equilibrando el orden de las cosas; en el tobillo izquierdo lucía los cascabeles de oro de la danza ceremonial, que hacían que con su rítmico sonido el espíritu entrara en trance para comprender el fondo de todas las cosas; en su mano derecha sostenía un cayado torcido y curvo con incrustaciones de concha nácar, símbolo de su poder espiritual; de su pecho, colgaba el emblemático caracol marino partido transversalmente, simbolizando la espiral del tiempo que tutelara Ehécatl, el viento, una de las advocaciones del propio Quetzalcóatl. 
 
   Tlacotzin avanzó lentamente al centro del gran recinto con el humeante copal (resina del árbol copalli), e inclinándose un poco hacia adelante, balanceó el sahumerio xochiocotzotl de oro con forma de cabeza del dragón Cipaclti hacia los cuatro puntos cardinales, empezando siempre por el oriente, la dirección del sol naciente, el rumbo que le da principio a toda la vida. En cada una de las direcciones repitió las ancestrales palabras transmitidas por generaciones para solicitar permiso al orden natural y a las fuerzas atribuidas a cada rumbo, para que la sesión que iba a presidir fluyera en armonía con el universo y sus designios.  
 
   -Nos hemos reunido para proteger el nuestro amado conocimiento de los extraños invasores.
 
   -Como todos lo sabemos, pero es preciso volver a decirlo, hace ya cientos de años solares que los nuestros antepasados vincularon la cuenta del tiempo con aquello que les acontece a las nuestras plantas y a los nuestros animales de quienes dependemos; después de cientos de años más, reconocimos el comportamiento de  la dualidad en los atributos de todo lo existente. Y descubrimos la cuenta de los destinos que avanza de trece en trece hasta por doscientos sesenta días, con ella aprendimos a reconocer los acontecimientos antes de que se sucedieran. 
 
   Con la vista Tlacotzin recorría a todos los concurrentes. 
 
   -Los sabios astrónomos de la antigüedad, encontraron en nuestro calendario la Trenza del Tiempo que acumula influencias pasadas y nos señala las trayectorias de las condiciones por venir. Nuestros hombres del conocimiento tolteca los tlamaltinime, dibujaron en códices el nuestro amado cuatro movimiento Nahui Ollin (representación del Calendario Azteca o Piedra de los cuatro Soles) para perpetuar esa sabiduría desconocida por la gente. 
 
   -Han transcurrido ya cuatro de los nuestros grandiosos Soles (Eras); y el nuestro Quinto Sol* en el que vivimos está a punto de finalizar su viaje dentro de unos días más. 
 
   *La duración máxima de un Sol era de 676 años y el Quinto Sol había nacido por el año 850 d. C. con los toltecas (hay representaciones de los cuatro Soles extintos de esa época); así que, en 1521 se cumplía el final de ese Quinto Sol. Es un grave error pensar que todavía vivimos en ese Sol, cuando desde la caída de Tenochtitlán pasamos al Sexto Sol. 
 
   Entre los presentes se encontraba el joven Tizoc. Había sido invitado a la trascendental reunión porque formaba parte de los elegidos por el Cihuacóatl Tlacotzin para realizar una misión de cardinal importancia. Tizoc era un pilli, hijo de un pipiltzin o noble de estirpe tolteca; su padre, de nombre Tepehuatzin y el tlatoani Cuauhtemoctzin habían sido primos. Tepehuatzin murió asesinado en la cámara del palacio real por dos subalternos de Cortés al propinarle múltiples estocadas por tratar de defender a su soberano Mocthecuzoma cuando lo encadenaban de pies y manos frente a su propia familia. 
 
   Tizoc, a sus escasos veintiún años, había tenido que suspender su instrucción superior en el Calmecac, por el sitio que sufría la ciudad en manos de los españoles. El era un joven alto, musculoso y delgado, de rostro angular, con frente ancha y de nariz recta; sus ojos ligeramente rasgados tenían la mirada profunda, otorgándole un aspecto sereno y agradable; llevaba la cabeza rapada y sobre la nuca una larga coleta, que significaba el grado de estudios alcanzado. Le gustaba ponerse un paño enrollado alrededor de la cabeza y vestía la capa blanca de algodón llamada tilma, con el borde adornado de las grecas características de su linaje. 
 
   El joven Tizoc había alcanzado el grado de tlamacazqui en el Calmecac, por haberse iniciado en la observación del curso de los astros en correspondencia con los ciclos de la naturaleza, y por su extracción de noble, se le había permitido la lectura básica del códice Nahui Ollin, el libro del conocimiento de los cuatro Soles. 
 
   -Sabemos que irremediablemente vamos a ser desplazados en la espiral del tiempo -continuó diciendo Tlacotzin, el Cihuacóatl-, desapareceremos dentro de unos cuantos días más, tal y como lo refiere la antigua profecía de los nuestros amados ancestros. 
 
   Tlacotzin hablaba con vehemencia, en tanto caminaba frente a los presentes; cuidaba de no dar la espalda a su joven tlatoani Cuauhtemoctzin, el gobernante supremo de la Triple Alianza del Anáhuac; su voz entristecida, pero fuerte y grave, hacía retumbar el recinto; su sombra, sobre el piso blanco, recorría pausadamente la titilante luz amarillenta que proyectaban las antorchas de las paredes. Suspirando y apretando los labios, como pensando en lo que iba a decir, se detuvo un momento y continuó con voz afligida. 
 
   -Nuestro tiempo ha concluido tal y como había sido previsto por los tlamaltinime del pasado. El maravilloso Quinto Sol que hasta ahora ha dominado la nuestra existencia, finalizará su largo camino dentro de veintiséis días y todo lo que somos y hemos sido… morirá con él.  
 
   Un gran peso cayó sobre el ánimo de todos los presentes, les estaban comunicando su inminente derrota, no había más que hacer ni para a donde hacerse; todos sabían que el influjo del tiempo era implacable. Se escucharon algunos sollozos, a estos hombres no les apenaba mostrar sus sentimientos. 
 
   -Hasta ahora, hemos sido capaces de perturbar los acontecimientos a nuestro favor, pero ante la presencia del invasor implacable que nos acomete, debemos de reconocer que esta vez no podremos desafiar a las fuerzas del destino, no obstante la nuestra sabiduría para anunciarlo. Desde tiempos remotos, fue previsto que al finalizar la última trecena de días llamada Malinalli de este nuestro Quinto Sol, cambiaría el orden de todas las cosas al nacimiento del Sexto Sol. Y nosotros dejaríamos de pertenecer a la historia… a pesar de todos nuestros esfuerzos por evitarlo. 
 
   Los toltecas habían intentado ajustar sus circunstancias a las predicciones antiguas, constituyéndose como el ‘pueblo diferente’ al que hacía alusión la profecía de sus ancestros, para que en el Sexto Sol subsistiera su hegemonía. Les era imperativo continuar protagonizando la historia para merecer sus favores, pero la antiquísima profecía no los señalaba de forma clara como ese pueblo. 
 
   <<El Quinto Sol regido por la señora Omecíhuatl, se debilitará por los excesos de la prosperidad; su agobio dará paso a Ometecuhtli, la poderosa fuerza de la dualidad masculina con formas desconocidas. Todos los reinos serán dominados por un pueblo diferente proveniente del oriente; su sagacidad y destrezas imperarán sobre los demás, sus nuevos modos y creencias serán la esencia del Sexto Sol...>> en otra de sus partes la profecía decía: <<El Quinto Sol terminará cuando aparezcan los monstruosos tzitzimime con apariencia de esqueletos, saldrán de sus cuevas para dar muerte a la gente de estas tierras…>> 
 
   -Ya no hay duda -les dijo el Cihuacóatl a los ahí presentes-, los popolcas (Nombre despectivo que le daban a los españoles) a quienes también llamamos teules como los seres perniciosos de la montaña, son ese ‘pueblo diferente’, son los tzitzimime de la profecía, que con sus armaduras semejan los esqueletos de la muerte que ultimarán a toda la nuestra gente. Estos nuevos guerreros cubiertos de metal más fuerte que el cobre y que apestan porque no tienen la costumbre del baño, han arribado a nuestras tierras con valores, formas y creencias desconocidas. Así como ellos, debe de haber cientos de miles más de donde vinieron... 
 
   Después de un prolongado suspiro continúo diciendo.
 
   -La predicción se va a cumplir y no nos rendiremos hasta que el Quinto Sol haya finalizado todo su camino… no podemos permitir que la entrega sea ni un día antes ni uno después. 
 
   El silencio era sepulcral, el tono de Tlacotzin sonaba apesadumbrado.  
 
   -Nuestro querido tlatoani Cuauhtemoctzin, con el juicioso consejo de la Triple Alianza, han dispuesto ocultar a los extraños el nuestro amado conocimiento. Es demasiado poderoso para ser dejado en manos de tan extraños personajes. Ocultémosles la nuestra sabiduría aquilatada por cientos de xiuhmolpillis (periodos de 52 años) para que no la usen en contra del nuestro pueblo. 
 
   El Cihuacóatl levantó el antebrazo con la palma de la mano hacia el frente en señal de que había terminado, no obstante, se animó a confirmar lo que todos ya sabían; con la mano aún levantada complementó su dicho. 
 
   -Si logramos que este Quinto Sol, que nos cobijó amorosamente, finalice hasta el último de sus días, aseguraremos que nuestro conocimiento vuelva a renacer en el Séptimo Sol. Dejémoslo pues morir hasta el último momento de la cuenta que el nuestro amado Nahui Ollin nos señala. 
 
   Tlacotzin, con el ánimo abatido, se retiró a su sitio junto a los tlamaltinime, tomando asiento en su taburete. 
 
   Para esa trascendental asamblea, habían sido convocados los principales señores de la Triple Alianza formada por Tetzcuco, Tlacopan y Tenochtitlán; también estaba presente el tlacochcálcatl o general de la tropas meshicas de nombre Coyohuehuetzin; los recién nombrados oficiales de guerra tlacatécatl; los distinguidos comandantes de guerreros águila y jaguar; los ministros tonalpouhque y todos los nobles y personajes principales del gobierno meshica. 
 
   La mayoría de los presentes se encontraban heridos, enfermos y anémicos, pero, a pesar de la evidente debilidad corporal que les imponía el sitio, su espíritu de lucha lucía digno como su blanca ropa de algodón, que llevaban bajo sus coloridos plumajes, collares, besotes, narigueras, pendientes y muñequeras; junto con sus exuberantes divisas o estandartes, emblemas de grados de conocimiento o insignias militares ganadas por hazañas realizadas. 
 
   Después de un largo silencio, Cuauhtemoctzin el tlatoani, amo y señor de ese reino, se puso de pie. Iba ataviado con un discreto remate de plumas de quetzal, arreglado con caracoles marinos y águilas de oro sobre la cabeza; esta vez no portaba el majestuoso tocado que utilizaba en los eventos públicos ni los grandes atavíos y ornamentos ceremoniales, solo sus collares e insignias habituales y la nariguera de turquesa distintiva de su rango de tlatoani.  
 
   -Pocos saben lo que dicen las nuestras piedras talladas y los nuestros símbolos de los códices -explicó Cuauhtemoctzin-. En los pueblos que nos son leales existe un reducido número de hombres con el nuestro conocimiento, por lo que protegerlo no nos será difícil. Se ha decidido que los teules no deben ilustrarse con la nuestra sapiencia. Mas no es nuestro deseo que se pierda en el olvido del nunca, porque sus portentosas virtudes guiarán algún día a los pueblos justos; pero ahora, debemos ocultarla y enlazar el tiempo presente con el futuro para que el nuestro conocimiento pueda renacer en el Séptimo Sol, cuando se renueve la esencia femenina de nuestra señora Omecíhuatl. 
 
   Cuauhtemoctzin tenía expresión fría, pero su voz era elocuente y sonora, a pesar de su juventud. 
 
   -Ocultaremos los códices Nahui Ollin, borraremos los colores de las nuestras piedras para que nunca encuentren su significado; evitaremos en el futuro instruir a los extraños y a los propios, nombraremos a leales guardianes del conocimiento que custodiarán los nuestros códices más significativos por generaciones… hasta que la luz de esta sabiduría se digne a aparecer nuevamente en el horizonte del ser humano. 
 
   En ese instante, Cuauhtemoctzin dirigió una brevísima mirada a los ojos de Tizoc, quien sin ningún pudor había volteado a verlo. Tizoc supo la misión que se le iba a encomendar, ‘guardián del conocimiento’; quedó pasmado, al grado que le sobrevino un ligero mareo, pero inhalando fuertemente compensó su temor. Se sintió emocionado en extremo por la posibilidad de tan grande honor, en su rostro afloró una enorme sonrisa, que trató de disimular agachando rápidamente la cabeza. Cuauhtemoctzin reconoció la emoción de su sobrino en segundo grado, sonrió levemente mientras continuaba su alocución.  
 
   -Sabemos de antemano que a la nuestra ciudad no la poseerá un amante cordial y cariñoso, sino que la violarán desgarrándola hasta su muerte, le arrebatarán sus preciados valores y aniquilarán su voluntad de vivir. Los engaños, las mentiras y una ilimitada codicia serán la norma del siguiente sol, porque ya vimos que esos son los modos de su señor ‘dios’… palabra que no hemos comprendido todavía.    
 
   Cuauhtemoctzin cargaba con las culpas de todos los tiempos, de todas las culturas pasadas y de todos los desaciertos de otros, era el último tlatoani del linaje indígena de las etnias mesoamericanas, el significado de su nombre ‘águila del ocaso’ así lo vaticinaba. 
 
      -Como ya se ha dicho, nosotros sabemos que el tiempo enlaza los sucesos, por esa razón debemos cuidar que transcurra nuestro Quinto Sol hasta su último momento; no podemos violentar su fin, no debemos hacerlo porque romperíamos el fluir de los Soles. Ahora, se hace necesario tejer sabiamente los últimos días que nos quedan, para que el Quinto Sol no finalice antes de lo previsto, solo así aseguraremos el resurgimiento de la nuestra venerada sabiduría cuando nazca el Séptimo Sol dentro de quinientos veinte años de la tierra (periodo señalado en el diseño del Calendario Azteca), diez ‘fuegos nuevos’ tendrán que sucederse. Hagamos pues que nuestra puntual acción en estos días vincule el presente con el lejano porvenir, actuemos conforme los designios de Nahui Ollin… ocultemos pues todo el nuestro conocimiento.  
 
   Cuauhtemoctzin recordó la fracción de un poema… “de pronto salimos del sueño, solo venimos a soñar... no es verdad, no es verdad que hemos venido a vivir en la tierra”. El gran tambor del Cu de Tlatelulco cesó su acompasado murmullo, la sesión había terminado. 
 
    
 
   Recia Guerra
 
   Como ya se ha dicho, al pie de la calzada de la plazoleta en donde acampaban los soldados españoles se encontraba el real del capitán Pedro de Alvarado junto al pueblo de Tlacopan. Esa noche, el capitán de Alvarado ordenó silencio absoluto, recelaba de una emboscada nocturna, colocó centinelas adicionales y envió un mensajero al capitán Cortés que personalmente comandaba los bergantines para solicitarle que conservara una ronda en vela cerca de la plazoleta de la vanguardia; lugar en donde estaban Bernal y sus compañeros. 
 
   Las grandes hogueras en el Cu de Tlatelulco, acompañadas de ruidosos clamores de ánimos encendidos del enemigo, le prevenían a Alvarado de algo distinto, algo fuera de lo común; el extraño comportamiento de los meshicas había despertado su desconfianza desde que escuchara el sonido grave de un caracol hasta por cuatro veces, seguido por el arrullo de un sonoro tambor. 
 
   Ese domingo antes del amanecer, sobre la calzada tronaron dos arcabuces uno tras otro muy cerca del real; todos se incorporaron como impulsados por un resorte, persignándose y besando sus escapularios o medallas milagrosas salieron hacia sus puestos de combate; seguidamente, como si se tratara de un eco, se escucharon otros dos tronidos similares provenientes de la lejana plazoleta. 
 
   Una densa niebla acariciaba la superficie del lago, el aliento de los recién despertados soltaba vapores de miedo más que de frío. Súbitamente, el ruido de la guerra inundó el plácido silencio de la madrugada. 
 
    “y cuando no nos percatamos, vienen tantos escuadrones de guerreros mexicanos en todos tres reales y nos dan tan recia guerra, que como leones muy bravos venían a encontrar con nosotros, que en todo su seso creyeron de llevarnos de vencida.”  Recuerda Bernal. 
 
   Todos en el real se aprestaron para la batalla en cuanto escucharon los tiros de arcabuz. De repente, los artilleros soltaron un cañonazo al nutrido grupo de canoas y piraguas rebosantes de guerreros meshicas, que se acercaban a la calzada por el lago; pretendían atacar el campamento de los españoles desde esa vía. El estallido espabiló a los más reacios, apresurando su correteo a las posiciones de defensa. Al momento, por tres diferentes frentes, los cercaron miles de meshicas que llegaban en numerosas embarcaciones desde el lago, venían a darles la ‘recia guerra’ como decía Bernal. Al sur, muy cerca de Tlacopan, en el vecino playón del bosque del cerro Chapultepetl, unas ochocientas o más piraguas repletas de guerreros mexicanos empezaban a desembarcar para sorprenderlos por la retaguardia; agolpados saltaban al agua somera para iniciar su carrera con rabiosos alaridos, que electrizaban de pánico a sus enemigos españoles y tlaxcaltecas. 
 
   Los espantados soldados españoles veían que miles de meshicas trepaban presurosos desde el lago a la calzada a solo una centena de pasos de ellos; eran tantos que semejaban un hormiguero perturbado, por la forma como forraban por completo y a toda prisa la avenida. Por los flancos del campamento se aproximaban unas doscientas canoas por banda; los guerreros venían cubriéndose con mamparas de madera el lado que daba hacia los españoles para protegerse de los tiros de ballestas y arcabuces; por arriba de las vacilantes mamparas sobresalían erizadas las largas lanzas que se balanceaban con el movimiento rítmico de los remos; también se adivinaban las puntas de las flechas de los arcos tensados de los arqueros que permanecían agachados apuntando al cielo, todos dispuestos a rociarlos con cientos de flechas cuando se retiraran las mamparas. En otras piraguas venían los honderos con piedras pulidas para arrojar a los españoles, pero los más peligrosos eran los lanzadores de varas y venablos que podían penetrar un escudo, porque les imprimían mucha fuerza con sus lanzaderas. 
 
   La escena general era espeluznante, enjambres de enemigos dando gritos furiosos, chirimías, caracoles de órdenes y sonidos de todo tipo cercaban a los españoles subiéndose a la calzada desde sus embarcaciones; vibrantes plumajes, estandartes de listones y las coloridas libreas de los feroces guerreros resplandecían a su alrededor amenazantes. Los miles de meshicas que ya corrían por la calzada hacia ellos daban chillidos estridentes, mostraban sus armas y escudos revoloteándolos sobre sus cabezas. Los colores de los listones en los escudos y los plumajes de los tocados eran los símbolos que resaltaban la jerarquía guerrera de los diferentes escuadrones, que dentro del aparente caos obedecían a una estrategia puntual y bastante eficiente. 
 
   Más allá del real, en la vanguardia, los soldados de la plazoleta de las torres cerraron su formación de inmediato desde los primeros tiros; con sus escudos redondos de metal dispuestos en la primera línea de la formación protegían todos los flancos. Sabían que en cualquier momento el espacio que defendían se llenaría de enemigos. 
 
   Asombrados, distinguieron a través de la densa bruma matinal, todavía bajo la luz de la luna, que no muy lejos los sobrepasaban piraguas y canoas repletas de guerreros que bogaban hacia el real, ignorándolos del todo. Los dos bergantines que los protegían a cada lado de la plazoleta las siguieron sin dilación para hundirlas con el fuego del falconete de proa, liquidando a sus ocupantes con los arcabuces y despedazando las embarcaciones con lentas embestidas de sus remeros, porque no había viento que empujara la vela. A los enemigos que intentaban subir a bordo, los remataban con tiros de ballestas. De esta forma, los bergantines se fueron alejando de la plazoleta hacia el real, que era en donde estaba toda la acción de la batalla.  
 
   Invariablemente los asaltos eran feroces y muy estridentes, los aguerridos meshicas aparecían siempre de improviso con gritería apabullante para amedrentar a sus enemigos y darse valor ellos mismos. En sus arremetidas siempre empleaban la misma secuencia de ataque: les cubrían primero con cientos de flechas, piedras pulidas que arrojaban con sus potentes hondas y fuertes varas de punta tatemada que tiraban con lanzaderas de madera. Después de varias andanadas de proyectiles desde el lago por parte del cuerpo de tiradores montados sobre canoas y piraguas, los lanceros protegían a los guerreros que abordaban la calzada; los atacantes designados se volcaban encima de sus enemigos con los escuadrones de macuahuitl (macana afilada con obsidianas) y tepoztopilli (lanza corta) desde todos los puntos; estos guerreros venían protegidos con petos y escudos de algodón trenzado endurecidos con salmuera, solo algunos eran de tiras de madera. Una vez que lograban cruzar por la masa de enemigos tlaxcaltecas que luchaban a unos cuarenta pasos delante de los soldados españoles, intentaban abrir espacios en el cerrado cerco de las rodelas hispanas. Cuando la lucha era en campo abierto, los lanceros de tepoztopilli procuraban, sin mucho éxito, derribar alguno de los jinetes de su montura cuando estos corrían por sus costados sembrando la muerte. Atrás de los guerreros meshicas de choque, entraban con su macuahuitl o con el tepoztopilli corto con punta de cobre, los guerreros más hábiles para la lucha cuerpo a cuerpo, estos se protegían con sus fuertes escudos de madera dura llamados chimalli; peleaban ‘muy como varones pie con pie’ como nos cuenta Bernal en sus relatos. 
 
   Para que los españoles no confundieran a sus aliados tlaxcaltecas con los meshicas, o se diera el desconcierto entre de ellos, se enredaban en el pelo largas tiras de una resistente hierba trenzada.
 
   “Usaron los de Tlaxcala de un aviso muy bueno que les hizo Cortés, para que fueran conocidos y no morir entre los enemigos por yerro. Porque sus armas y divisas eran casi de una manera y había en ellas poca diferencia (…) no fuera, en tal aprieto se mataran unos a otros sin conocerse. Y así se pusieron en las cabezas unas guirnaldas de esparto a manera de torzales, y con esto eran conocidos los de nuestra parcialidad que no fue pequeño aviso.” (León-Portilla, Miguel. Visión de los vencidos, 2003)
 
   Los guerreros de Tenochtitlán atacaban bajo diferentes libreas e insignias, sus escuadrones se turnaban el frente para combatir contra los invasores lo más frescos posible, pero el relevo no se daba muy a menudo porque la mayoría sucumbía en el enfrentamiento; era un orgullo no devolverse y la reserva solo reemplazaba a los caídos. 
 
   Esa madrugada, los meshicas habían llegado hasta el mismo real sin ser notados; después de que una sigilosa patrulla de avanzada sorprendiera a los primeros guardias tlaxcaltecas sobre la calzada liquidándolos sin hacer ruido, continuaron bajo las sombras de la noche nadando por la orilla de la avenida, dando cuenta de los descuidados vigilantes indígenas que encontraban a su paso; quienes habían sido apostados a la manera de los soldados españoles, por lo que fueron fácilmente sorprendidos. Por otro lado, la vigilancia española de la plazoleta no se percató de las primeras canoas y piraguas que pasaban lejos de ellos enfundadas en la neblina de la noche, hasta que escucharon dos tiros de arcabuz en el real se percataron que iban más embarcaciones hacia allá, fue entonces que soltaron dos escopetazos para alertarlos.   
 
   El sobresalto general del real se acrecentó con el primer estallido de cañón, casi inmediatamente después de los arcabuces; de un respingo, despertaron completamente los soldados españoles que cerraron filas para salvaguardar su posición y sus vidas. Estaban prevenidos para cualquier ataque sorpresa, dormían ataviados con sus petos y armaduras; los morriones, las rodelas o adargas los mantenían a un lado de sus armas de guerra: arcabuces, ballestas, picas, alabardas o espadas. A los caballos nos les despojaban de sus monturas durante toda la noche para tenerlos siempre dispuestos. Todos conocían sus posiciones de defensa, así que, de inmediato estuvieron aprestados. Lograron resistir el embate de los primeros agresores cubriéndose bajo sus escudos en un cerrado cerco que recordaba a una tortuga; así fue como resistieron la nutrida granizada de flechas, piedras y varas que les lanzaron, inclusive algunos arpones para cazar aves o para pescar. 
 
   Esa madrugada, los meshicas estaban con la moral en alto y henchidos de euforia por haber presenciado los corazones chorreando en sangre de los cautivos españoles que ejecutaran esa misma noche; ese día iban por más de ellos. Los guerreros Papálotl(mariposa)  y los del ‘estandarte de la garza’, que venían a toda prisa detrás del primer grupo de choque, intentaban hacerse de prisioneros. El rango y el prestigio del guerrero se medían por los cautivos que sometía, no por las muertes que causaba; capturar enemigos era su prioridad en las sorpresivas ofensivas que realizaban, que eran pocas, por lo regular solo defendían las calzadas de ingreso a su ciudad. 
 
   Para los meshicas era un honor morir peleando porque aseguraban la trascendencia al Tonatiuhichan (la casa del sol); además, muriendo en la lucha contribuían con las ofrendas de corazones para sus personajes mitológicos de atributos temporales, que los invasores llamaban equivocadamente ‘dioses’.  
 
   Los generales llamados tlacoquemecatl, dirigentes de los capitanes tepochtlato, comandantes de hasta cuatrocientos escuadrones, habían renovado el brío en sus hombres después de que su tlacochcálcatl, como le decían a su comandante general de todas las tropas, les arengara, exhortándolos a luchar hasta la muerte; porque en esa guerra todos verían el fin. Su comandante, les había dado la certeza que después no habría más guerras, la última posibilidad de encaminar su espíritu guerrero al Tonatiuhichan se perdería en el Quinto Sol que estaba por fenecer. Los últimos guerreros de la estirpe meshica debían honrar con su muerte a su ancestral guía Huitzilopochtli; con estos argumentos, los guerreros de Tenochtitlán estaban dispuestos a inmolar sus vidas en cada enfrentamiento. 
 
   -¡Malinche -como le decían a Hernán Cortés -, es gente mala! ¡Ha venido huyendo de su tierra y de su rey! ¡Es un mentiroso! ¡Asesino de Moctecuzomatzin! -Increpaban los meshicas desde el lago antes de incorporarse a la lucha. 
 
    Los meshicas repetían lo que sabían por Pánfilo de Narváez, que había arribado desde España para apresar a Cortés con diez navíos y novecientos hombres -fracasando en el intento-. Todos los pueblos mesoamericanos conocían este hecho, sabían que Cortés era un fugitivo perseguido por el gobernador de Cuba y que no era el emisario de ningún rey como él se decía. Tal vez por eso le temían más, porque con la buena voluntad se dialoga, pero frente a la codicia solo se muere. 
 
   Empezaba a amanecer, la tenue luz solar se adivinaba en el filo de los volcanes nevados que anunciaban el nacimiento de un día más. Andrés de Tapia, sargento mayor de guardia, montado en un caballo castaño oscuro que en cada boqueada exhalaba un denso vapor por las dilatadas fosas nasales, trotaba de un lugar a otro, al pie de la calzada donde se asentaba el real; el oficial vociferaba órdenes a las cerradas formaciones de soldados en las márgenes del campamento.
 
    -¡Piqueros moveos hacia los flancos, no dejéis que suban a la avenida! ¡Tambor de órdenes, retirad a esos tlaxcaltecas de la vía para pasar lo caballos… coño, como se amontonan! ¡Rodeleros, al centro de la avenida; arcabuceros, atrás de este escuadrón… de prisa, compadre! ¡Eh, Guzmán… resguarda el frente de la calzada... no dejéis que pasen de allí! ¡Sayavedra!, que vuestros peones tlaxcaltecas avancen hacia el campo abierto de la retaguardia, que están desembarcando por ‘chaputepe’! ¡Vamos Sayavedra… que vienen muchos! ¡Arcabuceros, cerrad ese frente con Guzmán, andad de prisa! 
 
   -¡Por Santiago, españoles! era el grito de guerra más común de los oficiales.
 
   ¡Santiago y cierra, España! gritaban los piqueros en el frente de la calzada adelantando sus picas por encima del cerco de rodelas de metal. 
 
   Los piqueros herían a los atacantes con sus lanzas de afilada punta de acero, entonces, los rodeleros del frente empujaban con sus escudos a los enemigos lesionados para derribarlos y meterlos dentro del cerco, para que fueran rematados. A veces, solo se agachaban por debajo de las rodelas penetrando la zona de los riñones o el vientre con sus filosas espadas de manera muy eficaz, para después cerrar otra vez la formación y preparar una nueva avanzada. La acción era fulminante cuando las ráfagas de arcabuces y ballestas apoyaban ese contraataque. No obstante, la pelea era diferente contra la elite de guerreros otómitl, águila o jaguar; porque estos eran especialistas en el arte de la lucha meshica y muy diestros con sus macuahuitles y lanzas cortas; era muy difícil que una pica o alabarda española los alcanzara para herirlos, o que un rodelero solo los dominara con su espada; para un guerrero de estos, un soldado no era contendiente peligroso, debían de ser varios atacándolo al mismo tiempo para poder vencerlo. Los españoles trataban de evitar que estos combatientes llegaran hasta ellos, procurando eliminarlos desde lejos de un tiro certero de arcabuz o acertando a una parte vulnerable con una afilada saeta de acero tensada por una ballesta. 
 
   Los soldados más veteranos sabían que peleaban una guerra distinta a las de Europa; en este campo de batalla no se escuchaba el choque de miles de espadas de acero, o el ruido que hacían cientos de escudos metálicos al estrellarse contra otros escudos, cascos y armaduras; ni se sentía el intenso olor a pólvora quemada o se escuchaban los cascos de caballo y relinchos enfurecidos. En esta guerra, los sonidos eran de palos contra aceros, piedras contra metales y espadas que cortaban carnes desnudas, que cuando no rasgaban o penetraban, sonaban a infames cachetadas cuando las golpeaban.  
 
   Con todo y que se vieron asaltados por miles de contrarios, los españoles poseían la ventaja del ancho mismo de la calzada que no pasaba de ocho pasos largos; el reducido espacio dosificaba los embates como un embudo de la muerte. Cuando el combate era en campo abierto, como se sucedía en la retaguardia del real donde luchaban sus aliados tlaxcaltecas, la caballería hacía mucho daño al enemigo con sus lanzas ligeras, devastando lo flancos y aniquilando a los noveles guerreros que emprendían la huida. 
 
   "No aprovechaban mucho nuestros tiros y escopetas, ni ballestas ni lanzas, ni estocadas que les dábamos, ni nuestro buen pelear; que, aunque les matábamos y heríamos muchos dellos, por las puntas de las picas y lanzas se nos metían; con todo esto, cerraban sus escuadrones y no perdían punto de su buen pelear, ni les podíamos apartar de nosotros”. (Díaz del castillo Bernal)
 
   Los meshicas sabían que durante el amanecer no soplaba el viento sobre el lago, así que los bergantines navegarían lentamente impulsados solo por sus remeros. Esperaron a que estas embarcaciones que sembraban la muerte arrollando y disparando a las canoas impunemente, llegaran hasta el real para defenderlo, fue cuando los escuadrones de mexicanos escondidos en los canales de Tenochtitlán, montados en otros cientos de piraguas, junto con aquellos de a pie ocultos por detrás del muro de la entrada de la ciudad, salieron impetuosos y a toda prisa; unos bogando por el lago y otros corriendo sobre la calzada hacia la plazoleta de la vanguardia. Su objetivo era capturar españoles vivos y en ese sitio había bastantes ese día, pero no los suficientes como para repeler su ataque masivo. Los bergantines, Pedro de Alvarado y su ejército, estaban demasiado ocupados defendiendo el real como para poder ayudarles. 
 
   A los soldados de la plazoleta los empezaron a cubrir con miles de flechas, piedras y filosas varas arrojadas con lanzaderas desde las canoas que llegaban encrespadas por ambos lados de la calzada; los españoles se resguardaban las cabezas con sus escudos de metal, en cerradísima formación de tortuga. Un poco más adelante, sobre la calzada, sus amigos tlaxcaltecas intentaban lo mismo con sus incipientes escudos de vara, que aun teniendo bastantes heridos y bajas en cada ráfaga de proyectiles meshicas, seguían firmes en su puesto de primera línea. 
 
   Los tlaxcaltecas esperaban valientemente el encontronazo con sus odiados enemigos, que venían corriendo por la calzada desde la ciudad. El artillero de la culebrina en la retaguardia de la plazoleta soltó un cañonazo, no fue hasta entonces que los soldados españoles se percataron que atrás de ellos, en dirección al real, venían más de ochocientos enemigos sobre la calzada apurando el paso en su contra. Estos guerreros habían abandonando la lucha del real montándose en las piraguas, ahora trepaban como enjambre enardecido a la vía para darles a los de la plazoleta por la espalda. El plan de los generales meshicas estaba bien engranado y funcionando como lo habían previsto, ese día capturarían a muchos españoles. 
 
   El primer choque lo recibieron los tlaxcaltecas que resguardaban el frente, fueron empujados hacia atrás con gran fuerza, cayendo muchos muertos de ambos lados; tan fuerte fue el envión que casi se integraron al cerco de españoles, que apurados tuvieron que replegarse para sostener su cerrada formación limpia de indígenas amigos o enemigos. En esa intempestiva acción los españoles perdieron la pieza de artillería que habían posicionado al frente, solo había ejecutado un tiro, sus aliados tlaxcaltecas se habían lanzado contra el enemigo sin esperar la segunda descarga, no le hicieron caso a los gritos en náhuatl del desesperado artillero. 
 
   El cerco de soldados recibió la orden de recular hacia el real para quedar sobre la avenida por fuera de la plazoleta, reduciendo de esta forma el espacio de la línea frontal para su mejor defensa. En el frente, los tlaxcaltecas caían como moscas ante el embate enemigo, pero gracias a eso el empuje meshica detenía su ímpetu en ese punto; esa primera línea de indígenas amigos era el tamiz protector que disminuía la cantidad de guerreros que lograban llegar a las filas españolas. Por momentos, el cerco de soldados controlaba la situación con contraataques fulminantes contra aquellos que se les acercaban de frente o por sus flancos. La culebrina que cubría sus espaldas estalló nuevamente, pero atrás de los caídos surgían más bravos que nunca los meshicas recién llegados a la calzada. A un comando dado, los arcabuces apoyaron la retaguardia junto con los ballesteros. Los españoles estaban copados por dos frentes, pero luchaban como nunca lo habían hecho antes de esta batalla.  
 
    “Y digo que aunque estuvieren allí diez mil Hectores troyanos y otros tantos Roldanes, no les pudieran entrar (…),  porque ni aprovechaban tiros, ni escopetas ni ballestas, ni apechugar con ellos, ni matarles treinta ni cuarenta de cada vez que arremetíamos, que tan enteros y con más vigor, peleaban que al principio ". (Ídem) 
 
   Tres de los jinetes que corrían a lo largo de la calzada protegiéndola de incursiones meshicas contra el real, se percataron de la estratagema mexicana y trotaron ligeros hacia la plazoleta de las torres para auxiliar a sus compañeros acorralados; un ciento de tlaxcaltecas que los acompañaban corrían detrás de ellos para apuntalar la acción del contraataque defensivo, rematando los enemigos que lanceaban las cabalgaduras a su paso. 
 
   Bernal estaba en la primera línea del cerco de la plazoleta, encorvado se cubría con su redondo escudo de metal, nervioso esgrimía su espada toledana esperando enemigos que cruzaran la línea frontal de tlaxcaltecas para eliminarlos con la eficaz táctica de su cerrada formación. Estaba azorado de ver el constante fluir de escuadrones de guerreros rabiosos que salían de la entrada de la ciudad como una enorme ola para desbaratarlos. Normalmente, en anteriores batallas, los españoles habían tenido la ventaja de su lado, pero ahora era distinto; ellos mismos no abrigaban muchas esperanzas contra esa celada orquestada por los meshicas; los bergantines que los protegían, equivocadamente se habían retirado a defender el real dejándolos totalmente desprotegidos; no obstante, por ambos lados, noreste y noroeste del lago, se veían venir otro par de bergantines, pero todavía se encontraban bastante lejos y las acciones en la plazoleta se aceleraban y acrecentaban a velocidad vertiginosa. Sin viento era imposible que llegaran a tiempo. 
 
    -¡Ballesteros! -bramaba un oficial en el cerco de la plazoleta- ¡Prestos a cubrir a los arcabuceros cuando recarguen sus armas! ¡Deprisa, ustedes soldados, por ese costado! ¡Vamos, no se tuerzan, no os entreguéis al miedo… o morimos todos! ¡Pronto, artilleros, cargad la culebrina… apresuraos! ¡Gonzalo… con tus hombres abrid paso a las cabalgaduras que llegan del real! ¡Gonzalo, esperad la descarga del cañón! 
 
   Los arcabuces y las ballestas que protegían el frente buscaban derribar a los capitanes tepochtlato o a algún comandante tlacoquemecatl, quienes dirigían justo detrás de la línea de choque defendida por los tlaxcaltecas. Estos oficiales eran fáciles de identificar por las borlas rojas en sus penachos, los moños en el pelo, las banderas que sobresalían de sus espaldas y las insignias de sus escudos. Cuando algún escuadrón meshica perdía a su líder, huían presurosos hacia la ciudad quedando al frente los que venían detrás de ellos; esto propiciaba suficiente tiempo a los tlaxcaltecas para reintegrarse y ganar terreno sobre la calzada. 
 
   La presión sobre la retaguardia de la plazoleta había cedido por las acciones de las cabalgaduras y sus aliados. Pero en el frente, los meshicas diezmaban sobremanera a los amigos tlaxcaltecas que luchaban sin descanso; los pocos que quedaban resistiendo el embate vieron una gigante oleada de enemigos frescos venir desde la ciudad en contra de ellos, era cientos. A una orden dada con un estridente y agudo grito, los pocos tlaxcaltecas que quedaban se tiraron al agua dejando el campo libre al alud enemigo que se precipitaba sin impedimento alguno hacia el cerco español. Fue cuando Bernal se irguió y rugió con todas sus fuerzas, recibiendo unísona respuesta de sus compañeros de armas. 
 
   ¡Santiago, ‘sus’ y a ellos! 
 
   ¡Santiago cierra, cierra! 
 
   Bernal y un poco más de ochenta soldados que lo acompañaban se abalanzaron sobre el enemigo que avanzaba franco sin el obstáculo tlaxcalteca; las afiladas toledanas que los soldados blandían con gran destreza dieron cuenta de los primeros guerreros meshicas que se les arrojaron de frente; de inmediato se cerró el cerco y las picas hicieron los suyo desde atrás de los ordenados escudos de metal de la primera fila; los rodeleros se abrían y remataban a placer a los heridos, el cerco avanzaba con fuerza para apretar al enemigo en un área más reducida, inmovilizando su libertad de acción. En momentos caían cuarenta o más cuerpos meshicas a la vez, el suelo se tornaba resbaladizo por tanta sangre y vísceras derramadas, los soldados entraron en un abierto estado de frenesí… era el olor de la guerra. En sus rostros sentían salpicadas de aquello que destazaban, dentro de la boca paladeaban, sin desearlo, el dulzón sabor metálico de la sangre, la escupían hacia adelante sin desprender su atención de la lucha. Algunos meshicas caídos yacían inertes, pero casi todos se convulsionaban agonizantes, sus cuerpos luchaban por la vida en sus últimos estertores. Al recibir la orden de un agudo silbato meshica, los caídos fueron arrastrados sin misericordia alguna por sus compañeros hacia los costados para ser arrojados al lago, porque les estorbaban a los que arribaban frescos a la lucha. 
 
   “… aquellos tres escuadrones que vinieron muy bravosos, los unos por una parte donde estaba la gran abertura en el agua (de la calzada), y los otros por unas casas de las que les habíamos derrocado, y el otro escuadrón nos había tomado las espaldas de la parte de Tacuba (Tlacopan), y estábamos como cercados; los de a caballo con nuestros amigos los de Tlascala, rompieron por los escuadrones que nos habían tomado las espaldas, y todos nosotros estuvimos peleando muy valerosamente con los otros dos escuadrones…” (Ídem)
 
   El gran contingente de meshicas noveles, que en ese momento estaba asediando a los españoles de la plazoleta sobre la calzada, intentaba en vano eludir las picas desviándolas con sus armas o brazos, a veces colaban alguna de sus lanzas entre las rodelas sin efecto alguno, en su desesperación lanzaban las piedras que arrancaban de la calzada, los de macuahuitl buscaban acercarse lo suficiente, para, cuando menos, cortar a algún español con sus filosas macanas incrustadas de obsidianas. Estaban tan afanados en esto que no se percataron del frenético torrente de compañeros combatientes que llegaba empujando a sus espaldas. De improviso, por el centro mismo de la línea, se abrió violentamente el frente arrollando a varios de sus propios guerreros que no escucharon la señal de replegarse a los costados; una ofensiva de meshicas que llegó a toda velocidad lanzó fuera de su camino a todos los que se encontraban a su paso en la impetuosa embestida, algunos cayeron de bruces varios pasos hacia delante muy cerca de los pies de los mismos soldados españoles, otros fueron empujados al lago por el fuerte empellón masivo que entró como un sólido bloque de guerreros, que no detuvieron su rabiosa carrera ni aun ante sus compañeros; eran los pintados de amarillo con su línea negra en los ojos, los Otohonti, quienes en ese salvaje encontronazo penetraron con inaudita potencia hasta el corazón mismo del cerco de soldados españoles. Los Otohonti representaban a la casta de guerreros más frenéticos, su consigna era matar o morir en ese preciso ataque; sin pensarlo, se abalanzaban sobre los hispanos en un abrazo mortal, para que los que venían corriendo y empujando detrás de ellos, los rapados Cuachicqueh de caras azules, abrieran espacios sembrando la muerte a cuchilladas; poco o nada pudieron hacer las escasas picas españolas ante tal embestida suicida; aunque fueron bastantes los pintados de amarillo ensartados por las espadas de la primera línea del cerco, el ímpetu del ataque no cedió lo más mínimo. Los amarillos de máscara negra y afilados dientes blancos daban histéricos gritos cuando se aferraban a las toledanas inutilizándolas dentro de sus cuerpos en su intento por desarmar a los españoles. Llegaron tantos y tan feroces, que ocuparon el centro mismo de la formación de soldados; atrás de esta violenta masa de combatientes suicidas Otohonti y de los devastadores Cuachicqueh, irrumpieron presurosos los guerreros de la elite meshica, los Yaocelotl -guerreros jaguar- y los Yaocuauhtli -guerreros águila-; estas tropas especiales tenían una habilidad sorprendente en el manejo de sus macanas macuahuitl, con la parte plana golpeaban fuertemente los cascos de los soldados que habían caído al perder el piso por la fuerte embestida, para aturdirlos y que fueran apresados por los guerreros Papalotl y los del ‘estandarte de la garza’ que venían detrás de ese diestro contingente. 
 
   Los guerreros jaguar empujaban vigorosamente con su sólido escudo chimalli derribando españoles que precariamente se sostenían todavía en pie por el sorpresivo torbellino que los había arrollado. Los soldados que no lograron escapar dando saltos apurados hacia la zona posterior de su formación, fueron capturados o liquidados casi de inmediato. Aquellos que lograron zafarse de la escaramuza, rápidamente se concentraron unos pasos atrás sobre la misma calzada, apretándose para formar una línea de protección a todo lo ancho de la avenida, espalda con espalda, cubriendo el frente y la retaguardia, porque también subían enemigos por detrás de ellos. Los pocos que no lograron replegarse y que seguían vivos, se enconcharon en un pequeño núcleo que blandía desesperadamente las espadas a diestra y siniestra sin detenerse, los infelices habían quedado en medio de cientos de meshicas ansiosos por llegar a ellos.   
 
   El encarnizado encuentro se intensificaba conforme aparecían más guerreros; el inconfundible sabor de la sangre se mezclaba con el penetrante olor a excrementos, sudores, orines y el aroma del miedo. De pronto, el estruendo de un cañonazo, seguido de una línea de muerte, derribó a cuantiosos guerreros meshicas que asediaban al núcleo de soldados acorralados en el frente; la culebrina de la retaguardia defendía al pequeño grupo justo unos momentos antes de que los aniquilaran por completo. Inmediatamente después de la descarga, y antes de que los azorados meshicas que quedaban en pie se repusieran del sobresalto, recibieron una ráfaga intensa de municiones de plomo y saetas de ballesta, diezmándolos considerablemente y aplacándose por un momento el acoso a los soldados arrinconados. La atinada reacción de los arcabuceros y ballesteros replegados en el cerco posterior, logró liberar la presión a sus camaradas; ese valioso tiempo les valió a los soldados en peligro para acercarse a la relativa seguridad del otro cerco que habían formado sus compañeros detrás de ellos. Incipiente seguridad, porque los arcabuceros y ballesteros habían utilizado la última descarga disponible en ese lance, ahora solo les quedaba la espada y el coraje para salir vivos del angustioso trance.  
 
   Desde el lago, dos bergantines apresuraban su arribo a la plazoleta, uno venía por el noreste y el otro del noroeste, sus disparos de cañón aún eran salvas, los meshicas no estaban al alcance de una bala de plomo todavía; cuando menos, esperaban amedrentarlos con esos tiros falsos. Por el sur, venían los dos bergantines que habían abandonado la plazoleta por irse a defender el real, se acercaban por ambos lados de la calzada lo más pronto que podían sus remeros, pero su avance era lento. El viento empezaba a soplar en esa nublada mañana y cada vez se levantaba con mayor fuerza anunciando tormenta, los relámpagos empezaron a oscurecer las nubes sobre el cerro del Chapultepetl, las embarcaciones españolas alinearon sus velas latinas perpendicularmente a esta fuerza eólica creciente para darles mayor impulso a sus naves, debían llegar lo antes posible a rescatar a sus compañeros de la plazoleta... antes de que los eliminaran a todos o se los llevaran prisioneros.  
 
   Sobre el camino hacia el real, algunos jinetes con lanzas ligeras continuaban protegiendo el espacio de retirada para los acorralados en el frente, evitaban que los enemigos intentaran subir a la calzada desde el lago para darles por la espalda a sus camaradas. Las acciones del primer ataque al real habían terminado con algunas capturas de tlaxcaltecas, los españoles a capturar, blanco de la estratagema, eran los de la plazoleta. 
 
   La situación en el frente era desesperada, el comandante del real, Pedro de Alvarado, enfilaba una escuadra especial de caballería para rescatar a sus compañeros, lo seguían varios escuadrones tlaxcaltecas. A la ola meshica le quedaba escaso tiempo para incrementar sus capturas con los acorralados de la plazoleta, actuaban a toda prisa y con mucha ferocidad. Aun cuando habían sido detenidos por la culebrina y la descarga de arcabuces y ballestas, empezaban a reagruparse nuevamente alrededor del pequeño cerco de los soldados que no pudieron replegarse en el encontronazo. 
 
   -¡Bernal! ¡Bernal! -le gritó un soldado, dentro de toda la confusión, señalando el frente de choque a treinta y tantos pasos de ellos---. Luis Alonso y su gente… que han quedao copaos de nuevo... 
 
   -¡No pueden a replegarse! -gritó otro irritado. 
 
   Bernal escupió al suelo y dijo con coraje: ¡Coño, voto a Bríos! vamos por ellos… ¡Seguidme! 
 
   Los españoles del cerco que estaban con Bernal habían perdido a sus oficiales en la refriega, animados por él se lanzaron sobre lo más nutrido de los enemigos que rodeaban a sus amigos. 
 
   -Vamos barriendo indios por este costado, cerrad el cerco. ¡Va por Santiago y España! -bramó Bernal nuevamente. 
 
   ¡Santiago y cierra, España! -corearon los demás.
 
   Ahora se movían a toda prisa y con gran destreza, en un acto heroico para salvar a sus compañeros; en apretada formación se apresuraron hasta la misma línea de combate, abriéndose camino entre los guerreros enemigos que se encontraban sobre sus flancos, y bien los eliminaban de un tajo o estos saltaban al agua antes de ser arrollados por el cerco español que avanzaba con gran bravura, casi corriendo. 
 
   La culebrina, cargada con la única bala que les quedaba, fue arrastrada por los artilleros a cierta distancia, a una orden de Bernal se abrió el cerco y dispararon a la izquierda del pelotón, que se defendía ya sin aliento en el frente; eso permitió un acercamiento mayor de los salvadores y un brevísimo respiro para los adelantados. 
 
   Junto a Bernal venía su amigo Gonzalo, que era muy esforzado; al terminársele la pólvora se había terciado el arcabuz sobre la espalda y combatía diestramente con la espada y su escudo de cuero que le decían adarga. Luis Alonso y los veintiséis soldados del frente habían logrado integrar un pequeño cerco, con firmeza luchaban enconadamente contra los meshicas Papalotl que quedaban asediándolos, porque las fuerzas especiales de guerreros ya regresaban a la ciudad con sus codiciados y numerosos prisioneros. Pero venía otra oleada de choque a escasos cien metros de donde estaban; aunque reducida en velocidad por el efecto destructivo de los falconetes de proa de dos bergantines que acababan de llegar al sitio, los más de quinientos meshicas que corrían contra ellos no dejaban de ser un peligro importante para el debilitado frente de la plazoleta. 
 
   -¡Luis Alonso! ¡Replegaos arrimados a este lado! ¡Salid de ahí pronto! 
 
   Le gritó Bernal desesperado en tanto soltaba estocadas sin respiro alguno. A una orden de Bernal abrieron la formación en línea cubriendo la calzada a todo lo ancho, pero fue tarde para los que luchaban en el frente; de pronto una aglomeración de meshicas enfurecidos los rodearon a tal grado que no era posible distinguir español de entre de ellos. 
 
   -¡Coñoooo...! que le han cortao la cabeza al Luis Alonso... ¡hideputas! Ahí va otra cabeza, ¡joder! -gritaba ya sin cordura un joven soldado, que se había salido del cerco de Bernal e iba caminando desarmado, y como un espectador solo narraba asombrado lo que veía mientras levantaba los brazos en cada exclamación-. ¡La cabeza... perdió la cabeza! -gritaba como poseído y avanzaba hacia los enemigos caminando alucinado. 
 
   -¡Corred, desgraciado!... ¡Vamos a ‘vuelapié’ o perdéis también la vuestra! 
 
   Le gritó Gonzalo para hacerlo reaccionar. Un soldado amigo fue por él deschavetado, le dio un fuerte tirón que le hizo volver a la formación. 
 
   -¡Lenticoa, rey Castilla, lenticoa! -gritaban los meshicas levantando las cabezas españolas que acaban de segar. ¡Qué dirá el rey de Castilla!,  proclamaban mientras mostraban y sacudían las sangrantes cabezas de sus amigos, que al vuelo relucían sus oscuras barbas y largos pelos ensangrentados. 
 
   Bernal sintió un vahído al ver la testa de su querido amigo Luis Alonso revoloteando en las manos bañadas en sangre de un meshica, que gritaba y reía. Coño, compadre…, alcanzó a pensar con una profunda pena en su pecho y un regusto a bilis en la boca. 
 
   En ese momento, se soltó un fuerte aguacero acompañado de mucho viento, relámpagos y truenos; la visibilidad se redujo considerablemente y el suelo se tornó más resbaladizo por la combinación del agua con la sangre. Los bergantines que se aproximaban poco podían hacer ahora, porque el movimiento de las olas no les dejaba apuntar con precisión, requerían reducir mucho más la distancia, pero era peligroso acercarse demasiado a las paredes de la calzada porque en algunos sitios los meshicas habían colocado estacas para hacerlos encallar. 
 
   Al ver como aniquilaban a sus amigos, con gran coraje Bernal y el resto del cerco se lanzaron en carrera histérica y suicida contra los enemigos que los tenían copados, después de un intenso choque lograron rescatar a los sobrevivientes integrándolos a su grupo, formaron una línea sobre la calzada para evitar que los rodearan, luchaban con las pocas fuerzas que les quedaban sacando arrestos del mismo miedo a morir. 
 
   Repentinamente Bernal sintió que lo jalaban de los muslos y recibió una cuchillada profunda en el brazo izquierdo, un meshica alto y muy fuerte logró asirlo del brazo derecho que portaba la espada, inutilizándolo; lo jalaban varios, arrastrándolo hacia la orilla de la avenida para llevárselo en una piragua. Sintió pavor, porque no podía desembarazarse de sus captores por más que se retorcía, y, antes de que lo pudieran lanzar a la embarcación, apretando con coraje la empuñadura de su toledana y haciendo un esfuerzo sobrehumano, de un fuerte tirón logró destrabar el brazo; con la espada libre soltó algunas afortunadas estocadas que lo liberaron. Levantándose al momento como un resorte saltó hacia atrás como gato esponjado, gruñendo e invocando al apóstol Santiago. Apresurando su paso, caminando de espaldas mientras repelía enemigos, alcanzó la formación de los soldados que rápidamente se iba replegando hacia el real, se sentía mareado y con mucho susto pero no había lugar para el desmayo. 
 
   “… de mi, digo que ya me habían echado mano muchos indios, y tuve manera para desembarazar el brazo, y nuestro señor Jesucristo me dio esfuerzo para que a buenas estocadas que les di, me salvase, y bien herido en un brazo… e digo que cuando me tenían engarrafado, que en el pensamiento yo me encomendaba a nuestro señor dios e a nuestra señora bendita madre, y ponía la fuerza que he dicho, por lo que me salvé; gracias a Dios por las mercedes que me hace.” (Ídem)
 
    Los bergantines se habían acercado un poco más a la calzada y hacían fuego con los cañones de proa; apoyados por los tiros de los arcabuceros de abordo reducían lentamente al enemigo, porque el temporal no les permitía apuntar por el movimiento de las olas. De todas formas, los mexicanos caídos eran reemplazados casi de inmediato, los bergantines tardaban mucho en recargar sus armas, no era suficiente el apoyo a los combatientes en esos momentos de gran agitación. 
 
   Llegó Pedro de Alvarado con sus jinetes para escoltar a los soldados de regreso al real. El otro par de bergantines había logrado evitar que más canoas con guerreros alcanzaran la calzada, estaban a punto de acercarse para también apoyar el rescate de sus compatriotas. A todo lo largo de la vía, hasta el real, ya trotaban dos escuadras de jinetes de un lado a otro salvaguardando la ruta de escape. En ese momento, vieron angustiados que de la ciudad salía corriendo hacia ellos otra oleada de cientos, o tal vez miles, de enemigos gritando como enajenados, cargados de lanzas, flechas y piedras, y detrás de ellos brillaban los penachos y se balanceaban los macuahuitles (macanas afiladas) de importantes guerreros. 
 
   -¡Coño, vienen más! ¡Apretad el cerco al frente! ¡De prisa, reculad! ¡Atrás! -gritaban unos y otros, desfallecidos por el cansancio. 
 
   Los meshicas que hostigaban a los españoles en ese momento se crecieron al escuchar la gritería de los que venían en su apoyo, con el espíritu renovado y reviviendo sus alaridos se abalanzaron contra el cerco de rodelas con un ímpetu inusual. La tormenta había amainado un poco, fueron cuatro los bergantines que soltaron su fuego en batería contra ellos, muchísimos guerreros meshicas cayeron y el resto se detuvo; a una orden dada, con mucha prisa, empezaron a liberar la calzada de los cuerpos desmembrados de los muertos para tirarlos al lago, no había espacio para la lucha, la sangre, las vísceras y los cuerpos les estorbaban sobremanera. Atrás venían corriendo refuerzos frescos contra los españoles, debían limpiarles el camino para romperlos de una vez por todas. 
 
   Era muy poco lo que le faltaba a la siguiente embestida de guerreros meshicas para llegar, cuando la descarga de un falconete en solitario alcanzó a algunos de los atacantes del cerco y a su capitán de moños rojos, en un acto reflejo los guerreros a su alrededor saltaron varios pasos hacia atrás en atropellado repliegue sintiendo que venía otra andanada de tiros desde los otros tres bergantines. Todos los meshicas en el frente se quedaron inmóviles por un largo momento. 
 
   -¡Corred agora mesmo...!  -gritó con todas sus fuerzas el artillero del bergantín después de la descarga. 
 
   Y Bernal corrió más aprisa que si hubiera ido a caballo. 
 
    
 
    
 
   La plaza de Tlatelulco 
 
   En la cuenta del calendario mesoamericano estaba a punto de iniciarse la última trecena de días del Quinto Sol llamada Malinalli –hierba que se torsiona-; el significado de esta trecena aludía a la propiedad de flexión de la hierba cuando el viento sopla con fuerza, simbólicamente representaba el cambio de sentido hacia lo opuesto de los valores prevalecientes, el efecto de la dualidad en el tiempo. Eran los últimos trece días de seiscientos setenta y seis años solares que había durado el Quinto Sol. 
 
   El plan de la Triple Alianza para aplazar la caída de Tenochtitlán hasta el último día de ese Sol estaba funcionando. Unos días antes, los meshicas habían permitido al ejército español y a sus aliados indígenas penetrar al interior de la ciudad hasta la misma plaza de Tlatelulco; maniobra hábilmente orquestada para que Cortés no se percatara de la salida de mensajeros enviados a todos los pueblos leales, en donde vivían personajes que dominaban el conocimiento tolteca. Estos heraldos llevaban a los nobles, ministros, maestros, brujos, videntes, gobernadores y sabios de todo el imperio, el mandato de Cuauhtemoctzin de ocultar todo su conocimiento y las representaciones que llevaban a comprender su oráculo. 
 
   Con la ciudad sitiada como estaba, cualquier movimiento era sospechoso y hubiese sido reprimido al instante; tuvieron que evadir la permanente vigilancia española a las salidas de la ciudad para que pudieran escapar los mensajeros sin peligro de ser descubiertos; la única forma viable que dilucidaron fue metiendo a los enemigos al interior de la urbe. 
 
   Ahora Cortés se encontraba apostado y muy contento en la plaza de Tlatelulco, ahí había reunido a los tres destacamentos que acometieron las calzadas de Tenochtitlán. Desde el nuevo real enviaba patrullas continuas a los alrededores para evitar cualquier sorpresa. A los bergantines les ordenó que se internaran por los canales de la ciudad y que los tlaxcaltecas derribaran las casas y los templos de sus orillas hasta sus cimientos, lo mismo hizo con toda construcción cercana a su nuevo campamento y sobre todas las calzadas conquistadas con construcciones. Era primordial dejar el campo llano para las batallas; teniendo todo a la vista evitaba emboscadas o ataques sorpresa y les daba espacio a los caballos para sus maniobras en la lucha.
 
   Con sus tropas en el corazón mismo de Tenochtitlán, Cortés tenía que ser más cuidadoso, se sabía vencedor y no deseaba arriesgar el gran logro de estar en esa importante plaza que era la sede del mercado principal; sus hombres requerían descanso y necesitaba fortificar el real para poder repeler cualquier ataque, decidió detener las hostilidades y prepararse para el golpe final. Como buen estratega, sabía que no le convenía precipitarse, consideraba que había mermado la voluntad de los meshicas después de haberles matado a casi todos sus guerreros y de haberse metido a su ciudad. La sed y el hambre eran sus aliados porque el pueblo ya no resistía más, así que, decidió esperar unos días. 
 
   En el cuartel meshica, cerca del templo mayor y lejos de los españoles, el tlacochcálcatl o general de todos los destacamentos dio la orden, a los pocos comandantes que quedaban vivos, que confinaran sus deteriorados batallones hasta nuevo aviso. Era necesario ganar tiempo, debían de rendirse justo el primer día del Sexto Sol, el día uno Cóatl –serpiente- de ese año tres Calli –casa-, no deseaba precipitar los acontecimientos propiciando un contraataque en el que Malinche (Cortés) terminara anticipadamente la contienda, decidió dejarlo tranquilo. De esta forma, ambos bandos se daban una tregua no convenida. 
 
   El joven Tizoc fungía en esa guerra como ordenanza de un Tecoyahuacatl, o administrador de abastecimientos, que tenía a su cargo seiscientos cargadores conocidos como tamemes para la recolección de pertrechos y bastimentos. Tizoc debía recolectar y distribuir diversos implementos en distintos sitios: como aquel en donde las mujeres redondeaban piedras para darles el tamaño y forma para las hondas de los guerreros; o en el que algunos viejos preparaban flechas cortando y tatemando las varas para después colocarles las plumas en uno de sus extremos; ahí mismo había niñas liando cuerdas con tripas y grasa de animales para ponerlas al sol hasta que fueran útiles para los arcos de los combatientes; en otro solar se veía a algunos jóvenes amarrando o incrustando las afiladas puntas de obsidiana a flechas y lanzas, que luego almacenaban en cientos de atados algunas mujeres; había lugares en donde los adolescentes reparaban canastos y sogas para transportar todo lo que se recolectaba. 
 
   Tizoc tenía que coordinar la distribución de granos de maíz del almacén real, provenientes de los tributos de todo un año, para que en los centros de alimentos se preparara el nixtamal -cocido del maíz-, ahí mismo lo molían para obtener la masa con la que se hacían las tortillas. Disponía de más de un centenar de tamemes para sus acarreos, igual llevaba alimentos que pertrechos que recogía en diversos centros de manufactura y los distribuía a las tropas del campamento que le correspondía surtir. 
 
   Todo ciudadano de la Gran Tenochtitlán participaba de alguna forma en esta guerra, que para esas últimas fechas estaban agotados de las tareas que tenían encomendadas para proveer a los guerreros de provisiones y accesorios para las batallas. En más de ochenta y dos días de trabajo sin descanso y con enormes carencias de alimentos y agua potable, Tizoc había visto morir a muchas mujeres, a sus niños pequeños y a los más ancianos; el asedio a la ciudad había devastado a la población civil, el hambre los había hecho masticar cortezas de árboles, comer estuco de las paredes, tierra y todo tipo de insectos, gusanos, lagartijas y roedores; el agua salobre que bebían los tenía completamente enfermos y desesperados. 
 
   Como Tizoc, había otros jóvenes y mujeres ayudando en las funciones de proveeduría a los campamentos militares. El principal problema era conseguir los materiales, para esto tenían encargados a varios ancianos, ellos recolectaban todo lo que se necesitaba y debían ingeniárselas para obtenerlo dentro de la misma ciudad. Otro problema era el acopio de alimento para los combatientes, la dificultad principal la representaba la conservación de la carne de aves, roedores, insectos y de las fieras salvajes que sacrificaban del zoológico privado del finado Moctecuzomatzin y probablemente de algunos de sus enemigos tlaxcaltecas, porque los españoles hedían tanto que no se atrevían a comerlos. Para preservar la carne -únicamente para el consumo de los guerreros-, la ahumaban o salaban. 
 
   Del mismo modo, Tizoc estaba a cargo de supervisar el filtrado del agua salobre en el pozo de Tlatelulco, para convertirla en agua potable; que también solo era para los guerreros. El pozo se encontraba en el patio de una casa, cercana a la plaza del mercado.
 
   Cara a la desesperación de no contar con agua potable en la ciudad, horadaron un hoyo hasta el manto freático de agua salobre que penetraba desde el lago hasta esa zona, junto a este pozo escarbaron un enorme aljibe en donde cabía una persona de pie y podía avanzar hasta diez pasos por dentro. Para meterse a ese aljibe, había un foso de poco más el grueso de una persona y de unas cuatro varas de profundidad desde la superficie. Junto a ese primer foso, hicieron otro que rellenaron son piedras, grava y arena de diversos grosores. 
 
   El agua salobre se sacaba del pozo y se colaba por este foso tapado hasta la capa final de piedras pómez que salían al aljibe. Por el primer foso sacaban el agua potable utilizando cántaros de barro atados a mecates para llenar las tinajas que los tamemes llevaban a los guerreros. El proceso era lento, pero finalmente se destilaba el agua potable hacia el fondo del aljibe, que al ser ancho y profundo, almacenaba bastante agua. 
 
   Ahora que los enemigos habían entrado a la ciudad, le ordenaron a Tizoc trasladar los materiales y desmantelar los centros de trabajo que estaban por los rumbos de la plaza de Tlatelulco, muy cerca de donde se encontraban los españoles con los tlaxcaltecas; la operación debía hacerse con sumo cuidado y en silencio, para que las patrullas enemigas no se diera cuenta de la maniobra. 
 
   Después de tres días de absoluto sigilo, Tizoc y sus cargadores tamemes habían terminado la recolección de materiales y equipos, ubicándolos en un recinto militar seguro. Ese trabajo lo había dejado agotado, prácticamente no había dormido durante esos días; no obstante, al siguiente día muy temprano fue enviado por su Tecoyahuacatl al abandonado barrio de Tlatelulco, al solar de la casa en donde habían habilitado el pozo de filtrado del agua salobre, para que verificara se habían trasladado todas las tinajas de agua potable y que se había tapado el pozo para que no lo pudiera usar el enemigo. 
 
   El filtrado de agua salobre y su aljibe se encontraban en un solar alargado y cerrado por muros bastante altos -costumbre normal de pochtecas y nobles la de amurallar sus viviendas y almacenes-; la entrada daba a una calle principal y el muro del fondo daba a una calle secundaria; al lado izquierdo del acceso, en el fondo del patio, se encontraba una vivienda de dos plantas. 
 
   Ese día, Tizoc solamente tenía que verificar que se hubiese ejecutado la maniobra correctamente, decidió que lo mejor era ir solo; el sitio se encontraba bastante cerca del campamento enemigo, en el caso de que surgiera cualquier problema, estando él solo, le sería más fácil esconderse o huir sin ser visto por entre las casas deshabitadas que aún quedaban en pie. 
 
   Cuando Tizoc llegó al lugar, se encontró con tres ancianos comerciantes pochtecas desaliñados y sucios de sus ropajes, pero con collares y dedos enjoyados. Apurados, esparcían tierra seca y colocaban escombros encima del sitio donde había estado el aljibe de agua potable y su estrecho conducto por el que se sacaban los cántaros. En lo profundo de ese conducto habían ocultado cientos de piezas de oro, plata, turquesas y jades más preciados, habiendo trabajado en ello durante toda la noche. 
 
   A estos mercaderes se les había comisionado el retiro de bastimentos almacenados en esa zona y hacía días que habían terminado; pero el día anterior cada uno de ellos había llegado al lugar con muchos tamemes cargados de canastos, al atardecer los despidieron a todos. Después de que les dejaran solos con una considerable cantidad de pesados canastos cubiertos de paja -práctica corriente cuando se transportaban alimentos-, se pusieron a bajar por la estrecha abertura por donde se sacaba el agua potable del aljibe, todos sus tesoros en vasijas de barro que tenían dispuestas en el sitio. Al terminar, encajaron una piedra redonda que tenían preparada de modo que se atorara por debajo de la entrada del estrecho foso y rellenaron el hueco con tierra al ras del suelo, encima colocaron una roca plana para marcar el escondite. Alrededor del lugar pusieron cascajo de las casas vecinas que habían derribado los tlaxcaltecas, no deseaban que el solar llamara la atención en forma alguna, debía parecer un sitio totalmente desolado. 
 
   -¿Qué hacen ustedes aquí? Debieron de haber terminado hace unos días. -Les preguntó Tizoc. 
 
   A Tizoc le extrañó verlos ahí, no era común que personajes distinguidos hicieran trabajo alguno en forma personal, como así lo indicaban sus ropas sucias, el pelo empolvado y las caras todavía con tierra. 
 
   -Nos enviaron para evitar que se notara que aquí hubo agua potable -dijo uno de ellos bastante nervioso-, pero ya terminamos, enseguida nos retiramos.  
 
   -¿Quién eres tú? -preguntó otro con talante altivo, evitando más preguntas del jovenzuelo. 
 
   -Soy Tizoctzin, delegado del abastecimiento de guerreros. Me envió mi Tecoyahuacatl a verificar los traslados. Y ¿Quiénes son ustedes? 
 
   -¡Ah! Eres un noble Tizoctzin, yo soy Maxicatzin, pochteca de Nonoalco -dijo el más gordo sonriendo. 
 
   -Somos de la fraternidad de comerciantes pochtecas de los dieciocho pueblos -explicó el que hablara primero, pero no dijo su nombre, el de talante altivo solo lo observaba de arriba abajo en silencio. 
 
   De pronto, detrás del alto muro que daba a la calle de la entrada al solar se escuchó que se acercaban pasos presurosos y ‘siseos’ exigiendo silencio. Con un chasquido de la lengua Tizoc llamó la atención de los viejos indicándoles a una seña de sus manos que se escondieran de inmediato dentro de la casa, de un salto subió a un capulín pegado al muro de la entrada y se tendió sigiloso a lo largo de una rama quedándose completamente inmóvil. Temió que pudieran ser tlaxcaltecas… no eran soldados españoles, porque ellos hacían mucho ruido con sus cascarones de metal y las espadas. 
 
   De repente, seis mujeres meshicas entraron al solar a toda prisa, venían muy asustadas; sin percatarse de Tizoc, corrieron a refugiarse dentro de la casa, pero él saltó al suelo dejándolas estupefactas. 
 
   -¡Ay… que susto! -Alcanzó a decir la que quedó más cerca de él, encorvándose en un acto reflejo como si fuera a recibir un golpe. Las demás, voltearon instantáneamente, levantando las manos frente a sus bocas emitieron una corta exclamación por el repentino sobresalto.  
 
   -¿Y ustedes? ¿Por qué están aquí? -les cuestionó Tizoc, ahora más extrañado. 
 
   -Ay, señor, estamos ‘rete’ asustadas porque nos vienen siguiendo unos tlaxcaltecas. 
 
   -No queremos morir torturadas y violadas como es su costumbre, tenemos que huirles pronto a esos ‘tlaxcas’ -dijo la más joven en un tono bastante angustiado. 
 
   Tizoc quedó deslumbrado de la belleza de esa doncella delgada, de ojos grandes como de venado y nariz recta; no obstante que amaba muchísimo a su esposa, la fragilidad y ternura que esa joven le infundió al mostrar su miedo le hizo sentir la necesidad de protegerla.  
 
   -¡Ayúdenos, señor, por lo que usted más quiera! -le suplicó la mayor de ellas, una mujer alta y fornida de unos cuarenta años de edad.  
 
   Tizoc enfrentaba una peligrosa situación, jamás pensó en toparse con el enemigo y menos siendo él el único con posibilidades para pelear. Había sido adiestrado en el manejo de las armas, pero nunca participó en batalla alguna, además, no contaba con armas de combate, solo portaba un corto cuchillo de cobre con doble filo para cortar sogas y un punzón de hueso de artesano para agujerear pieles y reparar canastos. 
 
   Al ver a las mujeres los pochtecas salieron de la casa para averiguar qué era lo que sucedía. 
 
   -¿Qué es lo que pasa Tizoctzin? -preguntó en tono amable el pochteca gordo.
 
   -Parece que vienen hacia acá algunos tlaxcaltecas. 
 
   -¿Por dónde vienen? 
 
   -¿Qué tan lejos están? -preguntaron los otros.
 
   -¿Cuántos son? -finalmente, en voz baja, les inquirió Tizoc a las mujeres; al tiempo que alejaba a todos de la entrada, abarcando al grupo con los brazos abiertos como lo hace una gallina con sus pollos. 
 
   -Fuimos a recoger unos sacos de amaranto tostado que se nos quedaron en un almacén del mercado -les explicó la mayor. 
 
   Las demás sollozaban temerosas, intentando hacerlo en silencio, no así la más joven, que veía a Tizoc desde lo alto de sus expresivos ojos. 
 
   -Veníamos de regreso cuando unas calles abajo los escuchamos -dijo la mayor-, ya ve cómo hablan esos tlaxcaltecas, a ‘lueguito’ supimos que eran ellos. Del susto soltamos los sacos y nos devolvimos escondiéndonos por las entradas de las casas; veníamos ‘rete’ apuradas. 
 
   -Los ‘tlaxcas’ han de venir como dos calles arriba -siguió explicando la más joven-, revisan casa por casa buscándonos, porque seguramente vieron los sacos que dejamos tirados. 
 
   -Nosotras solo vimos a dos de ellos, pero oímos que eran más; también se oyeron las pisadas de los ciervos (caballos), esos que montan los teules -agregó otra de ellas. 
 
   -Cuando pensamos que ya nos habíamos salvado -continuó la mayor-, quisimos correr para ‘huirles’, pero no pudimos porque enfrente, por la ‘mismita’ calle, venían otros tlaxcaltecas con tres ciervos más... como a tres calles abajo. 
 
   -No supimos si nos vieron y mejor nos metimos aquí -dijo la más joven. 
 
   -¡Vienen por los dos lados de la calle! -Subrayó consternada la otra. 
 
   Ahora todos se encontraban en un aterrador aprieto, no podían escapar por esa calle y no había forma de hacerles frente a tantos enemigos, menos si venían con ellos españoles de a caballo. Ni aun cuando fuera uno solo, podría yo con él... pensó angustiado Tizoc, porque lo suyo no era la lucha. 
 
   -Vamos a escapar por la calle de atrás -les dijo Tizoc-, tenemos que saltar el muro alto al final del solar, suban por la casa hasta esa ventana, de ahí podrán descolgarse al muro.
 
   Tizoc les señaló una ventana del segundo piso, en forma de trapecio, que se hallaba en la esquina superior de la casa, casi encima del muro trasero que daba a la otra calle. Desde esa ventana, podían bajar al muro para descolgarse, después a la calle de atrás y huir sin ser vistos. 
 
   -Tú cómo te llamas. 
 
   -Citlali -dijo la mayor de ellas. 
 
   -Llévalas a esa ventana, pronto Citlali. 
 
   Tizoc cruzó corriendo el largo solar, con gran agilidad trepó por la fachada misma de la casa hasta el punto en donde el muro quedaba bajo la ventana señalada; las mujeres y los ancianos se apresuraron a subir por una escalera de palos a la segunda planta. 
 
   -Espérenme aquí -les instruyó Tizoc cuando llegaron los primeros a la ventana.
 
   Ágilmente escaló hasta el techo, corrió agachado hacia la calle de la entrada del solar, poniéndose bocabajo se asomó despacio para ver por dónde venían los enemigos, no le gustó lo que vio y se regresó rápidamente con los demás. 
 
   -Calle arriba viene una cuadrilla como de nueve tlaxcaltecas acompañados de dos españoles a caballo, así les dicen a esos ciervos. Los dos del frente son exploradores, van dando paso a los que les siguen cuando no perciben peligro, vienen despacio, tal vez se imaginan que ustedes forman parte de alguna emboscada y están tomando sus precauciones. Y del otro lado de la calle vienen otros doce tlaxcaltecas con tres españoles de a caballo. 
 
   -¡Nos van a encontrar! ¡Prefiero morir a que me capturen! -dijo una de ellas sollozando, las otras asintieron nerviosamente con la cabeza, de sus ojos salían lágrimas pero no emitían sonido alguno por el miedo a que las escucharan. 
 
   -No sean tontas, podemos escapar si nos apuramos --les dijo, decidida, la más joven y se descolgó de la ventana hasta el muro junto a Tizoc. Ágilmente se puso de barriga y agarrándose de la orilla se deslizó hasta la calle apoyándose en algunas piedras salidas del muro, quedó suspendida un instante antes de soltarse. Al tocar el suelo volteó hacia arriba y le sonrió triunfante a Tizoc. 
 
   -Yo les digo donde pisar, Tizoctzin, para que bajen sin miedo. 
 
   -¿Cómo te llamas?  
 
   -Xochitl -respondió la bella joven de ojos almendrados. Tizoc repitió en su mente sin quererlo… Xochitl. 
 
   -Cuando bajen cruzan la calle -les dijo Tizoc parado sobre el muro-, se suben por las ramas del ciruelo hasta el techo de la casa que está enfrente a la izquierda. Si nos descubren seremos presas fáciles para los caballos sobre las callejuelas, tenemos más oportunidad de salvarnos si vamos por las azoteas y nos desperdigamos. Pronto… empiecen a bajar, apóyense en mi, usted primero Maxicatzin para que le ayuden los demás. 
 
   -No voy a poder, Tizoctzin -dijo el comerciante gordo asomándose espantado- no podré bajar por ahí, ni saltar por las azoteas, prefiero quedarme escondido aquí… y si este día la fortuna de mi tonalli (signo de nacimiento) está de mi parte no me descubrirán.  
 
   -No voy a dejarlo aquí, ya usted sabe que estos tlaxcaltecas son muy sanguinarios. ¡Ándele!, suba a la ventana… ustedes ayúdenle a ponerse de panza y cójanle de los sobacos para bajarlo -les indicó Tizoc a los otros dos comerciantes y a Citlali, la más fornida. 
 
   De esa forma empezaron bajar uno a uno, Xochitl les dirigía desde la calle para que apoyaran los pies sobre las piedras salientes del muro antes de descolgarse y saltar al suelo. El pochteca gordo vaciló al bajar por el muro y cayó hasta el suelo dándose un tremendo golpe. Los otros dos viejos se quedaron en la ventana ayudando a las mujeres en la maniobra y ellos fueron los últimos en bajar. 
 
   Como les había instruido Tizoc, todos corrieron al ciruelo para treparlo y pasarse sobre de él a la azotea de la casa, de una sola planta, que tenía a un lado. El comerciante gordo fue el que llegó primero al árbol, sangraba de la cabeza y le dolía mucho un hombro por el golpe recibido, hizo el intento por subir pero no pudo, desistió y salió corriendo a su izquierda, por esa calle, rumbo al centro de la ciudad. Tizoc alcanzó a verlo, pero no pudo decirle nada por miedo a que lo escucharan los enemigos… que ya debían de andar bastante cerca. 
 
   Cuando el último comerciante estaba terminando de acomodarse de barriga para descolgarse por el muro… se asomó un tlaxcalteca por la entrada del solar y los vio. Dando un salto hacia atrás, el tlaxcalteca se ocultó a un lado del ingreso, sacó una flecha del carcaj de su espalda y tensó su arco con ella. Tizoc sólo alcanzó a percibir con el rabillo del ojo una sombra que interrumpió la luz de la entrada. En ese momento bajaba casi en vilo al último de los comerciantes, en cuanto le soltó se agachó sobre el muro y fingió dar órdenes de mando al mismo comerciante para que las transmitiera a sus guerreros al otro lado de la calle; en varias ocasiones le dijo que rodearan la cuadra para salir por la calle de atrás por donde venían los enemigos. El sonido que hizo el comerciante al correr hacia el ciruelo y sus voces de apuro a los demás para que lo treparan porque ya los habían visto fue interpretado por el explorador tlaxcalteca como si el emisario realmente estuviese repitiendo las instrucciones a escuadrones escondidos al otro lado de la calle. Todo su cuerpo se tensó, creyó que estaban a punto de ser emboscados por cientos de meshicas, instantáneamente extendió su brazo derecho y con rápidos movimientos de urgencia de su mano detuvo a sus compañeros de avanzada, que inmóviles y en silencio alistaron sus armas. 
 
   Tizoc se descolgó apoyando sus pies en las salientes del muro del lado de la calle, cogido de la parte superior se asomó lentamente al ras de la orilla; quedó como suspendido esperando ver algo o escuchar algún sonido. Tenía la esperanza de que el tlaxcalteca pensara que les estaban preparando una trampa y que eso los retuviera el tiempo suficiente para escapar; sudaba y sentía una fuerte opresión en el pecho. 
 
   El explorador retrocedió, dos de sus compañeros que se habían detenido abruptamente a solo unos pasos se le acercaron sigilosos. Con una señal doble les transmitió su evaluación, uno de ellos se colocó al centro de la calle y les hizo señas con sus brazos al resto de la patrulla advirtiéndolos de una celada, volteando hacia el otro lado, dio el mismo aviso al grupo que venía en sentido opuesto. Todos se detuvieron, en silencio quedaron a la expectativa, esperaban conocer la dirección por la que debían de escabullirse.
 
   Después de un momento de estar sostenido de la orilla del muro, Tizoc escuchó cascos de caballos alejándose a trote hacia ambos lados de la calle de la entrada. Sonrió, porque su simple estratagema había funcionado, ahora tendrían tiempo para salir todos ilesos de ahí. Lentamente se asomó para comprobar que los enemigos no los seguían. 
 
   -¡Vamos, Xochitl, ayúdale! 
 
   Gritó Citlali, que estaba auxiliando a las demás a subir por el ciruelo, pero una de ellas estaba subiendo muy despacio y no permitía subir a los ansiosos pochtecas que les urgía salir corriendo por las azoteas. 
 
   -¡Deprisa, deprisa! -Les gritó también a las que subían delante de ella al techo de la casa. 
 
   El explorador tlaxcalteca se asomó rápidamente por la entrada al escuchar la voz de la mujer; vio a Tizoc con los ojos aterrados antes de que pegara un salto hasta el suelo. Tizoc corrió hacia el ciruelo y el tlaxcalteca hacia el muro para ver qué era lo que realmente sucedía, sus compañeros lo siguieron unos pasos atrás, al llegar a la alta pared el guerrero tendió su brazo y agachándose jaló al primero que llegó a su mano, impulsándolo hacia arriba, el hombre saltó sobre su muslo y alcanzó la orilla superior con increíble agilidad, quedando en cuclillas sobre el muro.  
 
   -¡Xochitl, súbete por la otra rama! ¡Deprisa, que ya nos vieron! -ordenó Tizoc en tanto tomaba del brazo a Citlali para que subiera-, sube pronto… apóyate en mí… ¡Apresúrate! 
 
   En ese momento, una flecha rasgó el aire clavándose en el cuello de uno de los comerciantes que intentaba subir detrás de Xochitl; antes de que cayera bajo alaridos guturales incomprensibles, que le salían junto a un borbotón de sangre, otra flecha lo alcanzó en la espalda atravesándole el corazón, finalmente cayó convulsionándose, herido de muerte. 
 
   Los tlaxcaltecas que estaban sobre el muro emitieron estridentes gritos de aviso, que de inmediato fueron correspondidos desde la calle. Se escuchó a los caballos trotar de regreso hacia el solar; dos guerreros se asomaron por la entrada, los encaramados en el muro les informaron que no había emboscada, que solo eran mujeres y tres hombres. El comerciante, al ver a su amigo muerto y sin tiempo suficiente para subir al árbol, salió corriendo calle arriba, hacia donde se había ido el pochteca gordo, una flecha lo alcanzó en la parte de atrás del muslo, cojeando siguió apresurado para ponerse fuera del alcance de los proyectiles. En el momento en que Citlali y Xochitl alcanzaron el techo de la casa, dos flechas pasaron zumbando a escasos centímetros de sus cabezas. 
 
   Los tlaxcaltecas saltaron de inmediato a la calle cuando Tizoc ya trepaba por el ciruelo, con cautela voltearon a los lados para comprobar que no había nadie más sobre la vía y empezaron a dispararle sus flechas; todos sus compañeros venían corriendo por el solar para treparse al muro. Tizoc subía a toda prisa por detrás de una rama gruesa que lo cubría de los filosos proyectiles que furiosamente se clavaban en ella buscando hundirse en algunos de sus brazos; se abrazaba y apretaba las piernas a sus costados para avanzar como un gusano; al lanzarse al techo, escuchó a sus espaldas el sonido de los cascos de los caballos que doblaban la esquina a galope, el sonido metálico de las espadas desenvainándose le erizó el pelo. Veinte tlaxcaltecas, o más, venían cruzando la calle y tres de ellos ya trepaban por el ciruelo a toda velocidad; las mujeres se habían alejado de la cornisa y corrían a gatas para quedar fuera de la vista de los enemigos, por lo que estos se movían con gran apuro para no perderlas. 
 
   El primero de los tlaxcaltecas que escaló ágilmente la gruesa rama por la que subiera Tizoc se arrojó desde lejos asiéndose a la orilla del techo de la casa, e impulsado por sus poderosos brazos, de un solo movimiento, saltó hacia la azotea sin mucho esfuerzo. Tizoc lo estaba esperando tendido en el techo y apoyando sus manos sobre el suelo, al verlo surgir emitió un grito de guerra meshica y como si tuviera un arco tensado en la pierna le pateó en el pecho antes de que el tlaxcalteca lograra dar un solo paso, el golpe lo envió de regreso al ciruelo donde rebotó brutalmente hasta el suelo de la calle. Instintivamente los demás se detuvieron unos instantes, los que aprovechó Tizoc para salir huyendo, calle arriba, sobre los techos de las casas, en la misma dirección que corrieran los pochtecas; las mujeres habían huido hacia el lado contrario, de esta forma atraería al enemigo hacía él para que ellas pudiesen escapar. 
 
    Las mujeres estaban en un techo a tres casas de distancia del ciruelo, Xochitl las detuvo cuando vio que Tizoc se tendía en la orilla de la azotea para esperar al tlaxcalteca; se dio cuenta de que los enemigos estaban demasiado cerca, por lo que decidió que lo mejor era esconderse. 
 
   -Agáchense aquí, no se asomen ni se muevan… silencio -les dijo Xochitl en un susurro imperativo al verlas desconcertadas. Se agazaparon tras de un depósito de adobe que servía para recolectar agua de lluvia; con voz muy baja trató de tranquilizarlas-. Si corremos nos van a ver, o nos van a oír, si Tizoctzin se va para el otro lado podremos escapar, los ‘tlaxcas’ creerán que vamos apuradas delante de él escondiéndonos por los techos de las casas… así que, ni respiren. 
 
   Con alivio vio que Tizoc pateó al enemigo derribándolo y corrió hacia el lado opuesto de donde estaban. 
 
     Los tlaxcaltecas empezaron a subir como arañas perseguidas por el frente de la casa hacia el techo, Tizoc corría con todas sus fuerzas saltando por las azoteas y sorteando muros de las casas paralelas a la calle. Rápidamente lo alcanzó un guerrero que subía veloz por el costado de una fachada más allá de él; a su izquierda, escuchó el grito de guerra que trepaba unos pasos adelante, Tizoc le vio surgir sobre la orilla, apretando el paso le lanzó una fuerte patada poniendo todo su peso en ella para empujarlo al vacío, pero esta vez el guerrero la desvió hacia arriba con su pequeño escudo haciéndolo caer de espaldas. El tlaxcalteca le sonrió al momento de blandir el macuahuitl que traía amarrado a la muñeca. Tizoc estaba inmovilizado, no tenía oportunidad alguna contra esa arma, ni contra los guerreros que ya venían corriendo sobre los techos para despedazarlo; quedó paralizado por dos segundos, su atacante se abalanzó hacía él con el arma levantada para asestarle un tajo mortal, maquinalmente Tizoc rodó hacia la orilla para alejarse del inminente golpe, sin pensarlo, siguió girando hasta precipitarse al vacío; el tronido de obsidianas quebradas en la cornisa justo un instante antes de caer, le crispó la coronilla; instintivamente, en el aire, arqueo la espalda lleno de pavor, cayendo fuertemente de costado; lastimado de una rodilla y la cadera se levantó como pudo, corrió hacia el lado contrario de la calle. 
 
   Dos jinetes españoles, que trotaban sus caballos muy de cerca observando la acción de los tlaxcaltecas sobre el techo, cargaron sobre de él en cuanto lo vieron caer a la calle. Tizoc cruzó velozmente hacia el otro lado con los caballos casi encima de él. Tuvo la sensación, que una lanza arrojada rozaba su tilma por la espalda; simultáneamente los tlaxcaltecas se tiraban al suelo desde las azoteas por donde le perseguían, uniéndose a los que venían corriendo por abajo emitiendo estridentes y agudos gritos de guerra. Al llegar al otro lado de la calle, Tizoc dio un formidable salto metiéndose de cabeza por el estrecho hueco de una acequia resguardada por una tapia bastante alta; uno de los jinetes frenó bruscamente su caballo junto al hueco, de inmediato se paró sobre la montura para asomarse y ver hacia donde corría su perseguido; los tlaxcaltecas ya saltaban la tapia apoyándose unos con otros, otro más pasaba a rastras por el mismo sitio por donde Tizoc había entrado; en ese momento el caballo se encabritó por las presurosas acciones a su alrededor, derribando a su jinete y  haciendo que todos saltaran asustados hacia los costados, lo cual detuvo la cacería unos valiosos segundos para Tizoc. 
 
   En el clavado, Tizoc se había descalabrado la cabeza, la herida le llenaba media cara de sangre y manchaba su capa y taparrabo, sentía una fuerte opresión en un costado que le causaba dificultad al respirar; pero aun así, jadeante, enlodado y en un estado de pánico que no lo dejaba pensar con claridad, trepaba por casas y cruzaba patios abandonados intentando esconderse de la vista de sus enemigos. Sentía que lo alcanzarían en cualquier momento, porque eran muchos los guerreros ansiosos por capturarlo, o lo que era peor, acuchillarlo. Repentinamente, se le ocurrió que debía regresar a la calle de donde venía, porque eso era algo inesperado que hiciera un fugitivo; así que saltó una cerca a su derecha lo más rápido que pudo y se lanzó corriendo por una hortaliza hasta la casa, saltó a una ventana y por un puntal que sobresalía encima de esta logró subir al techo que daba a la calle por la que había escapado. No estaba seguro de si lo habían visto, no había tenido tiempo para voltear y constatarlo, su miedo no se lo permitía; corrió agachado esperando poder engañarlos… 
 
   -¿Me habrán escuchado correr hacia acá? -pensó.
 
   Encontró un murete en la azotea al que le arrancó un pedazo de adobe que tenía flojo, devolviéndose unos pasos lo lanzó lo más lejos que pudo hacia el lado contrario de donde iba huyendo. Algunos tlaxcaltecas cruzaban la hortaliza por donde había pasado Tizoc, uno de ellos subía por la ventana a la azotea donde él se encontraba, pero se detuvo en seco al escuchar el sonido del adobe lejos a su izquierda, de inmediato les hizo una seña a sus compañeros saltando nuevamente al suelo y todos juntos treparon por una cerca y se encaramaron ligeros a las casas hacia donde pensaban que huía su presa.   
 
   Tizoc se descolgó a la calle, estaba a unas dos cuadras arriba del sitio donde había empezado la persecución; con cuidado se asomó a su derecha, vio que a la altura de la acequia por donde había entrado se retiraban trotando las cabalgaduras dándole la espalda, seguramente tratarían de cerrarle el paso por la calle posterior, a donde les habrían informado sus perseguidores que huía. 
 
   Sobre el muro de la acequia estaban trepados ocho tlaxcaltecas que habían seguido a las mujeres por la dirección equivocada, hacia donde Tizoc empezara a correr, al no encontrarlas se regresaron frustrados, ahora vigilaban los techos y muros tratando de localizarlo a él; veían a sus compañeros trepar y correr por las azoteas y los solares buscándolo, permanecían en silencio y muy quietos, deseaban sorprenderlo cuando saliera si estuviese escondido en las proximidades, nunca imaginaron que Tizoc se devolvería y que los estaba observando. 
 
   Cuando se sintió seguro porque nadie lo veía, cruzó la calle y se metió a una casa de una planta -las casas no utilizaban puertas, solo cubrían la entrada trapezoidal con una manta-, desde el pequeño patio interior trepó al techo y corrió sobre las azoteas calle arriba en sentido contrario a sus enemigos, cuidando de quedar fuera de su vista. Estaba exhausto, dolorido y muy asustado; jadeando hincó la rodilla en el suelo un momento para recuperar el aliento, se encontraba teñido en su propia sangre, mezclada con lodo y su sudor. 
 
   Después de un momento quiso saber si aún lo seguían; se tendió en el suelo y arrastrándose llegó hasta la orilla del techo en el que estaba para asomarse hacia la calle; no vio a nadie, seguramente lo seguían buscando por otro lado, inspiro profundamente aliviado. Retrocedió en la misma posición y cuando lo consideró prudente se levantó y continuó su penoso escape; le urgía llegar a un sitio seguro pronto, porque desfallecía de cansancio; avanzaba de prisa cojeando porque ya no podía correr. De repente, escuchó pasos de caballos que venían por la calle en dirección contraria a la que él iba. Arrastrándose nuevamente, se asomó lentamente por detrás de las hojas de unas plantas que había en esa azotea, justo frente de donde estaba observó el inmóvil cuerpo del comerciante que habían flechado en el muslo, se encontraba tendido en el suelo de tierra en el centro de la calle, tenía una gran mancha de sangre bajo su cabeza. Tizoc volteó hacia su derecha, por donde se anunciaban los cascos de los caballos, vio a tres jinetes que regresaban conversando y riendo. Al pasar enfrente de donde se agazapaba, repentinamente se detuvieron y guardaron silencio; Tizoc en su delirio de persecución sintió que lo habían descubierto, quedó paralizado, sintió un fuerte dolor de estómago… solo atinó a agachar la cabeza y cerrar los ojos, el pánico se apoderaba nuevamente de él a un grado superlativo, pero ya no le quedaban fuerzas para correr. 
 
   Los jinetes quedaron tensos al ver de lejos cómo regresaban rápidamente a la calle todos los tlaxcaltecas con aspavientos enfurecidos, las cabalgaduras españolas que los acompañaban no estaban con ellos, hincaron las espuelas a las costillas de sus bestias y salieron a galope a ver qué era lo que sucedía. 
 
     Al escuchar que se alejaban, Tizoc se incorporó sonriente, le temblaban las piernas pero siguió avanzando en la dirección que llevaba. Más adelante oyó un quejido seguido de una arcada y el vómito sobre la calle. Sigilosamente se asomó, no había enemigos a la vista, ni se escuchaban pisadas de caballos, al otro lado de la calle vio al pochteca gordo herido. 
 
   -Ayuda… hjmmm  
 
   Gemía lastimosamente el comerciante. Se había recostado sobre la pared apoyando un hombro y la cabeza, estaba empapado en sangre, lo habían lanceado y tasajeado con las espadas; el rastro rojo del viscoso líquido que emanaba de sus heridas indicaba que se había arrastrado desde casi el centro de la calle. 
 
   Tizoc saltó a la vía con cautela al no distinguir movimiento alguno a lo lejos, se acercó de prisa al moribundo. El hombre tenía un profundo tajo sobre un costado a la altura de la cintura, por detrás del hombro una profunda herida de lanza y una larga cortadura en el estómago por donde tenía asomos de vísceras y manaba mucha sangre. 
 
   -Resista pochteca voy a buscarle un ticitl -le dijo Tizoc refiriéndose a un médico. 
 
   -Es inútil… la vida se me sale muy de prisa… hjrrm… nos cazaron montados en sus ciervos… hjrrm… ayy como duele… mis amigos… ¿escaparon? 
 
   El comerciante gemía atormentado, estaba adolorido intensamente y escupía sangre, se aclaraba la garganta en cada frase para poder hablar. 
 
   -No haga esfuerzos, sus amigos murieron. 
 
   -Entonces, toma este Anillo… -le dijo, dándole un anillo de oro calado con grecas-, cualquier pochteca… estará dispuesto a ayudarte en cuanto lo vea… hjrrm… solo tienes que decir… que te lo dio… Maxicatzin hijo de Cacama… hjrrmmmm… de Nonoalco… hjrrm… tal cual… o pensarán que lo robaste. 
 
   -Gracias Maxicatzin. Yo soy Tizoctzin, mi padre fue Tepehuatzin y mi abuelo el amado tlatoani Tizoc Chalchiuhtlatona.
 
   -Los agüeros te son favorables, Tizoctzin… siendo de tan noble cuna… hjrrm… te señalan para que te revele el secreto del aljibe del agua potable… hjrrm… ahí bajamos muchos cántaros con oro, turquesas y jades… ahora son tuyos muchacho… tu nagualli te puso aquí para eso. 
 
   -Esa fortuna pertenece a su familia.
 
   -Soy solo… protégete de la codicia de... hjrmmmmm
 
   El mercader no pudo terminar la frase, apretando fuertemente la mano de Tizoc exhaló su último aliento. 
 
   Finalmente, Tizoc llegó agotado a su campamento, fue atendido por el cuerpo de medicina militar; se dio un baño con agua salobre usando la raíz de coplaxócotl (Saponaria americana), que soltaba espuma como jabón y cenizas que tomó de un brasero de barro; dos mujeres le raparon el corto pelo que le había crecido desde su salida del Calmecac y le cortaron la trenza que le salía de la parte alta de la nuca para lavarle las heridas de la cabeza. Curaron sus lesiones con sábila huitzmetl, el ticitl -médico- apretó la descalabrada con vendajes de algodón cerrando la rajada con hilos de maguey. Precariamente le dieron algo de comer, le ofrecieron una bebida sedante y lo dejaron dormido en su petate. 
 
   Sobresaltado despertó durante el crepúsculo y fue a buscar a su mujer, Malinalitzin, a pesar del dolor que le ocasionaban los golpes y magulladuras y que a duras penas podía caminar. Su bella esposa había sido recluida en una de las casas del palacio junto con otras damas de la nobleza. Tenían muy poco tiempo de compartir sus vidas como cónyuges y ambos estaban sumamente enamorados. Las acciones de la mañana le habían hecho sentir muy de cerca la muerte, su gusto por la vida se había acrecentado en gran medida. Esa noche deseaba compartir el sentimiento con su amada; anhelaba seducirla, halagarla, recorrerla con sus mejores caricias y poseerla en un intenso ritual de amor. Esa misma noche, Tizoc presintió que nunca jamás la volvería ver… como así fue.
 
    
 
   Guardianes del Conocimiento
 
   Muy cerca del templo mayor, en el centro de Tenochtitlán, los artesanos del reino despintaban el monolito de Nahui Ollin por órdenes de Cuauhtemoctzin, <<Desaparezcan los colores, que no quede rastro alguno de su lectura>> les había dicho. Aplicaban soluciones ácidas que deshacían el estuco y todo vestigio de la pintura original. No solo esta piedra fue despintada en esos días, hubo otras de menor importancia a las que también se les eliminaron los códigos del lenguaje cromático.  
 
   Viendo desde lejos los esfuerzos de sus leales artesanos, Cuauhtemoctzin recordó su instrucción en el Calmecac. El diseño de los antiguos tlamaltinime había guiado su aprendizaje desde que era un púber; rememoró como, siguiendo las instrucciones de los símbolos, pudo encontrar el difícil acertijo del águila Cuauhtli y la serpiente Cóatl, enigma que en ese tiempo era una leyenda. Así obtuvo su primera insignia de sabiduría a los diecinueve años de edad, a sus escasos veintitrés años el tlatoani de los meshicas era un ser nostálgico, no había futuro alguno al que pudiera pedirle algo, solo un corto pasado lleno de recuerdos; gratos estos hasta antes de la llegada de los españoles a Tenochtitlán cuando los recibió Moctecuzomatzin, y terribles a partir de ese momento. 
 
   En la mente de Cuauhtemoctzin todavía resonaban algunos párrafos del Itenahuatil, la consigna secreta del último mandato de la Triple Alianza, en donde se ordenaba ocultar todo el conocimiento, su ‘venerado sol’ como le llamaban ellos. 
 
   “Nuestro sol se ha ocultado, nuestro sol se ha escondido, nos ha dejado en completa oscuridad (…) Sabemos que nuestro sol volverá a salir para alumbrarnos de nuevo. (…) Convoquémonos, unámonos juntos ocultando en nuestros corazones todo lo que más amamos, guardemos la esencia de los templos, nuestras escuelas de enseñanza, casas de canto y juego de pelota; dejemos las calles desiertas, guardemos nuestra sapiencia hasta que salga el nuevo Sol (…) Que tampoco olviden decir a sus hijos que guarden nuestra escritura y nuestra sabiduría, que un día serán gloria de nuestra amada madre Anáhuac”. (STIVALET, Tlacatzin. (1990) Anáhuac 2000, lo pasado y lo presente proyectados hacia lo por venir. México: Ediciones Aguila y Sol)
 
   Cuauhtemoctzin exhaló un suspiro y sollozó por la impotencia que sentía, él no podía cambiar el rumbo de su querido pueblo, deseaba que en sus lágrimas residiera el flujo de la vida para perderla junto con su llanto. Mucho lamentó reconocer que la ignorancia, la voracidad por las cosas, el poder y la muerte serían la constante en el Sexto Sol. Era una desdicha saber tanto sobre el destino de su pueblo en ese momento de profunda tristeza. 
 
   En esos pensamientos estaba cuando fue interrumpido por la escolta real para acompañarlo ante los miembros del Consejo de la Triple Alianza y el Cihuacóatl Tlacotzin, lo esperaban en el exclusivo barrio de Tolmayecan para planear los detalles finales de la rendición. Corría la última trecena del Quinto Sol, en esa reunión elegirían a los guardianes de los códices que debían de ocultarse. Los custodios seleccionados nombrarían a sus sucesores y estos a los suyos para que, generación tras generación, se preservase el encargo por siglos, hasta el nacimiento del Séptimo Sol. 
 
   Al final de la reunión hicieron pasar a los ministros de las diferentes especialidades, a los generales sobrevivientes con sus patentes heridas de combate, a los sabios tlamaltinime y a los nobles descendientes de toltecas; entre los presentes se encontraban los guardianes elegidos y Tizoc. El grupo entero se acuclilló y con las cabezas bajas recibieron la ceremonia de apertura del Cihuacóatl, que ahumaba los cuatro rumbos balanceando el xochiocotzotl de oro con elaborada forma de cabeza de dragón. En esta ocasión no hubo sonido de caracol que le acompañara en el ritual, ni le siguió el gran tambor tlapanhuehuetl para anunciar el evento a toda la ciudad; estaban derrotados, no cabía la proclama, sobre todo ahora que los invasores se encontraban acampados en el corazón mismo de Tenochtitlán esperando el último estertor de los sitiados. 
 
   -En unos días finalizará la trecena Malinalli, el cordial amparo del nuestro Quinto Sol extinguirá su luz y morirá todo lo que somos -les dijo el Cihuacóatl en tono melancólico a los ahí presentes-. No obstante, el espíritu del nuestro venerado conocimiento permanecerá oculto hasta que sea digno de que vuelva a surgir de entre los hombres. Ocultaremos la capacidad de predecir el futuro y la sabiduría de conocer lo que produce los cambios, porque otorga mucho poder a quien la domina. Esta grandiosa habilidad que tenemos para conocer lo atributos del porvenir no debe de caer en manos de tanta codicia. 
 
   Algunos de los rostros presentes lagrimeaban de coraje ante la impotencia de frenar su humillante y doloroso final; sabían que tarde o temprano eso iba a suceder, la profecía así lo señalaba y lo confirmaba la suma de casualidades a favor de Cortés desde su llegada.
 
   Cuauhtemoctzin se levantó, en su mano derecha tenía un pergamino enrollado, Tlacotzin el Cihuacóatl se le acercó y, colocando una rodilla en el suelo, agachó la cabeza y estiró la mano en señal receptora, Cuauhtemoctzin se dirigió a los concurrentes. 
 
   -Para ocultar y proteger todo vínculo con el nuestro venerado conocimiento, hemos nombrado a nobles toltecas como guardianes de nuestros más preciados códices -les dijo Cuauhtemoctzin, entregándole al Cihuacóatl la lista de signos con referencias gráficas correspondientes al nombre de cada elegido y su ascendencia directa-. A partir de mañana cada guardián tendrá bajo su custodia el códice que le ha sido asignado, será su responsabilidad escoger y preparar a sus sustitutos para que hereden el encargo a su muerte. El códice a su cuidado será más valioso que su propia vida o la de su prole, por generaciones respetarán las normas establecidas en esta sesión para el buen cumplimiento de la encomienda.  
 
   Tlacotzin se levantó solemne, dando unos pasos hacia atrás encaró a los presentes que seguían hincados con las caras viendo al suelo.
 
   -Entregaremos para su custodia cuatro códices Nahui Ollin -dijo Tlacotzin-, treinta y seis códices tonalamatl que explican la cuenta del nuestro tonalpohualli (Cuenta de los destinos) y doce amoxtlies (códices) de referencias astronómicas; esperamos que todos ellos logren brotar en el lejano porvenir dentro de diez fuegos nuevos, esto será cuando la dualidad convierta la codicia y el egoísmo en magnanimidad y solidaridad, en su proceso de compensación de los opuestos. Los guardianes y sus códices en custodia iniciarán su camino exactamente el mismo día en el que inicie el Sexto Sol, eso será el día uno Cóatl, serpiente de este año solar tres Calli –casa-, ese también será el día en que entreguemos nuestra amada ciudad Tenochtitlán al invasor. 
 
   Después de explicar las condiciones de la misión y de dar las recomendaciones convenientes, el huey tlatoani Cuauhtemoctzin, con una brevísima inclinación de cabeza, le dio la señal al Cihuacóatl Tlacotzin de cerrar la sesión.   
 
   Las audiencias con el Cihuacóatl se llevaron a cabo durante todo el día siguiente; recibió a nobles toltecas y meshicas, ministros, artesanos, maestros y hasta macehuales -ciudadanos comunes-; todos recibieron un morral similar, pero solo cuatro contenían el amoxtli Nahui Ollin. Hubo otros códices importantes que requirieron ser asignados a algún guardián, pero el resto de los concurrentes se sabían solo ‘portadores’ de consignas, mensajes, o información administrativa que debían de llevar a otros pueblos. 
 
   Al anochecer de ese arduo día, Tizoc fue el último en entrar. Lo recibió Tlacotzin en la sala de los veinte signos en la parte posterior del palacio. 
 
   -Llevas el nombre de tu abuelo, nuestro bien amado tlatoani Tizoctzin Chalchiuhtlatona. Él fue un estudioso de los ciclos del destino del hombre y ordenó labrar la piedra que resume la explicación del nuestro Nahui Ollin, así lo consideró necesario después de que su hermano, nuestro bien amado tlatoani Axayacatl, ordenara tallarlo por completo. Se te dio su nombre porque los atributos estelares del nacimiento de ambos coincidieron en el mismo signo de la misma trecena de días y esos son presagios que no podemos ignorar. 
 
   Le explicaba sonriendo Tlacotzin sentado en un taburete bajo. Su tilma blanca, que contrastaba con el color cobrizo de su piel, lo cubría hasta el suelo, solo sobresalían el hombro donde tenía anudada la tilma y su cabeza; portaba un tocado sencillo de plumas cortas de quetzal y caracoles marinos. 
 
   -Por esa razón principal y por algunas señales del destino de los últimos días, has sido elegido como custodio del amoxtli Nahui Ollin. 
 
   Tizoc se encontraba frente al Cihuacóatl sentado sobre sus talones en la posición de respeto, veía hacia el oriente, mantenía la espalda muy recta y su actitud era de acatamiento absoluto. Vestía un grueso manto blanco de algodón anudado al hombro e, igual que al Cihuacóatl, en esa posición le cubría por completo hasta el suelo; llevaba un ancho paño, también blanco, que le envolvía la herida de su cabeza, no portaba collares, pulseras o insignias de ningún tipo. A su alrededor se quemaba copal en cuatro incensarios, el recinto estaba en penumbra, eran pocas las ceras encendidas y solo algunas antorchas en las paredes. La entrada al recinto estaba custodiada por dos guardias reales que portaban lanzas de guerra y un macuahuitl cruzado por la espalda. Dos mujeres habían llevado la preciada jarra de chocolatl frío con un poco de chile, era la forma de agasajar a los invitados especiales. Ese deleite calmó un poco la ansiedad de Tizoc durante su entrevista con el Cihuacóatl.  
 
   -No creo ser merecedor de tanto honor… el Nahui Ollin es mucha responsabilidad, mi señor. 
 
   -Con todo y que eres el guardián más joven -le dijo Tlacotzin-, te correspondió el privilegio de la mayor responsabilidad, como a otros tres guardianes. Demostraste ser astuto cuando salvaste a esas mujeres y lograste escapar de avezados guerreros enemigos, sabemos también que eres estudioso, de corazón sereno y que amas el conocimiento. Esas fueron las señales que definieron la importancia de tu encomienda. 
 
   -Es una gran bondad la que se me confiere, mi señor. 
 
   -También tu linaje asegura el buen recaudo y solo a la sangre tolteca se le ha dado nuestra ciencia y el poder supremo -afirmó Tlacotzin-. Dejaras de ser Tizoctzin el noble, desde ahora solo serás Tizoc el macehual.  
 
   El Cihuacóatl se levantó tomando el morral que tenía a su lado, con un ademán de la mano le pidió la aceptación y la promesa. 
 
   Tizoc comió la tierra que traía en el puño cerrado y asumió la posición protocolaria para recibir su preciado encargo; hincó una sola rodilla al suelo, con la cabeza viendo hacia abajo en señal de respeto extendió los brazos para recibir el valioso objeto y expresó su promesa.
 
   -Acepto y comprendo mi encargo. Ofrezco mi tonalli (consciente) y mi nagualli (subconsciente) para la perpetuación del espíritu de nuestro venerable conocimiento contenido en el amoxtli Nahui Ollin. Ofrendaré mi vida y mis actos para custodiar la sabiduría sagrada de nuestro amado huey tlamaltini Quetzalcóatl. Inculcaré a mis sucesores nuestros valores para que fortalezcan sus virtudes y cumplan con el mismo encargo por los diez quincunces que deban de sucederse hasta el Séptimo Sol. 
 
   -Te hago entrega de nuestro más preciado legado, desde este momento eres el guardián de Nahui Ollin. Solo tú sabrás en donde se encuentra, cuídalo bien, protégelo con tu vida si es necesario; él será tu responsabilidad y la de los guardianes que te precedan, aquellos que determines nombrar en vida. Nahui Ollin deberá de mantenerse siempre oculto hasta que sea su momento natural de salir a manifestar su luz. Ya no eres más un tolteca, nos hemos convertido en una leyenda, un mito, ahora seremos hombres comunes. Cambia tu vida, tu pueblo, haz una nueva familia, desaparece de este extraño nuevo mundo que se avecina, ahora solo eres tú compromiso. Y elige siempre lo que mejor convenga a Nahui Ollin. 
 
   ─Malinalitzin… mi esposa, ¿podrá acompañarme? -susurró respetuoso Tizoc. Temiendo una respuesta negativa mordió su labio superior con fuerza.
 
   -Lo siento, Tizoc, pero ella estará más segura entre la nobleza que se va a rendir, es de las pocas mujeres que pensamos que podremos proteger. Si fuera contigo, serías presa fácil de cualquier enemigo, se sentirían con derecho de quitártela y eso podría poner en peligro tu encargo. 
 
   Tizoc sintió gran pena, un dolor intenso horadó su corazón, supo que nunca más volvería a ver a la más amada de todas las amadas en esta tierra. Sus labios temblaron y sus ojos se humedecieron, jamás se había sentido tan frágil. Aspiró profundamente tratando de pensar que ya no era él, sino otra persona distinta… Tizoctzin no existía más en esta tierra. Su dura preparación en el Calmecac para el dolor y la adversidad, con largos ayunos, extenuantes ejercicios y punciones para sangrarse, entre muchas otras cosas, no le sirvieron para soportar el profundo desconsuelo que ahora sentía. 
 
   -Ella estará bien - le dijo Tlacotzin-, es la única forma de salvarla y a la vez de protegerte. Tú asumirás otra existencia, volverás a nacer como otro hombre en el Sexto Sol, el sentido de tu nueva vida lo llevas en ese morral. El modelo de pensamiento opuesto al del invasor representará la salvación de cientos de millones de seres humanos en el lejano tiempo por venir… en tus manos quedan esas vidas. 
 
   El Cihuacóatl tomó el sahumerio de copal e invocando las venerables palabras de los ancestros purificó a Tizoc, hasta cuatro veces, balanceándolo a su alrededor. 
 
   Tizoc recibió un morral de sucia tela gruesa de fibra de maguey como los que usaban los campesinos más pobres. En el fondo de este se hallaba un envoltorio no muy grueso de poco menos de dos palmos por lado, había sido tejido con petlatlollin, un junco de agua muy resistente; dentro del envoltorio de este delgado petate se escondía una fina tela de algodón encerada que cubría el paquete final de cuero de venado que protegía el códice Nahui Ollin; la suave piel, sin pelo alguno, tenía un atractivo color marrón muy claro, casi amarillo; sus costuras habían sido rematadas con cera de colmena y propóleos para evitar que le entrara la humedad y los hongos; por uno de sus lados tenía una cinta de cuero que se corría permitiendo sacar el contenido. 
 
   Finalmente, el manual del oráculo mesoamericano se encontraba bajo el cuidado de su joven custodio. Ahora Tizoc era el portador de los códigos de un conocimiento conformado por registros puntuales efectuados diariamente durante miles de años, desde los olmecas. Nahui Ollin el conocimiento de los cuatro Soles en movimiento, no solo resumía las observaciones de los toltecas, sino que las explicaba e instruía respecto de su cálculo. Tizoc era el custodio de la evidencia de una cultura científica desconocida por los españoles. 
 
   Tlacotzin sonrío al notar el nerviosismo de Tizoc, sabía que era un joven con hambre de conocimiento, que intentaría descubrir más allá de lo que ya sabía, porque eso era lo que se le había inculcado. Era una percepción cierta, Tizoc, en el fondo de su corazón, deseaba conocer el secreto de la Trenza del Tiempo; se hablaba mucho de ella, pero solo los sabios de alto rango tenían acceso a su sabiduría. 
 
   -Nahui Ollin iniciará su camino hacia el futuro en el momento que brote del vientre de la Gran Tenochtitlán, precisamente el primer día del Sexto Sol, en el día uno Cóatl del año tres Calli (13 de agosto de 1521 del calendario Juliano). Solo espero que el orden de todas las cosas esté a tú favor, Tizoc.  
 
    
 
   Muere el Quinto Sol
 
   Cortés intentaba obtener la rendición de Tenochtitlán enviando como mensajeros a nobles meshicas que tenía cautivos. Unos días antes de establecer su real en Tlatelulco, despachó a un meshica de los principales que habían apresado en la batalla más reciente, pero que se encontraba lastimosamente herido por las flechas tlaxcaltecas; el capitán meshica que recogió al enviado llevó personalmente el mensaje a Cuauhtemoctzin porque el noble mensajero murió en sus brazos. 
 
   El español mandaba decir que no deseaba seguir negociando con palabras vanas y sin sentido, pretendía la rendición y exigía la entrega de comida y mujeres; pareciera que deseaba prevenir la pérdida de estos recursos en manos de sus amigos tlaxcaltecas durante el inminente saqueo que se avistaba. 
 
   El capitán de guerreros transmitió las palabras literales de Cortés, como era la costumbre. 
 
   -Malinche (Cortés) dijo: <<Oigan por favor, ‘Guatimucín’ (Cuauhtemoctzin), Coyohuehuetzin, Topantémoc: ¿No tienen compasión de los pobres, de los niñitos, de los viejitos, de las viejitas? ¡Ya todo acabó aquí! ¿Acaso todavía pueden las vanas palabras? ¡Todo está ya terminado! ¡Entreguen mujeres de color claro, maíz blanco, gallinas, huevos, tortillas blancas! Aún es esto posible. ¿Qué responden? ¡Es necesario que por su propia voluntad se someta el tenochca (de Tenochtitlán)! o que por su propia voluntad perezca…>> (León-Portilla. Op. cit.) 
 
   Ese mismo día volvieron todos los escuadrones meshicas a la batalla en respuesta al mensaje enviado por Cortés. 
 
   Unos días después, Cortés, acompañado de sus capitanes, patrullaba la ciudad cerca de su campamento en Tlatelulco; en uno de los recorridos se topó con personajes de alto rango que estaban por detrás de una valla fortificada, envió por sus ‘lenguas’, como él les decía, habló con ellos para enviarle otro mensaje más a Cuauhtemoctzin. 
 
   Los nobles señores se presentaron en el palacio con el encargo de Cortés, fueron escuchados después de cumplir con el protocolo real para ver al tlatoani y sus principales consejeros. Se hincaron frente de ellos y colocando su mano sobre el suelo la besaron en señal de que solo dirían la verdad. Uno de ellos habló en primera persona.
 
    -Malinche dice: <<Os digo que no deseo haceros más daño, es mejor para todos que la guerra termine. Pido a los meshicas se despojen de sus armas, prometo que la persona de Cuauhtemoctzin será respetada y que seguirá siendo el tlatoani bajo la protección de nuestro Rey Carlos V. Respetaré vidas, haciendas y las familias de todos los nobles y principales...>> Y así siguió el heraldo, repitiendo exactamente lo que Cortés le expresara. Les pedía deponer las armas de inmediato y entregar la Gran Tenochtitlán, prometiendo toda clase de favores y tratos especiales a los principales.  
 
   Todos escuchaban respetuosamente, al terminar el mensaje los enviados se inclinaron hasta el suelo, sin levantar la cara retrocedieron en esta posición hasta salir del salón. 
 
   -Hipócrita asesino -masculló Cuauhtemoctzin con su juvenil cara enrojecida de rabia, marcada por una gruesa vena hinchada en su amplia frente-. No volveremos a creer ni una sola palabra del necio ese… su corazón está sediento del oro que le es más valioso que la vida de nadie. Nos ha matado a nuestros más queridos parientes a traición y ahora, promete y engaña otra vez. El perverso nos hostiga nuevamente con sus ardides y mentiras, solo desea vernos humillados, pidiéndole perdón por la osadía de haberlo enfrentado. Cuando se le recibió con toda la buena intención como huésped, asesinó a mi tío Moctecuzomatzin y después, con engaños, reunió a sus hijos, mujeres y principales más allegados y sus soldados los ultimaron sin piedad alguna a cuchilladas. Nos asesina por gusto... no nos podrá engañar más. Aun cuando diga que el agua moja, no debemos creerle. 
 
   Se hizo un largo silencio.   
 
   -Solo precisamos de siete días para que termine la trecena de Malinalli -dijo Coanacochtzin rey de Tetzcuco. 
 
   -Propongo que también se use el fingimiento, como él lo hace -intervino Topantémoc-. Digámosle que deseamos hacer las paces; digámosle que nos espere unos días más para rendirnos porque necesitamos reunir todo lo que nos pide; resaltemos que estamos juntando el oro real, para que crea que tenemos buena disposición. 
 
   -Eso haremos, nos daremos tres días y dejaremos que el cuarto pase sin presentarnos… hagámoslo esperar, en tanto, nos preparamos nuevamente para la guerra.
 
   Los presentes asintieron. El Cihuacóatl agachó la cabeza y guardó respetuoso silencio, su grado de líder espiritual no le permitía participar en un embuste.
 
   Cuauhtemoctzin pidió que entraran nuevamente los enviados del conquistador para remitirle su respuesta. 
 
   -Malinche, en tres días más estaremos dispuestos para reunirnos en la plaza de Tlatelulco, deseamos darle paz a nuestro pueblo, consultaremos en los nuestros códices la voluntad de Huitzilopochtli, el nuestro señor de la guerra. Acudiremos escoltados por nuestros guerreros, pero no con afán de lucha, en cuanto convengamos los términos de la rendición soltarán sus armas y ninguno de ellos ni más gente nuestra serán matados. 
 
   “Guatemuz entró en consejo con sus capitanes, y lo que le aconsejaron fue, que dijese que quería paz, e que aguardaría tres días, e que al cabo de los tres días se verían el Guatemuz y Cortés, y se darían los conciertos de las paces; y en aquellos tres días tenían tiempo de aderezar puentes y abrir calzadas, y adobar piedra y vara y flecha y hacer albarradas y envió Guatemuz cuatro mexicanos principales con aquella respuesta, e creíamos que eran verdaderas las paces…” (Díaz del Castillo. Op. cit.)  
 
   Cortés recibió la noticia emocionado, mandó construir un templete en la plaza de Tlatelulco para la gran ocasión, ordenó se eligiera comida especial para el séquito meshica que asistiría ese día; sabía que era la costumbre presentarse siempre con comitivas enormes a cualquier evento, por lo que preparó un gran recibimiento, pero sus convidados nunca se presentaron. 
 
   -Estos indios ya se han pasado por un día de los tres que les otorgó nuestro capitán Cortés al ‘Guatemuz’ -confió Bernal a sus compañeros-. Esto me huele mal... veo mucha malicia… 
 
   -¡Coño!, qué mala espina me dan estos desharrapados, porque ‘agora’ ya no le creen nada al capitán -dijo un soldado que estaba junto a él. 
 
   Y en esas pláticas estaban cuando sorpresivamente de todos lados surgieron bandadas de meshicas luchando fieramente. Como siempre, lanzaban flechas, piedras y varas antes del encuentro cuerpo a cuerpo; alcanzaron a herir a algunos de los españoles y lograron matar a dos de sus caballos. Los soldados de Cortés y sus aliados tlaxcaltecas estaban ‘bien apercibidos’ como decía Bernal, por lo que reaccionaron a tiempo logrando repeler el ataque sin mucha angustia. 
 
   Cortés, indignado por la traición a la tregua que suponía acordada y viendo que los meshicas no iban a rendirse nunca, decidió penetrar de inmediato en la parte de la ciudad donde se había fortificado Cuauhtemoctzin junto con los principales y nobles. 
 
   -¡Arrasad con todo! ¡Démosles un buen Santiago a esta gentuza! ¡Los tiros por delante! 
 
   Al ver que Cortés y sus tropas luchaban con firmeza, como nunca lo habían hecho antes y que avanzaban demasiado rápido por las calles de la ciudad, Cuauhtemoctzin envió presuroso a dos emisarios para hablar con él, porque ese día Cortés terminaría la guerra. 
 
   -Cuauhtemoctzin, el gran tlatoani señor del Anáhuac, desea hablar con vuesa merced -tradujo del náhuatl a la lengua maya la interprete Malintzin o Marina a Jerónimo de Aguilar que comprendía el maya, quien lo repitió en castellano. 
 
   Después de una larga reflexión y aguantándose las ganas de ejecutar de inmediato a los emisarios, finalmente Cortés les permitió que dieran el mensaje de Cuauhtemoctzin.  
 
   Uno de ellos habló postrado en el suelo besando su mano cada vez que hacía pausa, el hombre habló como si fuera Cuauhtemoctzin: <<Temo por mi vida y por la vida de mis nobles y principales. No me fío de ustedes porque antes han hecho traición a sus palabras. Acepto el encuentro con Malinche solo con sus lenguas, si hablamos desde cada lado de la gran abertura hecha en la calzada, por donde pasa el agua…>> 
 
   A Cortés le pareció bien que Cuauhtemoctzin se protegiera de una posible captura utilizando el obstáculo, supuso que, ahora sí, finalmente hablarían. Con este ardid, Cuauhtemoctzin logró detener el feroz ataque de ese día, obteniendo el tiempo extra que requería. 
 
    “… y como vieron que les íbamos ganando toda la ciudad, envió Guatemuz a decir a Cortés que quería hablar con él desde una gran abertura de agua, y había de ser Cortés de la una parte y el Guatemuz de la otra, y señalaron el tiempo para otro día de mañana; y fue Cortés para hablar con él, y no quiso Guatemuz venir al puesto, sino envió a muchos principales, los cuales dijeron que su señor Guatemuz no osaba venir por temor que cuando estuviese hablando le tirarían escopetas y ballestas y le matarían.” (Ídem)
 
   Cortés fingió cordura, les dijo a los principales que la demora no le enojaba, que sería paciente y esperaría hasta cuando Cuauhtemoctzin quisiese verlo. Malintzin su traductora, Marina como le decía Cortés, le había aconsejado que nunca actuara en las fechas que los meshicas le daban, que debía siempre imponer las suyas porque ellos sabían qué días les eran favorables. Pero Cortés no le hacía mucho caso a esa superstición porque también deseaba alargar el tiempo, sabía que la ciudad se debilitaba cada día más y que su situación ya era insostenible. Sin sospecharlo, la fuerza de la evolución de los tiempos estaba más de su parte que de la de sus conquistados, versados en la ciencia del tiempo. 
 
   Al día siguiente, un soldado allegado a Cortés lo convenció de fabricar un ‘trabuco’ o catapulta lanzadora de grandes rocas. Fue tal su necedad que el capitán aceptó y mando traer los materiales y carpinteros necesarios para fabricarlo. Casi tres días de trabajo intenso fue necesario para hacer el mentado artefacto; y a la primera prueba, el armatoste demostró que era totalmente inservible. Cortés se enojó muchísimo, cuando estaba maltratando con todo tipo de improperios al aturdido inventor le avisaron de que había llegado un noble meshica a verlo. De inmediato, Cortés hizo traer a sus lenguas Marina y Jerónimo de Aguilar. 
 
   -Malinche, gran señor de otras tierras procedente de lejanos reinos. Mi nombre es Tlacotzin, Cihuacóatl de la Triple Alianza, he venido a usted porque soy portador de un importante mensaje. Vengo como emisario de Cuauhtemoctzin y del gran consejo, he venido a expresaros nuestra sincera voluntad de terminar con esta cruenta guerra -dijo Tlacotzin el Cihuacóatl postrado ante Cortés, con la cara mirando al suelo y besándose la mano en señal de decir la verdad. 
 
   Malintzin le explicó a Cortés del altísimo rango del personaje, casi a la altura del propio Cuauhtemoctzin; también le dijo que el Cihuacóatl nunca mentía, que confiara en eso. Nunca había llegado un emisario tan importante a verlo, por lo que Cortés consideró la posibilidad de que este hombre realmente fuera portador de la rendición de la ciudad. 
 
   -¿Decidme cual es el objeto de vuestra presencia, ‘tacochin’?, ¡Alguna estratagema más lucubrada por ‘Guatimucín’ y sus consejeros!... Me habéis hecho creer que no deseabais pelear y solo os ha interesado ganar tiempo ¿Ahora con qué nueva idea venís a mí?  -dijo Cortés a través de Malintzin y Jerónimo de Aguilar.
 
   -Estoy en contra de la eliminación de mi pueblo, señor, solo deseo que su generosidad acoja la vida de los pocos que quedan, nosotros nos debemos a... 
 
   -Dejad la palabrería que no estoy de humor. 
 
   Le dijo Cortés levantando la mano e interrumpiendo a los traductores, antes de que el meshica soltara su consabido monólogo al que estaban tan acostumbrados estos personajes para entrar en materia.   
 
   -He llegado ante vuesa merced para acordar la entrega y rendición de Cuauhtemoctzin en su propio palacio; si prometéis que no habéis de darle muerte, ni a él ni a su familia -dijo Tlacotzin-. Vengo a implorar también por la vida de los nobles y principales que lo acompañan; y a pediros que aceptéis que la entrega de todo valor, alimentos, oro y joyas se realice en orden; porque ya no deseamos haya más muertes ni saqueos, ni que violen a nuestras mujeres, ni que hayan de destruir nuestra ciudad hasta el suelo. 
 
   -¿En su palacio? ¡Qué insensatez! Eso sería como entrar a una ratonera. Habéis perdido la razón, me parece que me tomáis por pobre de espíritu y débil de inteligencia -dijo altivamente Cortés. 
 
    -Si vuesa merced acepta estos términos de rendición, acordaremos el lugar del encuentro en el que vosotros estéis conformes… 
 
   Tlacotzin no quiso agregar más, quedó inmóvil viendo al suelo, le era indispensable obtener la palabra de Cortés de que respetaría las condiciones expuestas. El Cihuacóatl deseaba con todo su corazón salvar a la casta tolteca y a todos los meshicas que le fuera posible; pero lo más importante era lograr distraer a Cortés, haciéndolo entrar a la ciudad con sus soldados, las tropas tlaxcaltecas y los bergantines a los canales para con ello cubrir el escape de los guardianes del conocimiento y sus preciados códices en custodia. Se escabullirían en canoas hacia el bosque del cerro Chapultepetl, al pueblo de Tlacopan o al cerro del Tepeyacac, al lado opuesto de la concentración de enemigos. 
 
   Cuauhtemoctzin no había estado de acuerdo con que Tlacotzin se presentara ante el conquistador; pero él había insistido y el consejo así lo consintió por la autoridad moral que representaba frente a los tlaxcaltecas y ante el resto de pueblos indígenas aliados a los españoles. Finalmente había llegado el momento de la rendición y Tlacotzin era quien tenía mayor sentido para tejer los hechos alrededor de un propósito; debía ser persuasivo para que Cortés aceptara entrar en la ciudad ese mismo atardecer, el último del Quinto Sol; bien fuese en paz, o bien para librar la última de las batallas de la hegemonía meshica. Una vez que anocheciera, entraría el primer día del Sexto Sol según la cuenta de los destinos de Nahui Ollin, en ese momento los guardianes del conocimiento estarían lejos, a salvo con sus prendas... hasta entonces podrían rendirse. 
 
     -No estáis en posición de reclamar nada, bellaco -reclamó Cortés, molesto todavía por el incidente del trabuco-. Sé en donde se esconde vuestro tlatoani ‘Guatimucín’ y sus principales nobles, estamos cerca de sacarlos de su madriguera sin tener que cumplir vuestras insidiosas demandas, además de eso, ¿cómo creéis vuestras mercedes que puedo contener a más de ochenta mil indios amigos para que no saqueen vuestra ciudad? ¡Imposible!...  ¡Es más!, no he de respetar ni siquiera vuestra vida en este momento; ¡hoy no estoy para charadas!  
 
   -¡Soldados, prendedle! Llamad al capitán Pedro de Alvarado para que ajusticie a este insensato en el centro de la plaza como es debido. Utilicemos ese inútil templete… que vean los tlaxcaltecas que para nosotros no han de existir rangos ilustres que valgan. 
 
   -No temo morir… pero debéis saber que nunca volveréis a ver a Cuauhtemoctzin ni a sus principales, ni habréis de obtener nuestra rendición si no regreso con una respuesta satisfactoria. 
 
   Le increpó Tlacotzin ofendido y molesto. Y dando un giro firme, se retiró de Cortés sentándose en un pequeño taburete de la pequeña recepción sin darles tiempo a los soldados de detenerlo. 
 
     El conquistador se turbó por un momento… y con un ademán detuvo a los soldados quedando pensativo ¿Nunca los volveré a ver? ¡Coño! ¿Qué es lo que planean estos indios? 
 
   -El tiempo se volteará en contra de vosotros cuando mi señor se fortalezca. 
 
   Recalcó Tlacotzin temiendo haber incurrido en una grave falta de virtud por el engaño, pero ese era el último día de toda su cultura, precisamente ese día moriría el Quinto Sol; y a él le había tocado sembrar la duda en Cortés, para que actuara sin dilación. 
 
   Cómo se va a fortalecer si su pueblo fallece de hambre y sed… ¿estará pensando en escapar para reagruparse con pueblos leales?... -recapacitó Cortés. 
 
   Si ese era el caso y tomaban la ciudad sin encontrar a Cuauhtemoctzin, se perdería la oportunidad de saber en dónde estaba escondido el oro del reino; y después, tendrían que seguir luchando contra los insurrectos en otros campos de batalla. Cortés tenía confianza en que la ciudad estaba muy bien vigilada por sus tropas como para que Cuauhtemoctzin escapara, pensó que la huida no era del todo factible. Pero Tlacotzin le metió la duda a una mente que no dejaba de pensar en estrategias militares y ardides; sus pensamientos siempre tenían un negro telón de fondo que lo hacía desconfiar de todo y de todos. 
 
   Es posible que pretendan meternos al mismo centro de la ciudad para una celada de las que ya nos tienen acostumbrados, y que en la refriega se nos escape ‘Guatimucín’ y sus principales por el lago sin ser vistos… caviló Cortés.  
 
   -Decidle a ‘Guatimucín’ que venga ante mí, que forme un cortejo con sus protegidos e habremos de respetar su paso hasta esta plaza -espetó Cortés bruscamente-, solo así hablaré con él ‘tacochin’, sabré respetar sus vidas y he de tener miramiento con vuestras haciendas y vuestras familias; os apartaré en lugar seguro para evitar desagravios contra vosotros, pero no puedo prometer nada para el resto de los habitantes de Tenochtitlán, ni en cuanto hace a sus pertenencias o mujeres. 
 
   Tlacotzin frunció el ceño con esa respuesta y a Cortés el gesto le invadió de ira, porque pensaba que estaba siendo sumamente magnánimo con su, ya casi, derrotado enemigo. 
 
   -Hagamos el encuentro en la plaza mayor de Tenochtitlánentonces-dijo Tlacotzin-, sin ejércitos tlaxcaltecas, solo con vuestra escolta de soldados y Cuauhtemoctzin y sus principales vendrán con ustedes dóciles hasta vuestro mismo real. 
 
   -¿Sin mis amigos guerreros? 
 
   Tlacotzin asintió.
 
   -De esa forma, vosotros, nobles y principales se salvarían, si es que no caen mis soldados en una celada por llevarlos solos. Pero sus gentes, su pueblo, quedarían protegidos con las tropas meshicas para defenderse de un saqueo… ¡Esa no es una rendición! 
 
   -Sería humillante para nosotros venir solos hasta acá, deben de ir por nosotros. Debéis comprender que no deseamos dejar en manos de los tlaxcaltecas a nuestro noble pueblo. 
 
   -¡Por quien me tomáis! -vociferó Cortés con la cara hinchada de coraje-. ¡Agora he de tomar a la ciudad entera, a menos que ‘Guatimucín’ venga ante mí con sus principales y con toda su tropa desarmada! No sé qué tramáis o qué pretendéis. ¡Habéis enloquecido! Creísteis que soy tan iluso como para ir a una celada como la que proponéis… meterme en camisa de once varas. ¿Sin guerrear? Voto a Dios que si vamos por vosotros será combatiendo y derrocando todo a nuestro paso… ¿Eso es lo que deseáis? ¿Qué os aplastemos?… Hemos de ir, pero con fuego y espada para llenar el infierno de infieles. 
 
   Tlacotzin bajó la cabeza, no tenía más que decir, se dio cuenta de que no había forma de negociar una rendición honorable sin derramamiento de sangre; no era posible presentar a los guerreros y sus escuadrones desarmados ante Cortés, los tlaxcaltecas los eliminarían sin piedad alguna sin que los españoles pudieran hacer nada por ellos; Cuauhtemoctzin no se iba a humillar acudiendo ante el popolca para entregarse vencido frente a todo su pueblo; una cosa era rendirse en su palacio con todo el ceremonial y otra cosa era arrastrarse hasta el campamento mismo del enemigo… Además, no habría distracción suficiente con esa acción para que escaparan los guardianes de los códices sin ser vistos. 
 
   No hay opción -pensó Tlacotzin-, tendremos que arriesgarnos con el plan de rendición que hemos concebido. Terminaremos esta guerra peleando para retenerlos el mayor tiempo posible dentro de la ciudad, en tanto logramos salvar a Cuauhtemoctzin y sus principales por el lago, ahí será más segura una rendición, lejos de la saña de los tlaxcaltecas y lejos de los ejércitos en lucha. Eso dará suficiente tiempo para que escapen los guardianes con nuestros venerados códices. 
 
   -Vos sois un ser soberbio y embustero, Malinche -le dijo cortante Tlacotzin para alterarlo-, si no aceptáis nuestras condiciones no podremos pactar, nuestro tlatoani Cuauhtemoctzin nunca vendrá a rogaros, antes de eso moriremos peleando en el palacio y las calles de nuestra ciudad. Si vos no tenéis las agallas de ir, esta misma noche avasallaremos su real como nunca antes lo hemos hecho, no necesitáis venir a nosotros, ya que vendremos nosotros a por vosotros… porque hoy mismo, al ponerse el sol, se librará la última batalla de esta guerra... también nosotros enviaremos a muchos de ustedes al inframundo. 
 
   -Sea pues, volved con los vuestros y aparejaos bien, porque os he de combatir hasta liquidarlos a todos… ¡largo de aquí, bellaco roñoso!  
 
   El conquistador supo que había llegado el momento de jugar su última carta, solo le quedaba asestar el último, el decisivo golpe mortal. Y precisamente sería esa noche, como le había amenazado el Cihuacóatl. La hebra había llegado al final, no había más de dónde tirar.
 
   -Esta noche hay promesa de que nos acometerán con todo lo que les queda; debemos apercibirnos para recibir a estos indios desarrapados como se merecen -les informó Cortés a sus capitanes-. Pero algo me dice que han de intentar sacar a ‘Guatimucín’ por el lago para que se escape de nuestras manos. 
 
   -Qué ganarían dejando la ciudad a nuestra merced sin su rey -dijo Pedro de Alvarado-, los ejércitos meshicas se rendirían enseguida, esa es su usanza. 
 
   -Casi no les queda ejército, don Pedro, pero ‘Guatimucín’ podría fortalecer alianzas estando fuera de aquí para regresar contra nosotros después. No podemos arriesgarnos a perderlo, porque seguiría siendo la cabeza de este imperio, y me figuro que lo que intenta es escapársenos.  
 
   -Siguen recurriendo a engañifas… decirnos que vienen esta noche a guerrear es solo para que nos entretengamos con preparativos hasta esa hora, estos mexicanos ya deben de estar aparejados para fugarse cuanto antes, si eso es lo que realmente pretenden ---reflexionó el capitán mayor Gonzalo de Sandoval-. Actuemos de inmediato, no perdamos tiempo, que eso es lo que ellos procuran; sabemos donde se refugian… ¡Démosles un Santiago agora mesmo! 
 
   -¡Tenéis razón, don Gonzalo! -exclamó Cortés-. Han de estar apercibidos para huir al menor descuido nuestro… ¡Vayamos, pues, por ellos! 
 
   Cortés decidió el golpe final en ese momento, les dio las instrucciones finales a sus oficiales. 
 
   -Capitanes, alistad a todos vuestros hombres, en cuanto estéis apercibidos atacad con los tiros gruesos, entrad por el centro de la ciudad al mismo tiempo. Capitán Sandoval, tomad los bergantines bajo vuestro cargo, id a derrocad las casas de los canales, acorralad a ese insensato de ‘Guatimucín’ y sus principales como a las ratas en la bodega de un galeón; forzadlos a escapar hacia el lago, esa es su única salida que le dejaremos libre… dejad cinco de los bergantines vigilando la escapada, que ahí mesmo lo atraparemos. 
 
   “Siendo ya de día hice apercibir toda la gente y llevar los tiros gruesos, y mandé que en oyendo soltar una escopeta que entrasen por la parte que estaban por ganar, y echasen a los enemigos al agua hacia donde los bergantines habían de estar a punto; y avíseles mucho que mirasen por Guatimucín y trabajasen de tomarlo con vida, porque en aquel punto cesaría la guerra. “ Relató Cortés al rey de España en sus cartas de relación.  
 
   Cortés subió a la alta azotea de la casa del señor Aztautzin cercana a Amáxac, se acomodó bajo un doselete de varios colores para observar las maniobras; desde esa altura distinguía la parte de la ciudad en donde se desarrollaría la batalla, tenía vista franca hacia ese lado del lago, por lo que, podría observar el desarrollo de todas las acciones. No obstante que empezaba a llover ese atardecer había suficiente claridad y la luna llena les brindaría bastante luz en caso de que anocheciera. 
 
   Al entrar las embarcaciones a los canales que desembocaban en el centro de la ciudad, Cortés levantó el brazo y fue dada la señal con un escopetazo… la batalla comenzó. 
 
   Los meshicas estaban esperándolos agazapados en los techos de las casas que quedaban en pie, todos los arcos de Tenochtitlán se tensaron al mismo tiempo y apuntaron hacia el cielo... miles de flechas lo surcaron hacia los bergantines que empezaban a derrocar las casas de los canales. Al mismo tiempo, ciento cuatro caracoles marinos empezaron su ronco ulular en el centro ceremonial junto al palacio; les siguieron miles de graves tambores haciendo vibrar al Anáhuac entero. No fueron pocos los guerreros meshicas que salieron prestos al encuentro de las huestes invasoras entregándose a la honrosa muerte; la población civil se rindió casi de inmediato como les habían instruido.
 
   Cortés observaba cientos de hogueras encendidas sobre la lejana ribera oriental, desconocía su significado, pensó que guiaban a las piraguas de Cuauhtemoctzin. No obstante, se preguntó, por qué nunca habían usado el fuego contra sus bergantines. 
 
   Los principales y nobles, junto con Cuauhtemoctzin, se subieron a las piraguas en cuanto vieron acercarse a los bergantines por los canales de la ciudad; la señal de los caracoles para salir todos al mismo tiempo no fue dada hasta que los bergantines dieron sobre las primeras casas del palacio. Una larga y difícil persecución les daría a los guardianes de los códices más tiempo para escapar hacia el lado contrario del lago… lejos de la trifulca. 
 
   Tizoc había pasado escondido todo el día en el barrio del calpulli Moyotla, al suroeste de Tenochtitlán, para embarcarse hacia el cerro Chapultepetl en cuanto escuchara los cañonazos de la batalla y empezaran a retumbar los miles de tambores. Los guardianes del conocimiento saldrían en silencio desde diferentes puntos en frágiles canoas; nadie podría imaginar que en estas ligeras embarcaciones bogaban los tesoros más amados de los mexicanos. 
 
   A la señal convenida con los tambores, salió Cuauhtemoctzin en siete piraguas con los nobles principales; sus remeros entregaban todo su esfuerzo en el lance; les seguían cincuenta y dos embarcaciones más, con ministros, sabios y otros personajes importantes. En ese preciso momento, de varias partes del lago y desde muchos otros canales de la ciudad, salieron más de tres mil canoas y piraguas para acompañarlos. Todos bogaban con fuerza alejándose de los bergantines españoles, remaban hacia las lumbreras de la orilla oriental con Cuauhtemoctzin al frente. El bergantín más ligero, del capitán García de Holguín, alcanzó la piragua de Cuauhtemoctzin un poco antes de que llegara a la orilla; sus ocupantes se pusieron de pie y les pidieron a los españoles que no tiraran contra de ellos, porque les acompañaba su tlatoani.  
 
   Súbitamente, Cuauhtemoctzin se levantó, con un viril ademán se despojó de la pobre capa descolorida que lo cubría mostrando su magnífico manto azul símbolo de su rango; se ciñó en la cabeza el gran tocado real de plumas de quetzal que utilizaba en las ceremonias importantes y todo movimiento y sonido en el lago se congelaron; solo se escuchaba el chapoteo del agua a los costados de la inmóviles embarcaciones. Los soldados españoles saltaron a la piragua para apresarlo y subirlo al bergantín. 
 
   Después de unos momentos, el resto de las canoas desaparecieron entre los juncos y canales, tal y como habían surgido... la persecución había terminado, los españoles habían vencido.  
 
     Cuauhtemoctzin... se dolió por la entrega.
 
   El rencor tlaxcalteca se desbordó sobre los odiados meshicas. El saqueo fue perpetrado por desenfrenadas hordas de indígenas enemigas de los habitantes de la Gran Tenochtitlán; representaron crueldades imparables por los españoles; murieron infinidad de civiles indefensos, violaron a todas las mujeres y niñas que no fueron apartadas a tiempo por los soldados. En toda la ciudad se dieron las brutalidades más imaginativas acompañadas de carcajadas; fue repugnante hasta para los más curtidos soldados españoles. 
 
   “Prendióse a ‘Guatemuz’ y sus capitanes en trece de agosto, a hora de vísperas, en día de señor San Hipólito, año de 1521… Llovió y tronó y relampagueó aquella noche, y hasta media noche mucho más que otras veces.” (Díaz del Castillo. Op. cit.)
 
   Había muerto el Quinto Sol… Tlacotzin, el insigne Cihuacóatl sollozaba inconsolable.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

II. Nahui Ollin inicia su camino
 
    
 
   “En los caminos yacen dardos rotos, los cabellos están esparcidos. Destechadas están las casas, enrojecidos tienen sus muros. Gusanos pululan por calles y plazas, y en las paredes están salpicados los sesos. Rojas están las aguas, están como teñidas (…) Llorad, amigos míos, tened entendido que con estos hechos hemos perdido la nación mexicatl.” 
 
   Icnocuícatl meshica Visión de los Perdidos
 
    
 
    
 
   La Evasión
 
   Un fuerte viento que llegaba desde el oriente empujaba un cielo ennegrecido hacia el lago de Tenochtitlán, la tormenta soltaba incesantes baterías de relámpagos acompañados de un denso chubasco. Tizoc montaba en una vieja canoa hacia su incierto destino; su rasurada cabeza la envolvía con un paño viejo; sobre el maxtlatl o taparrabo se ceñía un lienzo anudado al frente que le cubría el trasero; dentro de sus pliegues llevaba escondido el anillo de oro que le diera el pochteca Maxicatzin. Para abrigarse se tapaba con un grueso ayate (tipo capa) de hombre común, de macehual; iba con la cara sucia como un tameme cargador de canastos y de su hombro colgaba un mugriento morral con el valioso códice que había quedado bajo su custodia; encima de este había puesto un lienzo rectangular de fina tela de ixtle, su cuchilla de cobre de doble filo, un pedernal para hacer fuego, cuatro puños de cacao envueltos en un trapo y una taleguilla con dos puños de sal. 
 
   Tizoc maduraba su nueva realidad hincado en la parte de atrás de la canoa, al frente remaba un diestro guerrero llamado Apanécatl, a quien Tizoc, en alguna ocasión, había visto jugar al tlachtli (juego de pelota); porque también era un reconocido campeón de este juego. El guerrero desconocía cuál era el encargo de Tizoc, solamente había recibido órdenes precisas del mismísimo Cihuacóatl de cuidarlo con la propia vida hasta que él lo relevara de esa obligación. 
 
   Apanécatl portaba una banda gruesa de tela que le cubría toda la frente, a la usanza de los pescadores de Tlatelulco; debajo de su corto ayate que le bajaba de la cintura, portaba un filoso cuchillo de pedernal sostenido por un ceñidor; frente a él, en el fondo de la embarcación bajo una manta marrón, ocultaba un arco común y el carcaj con siete flechas. El guerrero era un experto en el arte de la lucha meshica, una disciplina castrense con influencia tolteca, tecpaneca y chichimeca de la más alta escuela, solo los guerreros de alto rango llegaban a dominarla. 
 
   Remaron por el lado oculto de la calzada de Tlacopan, sobre su margen poniente, después siguieron por el costado del acueducto que llegaba al bosque del cerro Chapultepetl, siempre por el lado ciego de la ciudad. La rendición de su tlatoani Cuauhtemoctzin les proporcionaba la distracción perfecta para su evasión. 
 
   Apanécatl tenía la nariz chueca, los ojos vivaces y sus pómulos resaltaban sobre su cara cuadrada; era fornido de constitución, con brazos largos y membrudos, pelo muy corto y el cuello ancho. Por todo el cuerpo, la cabeza y el rostro le surcaban cicatrices ganadas en muchas batallas. Descendía de los bravos otomíes por parte de padre, su madre había sido meshica. A sus treinta y ocho años de edad seguía siendo un hombre muy fuerte, con agilidad sorprendente; sobrepasaba la estatura media de los meshicas y era muy diestro en el manejo de todo tipo de armas. Con tenacidad y preparación, había logrado un importante grado militar al destacar en un sinfín de acciones en batalla y haciendo muchos cautivos. Perteneció a las fuerzas de los Otohonti, a los que por su destreza alcanzada no se le permitía abandonar la lucha frente a ocho o diez adversarios. Sobrevivió al sitio de los españoles porque solamente había participado en algunas misiones especiales ordenadas directamente por el Cihuacóatl Tlacotzin, debido a que era un guardia consagrado al palacio real por sus habilidades marciales.
 
   En ese atardecer tempestuoso, los guardianes del conocimiento con sus prendas en custodia salieron bogando hacia diferentes puntos del bosque del Chapultepetl; algunos de ellos se dirigieron al norte del poblado de Tlacopan. Las embarcaciones mantenían una considerable distancia entre sí para no despertar sospechas. Hacia el norte, de donde iban Tizoc y su acompañante, se alejaban lentamente varias canoas rumbo al cerro del Tepeyacac, eran señuelos, dispuestos para que en el caso de que hubiesen tlaxcaltecas en piraguas o algún bergantín patrullando en la proximidad los siguiesen a ellos. Se habían considerado todas las contingencias para proteger la salida de los guardianes; para su fortuna, no había peligro potencial a la vista y la tormenta nublaba el escenario.  
 
   Tizoc y su compañero remaban con vigor pero sin prisa. Apanécatl, al frente, escudriñaba el horizonte para detectar cualquier peligro; la lluvia le caía sobre la frente, por lo que inclinaba la cabeza de lado para alcanzar a ver mejor; Tizoc con su remo seguía fielmente la cadencia de su escolta. Al pasar al lado de las aberturas de los puentes, el oleaje y la corriente se hacían más fuertes; aquello le inquietaba a Tizoc un poco porque temía volcarse con su valiosa carga. En el trayecto, observaron que algunos viejos, mujeres y niños escapaban corriendo por la avenida hacia el pueblo de Tlacopan, muy pocos lo intentaban por el agua en alguna embarcación porque no había canoas disponibles, casi todas estaban participando en la última batalla.
 
   En su recorrido, advirtieron que en una plazoleta de la vía había un grupo de bandidos tlaxcaltecas escondidos detrás de los escombros de piedra de una otrora construcción, posiblemente de alguna torre; a pesar de la fuerte lluvia, acechaban esperando interceptar a aquellos que huían a pie para despojarlos de sus pocas pertenencias y quedarse con las mujeres jóvenes, después de asesinar a todos los demás. 
 
   Tizoc remaba apesadumbrado, se sentía sumamente triste por haber tenido que renunciar a su amada mujer a cambio de la misión encomendada. Sus reflexiones fluían como en un sueño mientras remaba acompasadamente, como telón de fondo escuchaba el chapoteo de los remos y el del la lluvia sobre el lago, no le molestaba mojarse, al contrario, le era bastante agradable aun con el frío. Recordó su entrada al Calmecac, cuando de adolescente se cuestionaba la razón por la que había nacido noble en lugar de macehual. Sintió que su duda estaba resuelta, había nacido noble pero tendría que vivir como gente común, porque su llegada a esta tierra se debía a una misión trascendental, ahora lo sabía. Pero ese destino no le agradaba del todo, estaba obligado a renacer a una vida totalmente desconocida y sentía miedo. Le angustiaba la incertidumbre, prefería recorrer un camino bajo la certeza de lo que se desea y sabiendo con lo que se cuenta; pero en ese momento no era su caso, sino todo lo contrario… todo era incierto. 
 
   De pronto, Apanécatl se detuvo, e instintivamente Tizoc se agachó como si quisiera esconderse; cruzó el remo sobre su regazo y vio cómo el guerrero se deslizaba lentamente hacia adelante sin quitarle la vista a la calzada que venían bordeando, sin prisas sacó el arco armado con una flecha de debajo de la manta y lo mantuvo en su mano izquierda, sosteniendo la saeta apretándola con el dedo índice sobre el arco; con la derecha le hizo una seña a Tizoc para que continuara remando. A esa distancia eran blanco fácil de flechas enemigas desde la avenida, clavando con fuerza el remo en el agua Tizoc los alejó de la construcción. 
 
   -Son ‘tlaxcas’ acechando por los nuestros -dijo Apanécatl guardando nuevamente su arma bajo la manta. 
 
   Más adelante, cuando remaban a un lado del viaducto que llevaba el agua a la ciudad, a pesar de la lluvia, distinguieron que en el agua había un grupo nutrido de gente que intentaba salirles al paso dejando la seguridad de la orilla. 
 
   -Son meshicas, escapan nadando junto al acueducto -señaló Apanécatl-, van a Chapultepetl porque Tlacopan debe estar lleno de enemigos. 
 
   La obra hidráulica, diseñada y construida por el tetzcucano Netzahualcóyotl hacia cincuenta y cinco años atrás, tenía dos canales, solo uno surtía de agua potable a la ciudad, en tanto al otro se le daba mantenimiento; pero en esta ocasión ambos canales estaban secos, desde que la gente de Pedro de Alvarado cortara el suministro de agua al inicio del sitio. En esa zona del acueducto no había forma de escalar a la parte superior, el grupo que nadaba se veía forzado a continuar por el agua hasta tierra firme. No obstante, que el oleaje en esa zona no era vigoroso, el frío de la noche y el cansancio les restaban posibilidades para sobrevivir, así que intentaban acercarse a la canoa con la esperanza de que los rescataran. 
 
   -Abrámonos un poco para pasarlos -dijo Tizoc al notar que algunos venían nadando trabajosamente hacia ellos-, no vaya a ser que en su desesperación quieran colgarse de nosotros para que los arrastremos y terminemos todos en el agua. 
 
   Apanécatl asintió. 
 
   Al ver que la canoa se salía de su trayectoria para franquearlos, las gentes se regresaban a la seguridad de la edificación; otros hacían aspavientos para que les ayudaran con los más pequeños, los señalaban en tanto daban gritos de súplica. Algunas mujeres lloraban de forma estridente para que se les escuchara; pero con la tormenta, afortunadamente para Tizoc, casi no se les oía. No había forma de auxiliarles sin arriesgar el códice. Los desdichados iban exhaustos por el esfuerzo y sumamente débiles por la falta de alimento de los noventa y un días del sitio. Tizoc se dolió de ellos, pero no podían hacer nada. 
 
   Después de rebasar al grupo, observaron el cuerpo de una mujer de vestido blanco que flotaba boca abajo, lentamente se alejaba del acueducto, al parecer se había ahogado. Dejaron un momento de remar para observarla, fue cuando distinguieron a dos niños cogidos de un arbusto que sobresalía del muro; el más pequeño lloraba desesperado y el otro tenía expresión de pavor. No dejaba de ver el cuerpo de su mamá alejarse bajo la lluvia, los desafortunados temblaban intensamente por el frío; estaban como suspendidos, apenas apoyando los pies sobre una precaria saliente muy cerca del agua que chapoteaba por debajo. Quedaron atorados, solos y a punto de desvanecerse dentro del lago para morir ahogados como su madre. A Tizoc se le encogió el corazón, le dolió verlos tan desamparados. En esa guerra todos habían perdido seres queridos, muchos quedaron solos, como lo estaban esos críos… tanta muerte solo nos dejo soledad. Pensó Tizoc. 
 
   -Esa mujer que va flotando muerta ha de haber sido su madre -dijo el guerrero entristecido-, pero no podemos acercarnos, esa gente podría intentar alcanzarnos Tizoctzin, es peligroso… Tizoc… -repitió Apanécatl corrigiendo el nombre, ahora Tizoc se había convertido en un hombre común, nunca más podría ser aplicada la distinción del ‘tzin’ al final de su nombre por haber nacido entre gente noble y principal. 
 
   -Vámonos entonces. 
 
   Empezaban a adelantarlos cuando Tizoc volteó para mirarlos por última vez; entre la tormenta le pareció ver que una mujer joven del grupo que habían rebasado se acercaba hasta los niños nadando con todas sus fuerzas. Ojalá que ella se haga cargo de esos escuincles -deseó Tizoc. 
 
   Empezaron a remar con fuerza para retirarse, de repente Apanécatl expulsó un insulto en lengua otomí por la impotencia de no poder hacer algo por esos niños; él mismo había perdido a sus dos hijos y a su mujer cuando la epidemia de la viruela, el recuerdo le punzó el corazón. Fue cuando Tizoc reaccionó e imaginó que el resto de su vida recordaría haber dejado a dos niños colgados sobre un muro esperando aterrados su irremisible muerte. 
 
   -Vamos por ellos, Apanécatl…, podremos llegar antes de que la gente trate de abordarnos, no nos expondremos tanto, esos escuincles no van a aguantar mucho colgados ahí, los dejaremos a salvo en el playón del Chapultepetl. 
 
   Remaron rápido y fuerte hacia ellos, la canoa parecía levantarse del agua por la proa al correr contra el oleaje. El más pequeño, que lloriqueaba aterrado de pronto se soltó, le faltó fuerza en sus bracitos y cayó al agua; su hermano, desesperado, apretó la cara sobre el muro y empezó a sollozar, además de aterrorizado estaba aterido de frío; bajo sus pies veía la blanca espuma que hacían las olas del lago al chocar contra la cimentación del acueducto, su hermano ya había desaparecido entre las crestas que formaba la tormenta, no lo veía más. 
 
   La mujer que venía nadando hacia ellos, casi sin fuerzas, se fue tras del pequeño en cuanto vio que cayó al agua. El niño movía sus brazos rápidamente e intentaba patalear parado, como lo hace un perro para flotar, cuando sentía que se sumía extendía los brazos para impulsarse hacia arriba, pero la corriente lo alejaba cada vez más del acueducto. El frío era tan intenso que lo entumecía, de repente no se le vio más… se hundió.  
 
   -¡A la izquierda, Tizoc!, ¡vamos allá! 
 
   Después de avanzar un corto trecho, Apanécatl frenó bruscamente metiendo casi todo el remo y empujando con fuerza hacia delante, la canoa empezó a dar vuelta, al imitarlo Tizoc del otro lado, esta se detuvo de golpe.  
 
   -Por aquí se hundió el escuincle -dijo Apanécatl viendo la superficie del agua a su derecha. Tizoc volteó a la izquierda para cubrir el otro lado. 
 
   -¡Ahí está en el fondo!… voy por él -gritó Tizoc al percibir, con la luz que les dispensaba la luna, el taparrabo del niño como un punto blanco unas brazas más abajo. 
 
   Rápidamente y de un solo movimiento se sacó el ayate por encima de la cabeza junto con el morral del códice y los soltó a un lado; pero, antes de lanzarse, alcanzó a ver que el niño subía velozmente. El breve reflejo blanco que había advertido bajo el agua empezó a hacerse más grande y claro, venía directamente hacia él, súbitamente rompió el espejo de la superficie junto a la canoa y salió la cara del niño inhalando aire con una profunda, desesperada y sonora inspiración. En un acto reflejo, Tizoc lo alcanzó a pescar de los cabellos para que no volviera a sumirse, al agacharse para asirlo por una de sus axilas, simultáneamente detrás del cuerpo del niño apareció aspirando afanosamente con la boca abierta y los ojos desorbitados el rostro de la mujer que lo había salvado… 
 
   -¡Xochitl! 
 
   Exclamó Tizoc atónito en tanto le pasaba el chiquillo a Apanécatl. Estaba gratamente sorprendido de encontrarse nuevamente con la misma joven que hubiese salvado en el solar del aljibe de agua potable. 
 
   -¿Tizoctzin? 
 
   Preguntó ella sorprendida, después de pescarse de la orilla de la canoa y toser varias veces sacando el agua de su garganta; se encontraba exhausta y congelada. El cansancio y la anemia le habían pronunciado sus oscuras ojeras, los labios los tenía azulados por el frío; no obstante, sus facciones seguía siendo agraciadas y su sonrisa era un sol. 
 
   La sorpresa había sido mutua y agradable, sabían que la casualidad de un segundo encuentro en circunstancias de peligro les señalaba un camino común. En esos tiempos de magia, superstición y conocimiento de los caprichos del tiempo, creían que las coincidencias tenían modos misteriosos de mostrar el futuro. Para estas gentes, los augurios eran parte del incomprensible encanto del caminar por la vida. 
 
   -Empuja desde atrás la canoa, niña -le dijo Apanécatl en tono imperativo-, vamos por el otro escuincle. ¡Pronto! 
 
   Xochitl más bien se sintió remolcada, aunque trataba de patalear con las pocas fuerzas que le quedaban intentando ayudarles; pero el vigor imprimido por los remos superaba en mucho su intento. Al verlos acercarse, el niño más grande se tiró al agua y nadó hacia ellos acortando el camino que los separaba. 
 
   En la estrecha canoa, Xochitl acomodó a los chiquillos entre sus piernas, uno tras otro; Tizoc les cubrió con la manta que tapaba el arco y el carcaj para que recuperaran su calor corporal. En ese momento la lluvia se intensificó de tal manera que no se distinguía la costa. Tuvieron que remar por bastante tiempo antes de arribar al playón del cerro de Chapultepetl. En cuanto pisaron tierra firme, se adentraron en el bosque para confundirse con sus sombras. Los huérfanos solo vestían taparrabos, temblaban sin control por el intenso frío que sentían, Apanécatl deshizo su tocado de algodón y se lo dio al niño pequeño para que se abrigara la desnuda espalda; fue Xochitl la que se lo amarró al niño en el cuello como capa. Tizoc se quitó su lienza de la cabeza y envolvió al mayor. Para su fortuna, la fuerte tormenta había cesado, pareciera el aviso de que todo había terminado también para la gran Tenochtitlán. 
 
   -Ponte este ixtle y encima la manta para que te calientes. 
 
   Le dijo Tizoc a Xochitl, sacando el lienzo tejido de Ixtle que llevaba en el morral. Xochitl se había envuelto con la manta colocándosela sobre la cabeza, tomó el lienzo y lo apretó contra su pecho intentando no tiritar. 
 
   - ¿Son parientes tuyos, estos niños? -Le preguntó Apanécatl. 
 
   -No los conozco, señor -respondió ella con la cabeza agachada viendo al suelo. Esa era la forma respetuosa de dirigirse a sus mayores-, su madre nos aventajó a todos, era ‘re’ buena nadadora… pero iba como desesperada la pobrecita. Nadaba como las ranas, al más pequeño lo traía colgado en la espalda mientras el grandecito la seguía braceando pegadito a ella, pero yo creo que se cansó la pobre, como pudo los acercó a la pared y entonces se hundió. Por un rato no la volvimos a ver, pero después brotó ya lejos de los niños, jaló aire muy angustiada y gimiendo de dolor se retorcía… gritó sabe qué cosas y de repente se quedó quietecita boca abajo, flotando y alejándose de los niños… bien muerta. 
 
   -¡Anda!, vete a poner el lienzo como falda -le instruyó Tizoc pudoroso, porque Xochitl mostraba sus torneadas piernas a través de los jirones de su falda. 
 
   Xochitl se cambió la ropa detrás de un frondoso ahuehuete. Había rasgado su falda para poder nadar, se la quitó y se puso la tela que le diera Tizoc apretándola con el ceñidor que traía, quedó muy complacida porque casi le llegaba hasta los tobillos, se dejó la blusa, que exprimió lo mejor que pudo y la manta se la volvió a echar sobre la cabeza. Conservó las tiras de su falda rasgada, ella nunca desperdiciaba nada y mucho menos la tela de algodón. 
 
   -No comprendo, ¿por qué venían nadando? -le preguntó Tizoc, pensando que pudieron pasar de la calzada al acueducto para caminarlo por arriba, cuando todavía era posible hacerlo. 
 
   -Es que, no sabíamos que nos vigilaban… éramos un montón los que veníamos caminando por la calzada, pensamos que no iba a haber nadie allí porque todos estaban haciendo la guerra al otro lado del lago. Pero antes de llegar al acueducto nos salió un enjambre de ‘tlaxcas’ que se habían escondido en un atajadero de piedras encimadas, en cuanto los vimos casi todos nos tiramos al agua… pero a otros no les dio tiempo, por indecisos o porque ya estaban muy cerca los gusanos esos. 
 
   Xochitl hizo una pausa, se mordió el labio inferior intentando reprimir el llanto. Tizoc no deseaba saber más ni le interesaba involucrarse; no había olvidado su importante misión y le apremiaba continuar, ya no podían hacer nada por ellos. 
 
   -Espera a tu gente aquí, Xochitl, nosotros debemos continuar nuestro camino… solos.
 
   -No, no conozco a nadie de esa gente… -dijo Xochitl con la voz quebrada-, ahí mismo acabaron con lo que quedaba de mi familia, los ‘tlaxcas’ de mala madre mataron a mi abuelo y a otros ancianos que los enfrentaron y a mi hermanito que no quería lanzarse al agua; a mi mamá, que estaba con él, la degollaron luego luego… y a mi amiga Citlali, que en lugar de echarse al lago como yo, corrió a defender a mi mamá, le abrieron la cabeza con un macuahuitl… yo, solo me tiré… sin pensar en ellos -empezó a sollozar, se cubría la cara con la manta que le cubría la cabeza-. Luego, alguien gritó ¡vámonos! Y todos escapamos nadando; yo no quería dejarlos, pero tuve mucho miedo y, en cuanto los vi muertos, ya sin pensar en nada, me puse a nadar… por eso no pude dejar que murieran estos niños, como que con ellos desquité las ganas de salvar a los míos. 
 
   Xochitl se acuclilló y se puso a sollozar, sepultó el rostro en su antebrazo mientras grandes lagrimones brotaban de sus ojos. El más pequeño se le acercó en silencio y, acuclillándose también, recargó la cabeza sobre su espalda pero no dijo nada, solo temblaba por el frío que aún sentía, la calidez de ese gesto la reconfortó un poco. 
 
   Apanécatl y Tizoc no pudieron ignorar el relato, lo escucharon respetuosamente sin interrumpirla, no obstante de su prisa por escapar. 
 
   -Ya me quedé sola en esta tierra, Tizoctzin -dijo Xochitl, volteándolo a ver con los ojos llorosos y un temblor de congoja en su barbilla. 
 
   Tizoc recordó a Citlali como una buena mujer, también se acordó de que por sus gritos perdieron la vida los pochtecas el día que conoció a Xochitl. 
 
   -No me dejes aquí desamparada, no sé a dónde ir ni qué hacer, tampoco puedo dejar a estos chiquillos solitos… no hay quien cuide de ellos, están muy tiernitos Tizoctzin; no saben ni buscar su comida, déjanos acompañarte hasta algún poblado y ahí nos dejas… hazlo por los escuincles, ándale... 
 
   Tizoc se quedó en silencio viéndola a los ojos, que hinchados y colorados les escurrían lastimosas lágrimas, volteó buscando la aprobación de Apanécatl, quien con un movimiento de cabeza asintió.  
 
   -Ahora todos en silencio vamos a cruzar el bosque, síganme sin detenerse -ordenó Apanécatl. 
 
   Tizoc y sus acompañantes caminaban hacia una nueva y desesperanzadora vida, dejaban para siempre su ciudad, sus parientes, amigos y sus muertos; atrás quedaban sus costumbres y sus personajes mitológicos. Les esperaba un camino incierto sin referencias conocidas, sin libertad, sin sus modos ni sus formas; ahora las creencias y conductas serían comandadas por la voluntad de la espada o por los azotes de los nuevos ministros de una religión del todo incomprensible para ellos. 
 
   Ha nacido el Sexto Sol, hemos perdido la luz que nos guiaba. Seguiré los augurios y señales de Tloque Nahuaque, el señor de las fuerzas naturales, aquel que se encarama en la rueda de tiempo para hacerla rodar; él me mostrará el camino, para tener éxito en mi encomienda… 
 
   Tizoc invocaba su intención, como le habían enseñado sus maestros, en tanto caminaban por una profunda cañada. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Toda la noche viajaron sin decir palabra, cuando los niños se cansaban, Tizoc cargaba sobre sus espaldas al más pequeño y Apanécatl al mayor, quien en momentos sollozaba recostado sobre su nuca. Xochitl les hizo a los niños dos improvisadas sayas de su falda rasgada. Después de caminar casi toda la noche, llegaron a la parte más alta de la sierra, atrás quedaron los fresnos y los ahuehuetes, ahora entraban a un bosque de encinos, oyameles y pinos. Pocas veces se detenían, cuando lo hacían se sentaban frente a un pequeño fuego que prendía Apanécatl con astillas de ocotl (pino resinoso); con su cuchillo de pedernal, el guerrero golpeaba de refilón contra alguna roca que seleccionaba en el suelo hasta obtener las chispas que encendía la yesca seca que había conseguido en madrigueras, algún nido, o en el hueco de algún tronco, porque todo se encontraba húmedo por la lluvia. 
 
   En esas paradas, esperaban a que Xochitl y los niños se repusieran del cansancio, porque la debilidad que acumularan durante el asedio a la ciudad les hacía mucho daño. Ella les daba a los niños hierba de epazote que había recogido en las partes bajas del bosque, eso les ayudaba a matar, un poco, la ya acostumbrada hambre, porque el sabor era bastante fuerte. En esos descansos se calentaban, en cuanto los niños se sentían mejor reanudaban la marcha. 
 
   Un poco antes del amanecer, Apanécatl se adelantó solo, esperaba poder cazar alguna presa desprevenida porque ese era el mejor momento de la noche para intentarlo. Después de avanzar un buen tramo imitaba al pájaro carpintero hasta por dos veces, era cuando ellos debían caminar hacia él. Les pidió que no hablaran y que evitaran pisar ramas porque tronaban, era mejor no hacerse notar, podría incluso haber gente mala o algún jaguar merodeando, eso les dijo… pero en realidad no quería que le espantaran la caza. 
 
   Después de varios avances no volvieron a recibir el consabido aviso, pasó bastante tiempo y Apanécatl no daba señales de vida, se acuclillaron entre unos matorrales para esperarlo en total silencio. 
 
   Tizoc empezó a preocuparse porque no estaba seguro de los peligros que la rendición traería consigo; que tal que Apanécatl no regresara por ellos, cuando era él quien conocía bien el camino; y si fue emboscado por guerreros enemigos o flechado por algún grupo de cazadores… o lo atacó un jaguar, o si se cayó en una cañada y está mal herido. 
 
   Tizoc estaba consciente de que el guerrero lo protegería cierto tiempo solamente, él decidiría cuándo lo relevaría de su obligación, pero se daba cuenta de que Apanécatl le hacía sentirse bastante seguro y no deseaba perderlo tan pronto. Antes de conocerlo había pensado que seguiría por su cuenta en cuanto llegarán a un poblado; pero después de conversar con él, mientras esperaban el momento de la salida, habían acordado llegar juntos al valle de los matlatzincas. Ahora le inquietaba su ausencia. Recordó que habían evaluado juntos los posibles riesgos que enfrentarían en el camino, sabían que los pueblos de los alrededores de la ciudad vencida finalmente se unirían a Cortés para evitar los crueles ataques de los tlaxcaltecas a sus lugares; así que no habría sitio cercano que los acogiera. Apanécatl le había dicho que los territorios vecinos de origen diferente a los meshicas procurarían hacerse de cautivos para esclavizarlos; aprovechando la desbandada que provocaría el saqueo, que además en su mayoría serían mujeres y niños… meshicas muy apetecibles para ser subyugados; a los viejos los eliminarían sin miramientos. 
 
   -Alguien viene por este lado -susurró Xochitl, sacando a Tizoc de sus pensamientos, señalaba en dirección distinta a la que había caminado Apanécatl. 
 
   -Agáchense… no hagan ruido -les instruyó Tizoc en voz baja.
 
   El momento era tenso, escucharon el sonido de unos pasos cautelosos sobre el manto de hojas húmedas acercándose directamente hacia ellos, los pasos se detuvieron por un momento y cambiaron de dirección, eso los tranquilizó un poco. De pronto, los pasos cesaron y escucharon el silbido de Apanécatl imitando un pájaro carpintero hasta por dos veces, Tizoc le sonrió a Xochitl e hizo una mueca levantando las cejas y frunciendo la boca, no estaba seguro de poder imitar al ave, ella le devolvió una dulce sonrisa con un respingo de su nariz. Levantándose, con la lengua en el paladar imitó el chasquido del carpintero al horadar un árbol. La luz del alba era tenue dentro del bosque, no obstante distinguieron que Apanécatl venía caminando hacia ellos a través de la bruma. 
 
   -¡Una ofrenda de la tierra! -Dijo Apanécatl con una gran sonrisa, levantando las presas que había cazado. 
 
   -¡Un zacatuche y un hueyxólotl pipil! 
 
   Gritó emocionada Xochitl, al ver un conejo y un pichón de pavo silvestre. El niño más grande, dio gritos de alabanza levantando los brazos, pero el más pequeño se mantuvo taciturno y en silencio, ni siquiera sonrió. 
 
   -El bosque fue bondadoso con nosotros… ya venía de regreso con el zacatuche, que me tuvo acechándolo mucho tiempo, cuando una pava salió corriendo a unos pasos de mí y este tonto se atoró en un arbusto -dijo Apanécatl riendo, mientras levantaba el pichón. 
 
   Bajaron al arroyo que corría entre la hendidura de dos cerros para preparar una fogata discreta ahora que tenían comida. Apanécatl no deseaba llamar la atención de cualquier grupo, que como ellos se hubiese internado en el bosque. 
 
   Xochitl limpió y lavó el conejo, Apanécatl prendió el fuego y Tizoc les ayudó a desplumar el ave; el niño más grande consiguió algunos palos de ocote, pero el menor, solo se sentó junto a Apanécatl con la mirada perdida sin decir nada. Llevaban meses sin probar la carne, estaban excitados y felices por lo que se iban a comer. 
 
   El amanecer era frío, pero el sol empezaba a penetrar por entre la espesura del bosque, algunos rayos se filtraban hasta donde se encontraban, por lo que, una vez que estuvo cocinado su alimento, al que Tizoc le pusiera una pizca de sal, se sentaron animados en un claro asoleado para comer el inesperado manjar. 
 
   -Coman muy despacio -les dijo Xochitl a los niños, dándoles un pedazo pequeño de carne a cada uno para empezar. 
 
   -A mi mamá, le hubiera gustado probar esto -dijo el mayor en tono melancólico, mientras masticaba y miraba pensativo la lumbre de la fogata. El más chico, vertió unas lágrimas en silencio.  
 
   -Ella ya está en el Tlalocan (el lugar de Tlaloc, a donde iban los que morían ahogados), en donde habita el contento y siempre hay mucha fruta -le consoló Tizoc. 
 
   También Xochitl sintió que le invadía una pena muy grande, su barbilla se contraía y temblaba de sentimiento, pero mantuvo la cabeza baja. Por primera vez, después de mucho tiempo, comían algo decente; a ella también, le hubiera gustado disfrutar ese momento con su familia. Si tan solo, hubieran comido bien antes de su muerte. Hacía solo unas horas que sus seres queridos habían sido masacrados frente a sus ojos, el dolor era intenso al recordarlos riendo y desplegando tanto cariño hacia ella. Su madre, su hermanito, su amiga y su abuelo se habían perdido para siempre, nunca más los volvería a ver. 
 
   -¿Cuál es tu nombre? -Le preguntó Tizoc al niño más grande.
 
   -Mixquicóatl  -respondió con voz baja y sin voltear a verlo. 
 
   Mixquicóatl no era muy agraciado, tenía la cara marcada por la viruela, su nariz era ganchuda desde el tabique, los labios delgados, los ojos pequeños y un poco hundidos; era alto y flaco y el cabello lacio le caía en fleco hasta las cejas.  
 
   -¿Qué edad tienes Mixquicóatl? 
 
   -Diecisiete tonalpohuallis (del calendario de 260 días, corresponden a doce años de 365 días).
 
   -Y tú pequeño, ¿cuál es tu nombre? 
 
   No hubo respuesta alguna, el chiquillo volteo para el otro lado con expresión muy triste. No era tan alto como su hermano, tenía la nariz recta y la cara redonda; era de complexión robusta, con los labios gruesos y el negro pelo le cubría la frente, igual que a su hermano.  
 
   -Se llama Chicomácatl, tiene once tonalpohuallis (corresponden a 8 años de 365 días) -dijo Mixquicóatl al ver que su hermano no respondía, con un gesto despreciativo agregó: es un chillón. 
 
   Pero Chicomácatl no volteo a verlo, había quedado mudo por la impresión del peligro sufrido en el agua y la pérdida de su madre en ese trance… tanto que lo quería. 
 
   Apanécatl los observaba en silencio mientras comía en cuclillas un pedazo de carne cogida al hueso. Él conocía a la gente por sus pies, los niños y Xochitl iban descalzos, eso era común entre la gente pobre, Tizoc traía unos cactli o sandalias de cuero de venado viejos y usados como los que usaban los cazadores, pero sus pies sin grietas delataban su estirpe de noble, se le notaba que no estaba acostumbrado a andar descalzo y que se lavaba en las noches la tierra del día. Él como guerrero debía usar sandalias para la lucha, se las amarraba con dos tiras largas de cuero sobre la pantorrilla, sosteniendo a su vez, unas espinilleras de piel del jaguar; no obstante, sus plantas eran gruesas y duras como la piel de un armadillo, porque de niño había sido muy pobre y se acostumbró a andar descalzo. 
 
   -¿Vamos al pueblo de Acopilco? 
 
   Les preguntó Xochitl, secándose las lágrimas que nadie había notado hasta ese momento. Mantuvo la cabeza baja, era una falta de respeto preguntar; no fueran a pensar que estaba cuestionando sus decisiones, sobre todo, porque solo le habían permitido acompañarles. Pero estaba desconcertada con el destino al que se dirigían, habían rodeado el poblado de Cuauhximalpan sin detenerse y ahí pudieron haber pedido algo de comer, o esperar el amanecer; sobre todo, porque en el momento que pasaron por allí no sabían que Apanécatl cazaría su alimento, el hambre y el cansancio lo ameritaban. 
 
   -No, no sabemos de la lealtad de estos pueblos ni de sus nuevas intenciones Xochitl -le dijo Tizoc-. Todos ellos son descendientes de tecpanecas, ancestrales enemigos de los meshicas. Al vencerlos se formó la Triple Alianza hace apenas cincuenta años solares, nuestro tlatoani Axayácatltzin sometió a estos pueblos por los que estamos pasando, ahora es cuando podrían tomar represalias. 
 
   Xochitl no comprendió muy bien lo que implicaba eso, pero asintió nerviosa, como si entendiera perfectamente lo que le decía Tizoc.  
 
   -Los meshicas seremos repudiados en este nuevo Sol -se apresuró a decir Apanécatl al ver la expresión de Xochitl-, ahora somos fáciles presas de otros pueblos, porque saben que no hay ejército que nos proteja. Por eso, vamos al valle de Matlatzinco a la tierra que llaman Ocoyacac (Ocoyoacac) del señor Chimaltécatl, mi abuelo era de ahí… seremos bien recibidos y es posible que en algún calpulli (célula comunitaria) los admitan a ustedes, siempre hace falta ayuda en las labores de las mujeres. 
 
   -Diremos que eres mi hermana -dijo Tizoc no muy convencido-, así sabrán que hay un familiar que ve por ti. Tal vez, te acepten para que trabajes a cambio de comida y un sitio donde dormir. Nosotros continuaremos el viaje hasta Teotenango, que debe de estar a un día de sol de Ocoyacac, Apanécatl ha insistido en acompañarme hasta ahí, después se irá a donde le plazca. 
 
   -¿Qué tan lejos está ese Ocoyacac? 
 
   Les preguntó Xochitl con la voz quebrada y baja. Deseaba saber de cuánto tiempo disponía para digerir su situación, porque se sentía muy confundida y apesadumbrada; la iban a abandonar en un lugar desconocido con dos niños, de los que tendría que hacerse cargo el resto de su vida. 
 
   -Llegaremos hoy mismo antes del atardecer, si no nos detenemos -le respondió Apanécatl. 
 
   ¡Ay de mí!-pensó Xochitl.  
 
    
 
   El incidente
 
   Después de comer, Apanécatl les indicó donde podían dormir, él se retiró del grupo para hacer guardia desde más lejos, dormitó en cuclillas recargado a un árbol apoyando sus manos en su arco que colocó entre las piernas. Un guerrero de su rango podía estar inmóvil en esa posición esperando a su presa o al enemigo, por más de dos días si fuese necesario. Después de un buen tiempo, Apanécatl escuchó a sus espaldas el breve ruido que hace una rama delgada de arbusto al romperse; sigilosamente y sin perder un segundo armó su arco con una flecha, se levantó pegado al tronco tensando la cuerda y se asomó despacio para localizar la procedencia del sonido o percibir algún movimiento. Varios pasos más allá observó el ligero vaivén de unas delgadas ramas que sobresalían detrás de densos matorrales, por un momento temió que fuera un jaguar. Salió cauteloso de atrás del árbol y apuntó hacia el lugar, después de un momento saltó una venada cola blanca que corrió espantada hacia el interior del bosque. Tizoc escuchó el repentino galope, se incorporó de un salto abrazando su morral. 
 
   -Era una venada preñada -le confirmó Apanécatl cuando se acercó sonriendo- seguramente no nos venteó, es algo muy extraño en ellas. 
 
   -¿Por qué? -Preguntó Tizoc curioso, ya que cuando algo se salía de lo común podría ser algún augurio o una clara la señal para actuar en el sentido del mensaje. 
 
   -Su olfato es más desarrollado que el del macho, porque la hembra es la que cuida a las crías, debió de darse cuenta de ustedes o de mi presencia, pero no lo hizo y se acercó demasiado. Incluso pensé que podría ser un jaguar acechándonos. 
 
   - ¿Cómo resguarda la venada a sus crías de los pumas y jaguares? -tal vez, la señal estaba relacionada con Xochitl y los niños. 
 
   -No las defiende enfrentándoseles a los gatos, después de darles leche les enseña a echarse, a quedarse muy quietas y en silencio, así las deja escondidas en un lugar seguro con pastos altos, rocas o arbustos y ella se aleja para comer. Cuando el jaguar se acerca demasiado, la venada se muestra y sin prisa se aparta del sitio, a cierta distancia trota en sentido contrario para que el cazador la siga, cuando este lo hace sale corriendo con el jaguar detrás, pero siempre con bastante distancia para que no la alcance. Así aleja los peligros de su prole. 
 
   -Parece que la comida nos ayudó a dormir -dijo Xochitl estirándose para recibir otro día de su incierto futuro. Se encontraba sentada sobre la manta y tenía un niño a cada lado de ella, a Tizoc le dieron ternura sus instintos maternales. 
 
   Siguieron su camino rodeando caseríos y pueblos e internándose en el bosque por lo más abrupto de la sierra. Cuando estaban cerca de Ocoyacac, en uno de los descansos que hicieron para que los niños se recuperaran, una serpiente de cascabel inició su trepidante campanilleo a menos de un paso de Mixquicóatl, que estaba acuclillado, el niño pegó un grito ahogado e intentó saltar hacia atrás pero solo quedó sentado, estaba pasmado de terror con el sibilante reptil a su lado. 
 
   -No te muevas ni respires, Mixquicóatl  -le dijo Xochitl, que era quien estaba más cerca de él. Los demás, inmóviles, observaban atentos. 
 
   La serpiente se había encogido y enroscado, estaba dispuesta a saltar al menor movimiento; en momentos, abría amenazante sus fauces sacando la oscilante lengua hacia Mixquicóatl, su cascabel vibraba frenético emitiendo agudos e incesantes sonidos que anunciaban una dolorosa muerte. Xochitl arrancó una delgada rama de pino que desnudó rápidamente hasta que le quedó una vara flexible; empezó a rodear a la serpiente lentamente, en cuanto la víbora giró el cuello en ángulo recto para seguir sus movimientos, le asestó un certero golpe en la cabeza que la atolondró; el siguiente fue un contundente latigazo, también en la cabeza, que la mató. Como todos los macehuales, había aprendido a enfrentar esa serpiente desde niña. 
 
   -¡Esta es nuestra comida para más tarde! -Exclamó Tizoc riendo, tomándola de la cola pisó la cabeza y se la cortó con el cuchillo de cobre. Se la dio a Chicomácatl para que él la llevara, pero el cuerpo de la serpiente se retorció y Chicomácatl la soltó asustadísimo, con una mueca de desagrado en la boca restregaba ansioso la palma de su mano en el taparrabo, pero no dijo nada. A todos les causó gracia, menos a su hermano Mixquicóatl, que permaneció callado y pálido en el suelo. 
 
   Tizoc le sonrió con los ojos a Xochitl en reconocimiento a su proeza; a ella le estremeció esa mirada. 
 
   Imprevistamente Mixquicóatl aflojó el cuerpo y quedó sin sentido, Apanécatl corrió hacia él y lo levantó para revisarlo. 
 
   -La víbora lo mordió -les dijo, mostrándoles el costado del muslo derecho que tenía un pequeño orificio. La tensión de la tela, que traía enredada como falda, le había protegido de una mordedura completa y profunda. 
 
   -¿Está muerto? -preguntó Xochitl al verlo inerte. 
 
   -No, todavía respira, se perdió de la realidad por el susto -respondió Tizoc mientras lo auscultaba-. Ponlo en la sombra, Apanécatl… Xochitl dame un poco del epazote ese que guardas. 
 
   Tizoc sabía curar con plantas; en esos tiempos era común estar al tanto del uso medicinal de las hierbas e insectos, pero en el Calmecac les enseñaban tratamientos más sofisticados que los simples remedios caseros. Entre sus dedos estrujó el epazote para que soltara su fuerte olor, lo embarró en la nariz de Mixquicóatl y le metió unas hojas exprimidas en la boca, colocándolas por debajo de la lengua; recogió hojarasca húmeda y fría del suelo y se la puso en el pecho, Mixquicóatl reaccionó de inmediato abriendo los ojos; su respiración era superficial y rápida, su corazón palpitaba acelerado, estaba muy asustado, el veneno empezaba a mostrar sus efectos. 
 
   -Solo entró la punta de uno de los colmillos, no es una mordida profunda pero si le inoculó algo de veneno -les explicó Tizoc-. Está muy débil por tantos días de comer mal y por el esfuerzo que ha hecho para llegar hasta aquí, eso no le ayudará mucho para resistir el poco veneno que le entró. Sostenlo así, Xochitl, dale a masticar epazote, no le toquen la herida, allá atrás vi un maguey medicinal. Apanécatl, necesito un poco de fuego para tatemar una penca. 
 
   Tizoc regresó con la amarga raíz de un helecho y la penca de un agave de color gris verdoso, le cortó un pedazo y la peló de un lado con su cuchillo de cobre y la tatemó en el fuego. 
 
   -Xochitl, trae un poco de agua -le pidió Tizoc, dándole el trapo que llevaba Mixquicóatl como falda. 
 
   Xochitl descendió hasta un arroyo ladera abajo, talló el trapo con tierra y lo golpeó contra una piedra antes de enjuagarlo, haciendo un cuenco con las manos con el trapo dentro las hundió en el agua y se la llevó a Tizoc. 
 
   -Mastica esto, Mixquicóatl -le decía Tizoc dándole un pequeño pedazo de raíz amarga-, sabe muy mal, pero esto te va a curar. No te asustes… tus signos te protegen. 
 
   Mixquicóatl había nacido en un día Miquixtli –muerte-, durante la trecena de días Cóatl la serpiente, a eso debía su nombre. Eso podría salvarle de ese trance, porque la serpiente y la muerte eran sus signos protectores.  
 
   Xochitl le dio un poco de agua exprimiendo una punta del trapo, le ayudaría a pasar los desagradables jugos de la raíz, Tizoc le colocó la penca tatemada sobre la mordedura con el fin de que absorbiera el veneno y mitigara el dolor; rasgando una tira de tela, lo vendó para que la penca no se le cayera. Mixquicóatl vomitó varias veces y Tizoc le repitió el tratamiento con la raíz y el agua hasta que dejó de hacerlo. 
 
   -No es conveniente quedarnos mucho tiempo sobre esta vereda -les dijo Apanécatl, recogiendo el cuerpo inerte de la serpiente-, vamos a la parte alta. 
 
   Tizoc cargó a Mixquicóatl y subieron hasta la cima del cerro. Encontraron un macizo de grandes rocas, la que sobresalía por encima de todas tenía la forma de un pico de águila. 
 
   -Xochitl, ponle la manta encima porque va a sentir mucho frío -instruyó Tizoc.
 
   Al rodear el macizo, Apanécatl encontró la estrecha entrada a una cueva bastante profunda, le avisó a Tizoc y se metieron gateando hasta un recinto alargado del alto de un hombre con suficiente espacio para albergarlos unos días. 
 
   -En este sitio podremos guarecernos. Nos quedaremos hasta que Mixquicóatl se sienta bien -le dijo Tizoc, Apanécatl hizo una mueca de desagrado-. Después nos desharemos de ellos en Ocoyacac, no es bueno moverlo, puede morir.   
 
   Xochitl acomodó a Mixquicóatl en una roca afuera de la cueva y se quedó sentada junto a él dándole agua y secándole el sudor de la frente. Los demás se sentaron a su alrededor viendo cómo reaccionaba el niño a la ponzoña. El desventurado se quejaba de dolor de cabeza, vomitaba y tenía sueño, por el momento no le dolía mucho la herida, lo que era un buen síntoma porque significaba que había penetrado muy poco veneno. Tizoc les explicó que las toxinas destrozan los tejidos en cuanto se absorben, eso llega a ser sumamente doloroso. No había mucho que hacer, solo quedaba esperar a que su cuerpo reaccionara favorablemente ayudado por los remedios.
 
   -Gracias Tizoc, yo no hubiera sabido como curarlo  -dijo Xochitl angustiada.
 
   -Nos vamos a quedar aquí hasta ver qué sucede -dijo Tizoc sonriendo y ella sintió mucho alivio.
 
   Apanécatl advirtió las miradas que Tizoc le dispensaba a Xochitl, eso le preocupó sobremanera. Tizoc tenía una misión que cumplir, que debía de ser importante porque de otra forma no le hubieran ordenado que lo acompañase. Veía a Tizoc como un joven sin experiencia que se estaba dejando arrastrar por circunstancias que no le correspondían; decidió hablar con él, lo apartó un momento del grupo. Se acuclillaron bajo un oyamel a conversar. 
 
   -Creo que debemos seguir nuestro camino solos, Tizoc -le dijo Apanécatl con frialdad, con la misma con la que un guerrero resuelve las dificultades que ponen en riesgo cualquier misión-, ya hemos hecho mucho por ellos, no debemos perder más tiempo, pronto llegará a estas tierras el aviso de que Tenochtitlán ha sido derrotada y los meshicas seremos perseguidos por todos estos pueblos, debemos de llegar a Ocoyacac antes de que eso suceda. 
 
   -No sé, Apanécatl.
 
   -Ocoyacac está a menos de medio día, la cueva es segura, no hay rastros ni olor de ningún animal de uña; les dejaremos carne seca para que tengan que comer por unos días, en lo que se repone el escuincle o se muere. Ellos pueden llegar solos hasta el pueblo, ahí habrá gente que les ayude. 
 
   -Si no estuviera Mixquicóatl en ese estado me sería más fácil decidirlo, pero si nos vamos puede morir, si nos quedamos es posible que pueda salvarlo. Xochitl es una joven muy valiente, me lo ha demostrado en varias ocasiones, no puedo abandonarla así nada más a su suerte… además, una mujer bella y sola corre demasiado riesgo. 
 
   -Tú decides, yo solo te protejo. Te lo he dicho porque no podía quedarme con mis piensos, Tizoc. 
 
   -¿Qué riesgos ves que yo no veo, amigo? 
 
   -Es posible que Mixquicóatl muera, su hermano quedó mudo del susto y ella es un peligro porque todo el que la vea te la va a querer quitar… sobre todo si dices que es tu hermana. No olvides que hemos perdido; el dominio, el respeto que nos brindaban otros pueblos desaparecerá totalmente, ahora somos más vulnerables que un tlacoti -esclavo-.
 
   Sentado sobre sus talones, Tizoc lo veía a los ojos, debía escucharlo por ser persona mayor aunque estuviera a sus órdenes, esa era la costumbre. 
 
   -Me pusieron bajo tu mando Tizoc, por respeto a tus modos he fluido con las emociones que te asaltan dejando a un lado la frialdad que el guerrero debe tener para no ablandarse. Ni yo mismo comprendo por qué he perdido dureza, quizá haya sido la derrota que sufrimos, el cambio al Sexto Sol o por la reciente pérdida de mis hijos y mi mujer; pero el caso es que me he dejado llevar por lo mismo que tú sientes por tus semejantes. Pero debes pensar con el tonalli (consciente racional) sin las emociones de tu nagualli. 
 
   Tizoc comprendía sus argumentos, en cierta forma Apanécatl tenía razón; reconoció que sus decisiones habían sido del todo emocionales y que carecía de un plan razonable. Pero ahora las circunstancias los habían acorralado a todos y él no podía romper con ese influjo del devenir, sobre todo porque deseaba proteger a Xochitl y, por ende, a los niños.   
 
   Apanécatl continuó con sus cavilaciones. 
 
   -Cuando me hicieron capitán de escuadrones, tu padre Tepehuatzin era la cabeza de la tropa, juntos libramos varias batallas. Él era invencible y yo me consideraba su amigo, por eso me atrevo a hablarte de esta forma; espero honrar su memoria protegiéndote y haciéndote ver las situaciones comprometidas. 
 
   En su nerviosismo por ser tan claridoso, Apanécatl hizo una pausa e inspiró con fuerza dándose valor para continuar, porque entraría al campo de la indiscreción. Deseaba conocer la importancia de la misión de Tizoc para poder determinar qué tan flexibles o drásticas debieran de ser las decisiones a tomar. 
 
   -Imagino que te debes a una misión de gran magnitud, de otra forma no me hubieran mandado resguardarte. Esperemos hasta mañana, dejémosle a la fuerza del propósito que borde las próximas circunstancias para que ellos se queden y nosotros podamos continuar solos nuestro camino. Tú eres estudiado, bien sabes que si sostenemos ese deseo como imperioso anhelo, esa fuerza que ordena las cosas nos lo va a cumplir. Sigamos los augurios y en unos días más, cuando así lo decidas, yo también te dejaré solo con el destino que te tocó vivir… el mandato que recibiste, cualquiera que este sea, debe de ser acatado como fue dispuesto. 
 
   Apanécatl volteó la cara hacia el piso, señalando que había terminado su punto y que estaba atento a escuchar la réplica. 
 
   -Es verdad todo lo que dices, Apanécatl, nuestros sentimientos más nobles nos ataron a esta encrucijada de vidas ajenas. Y aquel de nosotros que desamarre este nudo será libre en su camino, pero los demás sufrirán por su decisión. Sabemos que todo sucede por algo y aunque no lo entendamos debemos de fluir con lo que ya está hecho, no podemos forzar la armonía que ha tomado el orden de las cosas… todavía no. 
 
   Apanécatl, asintiendo bajó la cabeza y suspiró resignado; comprendió que Tizoc era muy íntegro como para abandonar a Xochitl a su suerte en ese lugar. Pero también pensó que a veces los caminos que se siguen llevaban a la propia destrucción, el lado oscuro de las consecuencias era una paradoja del destino que nadie había podido descifrar todavía. 
 
   -Mi encargo es un códice Apanécatl, y es más importante que mi vida. Evitar que yo muera es una buena forma de protegerlo, por eso te enviaron conmigo. Me has hecho pensar que puede suceder cualquier cosa, sobre todo si cargamos con ellos para ayudarles; y si fallezco en este trance, no habré cumplido. Antes de salir, hablé con mi maestro Cacámatl para que me sustituyera en caso de faltar, pero para eso tendría que regresar a decirle en donde oculté el códice que se me encomendó. 
 
   Apanécatl asentía mientras escuchaba en silencio, estaba sorprendido de la apertura que Tizoc mostraba, posiblemente por haber sido compañero de su padre o porque compartían el mismo camino; le agradaba la actitud de Tizoc, que le decía abiertamente confío en ti. 
 
   -Tienes razón en lo que dices Apanécatl, con el cambio de poder los pueblos liberados tratarán de recuperar sus lugares pasados y los meshicas seremos sus enemigos como antes lo fuimos. Desde la llegada de los teules la muerte se ha convertido en nuestra compañera cotidiana, por esa razón debo de nombrar a quien me suceda en el encargo cuanto antes, para asegurar que el mandato de Cuauhtemoctzin se cumplirá puntualmente. 
 
   Apanécatl presintió que un gran peso se le venía encima, repentinamente se percató de que Tizoc había abierto un sendero de argumentos para involucrarlo en su misión. Necesitaba nombrar a un sucesor ‘cuanto antes’, y la única persona presente era él. Había recibido órdenes de seguirlo y obedecerlo hasta que Tizoc lo liberara para que continuara solo su camino, pero pareciera que iba a ser todo lo contrario. 
 
   -Desde que se inició el asedio a Tenochtitlán todo se ha sucedido rápidamente y no sabemos qué más pasará en este nuevo Sol -continuó Tizoc-, todavía no podemos imaginar las consecuencias de nuestra derrota; y eso pone en riesgo mi vida y con ello el destino de la prenda bajo mi custodia. Siendo dos, habrá mayores posibilidades de salir adelante con este encargo… siento el deber y tengo el poder que me confirió el Cihuacóatl para así decidirlo. Te nombro mi sucesor y cómplice en este compromiso…
 
   Apanécatl volteó a verlo con los ojos pelados y se le colgó la mandíbula. 
 
   -Ahora eres un guardián del conocimiento también -le dijo Tizoc sonriendo. 
 
   -¿Guardián del conocimiento?... Te agradezco con todo mi corazón el gesto y la confianza que me muestras Tizoc, pero… ese honor no me corresponde… ¡yo no tengo conocimiento alguno! Yo solo sé luchar, tú eres mi misión, a ti es a quien me ordenaron proteger con mi vida si fuese necesario… ¡Yo qué sé de códices! 
 
   Apanécatl estaba sobrecogido y desconcertado por el giro que habían dado sus argumentos. Siempre pensó que lo habían enviado con Tizoc porque era portador de algún mensaje oral de suma importancia, o que llevaba turquesas en el morral, tal vez un plano secreto… o algún documento contable de valor; pero que fuera guardián de un códice de conocimiento, de un Tonalpohualli de esos que usan los tonalpouhques para adivinar el porvenir, era muy distinto. Ese era un nombramiento de mucha importancia para un joven de su edad, por muy noble que fuera. 
 
   -Desde ahora será de los dos la responsabilidad de ocultar el amoxtli Nahui Ollin. 
 
   -¡Nahui Ollin! -exclamó Apanécatl sorprendido echándose para atrás-. ¿¡Vienes cargando el amatl de los tlamaltinime!? De haberlo sabido no hubiera aceptado hacer nada de lo que hicimos, te hubiera convencido para seguir nuestro camino sin detenernos por nadie. ¡Tienes bajo tu custodia el códice más importante de todos Tizoc! 
 
   Apanécatl conocía la importancia del códice por haber fungido los últimos años de su vida como guardia real al lado del Cihuacóatl. Sabía que el diseño de Nahui Ollin tallado sobre la gran piedra circular había sido el manual más importante para la enseñanza de la casta gobernante; los códices con la reproducción original y las instrucciones para descifrarlo solamente los conservaban en forma exclusiva el Cihuacóatl y los tres tlamaltinime de mayor rango. 
 
   -Por alguna razón, que no imagino del todo, me eligieron a mí Apanécatl. Sé que es un compromiso muy grande, pero también creo que el conocimiento es como un personaje que buscará su buen camino siguiendo los atributos del señor de los años Xiuhtecuhtli para encontrarse a sí mismo en un futuro lejano. Nosotros solo somos los tamemes de esos designios, sigámoslos. Desde este momento, seremos dos los guardianes de este códice. Antes que nuestras vidas, tenemos la obligación de asegurarnos de que Nahui Ollin llegue a la posteridad; dependerá de cómo lo ocultemos y a quién designemos para que pueda renacer en el Séptimo Sol. 
 
   -Es un honor, Tizoc… antes que la vida estará Nahui Ollin -dijo Apanécatl hincándose con una rodilla y bajando la cabeza. 
 
   -Repite conmigo amigo de mi padre Tepehuatzin… ahora que eres mi aliado y guardián del conocimiento.
 
   Acepto y comprendo mi encargo. Ofrezco mi tonalli y mi nagualli para la perpetuación del espíritu de nuestro venerable conocimiento contenido en Nahui Ollin. Ofrendaré mi vida y mis actos para custodiar la sabiduría sagrada de nuestro amado huey tlamaltini Quetzalcóatl. 
 
   -Así mismo fue como yo lo recibí Apanécatl, ahora tenemos la misma promesa. De esta forma me será más fácil cumplir con el encargo; estoy satisfecho de haberlo decidido… ahora somos hermanos del mismo compromiso. 
 
   -Antes que la vida estará siempre Nahui Ollin, Tizoc…
 
   Con los ojos llorosos Apanécatl se levantó y abrazó a su nuevo hermano. 
 
   -Antes que la vida Apanécatl  -respondió Tizoc emocionado por el gesto de su amigo.
 
    
 
   Lo inesperado 
 
   Esa noche, dentro de la cueva, Mixquicóatl luchaba por su vida; todo su cuerpo temblaba, se le dificultaba respirar, gemía por dolores desconocidos y tenía alucinaciones horrendas. El muslo con la herida de color violáceo mostraba una bola hueca del tamaño de un limón, los efectos del veneno eran cada vez más evidentes; el pequeño orificio de la mordida empezaba a perder parte de los tejidos haciéndose cada vez más profundo y ancho. El colmillo de la serpiente no había penetrado del todo ni había inoculado una cantidad mortal de veneno, pero frente a la anemia que presentaba Mixquicóatl la pequeña dosis de la ponzoña inoculada por el reptil habría sido suficiente para provocarle la muerte. Durante toda la noche Tizoc cambió las pencas tatemadas hasta por tres veces, en cada ocasión le daba a masticar un poco de la raíz amarga, pero Mixquicóatl ya presentaba dificultades en deglutir, los efectos del veneno lo mantenían bajo pesada somnolencia que lo hacía babear continuamente. De vez en cuando se quejaba del dolor y le volvían los esporádicos espasmos musculares y la fiebre. Xochitl le daba agua constantemente, le acomodaba y le acariciaba el pelo, a veces lo recargaba en su regazo para mantenerlo confortable. Y aun sabiendo que estaba dormido o inconsciente, le contaba alguna leyenda de los ancestros. 
 
   Por dos días con sus noches, estuvieron luchando por la vida de Mixquicóatl; al amanecer del tercer día, con voz temblorosa, dijo que tenía hambre. Xochitl se puso muy contenta porque eso significaba que se iba a reponer; le dio algunas moras silvestres que Chicomácatl había recogido cerca de donde se refugiaban. Una vez más, Tizoc desinfectó la herida con la esencia de agujas de pino machacadas que había preparado y le vendó la pierna lacerada. 
 
   Esa mañana, Apanécatl había capturado un tlacuache en una de sus trampas hechas con las tiras de cuero con las que se amarraba los cacles. Mientras preparaba la lumbre y lo limpiaba, Xochitl decidió ir por agua al arroyo y aprovecharía para recoger algunas setas que crecían cerca de sus márgenes, se llevó a Chicomácatl para que la ayudara. 
 
   -Ahora que Mixquicóatl está dormido me gustaría mostrarte el códice antes de que regrese Xochitl -le dijo Tizoc a Apanécatl.   
 
   -Si es eso posible, me gustaría muchísimo verlo, Tizoc.  
 
   -Yo solo lo he visto una vez después de que me fue entregado; no quiero sacarlo cada vez que se me ocurra, viene muy bien protegido… pero ahora que los dos somos sus guardianes podemos mirarlo. 
 
   -Aprecio eso Tizoc, es algo que recordaré siempre.    
 
   Apanécatl se quedó en la entrada de la cueva vigilando, en caso de que Xochitl regresara antes de tiempo. Tizoc primero se acercó a Mixquicóatl para comprobar que estuviese dormido después de las moras y el agua que le dieran; tenía los ojos cerrados y su respiración era profunda y continua, le cubrió bien con la manta marrón, alejándose un poco sacó el códice del envoltorio, nuevamente quedó maravillado de su contenido; una sonrisa generosa iluminó su cara. Con voz baja llamó a su amigo: Apanécatl, Apanécatl, ven. 
 
   -Nahui Ollin es muy hermoso -dijo Apanécatl al contemplarlo. Se había hincado en el suelo frente al códice, que resplandecía con los colores brillantes de sus representaciones-. ¿Y esos pliegos con figuras? Yo creía que solo tenía el dibujo de la gran piedra redonda. 
 
   -Son explicaciones para la lectura de la misteriosa Trenza del Tiempo. 
 
   -¿Tú sabes lo que dicen sus símbolos? 
 
   -Muy poco, solo me enseñaron algunas cosas. Fíjate qué colorado está todo, el rojo significa tiempo y el negro nos dice de qué nos habla ese tiempo… 
 
   -No sabía eso… ¿tú conoces la Trenza del Tiempo, Tizoc? 
 
   -No, ese es el enigma mejor conservado de esta sabiduría. No sé cómo calcularla, pero deseo aprender a hacerlo… ese será mi propósito cuando vuelva a vivir en paz y en armonía; estoy seguro de poder descifrar lo que este amoxtli dice. 
 
   -¿Quien hizo estos dibujos? 
 
   -Los toltecas antiguos, es una sabiduría que viene desde hace muchos fuegos nuevos. 
 
   -Han de ser muchos xiuhmolpillis (atados de cincuenta y dos años). 
 
   -Muchísimos…, durante más de dos mil xiuhpohuallis (años solares de 365 días) diferentes pueblos registraron en códices y piedras sus observaciones astronómicas relacionadas con los ciclos de la vida.
 
   -Eso es mucho tiempo.
 
   -Por eso sabemos cuál es el comportamiento del tiempo sobre el orden de las cosas. 
 
   -Con razón adivinan todo lo que va a pasar…
 
   -No, Apanécatl, cuando entiendes los atributos del porvenir, el futuro se calcula, no se adivina. 
 
   -Pero… ¿Qué es la Trenza del Tiempo, Tizoc? 
 
   -El tiempo se comporta como un artesano, va cambiando el barro de la vida para darle mejores formas y siempre se mueve bajo un mismo patrón… Sé que hay días de influencia que vienen del pasado, esos días forman la Trenza del Tiempo. 
 
   -Y solo los tlamaltinime saben calcularla. 
 
   -Así es. 
 
   -¿Qué hacen? -inesperadamente, les preguntó Mixquicóatl incorporándose y recargándose sobre sus codos-. ¿Qué es eso, Tizoc? ¿Un amoxtli? 
 
   Apanécatl se puso muy nervioso, como si estuvieran haciendo algo prohibido; se acercó al muchacho tratando de estorbarle para que no viera el códice, le recostó la cabeza en el pequeño tronco que le preparara Xochitl, lo tapó con la manta para darle tiempo a Tizoc de rehacer el paquete. 
 
   -Es un libro de Tizoc Mixquicóatl -le dijo Apanécatl, tratando de aparentar indiferencia-, un mapa de cacería que me estaba mostrando.  
 
   Al poco tiempo llegó Xochitl con unas setas y un cuenco de madera lleno de agua que Tizoc había hecho al siguiente día que llegaron a ese lugar. Xochitl puso las setas encima de la lumbre a que se tatemaran un poco; les quedaba algo de carne seca, por lo que esa mañana comieron bien. Estaban de buen ánimo porque Mixquicóatl se sentía mejor, aunque todavía le dolía bastante la herida y apenas podía caminar. Por primera vez renegaba de la raíz amarga que le seguía dando Tizoc, la escupía y hacía gestos con los que todos se divertían. 
 
   -Ya no me des de esa porquería Tizoc, ya me siento bien, solo me duele y no puedo mover mucho la pierna -le dijo Mixquicóatl molesto, pero en realidad estaba muy contento por no haber muerto, se sentía feliz. En eso, se le quedó viendo a Tizoc y de pronto se echó a reír. 
 
   -Y ahora tú ¿qué otro bicho te picó? -le preguntó Xochitl sonriendo. 
 
   -Es que la cabeza de Tizoc parece chayote… ¡chayutli, chayutli! 
 
   Todos soltaron la carcajada, inclusive Tizoc, porque apenas le empezaba a salir el pelo que le raparan al curarle la herida de la persecución en Tlatelulco. 
 
   Xochitl riendo, aprovechó el momento y fue por los lienzos de la cabeza recién lavados de Tizoc y Apanécatl; a los niños les había lavado los pedazos de su vieja falda para ponérselos otra vez como sayas. 
 
   Después de descansar en un claro del bosque en donde daba el sol, junto a los rescoldos de la fogata del almuerzo, sin decir nada, Apanécatl se levantó y entró en la cueva; salió descalzo, solo tenía puesto el corto ayate y la banda blanca en su cabeza, pero no portaba sus armas. 
 
   -Antes de irnos a Ocoyacac voy a explorar el caserío de hacedores de madera que está cerca, se llama Acazulco y todos son otomíes -le informó Apanécatl a Tizoc-.  No deseo provocarlos con mi presencia de guerrero, aquí dejo todas mis cosas. 
 
   -Espera, lleva los granos de cacao -le dijo Tizoc entrando a la cueva por ellos. 
 
   -Espero volver antes del anochecer, Tizoc. Es posible que Mixquicóatl esté recuperado para mañana y podamos seguir nuestro camino.
 
   Tizoc asintió, vio como su amigo bajaba por el bosque. De pronto Apanécatl se detuvo y volteó para gritar: ¡Antes que la vida, Tizoc!… y rió feliz al recordar que también él era guardián del códice.
 
   A medio día, Tizoc subió a la cima de la formación rocosa y se sentó junto a la gran piedra en forma de pico de águila. Recordó que antes de salir de Tenochtitlán había pensado en dirigirse a Teotenango, en el valle matlatzinca, porque era un importante emplazamiento meshica de estudios astronómicos. En ese lugar había un observatorio construido por los teotihuacanos hacia ya muchos xiuhmolpillis, además de ser un centro ceremonial muy respetado por los pobladores de toda la región. Tizoc había considerado que ese debía ser un sitio seguro para establecerse porque estaría lejos de los tlaxcaltecas y avecindado con maestros que comprendían el conocimiento; ahí le sería más fácil proteger su encomienda y seguir aprendiendo. 
 
   Tizoc estaba relajado y contento, escuchó cómo el viento movía las copas de los pinos y oyameles, percibió el fresco aroma del bosque y recordó cuando exploraba el cerro de Chapultepetl con sus compañeros del Calmecac. En esos tiempos todo era armonía y aventura, ahora todo era bastante confuso y extraño; le inquietaba no saber qué le deparaba el camino ni cuáles serían las condiciones del destino. El haber hecho cómplice a Apanécatl en el cuidado del códice le hacía sentirse más tranquilo; consideró que su amigo podía quedarse en Ocoyacac a vivir, si así lo deseaba; no era importante ser vecinos del mismo sitio, solo tendría que conocer el escondite del códice para hacerse cargo en caso de que él faltara. De esa forma, cada quién haría su vida como deseara, sin estar atados el uno al otro. 
 
   Xochitl aprovechó que Tizoc había bajado de las rocas y que Mixquicóatl y Chicomácatl estaban dormitando en la entrada de la cueva, para bajar al arroyo a lavar la manta y su ropa.
 
   Después de golpear la manta en una piedra plana y exprimirla, se metió en el arroyo para lavar su ropa sin quitársela; el agua estaba helada, pero le agradaba. Era un arroyo poco profundo, de unos ocho pasos de ancho, con piedras redondas en el fondo. Al entrar, resbaló en una de ellas por el musgo y cayó sentada. Se quedó ahí mismo, frotándose el cuerpo y su ropa con lodo arenoso que sacaba del fondo; se recostó para enjuagarse y poder mojarse la cabeza, así estuvo un momento, disfrutando la vista de las nubes blancas en el cielo. 
 
   De pronto, Tizoc decidió hablar con Xochitl a solas, había muchas cosas que le daban de vueltas en su cabeza tocante a ella; deseaba dejarla en un lugar seguro para poder continuar su camino, bajó a buscarla, quería conocer cómo se sentía ella al respecto. 
 
   Al bajar por la ladera, la distinguió entre los árboles; ella salía del arroyo empapada, la falda y su blusa se pegaban a su firme figura; Tizoc distinguió los rosetones oscuros de sus pequeños senos con los pezones erectos y sintió cómo lo envolvía la descarga cálida del deseo. La imagen de ella, ahora oculta por el follaje de un árbol, le había quedado gravada en la mente obsequiándole un agradable sentimiento en el pecho y una sensación extraña en la boca del estómago, su pulso se aceleraba mientras bajaba. Se dio cuenta de que cada día se le hacía más bella, no podría verla nunca como a una hermana como le había dicho, era demasiado atractiva para él; cuando ella le sonreía, todo a su alrededor brillaba y su espíritu se regocijaba sobremanera. Pero él amaba a su mujer, no podría ver a otra en mucho tiempo con el recuerdo de ella acechándolo, además, tenía una encomienda de suma importancia que cumplir. En esos días, Xochitl había sido muy dulce con él, como queriendo cautivarlo… pero eso era algo imposible por las condiciones del momento, pensó. Debía decírselo clara y contundentemente para que se fuera haciendo a la idea, ella tendría que arreglárselas sola en cuanto llegaran a Ocoyacac…  
 
   Repentinamente, seis hombres con plumajes de guerreros, ayates cortos y taparrabo de ixtle, cruzaron corriendo el arroyo hacia ella. Xochitl recogió un palo del suelo para tratar de defenderse, pero antes de que pudiera levantarlo uno de ellos la tenía fuertemente inmovilizada. Su gritó se convirtió en gemido por el violento manotazo que recibió sobre el costado de su cabeza, dejándola totalmente aturdida; apresuradamente amarraron sus pies y manos. 
 
   Sin siquiera pensarlo, Tizoc bajó corriendo dando gritos de guerra intentando amedrentarlos. Al escucharlo los agresores, rápidamente levantaron a Xochitl de los pies y la cabeza llevándola en vilo al otro lado del arroyo, a donde habían dejado sus armas y en donde los estaban esperando otros dos guerreros. Tizoc se detuvo en la orilla opuesta del riachuelo, sorprendido y asustado; al verlo solo, cinco de ellos lo desafiaron adelantándose hasta detenerse frente a él al otro lado del cauce de agua.  
 
   -¡Suéltenla!… -les gritó frenético Tizoc, pero quedó mudo al reconocer que eran tlaxcaltecas. 
 
   Todos rieron cuando vieron que levantaba una piedra grande y con la otra mano sacaba su pequeña cuchilla de cobre para enfrentárseles, eso les hizo soltar una unísona carcajada seguida de gritos y burlas. 
 
   -¿Qué hacen aquí? 
 
   Atinó a preguntarles confundido y extrañado, porque después del saqueo debieron retirarse a su territorio, al oriente de Tenochtitlán, no deambular en sentido contrario por esos cerros.
 
   - ¡Suéltenla!  -volvió a gritar, más como una reacción de miedo rayando en el pánico, que una orden imperativa. 
 
   -Ven por ella escuincle flacucho, si puedes vencerme… te la regresamos. 
 
   Habló el más robusto de ellos, tenía una lanza en una mano y un macuahuitl corto en la otra. Caminó hasta el centro del arroyo, con una sonrisa despectiva arrojó cerca de Tizoc su macuahuitl. 
 
   -Ten, para que te defiendas -le dijo en tono burlón. Sus compañeros festejaron con carcajadas el gesto de su ‘valiente’ compañero. 
 
   Tizoc tiró la piedra, pasó el pequeño cuchillo de cobre a su izquierda y recogió el arma. No podía vencer a un guerrero avezado, pero no iba a correr para que lo cazaran como a un cobarde; si era así como debía morir, lo haría luchando con dignidad. 
 
   Del otro lado del arroyo, los guerreros gritaban y reían divertidos; sabían que su compañero lo iba a asesinar cruelmente, ese espectáculo les agradaba sobremanera. Xochitl estaba atada y tirada en el suelo como un fardo, viendo horrorizada la escena. 
 
   -Promete que la soltaran si te venzo -dijo Tizoc sin mucho convencimiento. El guerrero solo asintió y sonrió cínicamente. 
 
   Inesperadamente, Chicomácatl apareció bajando por la ladera; caminaba adormilado buscándolos, se detuvo azorado al ver a los guerreros que hostigaban a sus protectores. 
 
   -Miren, ya llegó la carne para la cena -dijo uno de ellos y todos le festejaron con estridentes alaridos. Dos de ellos cruzaron corriendo el arroyo y fueron por el niño que se quedó inmóvil, como esperándolos. 
 
   -¡Déjenlo, es un niño con la peste de viruela! -gritó Xochitl para que no se atrevieran a tocarlo. Pero recibió un fuerte golpe en la cabeza quedando unos momentos semiinconsciente. 
 
   Tizoc alcanzó a ver con el rabillo del ojo cómo alzaban a Chicomácatl para atarlo. Sin quitarle la vista a su rival caminó hacia atrás encorvado y con el arma alzada por encima de su hombro, tal y como le habían enseñado en el Calmecac; en la otra mano llevaba el pequeño cuchillo de cobre a la altura de la cintura, preparado para apoyar el golpe que diera con el macuahuitl. Sentía una gran aprensión, iba a morir aun si vencía al diestro adversario y Xochitl correría la misma suerte después de ser ultrajada violentamente por días, porque la iban a conservar hasta que les asqueara verla casi destrozada.  
 
   En un rápido movimiento, el guerrero cruzó el arroyo hacia Tizoc y de tres zancadas lo tuvo a su alcance. En el último salto levantó la lanza con ambas manos sobre su cabeza como para asestarle un golpe desde arriba; instintivamente Tizoc soltó la cuchilla de cobre, levantó la macana con las dos manos tomándola por sus extremos para resistir el estacazo que adivinaba venir a su cabeza. Pero el tlaxcalteca solo cayó en cuclillas a un lado de él sin tocarlo; antes de que Tizoc reaccionara, con rapidez sorprendente le cruzó la lanza por detrás de las piernas y aventándose de espaldas lo derribó estrepitosamente. Sus compañeros gritaron emocionados con la pirueta. Al caer Tizoc, instintivamente rodó lejos de su atacante, justo en el momento que la punta de la lanza se clavaba en el sitio donde había estado. El guerrero se levantó de un salto y lo golpeó vigorosamente en el riñón con la planta del pie. Tizoc quedó boca abajo, sin voltear a ver al guerrero giró lo más rápido que pudo y con ambas manos, nuevamente levantó el macuahuitl frente a su rostro tratando de defenderse de un sorpresivo golpe; pero el tlaxcalteca le pateó la muñeca que lo asía y el arma salió volando hacia atrás. 
 
   De un tirón, el tlaxcalteca desclavó la lanza del suelo y girando nuevamente hacia Tizoc la volteó en el aire y le pegó en el pecho con el extremo romo. Tizoc quedó sometido con un fortísimo dolor en el esternón. Los gritos de júbilo del otro lado del arroyo animaban al guerrero para que continuara jugando con el indefenso y torpe meshica. Lo apaleó con la lanza y Tizoc se hizo un ovillo intentando proteger la cabeza y sus genitales. 
 
   -¡No lo mates! ¡Que sufra!-gritaron divertidos los tlaxcaltecas que pasaban cerca de ellos con Chicomácatl amarrado-. ¡Ábrelo un poco para que se destripe! Exclamó el que le tenía un pie encima a Xochitl; ¡sácale un ojo! gritó otro feliz y rió con su ocurrencia.  
 
   Aún no se reponía del golpe en el pecho cuando recibió una fuerte patada en la espalda a la altura de los riñones, que lo dobló de dolor, a Tizoc ya no le quedaba voluntad para defenderse. Cuando, retorciéndose, intentaba hacer entrar el aire a sus colapsados pulmones, el guerrero lo volteó tirándolo vigorosamente de un pie, tomando su lanza con ambas manos la apuntó al vientre para rasgarlo de lado a lado, quería que las vísceras se le salieran poco a poco para complacer a sus amigos; eso le daría tiempo para pensar cómo lo seguiría atormentando sin que se le muriera pronto. Estaba disfrutando como pocas veces, olía el miedo de Tizoc y veía en sus ojos el terror de quien está a punto de morir.  
 
   Súbitamente, la punta de una flecha se clavó, sin mucha fuerza, en el muslo derecho del tlaxcalteca; este dio un salto hacia un lado apartándose de Tizoc e inclinándose se puso en guardia de inmediato, localizó a su agresor parado sobre la ladera a unos veinte pasos de él. Era Mixquicóatl quien tensaba temblorosamente el duro arco de Apanécatl; como pudo lanzó otra flecha al peligroso asaltante, pero esta cayó sin fuerza antes de llegar a su blanco. Sin quitarle la vista al niño, el tlaxcalteca sacudió vigorosamente su pierna y cayó la flecha del primer disparo; encorajinado y sin humor para más juegos, decidió eliminar a Tizoc de una vez por todas de un solo y mortal golpe; en tanto, dos tlaxcaltecas corrían para capturar al debilitado Mixquicóatl que intentaba infructuosamente escapar cojeando cuesta arriba. 
 
   Tizoc quiso aprovechar la distracción para levantarse a pesar del dolor que sentía, pero su agresor nuevamente hizo hacia él y se quedó en el suelo apoyando solo en el antebrazo, levantando la otra mano a modo de escudo. 
 
   -Espera, tengo oro para darte -le dijo Tizoc en su desesperación e impotencia, pensando en el anillo del comerciante.  
 
   El tlaxcalteca, ya sin humor, lo pateó en el pecho nuevamente; Tizoc se dobló de dolor. El guerrero recogió el macuahuitl que estaba cerca, le cogió del taparrabo y dándole un fuerte tirón lo acomodó en el suelo junto a él, sin soltarlo, levantó lentamente el arma para asestarle el golpe final… Tizoc engarrotado por el pánico, volteó la cabeza hacia abajo e instintivamente cerró los ojos esperando sentir el último dolor en esta tierra, solo escuchaba a los otros gritar: ¡Mátalo! ¡Mátalo! 
 
   Repentinamente, una piedra del tamaño de un puño se estrelló contra la cabeza del tlaxcalteca con tal fuerza que le reventó la oreja izquierda. El guerrero tambaleante, dio un paso hacia atrás girando lentamente hacia la dirección de la pedrada, tenía los brazos colgados, estaba totalmente sorprendido y aturdido… alcanzó a ver a un hombre alto y fornido con una honda de trapo antes de recibir la segunda pedrada justo en la frente, quebrándole el cráneo. Cayó sentado mortalmente herido, Tizoc alcanzó a verle los ojos en blanco e inmediatamente se desvaneció desplomándose de espaldas. 
 
   -¡Apanécatl!  -Exclamó Xochitl, con un grito ahogado por la posición en la que la mantenían. 
 
   Apanécatl usaba la banda de su cabeza como honda. Solo un guerrero con su habilidad podía dar dos veces en su blanco a esa distancia y con esa fuerza. Los tlaxcaltecas se aprestaron a atacar al nuevo participante armado con solamente un lienzo de tela. Estaban furiosos por la muerte de su compañero, pero sabían que se enfrentaban a un guerrero experimentado. Rápidamente se colocaron sus escudos chimalli en el antebrazo, tomaron sus armas y avanzaron hacia él todos juntos; uno de ellos portaba una lanza, los otros tenían filosas macanas macuahuitl. 
 
   Dos tlaxcaltecas cruzaron apresuradamente el arroyo por la parte más lejana a Apanécatl, levantaron al lastimado Tizoc amagándolo con sendos cuchillos de pedernal para llevarlo al otro lado junto con Xochitl y los niños. Ahora defenderían su botín de meshicas en contra del entrometido. 
 
   Eran cinco los que hacían frente a Apanécatl y dos los que cuidaban a los cautivos. Apanécatl sabía que era inútil volver a intentar lanzarles piedras, porque no les sería muy difícil esquivarlas al verlas venir, enrolló la tela entre sus manos y la tensó, caminó encorvado hacia ellos, muy lentamente, esperando que fueran por él. 
 
   Los tlaxcaltecas sabían que tenían que rodearlo para aprovechar su número; caminaron juntos sin cruzar el arroyo, una vez que se ubicaron frente a su adversario empezaron a avanzar alineados para envolverlo. Conforme adelantaban, se separaban poco a poco tratando de mantenerlo en el centro de su formación; en cuanto llegaron a la mitad del riachuelo, con el agua bajo las rodillas, sus pasos se hicieron un poco inestables por las resbaladizas piedras. Eso era lo que Apanécatl deseaba y lo aprovechó, inesperadamente corrió hacia la derecha con toda su potencia rodeando la formación en línea de los contrincantes, pareciera que intentaba cruzar hacia el otro lado del arroyo para tomarlos por detrás, o para llegar hasta los cautivos. Los agresores detuvieron su avance, inmóviles y confundidos, solo siguieron con la vista el rápido movimiento del guerrero meshica; reaccionando los dos de atrás saltaron fuera del arroyo y cubrieron el paso hacia los cautivos. Pero cuando Apanécatl llegó al centro del cauce, giró en contra de los que quedaban en la fila, ahora los tenía uno detrás de otro frente a él; rápidamente dio dos pasos largos contra el primero, se detuvo de golpe afianzando los pies en el fondo para esperar su ataque. De dos trancos, el primer tlaxcalteca llegó hasta Apanécatl con su macuahuitl tomado por los extremos en posición horizontal y a la altura de la cara; al caer frente a Apanécatl giró vigorosamente sobre sí mismo dándole la espalda por unos instantes para asestarle un fuerte golpe de lado aprovechando la velocidad de su molinete; con esta maniobra protegía su macuahuitl de un posible arrebato frontal por el paño que tensaba el diestro meshica; ese era un golpe muy difícil de detener, y al parecer constituía el mejor ataque que tenía ese guerrero. Pero Apanécatl intuyó la sorpresiva acometida desde que lo vio acercarse saltando con el macuahuitl en esa posición; con la velocidad de un gato se agachó y volteó con el trapo tenso frente a su rostro hacia su lado derecho, por donde le llegaría el mortal golpe; empujando desde abajo golpeó la empuñadura del macuahuitl desviando el garrotazo hacia arriba, el arma se fue de vacío salvándose Apanécatl de las filosas obsidianas. El trapo se rasgó con la maniobra, Apanécatl quedó agachado de espaldas, a la altura de la cintura de su agresor; en cuanto el tlaxcalteca instintivamente regresaba el brazo del arma para darle en la cabeza, Apanécatl, volteando hacia arriba se lo atrapó con ambas manos y tirando con fuerza hacia el suelo, recargó sus omóplatos sobre el vientre del tlaxcalteca levantándolo por completo para darle una maroma sobre su cabeza. El atacante azotó estrepitosamente de cara contra las piedras de la orilla del arroyo, reventándosele la frente y los pómulos, quedando inconsciente. 
 
   Apanécatl saltó hacia el arma dando una voltereta hacia afuera del arroyo, tomó el macuahuitl en su mano derecha y quedó hincado sobre su rodilla izquierda, viendo a los otros desde su costado; el agua le escurría por todo el cuerpo, su mirada proyectaba desprecio y repulsión. Los tlaxcaltecas se le vinieron encima al mismo tiempo; el de la lanza llegó primero pretendiendo clavársela en la espalda en el momento que Apanécatl se levantaba arqueándose ágilmente, la lanza le pasó a escasos tres dedos de su cintura clavándose en la arena del arroyo, un paso más delante de donde estaba; Apanécatl dio un violento giro y recibió al tlaxcalteca de la lanza, con un codazo en plena nuca que lo derribó;  velozmente le soltó un golpe de macuahuitl y de un tajo le cortó los dedos de la mano que el tlaxcalteca levantara intentando protegerse la cabeza, de un rápido revés le alcanzó el cuello partiéndole la yugular. 
 
   Apanécatl volteó ligero, los tres guerreros que quedaban detuvieron confundidos su carrera al ver el borbollón de sangre de su compañero. Cautelosos, caminaron despacio tratando de rodear al hábil adversario, pero Apanécatl saltó hacia atrás con un fulminante movimiento tomó la lanza clavada sobre el arroyo y desde esa misma posición la arrojó con fuerza atravesando el corazón de uno de ellos. 
 
   Al ver caer convulsionado de dolor a su compañero, los otros dos retrocedieron asustadísimos buscando el momento oportuno para salir corriendo. Apanécatl no se hizo esperar, se lanzó en contra de ellos, fintó con el macuahuitl a la cabeza del más cercano, quien al inclinarse hacia atrás para esquivar el golpe recibió certera patada que le rompió la rodilla, derribándolo; en ese momento, el primero que lo había atacado con el macuahuitl se levantaba penosamente recuperando la conciencia; de un salto, Apanécatl se puso junto a él y dándole un certero golpe le abrió la cabeza en dos. Blandiendo el macuahuitl, regresó con el que tenía la rodilla rota y con la parte plana lo desnucó. El tlaxcalteca que quedaba había intentado levantar a su amigo de la rodilla, pero cuando vio que el meshica se les vino encima solo atino a saltar para atrás; volteaba pidiendo ayuda a gritos a sus compañeros que vigilaban a los rehenes, por lo que no vio llegar el golpe mortal que le dio Apanécatl del lado derecho del cráneo. 
 
   Uno de los que cuidaban a Tizoc, Xochitl y los niños se había acercado bastante a la refriega, pero decidió no participar al ver la maestría de Apanécatl. El otro centinela, descuidando a los prisioneros, miraba estupefacto cómo caía el tlaxcalteca que pedía ayuda; fue cuando Tizoc tomó un pequeño palo del suelo y le dio con todas sus fuerzas en la cabeza, tomó la lanza del guerrero y con rabia lo remató encajándosela en el cuello hasta por tres veces. El centinela que quedaba vivo se echó a correr y Apanécatl fue tras de él. 
 
   Xochitl se abrazó fuertemente de Tizoc cuando los desató, sollozaba e incesantemente temblaba asustada; una mancha de sangre corría desde su sien hasta la barbilla, Tizoc se la limpió con la mano acariciando su rostro. Los niños se habían orinado, temblaban del terror que todavía sentían, gimoteaban con los ojos llorosos parados junto a ellos, muy derechitos y casi en silencio; Tizoc los unió a todos en un fraternal abrazo. 
 
   -Estás lleno de sangre Tizoc -observó Mixquicóatl cuando se calmó.
 
   -Me salvaste la vida Mixquicóatl, fuiste muy valiente. Si no hubieras herido a ese guerrero con la flecha, Apanécatl no hubiera llegado a tiempo -le dijo Tizoc sonriendo.
 
   -Tú salvaste la mía también en el lago… bueno… y Xochitl… y Apanécatl. Je, je, je.      
 
   Tizoc sostuvo la mano de Xochitl y dijo: fue Xochitl la que los salvó. Ella le apretó dulcemente viéndole a los ojos, Tizoc se dio cuenta de que esa afable joven le amaba. 
 
   Tizoc no podía borrar de la mente a su hermosa Malinalitzin, pero la intensidad de lo vivido con Xochitl le hacía sentirse bastante apegado a ella. Respetaba el gran corazón y la valentía que demostraba siempre en situaciones apremiantes, le admiraba su esencia de guerrera porque no se amilanaba frente a los peligros o situaciones difíciles... se estaba enamorando.  
 
   Después de enjuagarse todos en el arroyo, Tizoc subió cargando a Mixquicóatl sin importarle los dolores por la paliza recibida. Mixquicóatl se encontraba muy débil por el gran esfuerzo que realizara, aún no se recuperaba de la mordida de la serpiente; el muslo lo tenía hinchado con una dura bola violácea que no dejaba de supurar. Al llegar al macizo de rocas venía dormido y Tizoc lo acomodó bajo la sombra del Oyamel. 
 
   Xochitl intuyó que tendrían que continuar su camino de inmediato, decidió asar las setas que le quedaban para llevarlas en un atado y comerlas después en algún descanso, le pidió a Tizoc que prendiera un fuego. Mixquicóatl dormitaba en la sombra del árbol, Chicomácatl, como siempre callado se sentó junto a la lumbre observando lo que ella hacía. 
 
   Tizoc rasgó un pedazo de trapo que ató a un palo de ocote, lo embarró con algo de resina de ese mismo árbol y lo encendió en la pequeña fogata que había hecho para Xochitl. Con su antorcha y el morral del códice se adentró en la profunda cueva, arrastrándose pasó por una estrecha hendidura horizontal que había observado antes, al fondo de esta, se descolgó a un espacio del tamaño de una habitación pequeña, despertó a varios murciélagos que salieron volando por la misma hendidura; la cueva bajaba todavía más, pero él se metió a su derecha por un largo pasadizo; después de unos diez pasos, que tuvo que avanzar a gatas, llegó al final del recoveco. Ayudándose con su cuchillo de cobre logró hacer un hoyo aceptable en la tierra, metió el morral y lo cubrió con tierra y piedras hasta que no se le veía más. Tuvo que salir de prisa de ese espacio porque el humo lo inundaba inquietantemente y él se sentía sofocado y algo mareado; cuando emergió de la cueva volvió el estómago. 
 
   Al poco rato vieron a Apanécatl subir liviano por la ladera. 
 
   -Tenemos que irnos de aquí -les dijo el guerrero en cuanto llegó a ellos-. Es probable que haya más tlaxcaltecas en los alrededores, los que nos atacaron eran solo una patrulla, muy pronto los van a extrañar. 
 
   -¿Qué hacían aquí? -preguntó asombrado Tizoc-. Pensaría que irían todos alegres a sus casas llevando lo saqueado.  
 
   -El tlaxcalteca que alcancé… antes de morir me dijo que eran emisarios de Malinche, el capitán español. Su general tlaxcalteca Tianquizlatoatzin, envió algunos escuadrones con un mensaje para Chimaltécatl de Ocoyacac, en el que le daban la noticia de la rendición de Cuauhtemoctzin. 
 
   -No comprendo por qué tendrían que informarle de eso al viejo Chimaltécatl -cuestionó Tizoc. 
 
   -Me dijo que hace un mes hicieron un pacto con los teules. Pienso que ahora Chimaltécatl avasallará los pueblos del valle matlatzinca ampliando su poder, de esta forma protegerá el nuevo territorio de los conquistadores por este lado, eso le dará derecho a expandirse todo lo que él desee. Ahora los matlatzincas son vasallos y aliados de los extranjeros. 
 
   -Entonces, ya no es seguro ir a Ocoyacac.
 
   -Ya no es seguro… todo lo contrario.
 
   -Vayamos a Teotenango -consideró Tizoc. 
 
   -Es posible que sea lo primero que quiera controlar Chimaltécatl, es el centro de estudios y celebración de festividades más importante de todo el valle -le dijo Apanécatl.
 
   -Parece que solo nos queda ir hacia el sur, hasta encontrar un sitio seguro. 
 
   -¿Cómo sabremos que es seguro? -preguntó Xochitl sonriendo forzadamente, bajando la cara de vergüenza cuando los dos voltearon a verla muy serios. No era común que una mujer se metiera en cosas de hombres y menos que preguntara. 
 
   -No podremos recorrer mucho llevándolos a ellos Tizoc -dijo Apanécatl ignorándola-, si es tu deseo protegerlos tendremos que llegar a un poblado lo más pronto posible para dejarlos ahí.  
 
   -Sé que hay un pueblo al sur cerca de aquí, está en una barranca, se llama Xalatlauhco (Xalatlaco) -le respondió Tizoc, pero sonriéndole a Xochitl de forma condescendiente-. Pertenecía a la Triple Alianza y dependía de Tlacopan, está habitado por algunos meshicas, matlatzincas y mazahuacas leales; es posible que ahí encontremos protección y cobijo por unos días. 
 
   -Nuestro amado tlatoani Moctezuma Xocoyoltzin conoció a su esposa Tezalco en ese pueblo -recordó Xochitl apenada-, ella era la mamá de la niña Tecuixpo, la prima de Cuauhtemoctzin. 
 
   A Tizoc le pareció graciosa la explicación de Xochitl, porque hablaba de personajes que a ella le eran casi míticos, muy distantes, pero que a él le eran bastante cercanos y reales. 
 
   -Abandonemos este sitio de inmediato, hay cuerpos abajo que delatarán nuestra presencia, como hormigas buscarán a los responsables por todos los rincones del bosque -les apresuró Apanécatl. 
 
   -Recogeré algunas moras -dijo Xochitl.  
 
   -No hay tiempo -señaló Apanécatl-. En la horqueta de un árbol dejé un bulto con tortillas, frijoles y ropa para ti y los niños; me los dio una amable anciana que quedó sola, perdió a su familia por la viruela. Al saber que éramos meshicas que huíamos de nuestra mala fortuna, sacó todo lo que pudo para ayudarnos, quedó contenta con los granos de cacao. 
 
   -¿Tu morral, Tizoc? -Le preguntó Apanécatl mientras subía al debilitado Mixquicóatl a sus espaldas.  
 
   -Lo dejé en el fondo de la cueva… ya regresaremos por él cuando sea seguro hacerlo. 
 
   -Antes que la vida… -dijo Apanécatl sonriendo. 
 
   -Sí, antes que la vida Apanécatl -Tizoc le devolvió la sonrisa. 
 
   Mixquicóatl supo que hablaban del morral de Tizoc, debía ser muy importante ese amoxtli; nunca se creyó el cuento del mapa de cacería de Apanécatl, pero no dijo nada... 
 
    
 
   El encuentro
 
   Caminaron hacia el sur, al atardecer encontraron el pueblo de Xalatlauhco, se detuvieron en sus inmediaciones cuando comenzó una fuerte tormenta de verano que les hizo refugiarse debajo de una frondosa higuera. Llevaban en el ánimo el susto que recibieran de los tlaxcaltecas, Xochitl era la más impresionada, en esos momentos de terror había vivido lo que podría ser su futuro; la posibilidad de ser raptada y violada por un grupo de crueles guerreros era un riesgo latente si se quedaba sola. La indefensa mujer niña en momentos temblaba y en otros solo suspiraba, como si se tratara de la resaca de un llanto, su tez continuaba pálida aun después de la larga caminata, le dolía la cabeza; su sentimiento de inseguridad se acrecentaba conforme avanzaban, su suerte empezaría en cuanto Tizoc y Apanécatl la dejaran en el pueblo al que estaban por entrar… con dos niños a su cuidado. 
 
   Apanécatl había llevado a cuestas a Mixquicóatl durante todo el camino, Chicomácatl solo precisó ayuda de Tizoc en la última parte del trayecto. Bajo la higuera, Xochitl cubrió con la manta a los niños y los acurrucó en uno de los pliegues que sobresalían de la raíz del gran árbol; pareciera como si la higuera estuviese sentada y las raíces fueran su falda formando dobleces sobre el suelo. Esperaron a que escampara, cuando la tormenta se convirtió en llovizna comieron carne seca y Tizoc puntualizó la situación. 
 
   -Ahora voy a ir yo a indagar cómo están las condiciones en este pueblo -dijo Tizoc haciéndose cargo-. Xochitl… los vamos a dejar aquí, ya hemos hecho suficiente por ustedes… no podemos llevarlos, nosotros debemos avanzar ligeros para evitar cualquier peligro; no tenemos definido nuestro destino, podríamos caminar por muchos días hasta dar con el lugar correcto… es posible que después volvamos por ustedes. 
 
   Xochitl lo volteó a ver con cara asustada, pelaba los ojos y levantaba las cejas; de pronto, se quedó con la mirada perdida sin pensamiento alguno; una desagradable sensación la empezó a abrumar hasta sentir un angustioso vacío en el pecho, que más se le parecía a un dolor que a un sentimiento... era un hecho, sería abandonada a su suerte. 
 
    -Nos debemos a una misión que tenemos que cumplir… no podemos atrasarnos ni estar viendo por ustedes. Buscaremos quien los reciba, este no es un pueblo hostil, es de gente pacífica, siempre lo han sido.
 
   Xochitl empezó a recapacitar lo que ya sabía, pero que había borrado de su mente porque temía que ese momento llegara. Ella misma les había pedido acompañarlos solo hasta algún poblado lejos de los tlaxcaltecas y ahora tendría que valerse sola. Se le encogió el corazón con la cruda e inesperada revelación de Tizoc. De improviso, su ser se desmoronó, se sintió desamparada e impotente frente a la realidad; la efímera seguridad que el destino le había brindado encontrándose con ellos se esfumaba inesperadamente. En algún recóndito lugar de sus pensamientos había conservado la esperanza de que no la dejarían sola con los niños. El último suceso le había confirmado que una mujer no debía vagar en solitario en tiempos de guerra, sobre todo si era originaria del pueblo vencido; no solo era muy peligroso sino que no sería aceptada en ningún sitio porque la sombra meshica la reducía a la nada. Esa era la realidad que Tizoc no veía o no deseaba darse cuenta; a él solo le importaba deshacerse de ellos porque había algo de mayor importancia que sus vidas. 
 
   Xochitl sabía que podría morir violentamente en cualquier momento bajo condiciones inimaginables, o de hambre, o terminar como esclava, que era lo menos malo. Además, la iban a abandonar con dos niños que ni siquiera conocía. ¿Qué podría ella hacer sola en ese extraño mundo que acababa de nacer? No serían bien recibidos por nadie, de eso estaba segura; tal vez, una caridad o una noche en un granero, pero no más, no podría trastocar la paz y armonía de ninguna familia… como mujer lo sabía. Tal vez Tizoc ni siquiera lo imaginaba, él no conocía a la gente del pueblo ni sus intenciones o celos, siempre había sido discípulo de maestros y estudiado en el Calmecac, sus referencias de la gente ordinaria eran teóricas o metafóricas, pero no reales como las de Xochitl. Apanécatl sí sabía de eso pero permanecía callado, solamente era un guerrero con los sentimientos fríos como una roca que viera siempre al norte, así había sido enseñado.  
 
   Xochitl se quedó fláccida sentada sobre sus talones; su expresión distante mostraba gran aflicción, quedó aislada en sus pensamientos frunciendo la boca que en momentos le temblaba. Cada cavilación de su infortunio le hacía suspirar profundamente con gran congoja, pero no derramó ni una sola lágrima, su situación no la condolía, solo le angustiaba intensamente; no se compadeció de sí misma, su espíritu era como el de un guerrero. 
 
   Tizoc volteó hacia otro lado para no ver el callado sufrimiento de la bella Xochitl, sabía que ella no le reclamaría ni le suplicaría; se dio cuenta que aceptaba abnegadamente su suerte aun teniendo bajo su cargo a los infantes que había salvado, Xochitl no iba a dejarlos solos, era una mujer muy fuerte. Tizoc comprendió que había lacerado profundamente su espíritu; le había recordado la incertidumbre de su oscuro futuro justo en el momento en el que ella se sentía a salvo y contenta. Y eso le hizo sentirse culpable y con pena por ella. Se dio cuenta de que no solo le era atractiva sino que la admiraba por sus desplantes de valentía. 
 
   -¿Quién cuidará de nosotros? -le preguntó Mixquicóatl a Tizoc. 
 
   Nadie dijo nada, Xochitl miraba el suelo e imperceptiblemente se mecía confusa, temerosa y con mucho sentimiento reprimido. A Tizoc le apenó haber sido tan ásperamente insensible con una joven tan esforzada como ella. Viendo cómo aceptaba abnegadamente un futuro incierto, con posibles abusos violentos por su condición de mujer, se le volcó una intensa sensación de ternura y le invadió una gran aflicción al verla tan frágil y sola; sobre todo porque Xochitl se había mostrado inmensamente generosa al rescatar a esos niños.
 
   Xochitl siempre le había demostrado aplomo y solidaridad, no podía dejarla a la deriva en ese nuevo y hostil mundo con dos críos que ni siquiera conocía. Si ella debía hacerse responsable de ellos por haberlos salvado, concluyó finalmente, él tendría que hacerse responsable de ella por haberla salvado también. Tenía que ser consecuente con su reflexión e ingeniárselas para hacerlos sobrevivir a todos, además de proteger el amoxtli Nahui Ollin… no él mismo, le había dicho a Apanécatl que no debían de forzar la armonía que había tomado el orden de las cosas.
 
   -Xochitl los rescató, así que ella va a hacerse cargo de ustedes -le dijo Tizoc a Mixquicóatl, Xochitl asintió en silencio. Chicomácatl solo lo volteó a ver muy serio, como si no comprendiera qué era lo que les decía. 
 
   Tizoc esbozó una amplia sonrisa y levantándole la barbilla al compungido rostro de ella, viéndola a los ojos agregó: Y desde este momento yo me haré cargo de Xochitl y de ustedes también, como ha sido dictado por el orden de las cosas. 
 
   Apanécatl abrió los ojos como dos jícaras, y echando la cabeza hacia atrás se le quedó viendo a Tizoc, entreabrió la boca como queriendo decirle algo, pero no dijo nada. 
 
   Xochitl miró a Tizoc y le obsequió una sonrisa temblorosa, suspiró profundamente y agachándose nuevamente con actitud abnegada le agradeció su decisión murmurando algo en voz baja. De pronto, tuvo consciencia del cambio; de ser totalmente infeliz e insegura hacía unos instantes, ahora era una mujer emocionada y esperanzada; con las palmas de sus manos cubrió sus mejillas y conteniéndose rió brevemente. Recordó que a una mujer solo se le permitía reír frente a su marido o sus hermanos. 
 
   -Sabré agradecerte esta bondad y yo veré por ti también, Tizoc… como si fueras mi hermano mayor -le dijo conmovida, asintiendo al ritmo de una espiga mecida por el viento-, lo haré hasta que me muera. 
 
   Tizoc le sonrió abiertamente y la abrazó. Le incomodaba un poco la mentira de hacerla pasar por su hermana, sobre todo porque le gustaba. Recordó cuando ella salió del riachuelo, antes del ataque de los tlaxcaltecas, fue cuando se dio cuenta de la mujer, no de la hermana, ni de la amiga. La había mantenido un tanto alejada de su escrutinio racional y emocional por lealtad a su esposa, pero ahora que se había comprometido a cuidarla junto con los niños la observaba con otros ojos. A sus diecisiete años de edad Xochitl era toda una mujer: delgada, atlética y muy bella, tenía el cabello negro sedoso y lacio, lo llevaba atado hacia atrás en una corta cola que parecía plumero; su tez era morena, la nariz recta y afilada, de sus sensuales labios destacaba el inferior que era un poco más grueso; y sus grandes ojos almendrados tenían una mirada penetrante. Pero lo que más le hacía vibrar a Tizoc desde que la conoció era su coqueta sonrisa. 
 
   Tizoc bajó a explorar el pueblo para cerciorarse de que no había peligro. Supuso que pasaría más desapercibido que Apanécatl; iba descalzo, solo llevaba puesto el ayate de macegual y su taparrabo, el cual estaba bastante limpio porque Xochitl le había quitado las manchas de la sangre usando los orines de los niños, lavándolo después en un arroyo con tierra y cenizas. Por suerte, no tuvo necesidad de entrar al poblado, en las inmediaciones se encontró con un campesino que en ese momento salía de su sembradío de maíz al que llamaban milpa. Era un hombre sencillo y amable, de padre meshica y madre tecpaneca nacida ahí mismo, como después se enterara Tizoc. Confiado, le relató lo que había sucedido en Tenochtitlán omitiendo los pormenores, le mencionó que escaparon y quiénes lo acompañaban, a la pregunta de los golpes que tenía en el rostro le contó brevemente que se habían enfrentado con unos salteadores, de los que habían logrado escapar; no consideró conveniente entrar en detalles y mucho menos explicarle que los atracadores eran tlaxcaltecas y que los había vencido Apanécatl sin armas. Finalmente le expuso que se encaminaban hacia el sur buscando algún lugar seguro para establecerse. El hombre quedó sorprendido por la derrota meshica, nunca imaginó que le pudiera suceder algo así al ejército más temido del Anáhuac. Accedió a ayudarlos porque él también era, en cierta forma, meshica. 
 
   Le refirió a Tizoc que el poblado se encontraba tranquilo y sin guerreros. El hombre no deseaba nada a cambio, pero Tizoc le dio su cuchillo de cobre y lo que le quedaba de sal, en esa zona era un ingrediente muy preciado. Tizoc solo le pidió discreción, alojamiento y comida por unos días. El campesino los instaló en el cuescomate (granero circular con techo de paja, levantado del piso por una gran columna central de hasta dos metros de ancho, la construcción asemeja un hongo) junto a la casa, era un lugar bastante amplio y limpio, lo tenía preparado para recibir el maíz de la próxima cosecha. No hizo más preguntas, prefirió recrear su propia historia y con ella se conformó; los meshicas eran gentes de mucho respeto y él se sentía honrado de poder ayudarles, en honor a su padre. 
 
   Antes de bajar al pueblo de Xalatlauhco con ellos, Apanécatl escondió en el hueco de un árbol sus espinilleras de jaguar, un macuahuitl que recogiera de los tlaxcaltecas y algunas flechas con punta de obsidiana y plumas de halcón que le quedaban. No deseaba llamar la atención con la escasa indumentaria que lo identificaba como guerrero; solo llevaba su arco y el carcaj con cinco flechas que había hecho con algunas varas tatemadas a las que les había amarrado hábilmente las plumas del pichón de guajolote que había capturado. Era bastante común portar un arco en el bosque con esas características, no despertaría sospecha alguna. 
 
   Xochitl había abandonado su improvisada e incómoda falda de ixtle que le picaba; ahora llevaba puesto lo que Apanécatl le había conseguido en el poblado de la gente que hace madera: una blanca saya de algodón hasta los tobillos, un rebozo, su blusa larga o huipil y en la cintura se había enredado un ancho ceñidor rojo que realzaba su apariencia; se sentía feliz y elegante. Los niños vestían cortas tilmas de ixtle y encima de sus taparrabos un amplio fajo de tela que les cubría el trasero. 
 
   Al día siguiente, Tizoc y los niños descansaron en el solar de la casa del campesino. Con los primeros destellos del amanecer, Xochitl se fue al río para lavar la ropa de todos con raíz de coplaxócotl que le diera la mujer del campesino. 
 
   Apanécatl se había ido con el agricultor para ayudarle en su labor, no podía estar ocioso; además, le interesaba la información que ese hombre pudiera darle respecto de lo que estaba sucediendo en la región, lo que al parecer no era mucho porque la noticia de la derrota del imperio meshica aún no había llegado a ese sitio. Por otro lado, acompañando al campesino se aseguraba de que no fuera a denunciarlos o a hacer algo raro en su contra. 
 
   Tizoc estaba desnudo enrollado en una manta de la casa, mientras Xochitl le lavaba toda su ropa, disfrutaba de una guanábana que levantara de debajo del árbol. Se sentó recargado en la pared que daba al oriente para recibir el sol de la mañana. Veía a Mixquicóatl, con un taparrabo improvisado, jugar con los niños del campesino; la mordida de la serpiente le había dejado una cicatriz hundida que todavía le supuraba, había que desinfectarla continuamente; tenía el muslo morado e inflamado y cojeaba bastante por el dolor que todavía sentía al caminar. Por lo mismo, él no se movía mucho en ese juego, más bien los otros niños corrían a su alrededor. Chicomácatl los veía sentado sobre un muro pequeño de adobe, siempre serio y en silencio. Mixquicóatl les aventaba a los niños un atado liado con grandes hojas verdes y mucho lodo, todos corrían para que no les pegara; gritaban y reían emocionados cada vez que Mixquicóatl levantaba el envoltorio enlodado sobre su cabeza, huían de él dando vueltas a su alrededor sin alejarse demasiado, le decían de cosas para incitarlo a que les lanzase el lodo y daban todo tipo de cabriolas para esquivarlo. En un momento, el atado cayó a los pies de Chicomácatl, saltó de donde estaba para tomarlo y dárselo a su hermano, pero este se lo arrebató groseramente y lo empujó haciéndolo caer sentado. Tizoc no comprendía las actitudes de Mixquicóatl con su hermano menor. El pobre de Chicomácatl había decidido dejar de hablar, era como si quisiese haber muerto junto con su madre, ahora no se despegaba de Xochitl y siempre evitaba a Mixquicóatl como si le tuviese miedo. 
 
   Al fin llegó Xochitl sonriente y le entregó su ayate y taparrabo limpios. 
 
   -Lo primero que lavé fue tu maxtlatl, para que estuviera seco al terminar con la demás ropa, ten, ya te lo puedes poner. Esta banda de la cabeza es la tuya, a la de Apanécatl le bordé una flechita negra, aquí en la esquina, el trapo de él es más grande que el tuyo. 
 
   Eso le causo risa a Tizoc, porque a ellos les daba igual usar una u otra banda, pero a Xochitl no le gustaba confundirse al entregarles sus cosas, había mucho de superstición en su proceder. 
 
   -No lo olvidaré, Xochitl, la flecha negra es de Apanécatl. 
 
   Xochitl tendió al sol el resto de la ropa y se fue a ayudar en la cocina. Chicomácatl la siguió con la cabeza gacha como siempre; los demás niños siguieron enlodándose con su juego, después irían todos juntos a lanzarse al río para lavarse; esa era la parte más divertida.   
 
   Tizoc tomó su maxtlatl y entró a la casa para vestirse, al salir, caminó buscando un sitio en donde poder reflexionar. El cielo estaba despejado, el sol evaporaba la humedad del suelo y la de los follajes del bosque de la lluvia nocturna, frescos aromas alcanzaban a Tizoc conforme se adentraba en la arboleda. Nostálgico, se sentó en una gran roca plana junto a un hilo de agua que circulaba a sus pies; con la mirada perdida, reconstruyó los bellos momentos con su amada Malinalitzin: cuando jugaban de niños, cuando le dijeron que iba a ser su esposa, cuando hicieron el amor por primera vez y cuando lo hicieron por última vez después de haber huido de los tlaxcaltecas en Tlatelulco. Recordó cómo llegó a ella esa tarde, lastimado en su orgullo y golpeado por la persecución, Malinalitzin lo había acogido amorosa y le amó con dulzura; qué intensa y cariñosa había sido siempre con él. Acudió a sus pensamientos su amada familia y sus amigos, casi todos muertos… los echaba de menos. Recordó a los que murieron por causa de la viruela, a su valiente padre asesinado por defender a su soberano; lamentó la pérdida de sus hermanos y tíos, que desarmados los masacraron cobardemente en la fiesta de Tóxcatl; también rememoró a los amigos y primos que se había llevado la guerra de Tenochtitlán… todos sus seres queridos habían muerto con el Quinto Sol. 
 
   Con el nacimiento del nuevo Sol habían aparecido en su vida Apanécatl, Xochitl y los niños Mixquicóatl y Chicomácatl. Evocó cómo vivía en tiempos de paz con expectativas diferentes, en ese entonces todo se reducía a sus estudios superiores; la razón de su vida era convertirse en un sabio tlamaltini, pero ahora tenía una sola y trascendental misión, custodiar el Nahui Ollin. Estaba desconcertado con el giro que habían dado los acontecimientos en los últimos días, sus planes iniciales se habían derrumbado por completo; había imaginado vivir su aventura solo y estaba con Xochitl y los niños; Teotenango y Ocoyacac habían dejado de ser opciones factibles, por lo que se quedó sin camino, sin lugar a donde dirigirse. Debía de ser flexible y adaptarse a las circunstancias como le había enseñado su maestro Cacámatl; porque el camino tenía sus caprichos, justamente cuando creía que nunca se separaría del códice, había tenido que dejarlo atrás para protegerlo. Todo era un constante cambio, creía que nunca se interesaría por una mujer que no fuera Malinalitzin y se estaba enamorando de Xochitl. Se dio cuenta de que no comprendía los humores del orden de las cosas, mejor se dejaría llevar por él, como se lo habían inculcado. Desde ese momento, intentaría fluir con lo que estaba presente en su camino, echaría mano solo de aquello que fuera tangible, evitaría buscar condiciones deseables pero inexistentes, ajustaría sus decisiones a la realidad evitando las suposiciones... “nunca supongas nada porque te vas a equivocar” le decía su maestro. 
 
   Tizoc se recostó en la roca y se quedó absorto viendo el lento desplazamiento de grandes nubes blancas. Ehécatl era el viento que movía todo lo que flotaba en el aire. Nada en esta tierra se está quieto todo cambia para fluir en armonía, sólo queda acatar los cambios porque son inevitables. 
 
   El sol le pegaba en la cara, hizo sombra a sus ojos con la mano. Deseó tener un camino congruente y factible que se ajustara a sus propósitos para dejar de andar sin rumbo. El campesino les había dicho que Malinalco era un sitio seguro; Chimaltécatl el señor de Ocoyacac, no se atrevería a atacarlo porque los malinalcas tenían un acuerdo con Cortés de respeto mutuo. En Malinalco estarían protegidos, después de todo también era un enclave meshica.  
 
   Xochitl se sentó a unos veinte pasos de Tizoc en un claro del bosque, fuera de su campo visual; se quedó en silencio para no interrumpir sus pensamientos, esperaba poder hablar con él… así que debía de ser paciente. 
 
   Dentro de sus cavilaciones Tizoc recordó el augurio de la venada que escondía a sus crías; no había sido una coincidencia, fue una señal respecto de Xochitl y los niños, él era responsable por ellos, debía asegurarse de que quedaran a salvo igual que el códice. 
 
   Le preocupaba lo incierto de su futuro ¿Qué harían en Malinalco para vivir? tendrían que buscar donde refugiarse provisionalmente y ya no tenía más cacao ni sal. Tendría que trabajar para alguien, pero… solo sabía estudiar. Posiblemente fuera cierto que el anillo de oro del comerciante pochteca le podía conseguir algún apoyo, en todos lados había comerciantes, cuando menos podría cambiarlo por comida y asegurarse un techo por un tiempo. ¿Y Apanécatl? Con su destreza para la lucha podía servir en cualquier tropa, era un guerrero muy valioso. Pensó que era mejor vivir separados para la custodia del códice que compartir aventuras, porque también se comparten los riesgos y si los dos murieran al mismo tiempo se perdería el Nahui Ollin en el olvido. 
 
   ¡El códice! No podía regresar por él hasta que tuviera la certeza de ponerlo en un lugar seguro, eso le inquietaba sobremanera; le preocupaba haber dejado el morral en esa cueva, la fortuna de alguien y la mala de él podrían hacer que lo perdiera para siempre; o que alguna rata llegara cavando hasta el morral y lo royese destruyendo su contenido; entonces habría fallado y viviría el resto de su vida en aflicción y derrotado, su vida perdería todo sentido sin el códice, el remordimiento sería un castigo insoportable con el que tendría que cohabitar por el resto de su existencia. Haber venido a esta tierra solo para eso y fallar sería insostenible para su ánimo. 
 
   Tizoc se incorporó y agachó la cabeza buscando la oscuridad de su sombra, era un día fresco, su cuerpo agradecía el sol que le daba en la espalda. Aspiró profundamente e intentó calmarse, tomó conciencia de su nueva realidad, ahora era pobre, estaba sin familia y sin amistades poderosas como antes; se había convertido en un macehual paupérrimo, no era más que un forastero solitario a quien le cerrarían las puertas por ser meshica; estaba sin techo ni trabajo y sin una idea de lo que podía hacer… 
 
   ¡El códice! Podría inundarse la cueva, o acercarse un animal de uña y oler la piel curtida de venado de la funda que lo protegía, terminaría destruyéndolo al arrancar la carnaza. Las incertidumbres lo agobiaban y no contaba con elementos suficientes para conformar un plan aceptable. De tanto pensar le dolió la cabeza, su malestar se acentuó por los recientes golpes que había recibido en manos del guerrero tlaxcalteca... ¡Qué bueno que apareció Apanécatl! 
 
   Escuchó un leve ruido, al levantar la cara vio a Xochitl que recogía unas pequeñas flores de colores con forma de corazón, las estrujaba en sus manos para luego pasarlas por su pelo, era la flor del amor; dejaban un aroma sumamente dulce por unos momentos. A pesar de sus preocupaciones, Tizoc se sentía contento de tenerla cerca, después de haber compartido tantas cosas en tan poco tiempo, le pareció que llevaba años de conocerla... la valiente Xochitl. 
 
   -Niña… ven, acompáñame en mis pensamientos. 
 
   Ella se acercó sonriendo, se hincó en el suelo junto a la roca y se sentó sobre sus talones.
 
   -Te ves angustiado, Tizoc, recuerda que ‘todo camino, como tiene entrada, tiene salida’ y ‘en el tiempo están todas las respuestas, solo debemos seguir las señales’, tú lo sabes mejor que nadie. 
 
   -Sé que al camino no debemos imponerle nuestros caprichos.
 
   -Ya no te inquietes Tizoc, lo que necesitamos se va a dar sin forzarlo. Las cosas a veces se acomodan solas… y no lo digo por mí.  
 
   -Solo tenemos que avanzar sin soltar la voluntad de lo que deseamos, para que todo se cumpla. Pero ¿qué es lo que deseamos, Xochitl? 
 
   -¿Para todos nosotros? Sobrevivir primero, ya han sido muchas las muertes y los sustos… y después, no separarnos nunca sería bonito -sus grandes ojos almendrados sonrieron más que sus labios, al decir esto último. 
 
   -En el Calmecac aprendí que no hay que obcecarse para que todo caiga solo en su sitio. 
 
   -’Sigue tu corazón hasta que Omecíhuatl te abra un camino’ decía mi abuela. 
 
   Tizoc le sonrió con dulzura. Para Xochitl, las máximas populares reflejaban la sabiduría de sus ancestros. 
 
   -Yo deseo… -dijo Xochitl mostrando las palmas de sus manos a Tizoc con una sonrisa traviesa-, estar siempre contigo, mi hermanito, deseo que vivamos en un lugar seguro sin miedo a que nos maten ni nos maltraten… pero que no sea en las montañas escondiéndonos, ¡en una casa! en un pueblo bonito -y soltó una risa nerviosa, Tizoc le festejó con una risita.
 
   -Formar parte de una comunidad artesanal sería agradable.
 
   -Claro que sí, Tizoc, ¿por qué no? Los dos podemos trabajar y los niños nos ayudarían. A Apanécatl le buscamos una novia para que haga su propio ejército con muchos hijos. ¡Así todos seríamos felices! 
 
   Los ojos de Xochitl se perdieron en la profunda mirada que Tizoc le brindaba, levemente torció el rostro de lado y una leve sonrisa se adivinó en las comisuras de su boca haciéndole dos hoyitos en la mejillas, estaba enamorada y él lo percibió con una intensa sensación que le quitó la respiración; de repente, su nariz dio un pequeño respingo en dirección a Tizoc y su sonrisa se amplió. A Tizoc le encantaba ese dulce gesto, sintió una cálida oleada de candidez que le hizo ruborizarse. Le tomó una mano y le dijo que él deseaba verla junto a él, compartiendo esa casa como su mujer, no como su hermana. No supo por qué lo dijo, de repente dudó, pero no corrigió; tal vez no debió decírselo tan pronto. 
 
   Xochitl no creyó lo que había escuchado, así que preguntó: entonces, ¿vamos a ser más que hermanos? 
 
   -No, pero tendremos que decir que eres mi mujer. Es más seguro para ti y así yo no tendría que elegir una esposa -Tizoc bromeó, porque se dio cuenta de que ella había comprendido perfectamente lo que le había dicho.
 
   -Ah…  
 
   -Desde ahora deberás hacerte trenzas y usarlas por detrás para que vean que estás casada.
 
   -Ah…
 
   -Me dirás esposo, para que nadie intente llevarte con él o nos cause problemas.
 
   -Ah…
 
   Al verla decepcionada, confundida y con la cabeza baja por su tonta broma, se enterneció aún más y comprendió que realmente Xochitl lo amaba intensamente. Esa carita entristecida también le confirmó lo que él sentía por ella; no podía continuar contradiciendo sus sentimientos. Al convertirse en macehual podía elegir a la mujer que quisiera, eso estimulaba su anhelo de libertad personal y ya lo había decidido. 
 
   -También deseo… que en esa casa podamos tomarnos amorosamente de la mano y abrazados podamos ver jugar a nuestros hijos. 
 
   Xochitl volteó sorprendida, los ojos se le fueron abriendo poco a poco conforme asimilaba la noticia, colocando sus manos sobre la cara ahogó un chillido emocionado. Se quedó inmóvil tapándose la cara. -¡Me está diciendo que vamos a ser esposos!  
 
   -Sí Xochitl, quiero que seas mi mujer. Has logrado meterte en mi corazón y de mis pensamientos no te puedo sacar, contra eso no se puede luchar. 
 
   Ella se levantó y lo abrazó. 
 
   -Te quiero mucho, Tizoc… mucho... ¡muchísimo! 
 
   Tizoc la tomó de la cintura y acariciando sus mejillas la besó. Los ojos de Xochitl lagrimeaban; se abrazaron con intensidad y se besaron muchas veces el rostro y la boca. De lejos los veía Chicomácatl, por primera vez desde que perdiera el habla sonrió levemente.   
 
   -Después de todo lo que ha sucedido, nos quedamos solos. Pero ahora estaremos juntos, no podemos eludir nuestro destino, Xochitl.  
 
   -Me haces ‘re’ feliz, Tizoc… nunca me había sentido tan contenta, ni había querido a nadie. Ahora entiendo por qué mi abuela decía que ‘el nido de los sentimientos es el corazón del nagualli’. ¡Se siente aquí mismito, en el pecho!  
 
   Tizoc sintió un cariño inmenso por Xochitl, en el fondo de sus pensamientos le sonreía Malinalitzin; supo que ella aprobaría esa relación, ahora que nunca más la volvería a ver. 
 
   -¿Entonces, nuestro deseo es tener un hijo y una casa? 
 
   -¿Solamente uno? -preguntó Tizoc en tono burlón.
 
   -Bueno, es que ya tenemos dos, ¡y ni siquiera nos hemos ‘juntado’! 
 
   Rieron de gusto, después de un rato se quedaron sin decirse nada, acurrucados y tomados de la mano. Por momentos, ella volteaba a ver si no los estaban observando desde la casa, porque era muy vergonzosa, cuando vio que Chicomácatl corría a esconderse… sonrió. 
 
   Ese día, al atardecer, después de comer tortillas con frijoles y chiles verdes frescos que les ofreció la esposa del campesino, Apanécatl le contó a Tizoc lo que su anfitrión le había dicho. 
 
   -Dice que desde hace un mes merodean grandes grupos de guerreros matlalzincas por estos valles, andan muy inflados y arrogantes, se declaran nuevos señores de los poblados de la sierra y del valle, se ufanan de ser amigos de los teules y cacarean que los poderosos meshicas van a ser sus esclavos en cuanto sean vencidos. En estos pueblos hay muchos meshicas que ahora viven con ese temor. 
 
   Tizoc asentía con una mueca de desagrado, porque se confirmaba lo que había dicho el último tlaxcalteca que atrapara Apanécatl; los matlatzincas se habían convertido en aliados de los vencedores y eso era muy peligroso para todos, inclusive para los pueblos no meshicas. El día que escaparon de la ciudad y vio a los tlaxcaltecas acechar a los que salían por la calzada, presintió que la persecución contra su gente iba a ser inminente; el saqueo de la capital motivaría una desbandada brutal, los meshicas intentarían dispersarse antes de que los apresaran o mataran los tlaxcaltecas, la ruta natural de escape era hacia el poniente, al territorio matlatzinca; porque al oriente las tierras pertenecían a los tlaxcaltecas, huexotzincas o cholultecas, aliados todos ellos de Malinche. 
 
   -Es posible que algunos escapen para el sur hacia Cuauhnáhuac(Cuernavaca)  -le dijo Apanécatl-, porque aun cuando son amigos de Cortés, no hay un ejército que los hostigue; pero la mayoría vendrá hacia acá, donde están los matlatzincas, buscando los pueblos leales a los meshicas. 
 
   -Anoche, el campesino me dijo que Malinalco era el sitio más seguro al que podríamos llegar nosotros -le dijo Tizoc. 
 
   -Sí, hoy en la mañana me lo repitió. Dice que ahora mismo en el pueblo se encuentra un comerciante pochteca que es de allá mismo. Llegó hace unos días con su caravana de cargadores, cocineras y guardias; ya sabes cómo viajan esos señores. Me comentó que va de regreso a Malinalco, pensé que podríamos seguirlo de cerca porque irá por la mejor ruta y la más segura. 
 
   Tizoc se tocó el lienzo de su cintura para sentir el anillo de oro; lo apretó como si deseara comprobar que no se había desaparecido. Por un momento dudó de su eficacia, pero no tenía otra opción, habría que comprobarlo yendo a ver a ese hombre. 
 
   -No deberíamos viajar solos Apanécatl, nos podríamos topar con algún grupo de matlatzincas o guerreros de otros pueblos. En cuanto se corra la voz de nuestra derrota no estaremos a salvo de nadie. Además, cuentan que los matlatzincas son muy crueles, estas son sus fechas que le sacrifican hombres a su querido Coltzin para que no se malogren sus cosechas. 
 
   -Por eso les llaman matlatzincas, porque colocan a su víctima en una red que le dicen matlatl y la aprietan girando unos largos palos en sentido opuesto; he escuchado que lo primero que se le quiebra al desafortunado son algunos huesos, después se le revienta el vientre, regando vísceras y sangre de una forma impresionante, aun estando vivo. Prefiero morir peleando.  
 
   -No imagino una peor muerte… ¿Y si nos pudiéramos unir a la caravana del pochteca? 
 
   -No creo que se pueda, Tizoc, esos comerciantes son muy desconfiados y egoístas. Sería lo mejor que nos pudiera pasar porque viajaríamos protegidos… sobre todo la niña Xochitl y los escuincles. Pero eso es imposible, no tenemos con qué pagar ese servicio, esa es gente muy celosa de sus cosas. 
 
   -Creo que sí tengo con que pagarle Apanécatl. No te lo había dicho porque no lo consideré necesario, la verdad es que… no quería que pensaras mal de mí. 
 
   Sacó el anillo calado de entre los pliegues de su ceñidor y se lo mostró a su amigo. 
 
   -Al conservar este anillo incumplí con la condición de mantenerme completamente pobre al empezar mi misión; pero no pude desoír la señal, porque me lo regaló la casualidad… míralo. 
 
   Tizoc le contó lo sucedido en Tlatelulco con los tres pochtecas, también le reveló lo del tesoro oculto en el aljibe de filtrado de agua potable; agregó enfáticamente que no le interesaba esa riqueza porque su misión era el cuidado del códice. Además, le parecía una tarea totalmente irrealizable después de que los teules y tlaxcaltecas se hicieran dueños de la ciudad. 
 
   -Qué inesperado es todo esto que me dices Tizoc. Estoy aturdido con tu historia… ahora me doy cuenta de que he vivido del lado flaco de las cosas, en el mundo del guerrero no sucede nada de esto, tu vida parece una leyenda. 
 
   -A mí también me lo parece, Apanécatl. 
 
   -Si el comerciante nos acepta en su caravana, podríamos llevar el códice, en un día lo tendríamos aquí de regreso con nosotros Tizoc… ¿crees que acepte llevarnos? 
 
   -Yo siento que sí aceptará, al menos que ese acuerdo de apoyar al poseedor de un anillo pochteca sólo haya sido entre los comerciantes de Tlatelulco. 
 
   -No nos hagamos ilusiones Tizoc, conozco bien a estos pochtecas, son muy cerrados y ambiciosos; como bien dices, es posible que ni conozca al comerciante que te dio ese anillo. Pero tal vez le interese el valor del anillo como pago, aunque sería darle demasiado por solo dejarnos caminar con su caravana hasta Malinalco, y ese anillo es todo lo que tienes. 
 
   -¿Qué más sabes de ese pochteca? 
 
   -Su nombre es Cozcacuauhtli, es amigo del cacique Chimaltécatl de Ocoyacac, fue a verlo porque supo de su acuerdo con Malinche. Le llevó valiosos obsequios para asegurar su protección. Debe estar por tomar camino hacia Malinalco, eso es todo lo que sé. 
 
   -Vamos a buscarlo. Es muy conveniente que viajemos con el pochteca, sobre todo por Xochitl y los niños. Si nos acepta, regresamos por el códice mañana temprano para llevarlo con nosotros.  
 
   -Debemos ser muy cautelosos, me da desconfianza su amistad con los matlatzincas. Considera que lo deben de acompañar bastantes guardias que cuidan las pertenencias de su caravana, podrían querer apresarnos por ser meshicas para después vendernos, además de quitarte el anillo. 
 
   -Si nuestro camino se ha cruzado con el del pochteca, puede significar que eso es lo que nos estaba haciendo falta para continuar… ¡Vamos! 
 
   Apanécatl lo acompañó, aun cuando pensaba que el encuentro con el comerciante iba a ser inútil. Lo más probable, era que tendrían que luchar por sus vidas para poder escapar, en cierto modo eso le animó… le gustaba combatir.   
 
   Tuvieron que cruzar hasta el otro lado del poblado. Los techos de paja de las casas de adobe se alzaban sobre las estrechas calles que subían serpenteando la loma por la que iban. Tizoc caminaba ensimismado en sus pensamientos, repasaba sus opciones, estructuraba sus argumentos; debía aprovechar lo que el destino le ofrecía en ese momento, al parecer ese hombre era la única opción que tenían. Finalmente, preguntando entre las callejuelas, encontraron la residencia donde se alojaba el pochteca; era posible que hasta él mismo fuese el propietario. 
 
   Al llegar a la casa grande, como le decían las gentes, vieron que se entraba por el solar que estaba a un lado. En esa finca vivía un hermano del comerciante con su familia, le cuidaba el almacén de mercaderías y lo atendía cuando llegaba a hospedarse con toda su gente. El pochteca viajaba siempre con un gran séquito para su servicio y resguardo, en este se incluían: cargadores tamemes para las mercancías, cocineras, recolectores, cazadores, exploradores y un pequeño ejército de guardias armados, entre otros servidores; sus caravanas podían ser de hasta cuatrocientas personas o más. Asimismo, llevaban gran cantidad de perros xoloitzcuintli, que les servían para calentarse en las noches frías cuando dormían al descampado en la sierra, porque la temperatura corporal de estos animales era bastante alta; los canes también eran parte de su alimentación en los viajes largos durante los cuales no había tiempo para la cacería o la colocación de trampas, por lo que la comida la llevaban caminando junto con ellos.  
 
   Tizoc y Apanécatl hablaron con los guardias de la entrada, estos los miraron con desconfianza pero no hicieron preguntas, uno de ellos entró a avisarle al pochteca. Los tuvieron afuera, esperando a que el comerciante terminara de cenar. Después de dos horas salió una mujer para indicarles que serían recibidos, los pasaron al patio frente a la cocina, cuatro guardias se quedaron acompañándolos. 
 
   Entonces lo vieron salir de una de las casas de enfrente, cruzaba por el patio hacia ellos, portaba una fina tilma blanca bordada de amarillo y negro en sus remates; era un hombre bajo, regordete y de tez muy morena como el cobre sin pulir, sus gentes le decían ‘prieto’. Tendría poco más de cincuenta años de edad, su pelo grueso y lacio pintaba algunas canas, sus negras ojeras se le colgaban un poco por el peso de los años. A su paso vociferaba órdenes a dos de sus gentes, que, al parecer, esperaban sus instrucciones; sus ademanes mostraban un aire de superioridad inmoderado, reflejando a un ser dominante y soberbio. Se acercó con el ceño fruncido y engañosa sonrisa. 
 
   -Soy Cozcacuauhtli, ¿qué desean? 
 
   -Mi nombre es Tizoc, quisiera conversar con usted Cozcacuauhtli, creo que será provechoso para ambos -le dijo Tizoc de forma personal excluyendo a Apanécatl, como por costumbre lo hacía un personaje de cuna noble, anticipándole un probable beneficio para captar su atención; los comerciantes siempre obtenían ganancia en todo lo que realizaban. 
 
   Cozcacuauhtli no respondió, solo los observó detenidamente. Descortésmente, les rodeó para examinarlos de pies a cabeza; despidió a los guardias, quienes se alejaron pero no los perdieron de vista; finalmente, Cozcacuauhtli les dijo: ustedes son meshicas… tú eres un guerrero aunque vengas descalzo y sin armas, eres fornido con músculos de piedra, tus ojos están alerta y tienes muchas cicatrices; además, te delata el cuchillo de pedernal oculto en la espalda debajo del ayate. Y tú, Tizoc, aparentas ser pobre y te ves golpeado como un esclavo irrespetuoso, pero tus maneras, las manos y los cacles de los pies me dicen que eres de cuna rica, posiblemente hijo de algún comerciante o de gente principal, aunque podrías también pertenecer a la nobleza… ¿Será eso posible? 
 
   -Es usted muy observador.
 
   -Imagino, que vienen huyendo del inminente saqueo de Tenochtitlán, porque la ciudad debió entregarse al empezar este nuevo Sol, esos eran los designios que señalaba la antigua profecía… ¡Aaah! ¿Te sorprende que lo sepa muchacho? 
 
   Apanécatl estaba boquiabierto con la capacidad de deducción de ese hombre. Tizoc no se dejó amilanar con los aires de prepotencia que se daba el comerciante, le sonreía de forma condescendiente igualándose a su condición de persona principal; debía mostrar seguridad para negociar con este astuto hombre, después de todo, él realmente era un noble tolteca. 
 
   -Ya habrás imaginado que estás en peligro de muerte o de caer en la esclavitud. ¿Qué quieres de mí… trabajo? ¿Esconderte? ¿Qué me ofreces, Tizoctzin? 
 
   -Es usted muy observador Cozcacuauhtli, ya no utilizo en mi nombre la terminación que me otorgaba mi linaje, solo soy Tizoc. He venido a pedir su ayuda. Este anillo me fue entregado por su colega Maxicatzin, hijo de Cacama de Nonoalco; me dijo que en caso de necesidad lo mostrara a algún pochteca y me ayudaría.
 
   Tizoc le entregó el anillo calado en oro del comerciante que muriera en sus brazos. 
 
   -¡Cómo es que tienes su anillo! ¿Cómo está él? ¿Eres algún familiar? Que yo sepa… Maxicatzin era él solo. 
 
   -Él me dio el anillo antes de morir, dijo que si lo mostraba a un pochteca y decía su nombre, el de su padre y el lugar donde este había nacido, tal cual, sería auxiliado. Por eso he venido ante usted. 
 
   -Así es, los pochtecas tenemos un acuerdo; el anillo y la forma de decir los nombres es real, por eso sé que no se lo robaste sino que te lo dio y debo ayudarte si así lo solicitas. Pero… ¿Cómo murió mi amigo? ¿Por qué te otorgó ese favor? 
 
   Cozcacuauhtli examinó el anillo, recordó el significado de sus grecas: el área calada representaba lo espiritual y la parte en oro lo material; eran dos condiciones duales indisolubles y complementarias que no debería olvidar ningún pochteca para llevar los valores de su vida en equilibrio. Tizoc notó que el comerciante llevaba un anillo parecido. Le relató la aventura que había pasado con Maxicatzin y los otros dos comerciantes, de cómo uno de ellos había sido flechado y muerto bajo el árbol al que intentaba subir para escapar, de cómo Maxicatzin, con el otro comerciante, fueron perseguidos por la calle y asesinados por los españoles de a caballo. Le contó que Maxicatzin, al saber de la muerte de sus amigos y al darse cuenta de que no le quedaba más tiempo de vida, había realizado su último acto bondadoso con él, entregándole su anillo. 
 
   -Como pochteca, estoy en deuda contigo muchacho, por haber tratado de ayudar a mis hermanos del gremio, aunque no les sirvió de mucho. Maxicatzin siempre fue muy dadivoso, hicimos varios negocios juntos y era un buen compañero en los viajes; le gustaba la buena vida al gordo…, pobre amigo. Bien, siendo esa su última voluntad y en recompensa a tu valentía le haré honor a la protección que te confiere este anillo. Puedo usar de tus servicios y los de tu amigo hasta por un año; les daré algo de cacao, sal, cobijo, alimento y mi total protección, a cambio de que trabajen desde que amanece hasta que anochece, como lo hace mi gente. 
 
   Si este meshica fuera el hijo de Maxicatzin estaría obligado a darle todo eso sin recibir nada a cambio, pero este es solo un afortunado que lo acompañó durante su muerte. Ay ‘Maxica’… eras buena persona, pero te pasabas de generoso -pensó Cozcacuauhtli. 
 
   Tizoc sonreía y asentía como si estuviera de acuerdo, Apanécatl le miraba imperturbable pensando que el tipo era un abusivo.
 
   -Si aceptan servirme, el anillo pasará a mi propiedad porque es válido solo por una vez… -Cozcacuauhtli se turbó un poco al decirlo-, de otra forma, ¡estarías visitando pochtecas toda la vida! 
 
   Apanécatl hizo un gesto de desagrado que alcanzó a distinguir Tizoc. No le parecía justo que el hombre pagara un favor de honor esclavizándolos todo un año, además de cobrarse con el anillo.
 
   Tizoc se dio cuenta de que el anillo no iba a ser suficiente aliciente para que el comerciante les ayudara del todo. Tal y como lo había imaginado, para obtener la protección de Cozcacuauhtli y un buen apoyo en Malinalco, debía de hacerse más valioso a los ojos del pochteca, por ahora lo único que le atraía era hacerlos sus trabajadores. Tizoc tenía que cautivar su atención y ambición. En el camino a verlo había cavilado la propuesta que le sería irresistible al codicioso personaje, no tendría nada que perder y sí mucho por ganar. Con ese ofrecimiento, Tizoc sería la presa a seguir y evitaría que Cozcacuauhtli se aprovechara de Apanécatl, Xochitl o los niños… como lo hace la venada para proteger a sus crías, yo seré el perseguido, el imprescindible. Por otro lado, Tizoc estaba desesperado y no tenía más opciones, así que decidió usar lo que le había confiado el moribundo pochteca cuando le dio el anillo.  
 
   -Le agradezco su generoso ofrecimiento Cozcacuauhtli, pero buscamos ser más independientes -le respondió Tizoc con tono amable, después de un momento de silencio. 
 
   Cozcacuauhtli emitió un leve gruñido por el rechazo a su ‘conveniente’ oferta; pensó que ahora le iba a exigir que cumpliera como era debido y tendría que corresponder a la promesa hecha entre los pochtecas… posiblemente, ¡hasta tuviera que obsequiarle una de sus casas! 
 
   -Por el favor que me confiere el anillo, solo le pediré que nos permita acompañarlo hasta Malinalco aprovechando la seguridad de su caravana; somos nosotros dos, mi mujer y dos niños que me acompañan, y se podrá quedar con el anillo. 
 
   Cozcacuauhtli lo miró asombrado.
 
   -¿Solo pides eso? Bueno… podría hacer un poco más por ustedes… el valor del anillo en estos tiempos… ¿Qué harán al llegar allá, si no conocen a nadie? 
 
   -Le agradezco sus intenciones Cozcacuauhtli, veo que es usted un hombre justo, espero que me acepte como su amigo -el pochteca se quedó sin comentario alguno y con expresión impasible, pero Tizoc no esperó respuesta y continuó diciendo-. Si usted nos hace el favor de introducirnos en algún calpulli de artesanos organizado y eficiente en donde podamos contribuir con nuestro trabajo a esa congregación, les ofreceré hasta cien veces la cantidad en oro que tiene ese anillo como muestra de mi agradecimiento, a usted le daré igual cantidad por colocarnos en el sitio correcto. Pero todo lo que produzcamos y aquello que nos corresponda como miembros del calpulli será nuestro. No sería justo compartirlo con usted después de ese generoso obsequio. Necesitaremos de una casa en donde vivir, si usted dispone de alguna con solar para sembrar se la cambiaría por más oro y usted mismo fijaría el monto. 
 
   Cozcacuauhtli enarcó las cejas y se quedó viendo a Tizoc con incredulidad. 
 
   -¿Tienes todo ese oro?... este harapiento me está tratando de engañar, tal vez fue noble y rico, pero por su aspecto se ve que ya no tiene nada; a lo mejor lo traía consigo, pero por la golpiza que recibió es posible que lo hayan asaltado y lo haya perdido todo; debe estar mintiendo para salir de su apuro -razonó Cozcacuauhtli. 
 
   Apanécatl estaba sorprendido con la temeridad de Tizoc, él nunca hubiera podido dirigirse a un principal como lo hacía su amigo. 
 
   -Si realmente tienes ese oro como dices, puedo integrarlos a un calpulli de artesanos amigos míos, y para compensar tu generosidad te daría a cambio una casa con parcela para que puedas cultivar. 
 
   Cozcacuauhtli reconsideró su oferta, por aquello de que Tizoc le estuviera diciendo la verdad. Pensó que era posible que hubiese ocultado su tesoro antes de que lo asaltaran, nadie se aventuraría a vagar por la sierra cargando esos valores, y hasta es posible que venga disfrazado… no cualquiera se hace acompañar por un guerrero como este. 
 
   -Si me das ese oro que prometes, Tizoc, velaría por ustedes en Malinalco. Referente al oro del calpulli… tendría que ser yo quien se encargue de gratificar a los compañeros como es debido, ya sabes, tiene que hacerse conforme a sus jerarquías y protocolo. Ahora que, si no lo traes contigo, te presto la vivienda y me pagas esa ayuda con dos terceras partes de lo que produzca la parcela cada año y con la mitad de lo que te corresponda en el calpulli. Pero tendrás que saldar tu deuda en oro en un tiempo que no exceda de los dos años. Porque imagino que lo dejaste en algún buen escondite al que tengas que volver cuando se hayan apaciguado las cosas. Pero… ¿es que no traes algo de esa riqueza contigo? 
 
   -No, está bien oculta en Tlatelulco. Como usted bien dice Cozcacuauhtli, tendré que esperar a que se sosieguen los conquistadores para poder ir por ella. Y eso se va a llevar su tiempo. 
 
   En camino a la casa del pochteca, Tizoc había pensado que si en verdad lograba sacar el tesoro de Maxicatzin y sus colegas podría asegurase la subsistencia por el resto de su vida; le daría la mitad a Apanécatl de lo que le quedara a él, después de cederle su parte al calpulli y al codicioso de Cozcacuauhtli, a quien le daría una porción mayor de lo dicho para que le estuviese siempre agradecido. De esa manera, viviría con Xochitl y los niños de forma holgada y estable. También discurrió que bajo esas condiciones le sería más fácil proteger el códice que teniendo que vivir austeramente el resto de sus días. <<Siempre elige lo que mejor convenga para proteger Nahui Ollin>>, le había dicho el Cihuacóatl. 
 
   Tizoc había salido de Tenochtitlán con la idea de ser pobre para guardar las apariencias, evitaba ser perseguido por su linaje de noble, el códice estaría más seguro porque pasaría desapercibido. Pero ahora se le hacía extraño el sentimiento de seguridad que le daba ese inalcanzable tesoro; porque, aun siendo de familia rica, su interés era el estudio, la economía siempre la había dado por descontada, porque era algo natural entre los suyos, por eso no le sorprendía no haber pensado antes en el tesoro de los pochtecas. Pero, al parecer, la codicia de Cozcacuauhtli, la carencia de recursos, la preocupación de tener a buen resguardo el códice, la promesa que había hecho a Xochitl y los niños y las peligrosas circunstancias por las que habían pasado en la sierra, le habían creado la necesidad de utilizar esa información a su favor. Rescatar ese tesoro parecía una empresa imposible por el momento, pero al parecer, bastaba la sola promesa del reparto para resolver su apretada situación; ya después vería cómo le pagaría a Cozcacuauhtli sus favores si no le era posible rescatar ese tesoro. 
 
   Esa actitud de Tizoc, de ver por otros como líder y su capacidad de solución, fue lo que finalmente había decidido su nombramiento como guardián del códice Nahui Ollin. 
 
   Cozcacuauhtli caminaba de un lado a otro sobre el corredor balanceándose de atrás hacia adelante con un brazo por la espalda y con la mano sobre la barbilla, pensaba en las opciones y los riesgos de ayudar a Tizoc y sus acompañantes, le gustaba analizar bien las situaciones, sopesaba lo que podrían realmente representar en beneficios, no le gustaba dejarse llevar por ilusiones o falsas esperanzas sino por hechos concretos y ganancias tangibles.  
 
   -¿Cómo sé que no me estás engañando? No te conozco Tizoc, pareces sincero y honesto, pero ante la tribulación por sobrevivir es fácil mentir para obtener favores; en situaciones desesperadas uno es capaz de ofrecer generosas promesas que nunca se van a cumplir… como la de compartir inexistentes tesoros. 
 
   Tizoc se hincó en el patio a modo de mensajero, invocó a Tlaltecuhtli, el señor que a la tierra le da vida deshaciendo todo lo que muere en ella. Colocó su mano sobre el suelo y la besó, señalando con ese acto que lo que iba a decir era toda la verdad.  
 
   -Maxicatzin me confió un secreto antes de morir… al saber que los otros dos pochtecas habían sido asesinados, me reveló que acababan de ocultar todas sus piezas de oro, turquesas y jades más preciados. Los bajaron a un gran aljibe de purificación de agua que conozco muy bien porque personalmente supervisé su construcción; el lecho de piedras del fondo debió de quedar seco en cuanto dejó de utilizarse. Esa es la riqueza que ofrezco compartir, el tesoro de tres pochtecas, si recibimos su ayuda para establecernos como la gente de bien que somos. 
 
   Cozcacuauhtli tenía la boca abierta y los ojos desorbitados, como hechizado, trastabillo hasta el cobertizo de la cocina, como pudo alcanzó un taburete para sentarse, estaba petrificado. ¡La fortuna de tres pochtecas! 
 
   Este joven no tiene malicia alguna, no sabría como inventar algo así… además, besó su mano sobre la tierra -caviló Cozcacuauhtli-. ¡Solamente Maxicatzin, era riquísimo! 
 
   Después de un largo tiempo levantó el rostro, todavía con expresión de incredulidad. 
 
   -Ahora todo está en mano de los teules y tlaxcaltecas, Tizoc... se van a adueñar de la ciudad entera; sacar ese tesoro se antoja una tarea imposible, aun cuando todo se calme en unos años. 
 
   -Eso es cierto, no podemos saber qué tan difícil será rescatarlo cuando se hayan aquietado las cosas y conozcamos el destino que le den a ese lugar. Pero la ciudad es bastante grande y los teules no pasan del millar de personas, no pueden ocupar todo; ahí vivíamos más de doscientas mil gentes. Es probable que los conquistadores repartan la ciudad a sus aliados y les dejen sus casas a los meshicas que sobrevivieron. Los tlaxcaltecas regresarán a sus pueblos, no van a poder ocupar todo, sería imposible. Y, con suerte, ese sitio quedará abandonado porque no se encuentra en ninguna zona importante. 
 
   -¿Y si le ponen dueño? 
 
   -Usarán la casa, el solar quedaría libre; además, tiene árboles frutales, no se atreverán a cortarlos, señor -dijo Tizoc con la ingenuidad que caracterizaba a los mexicanos de esa época-. No hay forma de que encuentren el tiro del aljibe en donde está el tesoro, es muy angosto, no pasa del ancho de un cántaro gordo. 
 
   -No lo sé, ese tesoro puede ser solo una ilusión.
 
   -Tal vez sea una ilusión pensar que se puede sacar ahora, pero el tesoro existe, eso no es ninguna ilusión… tome en cuenta que siempre hay formas y modos, lo único que podemos hacer es esperar a que las condiciones se confabulen a nuestro favor. En su momento vería cómo sacarlo para cambiarlo a otro sitio para utilizarlo poco a poco. 
 
   -Eso es cierto Tizoc, siempre hay modo cuando se quiere hacer algo. 
 
   -En ese sitio debe haber una fortuna inmensa, nunca lograda por un solo hombre. Creo que bien vale la pena esperar y después correr los riesgos que implicará sacar ese tesoro; pero eso será en unos dos o tres xiuhpohuallis (años) más. A usted lo haría participe en la medida a su generoso apoyo durante ese tiempo.  
 
   -¿Es tu deseo sincero comprometerte conmigo en este ofrecimiento que me haces, Tizoc? En estas cosas, los cambios de parecer pueden agrietar los acuerdos. 
 
   Cozcacuauhtli ansiaba la oportunidad de hacerse muy rico con lo que Tizoc sabía. La cantidad de oro y turquesas debía de ser tan extraordinaria que, aunque tuviese que esperar un tiempo largo, bien lo valdría. De todas formas arriesgaba muy poco o nada, solo les proporcionaría favores y servicios a cambio de una fortuna; la casa la podría recuperar de inmediato si no se hiciese el pago correspondiente. Por el momento, lo mejor era aceptar las condiciones de Tizoc, era una magnífica posibilidad de hacerse del tesoro de tres pochtecas-. Ya veré después cómo le hago para que ese tesoro sea todo mío. Hummm... ya lo dijo el mismo Tizoc: siempre hay formas y modos.
 
   -Esta es la sangre que sella mi pacto con usted -dijo Tizoc, abriéndose un orificio en su oreja izquierda con el cuchillo de cobre que llevaba; la sangre brotó de inmediato y él la dejó gotear al suelo de tierra-. Ofrendo mi palabra de compartir el tesoro con usted, su parte corresponderá al tamaño de su generosidad para con nosotros hasta el tiempo que lo recuperemos… pongo a Tlaltecuhtli, el señor que le da a la tierra su fuerza creadora, como testigo de nuestro acuerdo. 
 
   Diciendo esto, Tizoc palpó la tierra ensangrentada y a modo de juramento lamió lo que en esta se le había pegado. 
 
   -Está bien, Tizoc, voy a ayudarte -Cozcacuauhtli tocó el suelo con las yemas de los dedos, cuidando de no embarrarse de las gotas de sangre vertidas y también lamió la palma de su mano-. Te creo y acepto el compromiso de ayudarlos tal y como me lo pides. Diremos que eras hijo de Maxicatzin, mi amigo, así nadie se va a extrañar que te dé casa y te ayude en todo, ni se sorprenderán cuando te vean rico. 
 
   -Es una buena idea Cozcacuauhtli, haré todo lo que esté en mí para cumplir este honorable pacto.
 
   -Debo saber en dónde está ese sitio… si te pasara algo yo podría hacerme cargo de tu familia, uno nunca sabe lo que pueda suceder. Es solo una precaución, Tizoc. 
 
   Tizoc percibió que Apanécatl bajaba lentamente la cabeza, como excluyéndose del momento, le desagradaba lo aprovechado que se mostraba el pochteca; solo esperaba que su amigo no cayera en sus engaños. Tizoc recordó que debía de ser imprescindible todo el tiempo, como la venada, al decirle el sitio dejaría de serlo. 
 
   -Confío en que usted cuidará a mi familia Cozcacuauhtli, por lo que le estoy agradecido… pero si solo yo conozco el escondite del tesoro, usted también velará para que no me pase nada. Debo decirle que hay una persona en Tenochtitlán, mi maestro del Calmecac, que en cuanto pueda volver le haré saber a él el sitio de ese tesoro; así habrá quien, si algo me sucede, venga a buscarlo para cumplir con mi parte del trato. 
 
   Apanécatl sonreía y asentía contento, cada vez le sorprendía más la audacia e inteligencia de su amigo y la estrella afortunada que al parecer le acompañaba. Un tesoro, una niña bella enamorada de él; además, era guardián del conocimiento de Nahui Ollin ¡Creo que yo también he sido muy favorecido por estar con él! -pensó el guerrero.
 
   -Estaremos listos para partir pasado mañana -le dijo Tizoc a Cozcacuauhtli.
 
   Necesitaban de un día para regresar por el códice que había dejado oculto en la cueva del pico del águila; Tizoc confiaba en que viajando con la caravana del pochteca el códice estaría protegido. 
 
   -Eso no es posible, debo salir mañana al amanecer, es muy importante que entregue un mensaje de Chimaltécatl al cacique de Malinalco. 
 
   -Necesitamos que nos espere cuando menos hasta el mediodía. Nos es imprescindible devolvernos a Acazulco. Si salimos poco antes del amanecer estaremos de regreso a tiempo, solo son unas horas caminando. 
 
   -Está bien, los esperaré hasta que el sol casi no haga sombra, pero si no llegan en ese tiempo tendrán que alcanzarme. 
 
   -No pienso que tengamos ninguna contrariedad, de todas formas mi mujer y los niños estarán aquí con usted desde temprano. Pero en el caso de que tuviésemos algún retraso lo alcanzaríamos, su caravana camina despacio. 
 
   -Enviaré unos guardias con ustedes para protegerlos.
 
   Apanécatl lo miró desde lo alto de sus ojos con el orgullo lastimado, le daba coraje que lo consideraran incapaz de cuidarse solo. 
 
   -No es necesario, señor, es mejor que no llamemos la atención. Además, podremos avanzar más rápido si vamos solos. 
 
   -Pero… ¿por qué necesitan volverse? 
 
   -Me asaltaron cerca de Acazulco, por eso me ve golpeado; Apanécatl llegó a tiempo para hacerlos huir -improvisó Tizoc-. Por temor a que volvieran con más gente, ocultamos cacao, sal y algunas cosas de cobre que nos pueden ser útiles… nos es preciso regresar por ellas.
 
   Cozcacuauhtli no preguntó más, se dio cuenta de que Tizoc no le iba a decir toda la verdad del porqué se regresaba. Se despidió de ellos, quedó gratamente emocionado con lo que el destino le había obsequiado… ¡el tesoro de tres pochtecas!
 
   Tizoc se sentía muy contento por haber encontrado un camino seguro para todos, nunca imaginó que podría negociar algo así. La trenza que enlaza los sucesos en el tiempo estaba de su lado. Si tan solo él pudiera descifrar el códice para encontrarla, podría calcular lo que le deparaba el porvenir y hasta modificar las variables que le fueran negativas. 
 
   Cuando salieron de casa de Cozcacuauhtli era de noche, Tizoc caminaba de prisa, nervioso y erguido, seguro de sí mismo. Apanécatl le seguía entusiasmado con lo que habían logrado, estaba sorprendido de la habilidad que había demostrado su querido compañero; toda la vida recordaría ese momento de triunfo, sobre todo porque había surgido cuando más lo necesitaban; cuando se encontraban en la incertidumbre y desesperanza, todo cambió hacia un futuro más cierto. Muy pronto Tizoc lo liberaría del compromiso de escoltarlo y él podría rehacer su vida, solo esperaba tener un poco de la suerte de su amigo. 
 
   Tizoc redujo el frenético paso que llevaba, y, como si adivinara los pensamientos de Apanécatl, le dijo: En Malinalco podrás elegir qué hacer Apanécatl, eres libre, pero me gustaría que nos acompañaras y vivieras con nosotros en ese pueblo, después de todo también eres guardián del códice, en cuanto obtengamos ese tesoro te corresponderá la mitad de lo que me corresponda. 
 
   -¡La mitad! No Tizoc, yo solo soy tu guardia personal, ya me has honrado nombrándome sucesor de tu encomienda en caso de que mueras, pero no tienes por qué hacerte cargo de mí. Ya sabré cómo me defiendo de la vida, por mí ni te preocupes. 
 
   Tizoc hizo un alto y enfrentó a Apanécatl. 
 
   -Mira amigo, yo solo no voy a poder sacar ese tesoro y no voy a llevar a Cozcacuauhtli para que me ayude, porque probablemente me dejaría en el hueco mismo después de haberlo sacado todo. Puedes hacer lo que quieras y vivir en donde elijas, eres completamente libre, pero necesito que me acompañes a sacar ese tesoro cuando el momento sea propicio. Y me harías muy feliz si aceptaras mi casa en tanto consigues una para ti solo, podríamos decir que eres mi tío o algo así…
 
   -A ver que pienso luego Tizoc. Pero nada romperá nuestra alianza… ¿Tu tío? 
 
   Rieron y bromearon, iban confiados y contentos, su porvenir resplandecía con cosas buenas e interesantes. 
 
   -Ya hasta se me había olvidado la existencia de ese tesoro, pensé que nunca me serviría el saberlo. 
 
   -Lo que no entendí bien Tizoc… es si tu maestro ya sabe en donde está escondido. 
 
   -Todavía no se lo he dicho, solo espero que siga vivo. 
 
   -No creo que puedas encontrar a tu maestro tan fácilmente Tizoc, el Calmecac fue destruido durante el sitio, casi toda la ciudad la derribaron, todo va a cambiar muchísimo, tal vez ya esté muerto. 
 
   -Es posible que haya sobrevivido, tiene el talento de acomodarse a las circunstancias como nadie. Hicimos un pacto cuando me informaron que tenía que escapar para proteger el Nahui Ollin; él espera a que regrese algún día para decirle en dónde quedó escondido el códice, eso ya te lo había comentado. Cuando sea el momento iré a buscarlo y si algo me sucediese quedarías tú como responsable y decidirás tu sucesor. Cacámatl ya es viejo, solamente será un observador mientras viva, él conocerá el paradero del códice en caso de que nosotros dos muramos. Confío ciegamente en él. 
 
   -Me agrada que tengas presente a la muerte. Por lo regular, creemos que nunca moriremos.
 
   -La muerte es buena consejera, te apresura a resolver lo que tienes pendiente. 
 
   -Sí, tiene razón. Yo he pensado que el dolor es lo que nos hace más hábiles en la batalla, pero la muerte nos hace luchar con mucho más brío, porque su presencia intensifica la vida. 
 
   Esa noche, le pidieron a su anfitriona que al siguiente día en la mañana acompañara a Xochitl y los niños con el pochteca. Después de cenar lo que la mujer les ofreció, Tizoc salió con Xochitl a caminar por un aromático sendero de árboles frutales detrás de la casa. Le contó con detalle lo conversado con Cozcacuauhtli, del anillo de oro de Maxicatzin y del tesoro de los pochtecas escondido en el aljibe de agua potable debajo de la roca plana. Xochitl estaba sorprendida, era como si estuviera escuchando una leyenda de las que le contaba su abuelo. Se puso muy contenta y orgullosa de Tizoc por lo que había logrado para todos. 
 
   -Por ninguna razón se debe saber que tú conoces ese sitio Xochitl, no debes mencionarlo jamás, ni decir que fue ahí en donde nos conocimos… ahora haz que esa palabra salga de tu lengua. 
 
   Xochitl comió tierra y dio su palabra de que, pasara lo que pasara, jamás hablaría de ese sitio ni revelaría en donde estaba. 
 
   Antes del amanecer, Tizoc y Apanécatl emprendieron su camino hacia Acazulco, el poblado más cercano a la cueva del pico de águila en donde se encontraba oculto Nahui Ollin. Volvieron por el mismo sendero por el que habían llegado para que Apanécatl recogiera del hueco del árbol sus espinilleras, el macuahuitl y las flechas de guerra que le quedaban en buen estado.   
 
   Un hombre joven de ayate grueso color parduzco empezó a seguirlos; Cozcacuauhtli lo había enviado a investigar por qué se regresaban. El pochteca consideró la posibilidad de que tuvieran oro o jades escondidos en las montañas y que al saber que viajarían seguros en su caravana habían decidido regresar por ellos. Aunque lo había negado, era probable que Tizoc hubiese salvado una pequeña fortuna en su huida; no había otra explicación para tener que hacerse acompañar de un guerrero que le protegiera. 
 
   Es probable que, aparte del tesoro de los pochtecas que me mencionó, Tizoc haya regresado por una valiosa carga y no desea compartirla conmigo. Tal vez pretenda que lo colme de favores sin retribución alguna alimentando mi esperanza de obtener la gran fortuna de mis colegas… cuando sí tiene con qué pagarme. -Rumió Cozcacuauhtli cuando se habían ido, así que los hizo seguir. 
 
   Poco después del amanecer, pasaron a un lado de Acazulco y caminaron dos horas más para llegar a la cueva con la roca en forma de pico de águila; en la boca de la entrada Tizoc prendió una tea de ocote con el pedernal y se metió a buscar el códice. Apanécatl se quedó vigilando en cuclillas medio oculto por unos matorrales. El espía los observaba agazapado en unas rocas no muy lejos de ahí; al ver que Tizoc entraba a la oscura oquedad se acercó sigiloso rodeando la ladera, se subió a un Oyamel para verlos mejor. 
 
   Tizoc salió con el códice, le sacudió la tierra, abrió el envoltorio de fino petate y le quitó la tela de algodón encerada que cubría la funda de piel de venado, todo estaba intacto; sacó el códice para revisarlo y vieron que no había sufrido daño por la humedad o insectos. Lo abrió y ambos lo admiraron nuevamente. El espía se extrañó al ver que solo había sacado un códice, como el que usaba el tonalpouhque para leer el porvenir. Tizoc lo volvió a guardar, recitó un conjuro para renovar el poder que protegía el documento. 
 
   -¿Cómo piensas encontrar a tu maestro en Tenochtitlán? -preguntó Apanécatl, repartiendo carne seca de tejón que le había dado la mujer del campesino de Xalatlauhco. 
 
   El espía no lograba escucharlos desde la distancia a la que se encontraba, solo atinó ocultarse por detrás del grueso tronco para que no lo notaran. 
 
   -Una mañana -le relató Tizoc-, varios compañeros fuimos con Cacámatl en canoas hasta el bosque del Chapultepetl a recoger setas, era el tiempo de Tlaloc; regresamos caminando por el lado poniente del acueducto, antes de llegar al playón donde teníamos las canoas, vimos en la base de la construcción, al ras del suelo, un ancho hueco como de un brazo de profundo, al parecer la madriguera de algún armadillo. Cacámatl lo selló con una piedra larga para que el animal no dañara los cimientos con sus escarbadas. A todos se nos hizo exagerado su proceder, inclusive hubo bromas que terminaron en una maravillosa lección del poder de los detalles. Eso es lo que Cacámatl pretendía enseñarnos ese día después de la recolecta y el pretexto fue ese hueco. 
 
   Para Apanécatl el relato de Tizoc era como un cuento, todos sus referentes eran distintos, empezando porque él hablaba fino, como los nobles; siempre le pareció que su amigo usaba palabras de los solemnes cantos rituales que recitaban los ministros… él nunca había ido a recoger setas, ese era trabajo de las mujeres; sus instructores habían sido brutales e inmisericordes, no cuidadosos y ordenados como el maestro de su amigo, su vida había sido dedicada a la práctica de la lucha y las armas; no comprendía qué enseñanzas podría haber recibido Tizoc recogiendo setas en el bosque ¿el poder de los detalles? 
 
   -Cuando fui nombrado guardián, acudí a Cacámatl y le pedí su consejo. Fue cuando decidí que él también debía conocer el escondite del códice para que el riesgo de perderlo fuera menor. Sabiendo que nos separaríamos en esa guerra, quedamos en dejar un indicio en ese mismo hueco para saber en dónde nos encontrábamos y si habíamos sobrevivido. 
 
   -¿Como una señal? No entiendo ¿Cómo sabrás dónde encontrarlo? 
 
   Era válida la duda de Apanécatl porque no tenían escritura con caracteres que expresaran palabras, sino ideogramas que, además, el guerrero casi no comprendía porque eran dibujos con atributos y pautas de diseño que solo los ilustrados conocían.  
 
   -En ese hueco del acueducto dejaremos un mapa con dibujos de pistas y referencias que nos son del todo conocidas; marcaremos con un círculo el sitio en donde nos hayamos establecido, o donde podamos ser encontrados. 
 
   -¡Qué ingenioso, Tizoc! 
 
   -Fue idea de Cacámatl. Si algo me llega a pasar puedes localizarlo tú mismo. El hueco del acueducto está como a unos ciento cincuenta pasos después del playón del lago, desde donde termina la arena, por la cara que da al poniente; ahí verás una roca enorme redonda que está entre el muro y un ahuehuete milenario, si los alineas encontrarás el hoyo bajo el muro. La piedra que puso Cacámatl quedó un poco salida, por lo que te será fácil descubrirla.  
 
   Puestos en marcha, para evitar algún desafortunado encuentro decidieron caminar por el filo de los cerros sin pasar directamente por el pequeño valle de Acazulco. Más adelante, bajaron cerca del poblado de Atlauhpolco para evitar demorarse más por el rodeo. Una vez que cruzaran el extenso llano a sus pies estarían otra vez en Xalatlauhco; caminaron por dentro de una hondonada, donde corría un ancho arroyo que se internaba en el valle haciendo un largo surco en el plano, esa depresión los resguardaba de la vista de cualquier curioso. Pero al salir del fondo de esa protección natural para continuar en la dirección correcta, se llevaron una desagradable sorpresa. Inesperadamente, se toparon con el grupo armado que escoltaba a Chimaltécatl, el señor de Ocoyacac, quien había sido informado de la victoria española e iba a rendirle sus respetos a Cortés.  
 
   Un oficial matlatzinca que caminaba junto al borde de la hondonada los vio cuando subían distraídamente; inmediatamente identificó al guerrero meshica por su las espinilleras de su atavío, dio un alarido de guerra avisando a los escuadrones que se encontraban cerca, quienes acudieron a toda prisa respondiendo con estridentes gritos. Al escuchar la alarma, otras capitanías se apresuraron con sus guerreros hacia el bordo. 
 
   Tizoc y Apanécatl salieron corriendo de regreso buscando internarse en la sierra nuevamente, pero estaban bastante lejos; Tizoc corría con todas sus fuerzas, ansiaba escabullírseles aunque solo fuera por unos momentos para poder esconder en algún sitio el códice, pero no pudo hacerlo. Frente a ellos bajaron dieciocho matlatzincas de la vanguardia de la columna militar que se habían percatado de la persecución, muchos más los alcanzaron a sus espaldas; todos se detuvieron cuando Apanécatl se plantó con su macuahuitl levantándolo sobre su cabeza con ambas manos. Un guerrero meshica con piel de jaguar en las espinilleras era algo que se respetaba, sin precipitarse los empezaron a rodear. 
 
   -Son demasiados. ¡Suelta el macuahuitl, Apanécatl! 
 
   -No, Tizoc, estoy aquí para protegerte y tú vas a correr cuando me ataquen. 
 
   -Con uno o dos que me persigan es suficiente para que me apresen y a ti te van a matar. 
 
   Se acercaban lentamente, sabían que algunos perderían la vida antes de someter a Apanécatl, pero esa era su suerte, por eso eran guerreros. En ese momento, en lo alto de la hondonada aparecieron varios flechadores con sus arcos tensos, los demás se detuvieron. 
 
   -¡Suelte el macuahuitl, guerrero! -gritó el capitán de la tropa matlatzinca. 
 
   -¡Quiénes son ustedes para detenernos! -gritó Tizoc. 
 
   -Somos la escolta de Chimaltécatl y detenemos a quien se nos venga en gana, meshica. 
 
   -Vamos a rendirnos, Apanécatl… muertos no servimos para custodiar el códice. 
 
   -Es mi deseo morir en batalla Tizoc, para mí ya todo acabó, mi código de guerra no permite que me rinda a estos despreciables matlatzincas. 
 
   -’Antes que la vida, Apanécatl’… piensa en el códice -el guerrero volteó desconcertado a ver a Tizoc-. Tengo un mejor plan que nuestra propia muerte y la pérdida de nuestra prenda. ¡Suelta el arma, Apanécatl! 
 
   El experimentado guerrero bajo los brazos en señal de rendición, muy a su pesar soltó su macuahuitl. Sabía que Tizoc era listo y esperaba que tuviera alguna salida inteligente, de otra forma los dos iban a morir flechados. 
 
   -¡Soy mensajero de la Triple Alianza! 
 
   Gritó Tizoc atemorizado, en tanto levantaba los brazos mostrando el morral. En el momento mismo, se arrepintió de mencionar a la Triple Alianza meshica, pero no se le había ocurrido decir otra cosa, decirlo unos días antes hubieran sido palabras poderosas y de respeto inmediato. 
 
   -Tengo dispensa de paso, debo entregar un mensaje a Chimaltécatl. A ver qué se me ocurre decirle… mejor hubiera dicho que era amigo de Cozcacuauhtli. 
 
   -Abre el morral, debemos comprobar que eres mensajero, muéstranos los presentes que le traes a nuestro señor -dijo el de más alto rango, porque todo mensaje oral siempre iba acompañado de bellos obsequios. 
 
   Tizoc abrió el morral y sacó el códice de sus envolturas, al mostrar sus gráficas el capitán matlatzinca sonrió complacido, el códice era soberbio; no obstante, los ataron para llevarlos frente a su gran cacique.  
 
   Chimaltécatl se negó a recibirlos y se quedó con el códice. No le interesó siquiera conocer el supuesto mensaje de la Triple Alianza, mucho menos si habían despachado a un mensajero protegido por un solo guerrero. El mensaje debía de ser una tontería porque la costumbre era enviar a varios mensajeros cuando era algo importante; pensó que probablemente era la imploración de ayuda de algún noble conocido por él, pero no le interesaba tratar nada con los vencidos. Dio órdenes para que los conservaran vivos, después de Tenochtitlán necesitaba regresar a Ocoyacac con prisioneros para ejecutarlos públicamente en la red de los sacrificios; eso lo disfrutaba mucho su gente y él ganaría más prestigio y respeto; les ataron las manos por detrás de la espalda, les sujetaron una cuerda a los tobillos para que no pudieran correr y los amarraron juntos por el cuello a un palo dejándolos uno detrás del otro. Apanécatl, por ser de menor, rango iría atrás. 
 
   Chimaltécatl no comprendió el valor del códice porque no era hombre de conocimiento, dio órdenes de que lo guardasen junto con los presentes que llevaba. Este obsequio seguramente va a complacer a Ixtlilxóchitl de Tetzcuco… él sabe de estas cosas. 
 
   Tizoc caminaba muy triste y acongojado, después de ir radiante y feliz con el códice en sus manos, cuando pensaba que había resuelto su vida y la de sus acompañantes, cuando sentía que fluía en armonía con el orden de las cosas… había caído en el peor de los infortunios. 
 
   -No los veas a los ojos, ni vayas a hablar, ni te quejes de nada, o nos matan -le dijo Apanécatl en voz muy baja. 
 
   Hacía solo unos meses en Tenochtitlán la vida de Tizoc era estable y sus perspectivas grandiosas cuando estaba en el Calmecac; disfrutaba de una comodidad asegurada por su condición de noble, había sido casado con la bella mujer que más amaba, lo que fue una feliz coincidencia porque los matrimonios eran concertados por conveniencia. Súbitamente todo su escenario cambió, se derrumbó con la llegada de los españoles a Tenochtitlán. Después, sintió una enorme responsabilidad cuando fue nombrado guardián del amoxtli Nahui Ollin, lo asaltaron muchos temores, pero finalmente eso fue lo que le estimuló para afrontar el nuevo Sol con una visión distinta, porque tenía una importante misión que cumplir. Cuando le dijo a Xochitl que sería su mujer, creció su entusiasmo por la vida, pensó que viviría muchos años, inclusive se imaginó viejo con el códice Nahui Ollin a salvo y con muchos hijos en una bella casa. Esa mañana fresca en Xalatlauhco, cuando conversó con Xochitl, se convenció de que así sería. Todo había fluido increíblemente a su favor: había asegurado un sitio en un calpulli de Malinalco, tendría una buena parcela, un tesoro maravilloso por desenterrar y el códice oculto y seguro; su vida era más que perfecta. Pero, repentinamente, su realidad dio una violenta e inesperada voltereta, ahora mismo era indudable que iba a morir porque estas gentes odiaban a los meshicas; y lo más decepcionante es que había perdido el códice y que Xochitl quedaría en manos de ese prepotente pochteca que seguramente abusaría de ella y esclavizaría a los niños al ver que no regresaba. 
 
   Una pregunta recurrente revoloteaba en su desolada mente: Moriré destripado después de un gran sufrimiento ¿Es esa la causa por la que vine a esta tierra?  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

III. Los desvíos del destino
 
    
 
   ¿Acaso de veras se vive con raíz en la Tierra?
 
    No para siempre en la Tierra: sólo un poco aquí.
 
    Aunque sea de jade se quiebra, aunque sea de oro se rompe, aunque sea plumaje de quetzal se desgarra.  No para siempre en la Tierra: sólo un poco aquí.
 
   Nezahualcóyotl 
 
    
 
   Malinalco
 
   Malinalco fue asentado sobre un pequeño valle enclavado entre dos largas cordilleras erizadas de cerros, una corría al oriente y la otra al poniente; al pie de esta última, sobre una loma, descansaba el pueblo, hacia sus costados norte y sur se extendían dos valles de cultivo regados por el río, también de nombre Malinalco. Las calles del poblado las limitaban sendos montes tipo mogotes de pronunciada pendiente y escarpadas paredes que prácticamente lo envolvían. En el mogote más alto se encontraba el observatorio astronómico más importante de la región; había sido esculpido en la roca pura, horadaron amplios recintos, terrazas y escalinatas; tallaron en ella serpientes, jaguares y diversos símbolos naturales de hermosa factura. El lugar fungía a su vez como sitio ceremonial y por su elevación, le era útil a la fuerza guerrera malinalca como punto de vigilancia del territorio circundante. 
 
   La casa de Cozcacuauhtli se encontraba al sur, adyacente al pie del monte escarpado del observatorio astronómico. De la calle se veía una alargada construcción de una sola planta bastante bien conservada; con encalados en blanco, acabados de madera y piedra en sus ventanas de forma trapezoidal, las enredaderas con florecillas caían como cascada sobre la paredes desde el techo; la construcción que daba a la calle correspondía al área de la cocina, bodega de víveres y el comedor. A la derecha de la cocina sobre un alto muro estaba la entrada de la propiedad, en la cual se apreciaba un portón con arco maya que llevaba al interior, hasta un gran patio de tierra apisonada; del lado izquierdo de la entrada quedaba el cobertizo con techo de paja que cubría el frente de la cocina, el comedor y el cuarto de la alacena; en ángulo recto seguía otra construcción igualmente alargada, en ella se encontraban las habitaciones de las mujeres y los hombres solteros. Al lado derecho de la entrada del arco maya, había algunas casitas de los trabajadores casados y los almacenes de mercaderías; y justo frente, al fondo del patio, sobresalía la residencia de Cozcacuauhtli; esta era de una sola planta, tenía un salón de audiencias para recibir comitivas, un jardín interior con su baño temascal (diccionario RAE) en un rincón, las habitaciones de huéspedes importantes y la recámara del pochteca. El patio central que circundaban las construcciones, se prolongaba más allá por la izquierda de la casa de Cozcacuauhtli hasta una gran huerta que contenía árboles frutales de distintas clases, toda la propiedad estaba encerrada por altos muros; al inicio de la huerta estaban los graneros de adobe conocidos como cuescomates, casi junto a la casa del pochteca. 
 
   El espía que enviara Cozcacuauhtli para seguir a Tizoc y Apanécatl era su sobrino Cuauhpopoca, que vivía en Xalatlauhco, un joven de baja estatura, de unos veintitantos años de edad, espigado, ágil y de mirada atenta. Cuauhpopoca llegó a Malinalco un día después de que arribara la caravana, le fue preciso esperar en el bosque a que se retirara el ejército matlatzinca para poder pasar sin ser visto. El pochteca ordenó que lo esperara al final del patio, no quería que nadie más los escuchara, lo llevó junto a una valla de adobe que rodeaba el ojo de agua de la huerta dentro de su propiedad, le urgió a que le contara todo lo que había sucedido, estaba ansioso por saber cuánto oro había de por medio. 
 
   En el camino de regreso a Malinalco, Cozcacuauhtli se había preguntado mil veces por ellos, le preocupaba su repentina desaparición porque presentía que se le desvanecía la posibilidad de hacerse del formidable tesoro que su colega Maxicatzin le había confiado a Tizoc. Incluso había urdido planes de cómo iría apoderándose de ese oro poco a poco, a expensas de la inexperiencia de Tizoc; pero cuando no alcanzaron a la caravana como le habían dicho, se dio cuenta de que algo grave les había sucedido; y eso lo inquietó en extremo, porque sus esperanzas de hacerse el hombre más rico del valle matlatzinca se esfumaban como carbones de una hoguera soplada por el viento. 
 
   En este nuevo Sol, los pochtecas seremos los privilegiados; el oro reemplazará a la ciencia del tiempo, la codicia a lo espiritual y las contabilidades a lo mágico… ese tesoro me hubiera hecho muy poderoso.
 
   Bien intuía Cozcacuauhtli que el oro era el poder que iba a mandar en el Sexto Sol, habría que tenerlo para obtener respeto, bienes y prestigio. Nunca sospechó que, todos los demás pueblos también serían despojados de sus riquezas como los meshicas. Ahora el oro, turquesas y jades pertenecerían a los nuevos amos venidos de otras tierras. 
 
   Una vez que su sobrino Cuauhpopoca le narró lo acontecido, Cozcacuauhtli le prohibió decirlo a nadie más y lo envío de regreso a su pueblo con una fuerte recompensa por el servicio. Se quedó solo y pensativo junto al ojo de agua. 
 
   Desventurado Tizoc, no hay forma de rescatarlo de las garras de Chimaltécatl, pero más desafortunado soy yo que perdí un tesoro inigualable. ¿Un códice?… ¿se regresó por un simple amatl? 
 
   Cozcacuauhtli sabía que Chimaltécatl el señor de Ocoyacac, era demasiado obstinado y soberbio como para aceptar entregarle a Tizoc si él se lo pedía, además, no había razón alguna para solicitárselo; tampoco podía decirle del oro escondido por sus colegas pochtecas porque corría el riesgo de que lo hiciese responsable a él para rescatarlo para después quedárselo todo. Y si de mala suerte no lo encontraba, lo haría morir destripado en la temida red de sacrificios de los matlatzincas. Él no podía arriesgarse por Tizoc por grande que fuera el tesoro, así que, finalmente se resignó. El meshica y su compañero iban a morir, eso era indudable, y él había perdido una gran fortuna. 
 
   Su consuelo fue que le quedaba una bella jovencita y dos chiquillos… a ella le diré que Tizoc murió, que el pacto fue que se quedarían a mi servicio si él no regresaba; de otra forma, ¿quién verá por ellos? Hummm... ella va complacer mis deseos por mucho tiempo todavía, es muy hermosa la escuincla, no creo que hayan estado casados como dijo Tizoc. Ya pensaré cómo sacarle provecho a esos mocosos, en cuanto crezcan un poco más los vendo como esclavos, o mejor se los regalo tiernitos a Chimaltécatl, que es muy capaz de asarlos para un banquete matlatzinca. 
 
   En esas cavilaciones estaba cuando escuchó un leve ruido atrás del murete de adobe, rápidamente se asomó y vio que era Chicomácatl, el más pequeño. 
 
   Debió haber estado ahí todo este tiempo ¡Qué descuido el mío! Menos mal que este escuincle es sordomudo… 
 
   Cozcacuauhtli golpeó las palmas agresivamente y le hizo bruscos ademanes al niño para que se fuera de ahí, Chicomácatl, asustado, peló los ojos y salió corriendo.
 
   Esa muchacha Xochitl, no debe guardar ninguna esperanza de volver a ver con vida a Tizoc, tiene que saber que murió, solo así se sentirá totalmente desamparada… es verdad que no lo vieron morir… pero el infeliz no tiene salvación alguna.
 
   De forma casual, Cozcacuauhtli entró a la cocina y le tomó una tortilla del comal a la vieja Malina, que torteaba la masa de maíz arrodillada sobre el metate (piedra rectangular plana usada como mortero), le puso un poco de sal y se la empezó a comer. Como no queriendo, mencionó que su sobrino Cuauhpopoca de Xalatlauhco le había informado de que al esposo de Xochitl y a su amigo los habían asesinado las fuerzas de Chimaltécatl en el valle cercano a Atlauhpolco. La mujer reconoció sus intenciones, era como un aviso a toda la casa a través de ella; el prieto se quedaría con la muchachita, la esposa del muertito. Lo que significaba darle un buen trato y hasta convencerle de que el prieto era lo que más le convenía. 
 
   Cozcacuauhtli ya era un hombre viejo, sobre todo en esa época, rondaba los cincuenta y cuatro años de edad; había quedado viudo una docena de años atrás, solamente había procreado tres hijos, de los cuales le sobrevivían dos, el mayor y el menor, el del medio había muerto en Tlatelulco de viruela, hacía apenas un año. Sus hijos eran comerciantes pochtecas igual que él, al menor le decían Coyolli, el cascabel, porque era bastante alegre; era el responsable de viajar al sureste a lo largo de extensas regiones para recolectar las mercaderías inexistentes en el valle del Anáhuac, en cada recorrido se llevaba de dos a tres años y hacía casi dos que Cozcacuauhtli no sabía nada de él. Su otro hijo, de nombre Cuauhtli, era el responsable de las negociaciones y enlaces en el mercado de Tlatelulco en Tenochtitlán, donde acudían todo tipo de gestores y pochtecas para acordar sus cambalaches. 
 
   En cuanto su hijo Cuauhtli supo de la posibilidad de asedio a la capital, se fue al encuentro de la caravana de su hermano Coyolli para informarle de la invasión española; corrían el riesgo de perder toda su mercadería en manos de los tlaxcaltecas si se acercaba al valle del Anáhuac. Por lo mismo, Cozcacuauhtli llevaba meses sin saber nada de ellos. El pochteca vivía solo con su servidumbre, no viajaba como antes porque de eso se encargaba su hijo menor; la mayoría del tiempo permanecía en su residencia haciendo negocios y trueques con los pochtecas viajeros interesados en productos de la región. En ocasiones, visitaba a Chimaltécatl, en Ocoyacac, para adquirir los géneros del valle matlatzinca a cambio de mercaderías de otros sitios que el mismo cacique le solicitaba. Su jerarquía y fortuna le permitían tener concubinas, pero no las había procurado en los últimos cuatro años, se satisfacía con mujeres fáciles en sus viajes a Ocoyacac o se consolaba con Olinia, que era la única que le quedaba en la casa; ella estaba encargada de todas las diligencias domésticas, a las demás concubinas las había cambiado por mercancías porque habían dejado de agradarle. Su libido era demasiado débil por el consumo del ololiuhqui*, que durante tanto tiempo utilizara consultando las mejores alternativas para acrecentar su patrimonio, su pasión era el poder que daba la riqueza.  
 
   *“Ololiuhqui es una semilla como lenteja o hieros, la qual bebida priva del juicio, y es de maravillar la fe que estos desdichados naturales tienen con esta semilla, pues bebiendo como a oráculo la consultan, para todas quantas cosas desean saber, hasta de aquellas a que el conocimiento humano no puede llegar.” (Ruiz de Alarcón, Hernando Bachiller (1629) Tratado de las idolatrías, supersticiones, dioses, ritos, hechicerías y costumbres gentilicias de las razas aborígenes de México. México: Ediciones Fuente Cultural, Editorial Navarro 1948)
 
   Cozcacuauhtli presentía que la juventud de Xochitl le haría reaccionar sus pasiones adormecidas, desde el momento en que reparó en ella en Xalatlauhco le había agradado sobremanera. Ahora que Tizoc había sido apresado por los matlatzincas, podría fácilmente quedarse con ella, pero a todos les debía de quedar claro que Tizoc estaba muerto para poder aprovecharse de la muchacha; como viuda podía ser su concubina, pero como mujer casada estaba fuera de su alcance porque las leyes eran muy severas al respecto. Si la hacía su concubina y después resultaba que Tizoc no estaba muerto, a ella la castigarían aplastándole la cabeza entre dos piedras por adúltera, a él no podían darle pena de muerte por su posición de principal, pero lo despreciarían al grado de verse marginado por sus amigos pochtecas y demás gente del pueblo, eso lo sacaría por completo del negocio que tanto amaba. Solo tenía la palabra de ellos de que estaban casados, por lo que él dudaba seriamente que así fuera; pero no podía arriesgarse, en esos tiempos de guerra era posible que un noble desposara una macehual para pasar como tal. Tanto es así, que ya no usa el tzin en su nombre.
 
   Xochitl estaba muy preocupada por el retraso de Tizoc, llegó a pensar en mil posibilidades por las que no hubiese aparecido todavía, pero todas eran desastrosas; aunque también consideró que había recapacitado dándose cuenta de su error de cargar con ella y los niños y que había preferido continuar solo para cuidar mejor su encomienda; pero su corazón le decía que Tizoc no era así. A ciencia cierta, ella nunca supo de qué se trataba la comisión de Tizoc, solo le había dicho que era algo muy importante. Recordó que el día que le avisó de que iba a ser su mujer, también le comentó que el contenido de ese morral era más valioso que su propia vida; ella, jugueteando con la importancia que le acababa de conferir, le preguntó ingenuamente que si más que ella, a lo que Tizoc secamente solo contestó que sí. 
 
   Esa tarde, cuando Xochitl fue por unas tortillas a la cocina para darles algo de comer a los niños, Malina le dio la mala noticia. Al saber de la muerte de Tizoc, sintió que se desvanecía; trastabillando alcanzó a sentarse en el suelo junto al fogón donde estaba el comal de barro, se recargó en la pared con los ojos perdidos e intentó digerir la tragedia, pero solo se vio envuelta de una gran congoja que no la dejó pensar.   
 
   -Tizoc y Apanécatl… ¡muertos por los matlatzincas! Pensó.
 
   -Eres viuda niña… 
 
   La desdichada adolescente quedó otra vez sin ninguna expectativa salvadora. Había perdido a Tizoc, su gran amor, y quedaba otra vez sola sin amparo alguno. Lloriqueó toda la noche acurrucada en un rincón de la cocina, los niños se asomaban de vez en cuando y sin atreverse a entrar se retiraban al cobertizo que les habían asignado para dormir. Esa noche, Xochitl solamente pensó en sus muertos, no hubo espacio en su mente para ella; le lloró a su madre, a su hermano, a su abuelo, a su amiga Citlali, a Tizoc, a Apanécatl y a todos sus demás muertos que se le quedaron en Tenochtitlán. 
 
    
 
    
 
   Coyohuacan
 
   Después de la rendición de la Triple Alianza en la persona de Cuauhtemoctzin, Cortés y sus soldados se establecieron en el pueblo de Coyohuacan (Coyoacán), en la costa sur del lago, en tanto se limpiaba la ciudad de cadáveres y escombros. 
 
   Los ejércitos de guerreros aliados se habían retirado a sus casas muy satisfechos por haberse liberado del yugo meshica que los oprimía, iban felices de ser libres otra vez y contentos por todo lo obtenido en el saqueo. Sólo se quedaron en compañía de los españoles los principales dirigentes tlaxcaltecas, tetzcucanos y huexotzincas con algunas de sus gentes para encargarse de las tareas que demandaba la victoria; pero sobre todo, para festejar junto con los hispanos. Cortés les dio a todos trato de iguales, trato de vencedores; para celebrar, organizó en el palacio del señor de Coyohuacan, Coapopocatizin, un gran banquete con carne de ave y venado, tortillas, tamales y viandas en abundancia. Ese día muy temprano, Fray Bartolomé de Olmedo ofició la misa y cantó en latín el tedeum, agradeciendo a su dios el nuevo territorio católico. 
 
   Te Deum laudamus, te dominuuuum confitemuuuur… escucharon en silencio todos los presentes.
 
   Fray Bartolomé bautizó a las mujeres meshicas que le llevaron, porque los españoles no podían poseerlas si eran idólatras. El fraile no comprendía el por qué de la prisa, a lo que Cortés le había replicado: “porque non in solo pane vivit homo” -porque no solo de pan vive el hombre. 
 
   La Gran Tenochtitlán había quedado en total silencio; devastada, muerta, fría e inanimada; casi todas las construcciones habían sido destruidas hasta sus cimientos y se encontraba llena de cadáveres putrefactos. 
 
   Hernán Cortés seguía dependiendo en gran medida de sus aliados nativos, principalmente de los tetzcucanos -avecinados en el lago de Tetzcuco, el mismo lago  a donde estaba la isla de Tenochtitlán-  quienes apoyaron a los españoles en la reconstrucción de la ciudad; ahora los ocupaba para que, auxiliados por los meshicas que quedaron vivos, efectuaran las labores de limpieza en la destrozada capital; porque los españoles no soportaban el penetrante olor a carne podrida, ni la vista de los miles de cadáveres mutilados esparcidos por las calles del centro de la ciudad, en dónde se había sucedido la última carnicería. Estaban sorprendidos porque, de quién sabe dónde, arribaron miles de zopilotes para aprovecharse de las carnes renegridas de la gelatinosa pudrición; llegaron puntuales al inigualable festín de carroña con moscas gordas y gusanillos blancos que se arrastraban por entre las desparramadas vísceras esparcidas en el suelo de casi todas las calles. 
 
   Tanta lucha, tanto sufrimiento y tanta muerte fue en vano para los soldados españoles. Suponían que la conquista de la capital del imperio mexicano les haría muy ricos, pero solo recibieron una gran decepción. Como nos lo narra el mismo Bernal. 
 
   “Y como todos los capitanes y soldados estaban algo pensativos de ver el poco oro que parecía y las partecillas que dello nos daban (…) porque había mucha sospecha que (Cortés) lo tenía escondido todo, y lo que respondió fue que vería las partes que cabían; y como todos los capitanes y soldados queríamos ver lo que nos cabía de parte, dábamos priesa para que se echase la cuenta y se declarase a que tantos pesos salíamos; y después que lo hubieron tanteado, dijeron que cabían los de a caballo a cien pesos, y a los ballesteros, escopeteros y rodeleros que no se me acuerda bien; y de que aquellas partes que nos señalaron, ningún soldado lo quiso tomar; y entonces murmuramos de Cortés y del tesorero Alderete, y el tesorero por descargarse decía que no podía haber más, porque Cortés sacaba otro quinto del montón, como el de su majestad, para él, y se pagaban muchas costas de los caballos que se habían muerto, y también dejaban de meter en el montón otras muchas piezas (de oro) que habíamos de enviar a su majestad; y que riñésemos con Cortés, y no con él”.  (Díaz del Castillo. Op. cit.)  
 
   A Bernal le tocaban sesenta pesos en oro, que era una cantidad ridícula, solo por su espada y rodela había pagado ochenta pesos, y todavía le debía al barbero de Murcia que le había curado la herida del brazo cuando lo trincaron los meshicas. ¡Nos han timado! 
 
   Cara a una sublevación de su gente, Cortés organizó nuevas expediciones prometiéndoles la posesión del territorio conquistado, por grande que este fuera; a otros agraviados les repartió tierras y encomiendas de poblaciones cercanas. 
 
   Tiempo después, Cortés redactó la carta de relación dirigida al rey Carlos V, en donde justificaba porque no había habido oro y plata en Tenochtitlán como todos suponían; les echaba la culpa a los tlaxcaltecas, quienes en el saqueo de la ciudad se habían robaron todo y que ellos no pudieron hacer nada para detenerlos. Aunque después recuperó ese oro saqueado gracias su aliado Ixtlilxóchitl el gobernante de Tezcuco, a quien encargó la reconstrucción de toda la ciudad. 
 
   “… y era tanta la mortandad que en ellos se hizo por la mar (lago) y por la tierra, que aquel día (de la caída de Tenochtitlán) se mataron y prendieron más de cuarenta mil ánimas; y era tanta la grita y lloro de los niños y mujeres, que no había persona a quien no quebrantase el corazón. Y nosotros teníamos más que hacer en estorbar a nuestros amigos (tlaxcaltecas) que no matasen ni hiciesen tanta crueldad, de no pelear con los indios; la cual crueldad nunca en generación tan recia se vio, ni tan fuera de toda orden de naturaleza como con los naturales de estas partes. Nuestros amigos hubieron este día muy gran despojo, el cual en ninguna manera les podíamos resistir, porque nosotros éramos obra de nuevecientos españoles y ellos más de ciento y cincuenta mil hombres, y ningún recaudo ni diligencia bastaba para los estorbar que no robasen, aunque de nuestra parte se hacía todo lo posible.” Escribió Cortés.  
 
   Después de la devastación sufrida en Tenochtitlán, los españoles tomaron el lugar de los meshicas en todos los órdenes: social, político, económico y religioso. Eso sorprendió a sus aliados tlaxcaltecas, tetzcucanos y a los otros pueblos que lucharon junto con ellos, porque pensaban que una vez derrotada la Triple Alianza serían completamente libres. Al darse cuenta de esto, Cortés habló con el gobernante principal de cada pueblo que había luchado por la Corona española, porque ingenuamente imaginaban que volvían a ser soberanos e independientes y que ya no debían rendirle pleitesía a nadie, ni tenían que pagar más tributos; pero, sobre todo, que no habría más imposiciones prepotentes ni opresoras que los manipularan con el miedo. Cortés se apresuró en aclararles que todo seguía igual que antes, pero que ahora eran vasallos de la Corona española; los convenció de que era lo mejor para todos porque estarían protegidos de la ambición de otros pueblos guerreros y que esa unión los fortalecería contra posibles desavenencias… de lo contrario, los españoles marcharían con sus cañones y caballos sobre de aquellos que se opusieran a su hegemonía. Con promesas, amenazas y altas retribuciones sobre todo, hizo que los dirigentes aceptaran el nuevo régimen casi sin chistar. 
 
   “Respondí que era verdad que todos éramos vasallos de aquel gran señor, que era nuestra majestad, y que a todos los que no lo quisiesen ser, les habíamos de hacer la guerra.” Explicó Cortés en una de sus cartas.
 
    
 
   Los matlatzincas 
 
   Chimaltécatl, el señor de Ocoyacac, se entretuvo en algunos pueblos camino a Tenochtitlán asegurando su nueva supremacía. Dos semanas después de haber apresado a Tizoc y Apanécatl, finalmente llegaron a Coyohuacan para presentar sus respetos a los vencedores; primeramente tenía que ver a Ixtlilxóchitl de Tetzcuco antes de su audiencia con Cortés; ese había sido el protocolo establecido por el propio conquistador para todo pueblo que acudiera a someterse a sus acatamientos o a renovar sus acuerdos; de esta forma se enteraba anticipadamente de la disposición de los visitantes y sus solicitudes. Por otro lado, a sus colaboradores indígenas les daba categoría de vencedores; además, él tenía cosas más importantes que resolver con sus soldados como el acopio de oro y joyas en la ciudad, ordenar los retenes en los caminos o en las incursiones que hacían a los pueblos circundantes buscando el preciado metal; así como el reparto del tesoro adquirido, empezando por el quinto real y siguiendo con el quinto que se adjudicó a sí mismo. Además, tenía como tarea la de hacer confesar a Cuauhtemoctzin para conocer los sitios en donde escondía más oro, todo eso requería de su atención y tiempo. 
 
   Después de cuatro días de espera, Ixtlilxóchitl se dignó recibir a Chimaltécatl y su comitiva, así que mandó que se presentara ante él. 
 
   -Honrados los ojos que lo ven y saludan, Ixtlilxóchitl, gran señor de Tetzcuco, calpixque (representante) de Malinche y de su noble rey de lejanas tierras. 
 
   Saludó pomposamente Chimaltécatl, extendiendo su hermosa capa de algodón bordada de pedrería y plumas de aves tropicales con la que entró haciendo múltiples reverencias y pavoneos hacia uno y otro lado; su rico tocado de plumas azules de guacamayo revoloteó por todo el lugar. Lo seguían bellas mujeres con ofrendas de flores y dulces para el anfitrión y sus nobles, atrás de ellas entraron algunos de los ministros de Teotenango balanceando sahumerios de copal humeante frente a ellos; todo el séquito de Chimaltécatl se replegaba a sus costados y caminaban viendo al suelo en señal de respeto, Chimaltécatl quedó solo en el centro, al frente de su amplia y pomposa comitiva. 
 
   Ixtlilxóchitl lo recibió con desgano, él era un guerrero joven de unos veinticinco años y esas reuniones le exasperaban; se quedó imperturbable, sentado de lado en el taburete de la tarima real, le circundaban los nobles tetzcucanos más allegados. Ixtlilxóchitl iba ataviado con un tocado de jades y verdes plumas de quetzal, portaba una tilma colmada de las insignias de tlatoani de Tetzcuco. No le agradó mucho el despliegue teatral de Chimaltécatl, solo giró un poco la cara para verlo de reojo durante toda su ceremonia de saludo; fue hasta que entraron veinte criados con los objetos que le llevaba a obsequiar cuando Ixtlilxóchitl se dignó voltear por completo; con mirada curiosa escudriñaba los presentes que colocaron frente a sus ojos, se sentó con los codos sobre sus rodillas.  
 
   -Seas bienvenido, Chimaltécatl, digno señor de Ocoyacac -dijo el noble más cercano a Ixtlilxóchitl-, como tetzcucanos le recibimos con respeto y alegría. Ahora todos somos amigos y aliados de Malinche. A nosotros los tetzcucanos que hemos derrotado, junto con Malinche, el poder meshica que nos esquilmaba, nos ha correspondido acordar las alianzas y refrendar las amistades. Exprese su pensamiento y muestre sus pruebas de lealtad y sometimiento. 
 
   Chimaltécatl ordenó que se desplegaran en el piso todos los presentes que le llevaba a Ixtlilxóchitl. 
 
   -He venido para compartir con ustedes su regocijo de haber vencido a los meshicas, solicito se me permita escarmentar a quienes intenten oponerse a sus mercedes en el valle matlatzinca y sus alrededores. Es mi deseo quitarles la preocupación que de esas tierras pudiera provenir, tienen en mí a un fiel vasallo de la majestad de Malinche, así como su obediente servidor para los designios de ustedes, mis amigos tetzcucanos. Estoy aquí para suplicarles acepten mi lealtad incondicional, quiero con mi ejército de guerreros ser su brazo protector en esas tierras que me vieron nacer. Aceptaremos el tributo que a bien tengan en asignarnos. 
 
   De inmediato, llamó la atención de Ixtlilxóchitl el códice que en ese momento extendían junto con el resto de los presentes; cuando alcanzó a verlo bien, reconoció su fastuoso contenido. 
 
   Pero… ¡si es un amoxtli Nahui Ollin! 
 
   Levantándose de su taburete se acercó al códice y lo tomó en sus manos. 
 
   -Extraño obsequio de su parte, Chimaltécatl… 
 
   Chimaltécatl no supo qué decir… solamente le sonrió.
 
   -¿De dónde sacó este misterioso códice Chimaltécatl? El amoxtli Nahui Ollin no es de Teotenango. 
 
   ¿Misterioso? Chimaltécatl se turbó por completo, recordó que un mensajero lo traía, pero no le había importado saber quién o para qué lo habían enviado con él. De pronto, imaginó que podría haber sido un obsequio enviado por el mismo Ixtlilxóchitl… pero ¿con un portador meshica? 
 
   -Perdón, perdón… no lo debieron de poner junto con el resto de sus obsequios… ordené que lo trajeran porque quería mostrárselo personalmente… es que… no comprendo su importancia -le dijo turbado Chimaltécatl, disculpándose ante el ceño fruncido de Ixtlilxóchitl-. Este códice… lo traía un mensajero de la Triple Alianza que aprehendimos hace dos días, le hice prisionero sin conocer siquiera su misión; como era meshica, imaginé que podría ser la invitación a alguna traición, por eso mejor esperé en llegar hasta aquí y consultarlo primero con usted en señal de mi buena disposición -remató hábilmente el cacique. 
 
   -Quisiera ver a ese mensajero una vez que hayamos terminado nuestros asuntos, Chimaltécatl -le dijo Ixtlilxóchitl en tono bastante serio y conservando el códice. 
 
   Continuaron con la reunión, los rituales protocolarios, las mutuas promesas, los derechos y obligaciones necesarios para establecer el compromiso de su nueva alianza con la corona española y los beneficios colaterales que brindarían a los tetzcucanos, entre muchas otras cosas de importancia mutua; entre esos acuerdos y el banquete que ofreció Ixtlilxóchitl se les fue toda la mañana. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   A unas cuantas calles de la bella casona de Coyohuacan donde recibía Ixtlilxóchitl a Chimaltécatl, le habían asignado a sus matlatzincas un extenso solar para su numerosa escolta. Adyacente a ese sitio había un baldío sucio y lleno de basura, que fue en donde pusieron a Tizoc y a Apanécatl junto con otros prisioneros. Chimaltécatl había llegado con varios cautivos por aquello de que el tetzcucano los requiriera como parte de sus regalos. 
 
   Cabe decir que precisamente en este baldío era a donde los matlatzincas acudían a hacer sus necesidades, por lo regular obraban lo más cerca posible a los cautivos, eso les divertía mucho. 
 
   A los prisioneros los tenían atados en parejas, manteniéndolos bajo los rayos del sol y sin agua; en tres días no habían recibido alimento alguno. Eran quince pares de detenidos, todos amarrados con un palo por el cuello y las manos atadas por detrás de la espalda. Sufrían su cautiverio en silencio sabiendo que irremisiblemente terminarían ejecutados; a algunos les quedaba la remota esperanza de ser elegidos como esclavos, pero eso era bastante improbable porque esclavos sobraban después de la derrota meshica. Chimaltécatl trataría de llevarlos hasta Ocoyacac para sacrificarlos frente a toda su gente, si es que Ixtlilxóchitl no los solicitaba.
 
   Esta vez, Chimaltécatl regresaría a su tierra como un gran triunfador colmado de nombramientos y títulos para gobernar a su pueblo y a todos los otros pueblos que pensaba someter en nombre de la Corona española. Todos los pueblos comarcados del valle matlatzinca y sus alrededores vendrían a felicitarlo para congraciarse con él, en su honor retorcería a varios prisioneros en la red hasta que les explotaran las vísceras fuera del cuerpo; basado en el temor que provocaba tal sufrimiento ganaría su respeto. Los cautivos, que ahora se miraban con ojos tristes y ojerosos, terminarán sus días como protagonistas de ese horripilante espectáculo en honor del señor de la fertilidad, Coltzin.
 
    Tizoc se sentía muy débil, los golpeaban de forma continua y sin razón alguna, el calor hacía que la frente se le perlara de sudor y casi siempre los mantenían de pie, por lo que no podía limpiarse el sudor con las rodillas; descubrió que si mantenía la cabeza totalmente baja se protegía del sol y evitaba que el sudor resbalara directo hasta sus ojos, porque este ardía intensamente cuando entraba en alguno de ellos, si le penetraba en ambos se le nublaba la vista por un buen tiempo, y no lo podía evitar con las manos atadas a su espalda.
 
   Cuando les ordenaron sentarse, los dos cautivos que estaban frente a ellos se desplomaron, quedando el de atrás totalmente tendido en el suelo y el de adelante, un adolescente asustado, se apoyaba precariamente sobre uno de sus codos sin poder incorporarse por el peso inerte de su compañero muerto. Por miedo a sus captores, lloriqueaba calladamente mirando de reojo el inerte cadáver; parecía muy triste, probablemente el de atrás había sido algún familiar cercano; la expresión de su rostro era de súplica combinada con terror. A Tizoc le impactó la escena, nunca había vivido antes situaciones tan violentas como las que estaba sufriendo en cautiverio. La seguridad en sí mismo que le caracterizaba —adquirida de su noble cuna— le hizo hablar en tono imperativo. 
 
   -¡Eh usted! Ese hombre parece que ha muerto, venga a verlo. 
 
   Le increpó Tizoc a un matlatzinca que estaba haciendo sus necesidades no muy lejos de ellos. Aparentemente, el hombre tirado en el suelo se había desangrado, tenía una profunda herida en la cabeza, la sangre había corrido por su espalda hasta los pies dejando su maxtlatl empapado de un rojo oscuro. 
 
   Apanécatl, en voz muy baja, le urgió a Tizoc para que se callara y agachara la cara en señal de sumisión. Pero no le hizo caso, al contrario, no le quitó la vista al guerrero acuclillado; Tizoc estaba indignado porque el matlatzinca ya los había visto antes, pero prefirió descargar el vientre ignorándolos del todo. 
 
   El guerrero se incorporó al terminar, no era muy alto pero sí bastante robusto. Con un grito llamó a los guardias de los cautivos, dos de ellos acudieron a ver lo que sucedía. 
 
   -Este gusano me habló y me miró de una forma que no me gustó -dijo el guerrero pateando fuertemente a Tizoc en el costado. 
 
   -Usted perdone, señor, pero ese hombre ha muer…  -una patada le cruzó la boca.
 
   Todos quedaron en silencio sin quitarle la vista a Tizoc, los guardias arrugaron el rostro con expresión de odio, como si el hecho de hablar hubiese sido una gravísima falta de respeto. Uno de los custodios le aventó una gruesa vara, con la punta tatemada, al quejoso; era una lanceta rudimentaria pero muy efectiva para hacer daño; el tipo la atrapó hábilmente con una mano, le dio un fuerte y rápido golpe en la cabeza a Tizoc sin detener el vuelo del palo, abriéndole una herida. 
 
   -¡Te voy a matar a palos, meshica! 
 
   Instintivamente, Tizoc se lanzó violentamente hacia atrás al ver venir el siguiente estacazo, jalando a Apanécatl con él; recibió el golpe en la cadera. Quedaron de espaldas en el suelo, Apanécatl golpeó fuertemente al hombre con los dos pies juntos, justo en la corva de la pierna de apoyo; el matlatzinca cayó de espaldas rebotando su cabeza en la tierra, fue tan fuerte el porrazo que quedó completamente aturdido. Hábilmente y como un relámpago, Apanécatl le golpeó la nuez del cuello con el talón e inmediatamente se lo rodeó con el lazo corto que traía amarrado en ambos tobillos, con un apretón fugaz y vigoroso lo dejo inconsciente; como pudo se sentó forzando a Tizoc a incorporarse, pero no le soltó el cogote al matlatzinca desmayado. 
 
   -¡Meshica xiococoxqui xio Miktlan! -¡Meshica infectado, vete al inframundo! Gritó uno de los guardias enfurecido lanzándose contra Apanécatl con su macuahuitl largo de filosas obsidianas. De dos zancadas llegó con el arma levantada, intentando darle en la cabeza a Apanécatl con todas sus fuerzas, el meshica se lanzó hacia atrás sin soltar a su presa de los pies levantándolo como escudo frente a él, las filosas obsidianas del arma partieron en dos el cráneo del matlatzinca acogotado, salpicando de sesos y de espesa sangre salada a Tizoc, quien con mucho asco, de inmediato escupió la sustancia viscosa que le entrara por la boca. El guerrero del macuahuitl se quedó inmóvil por unos instantes, impactado por lo que acababa de hacer. En un santiamén, pasó por el costado de Apanécatl una larga lanza con punta de pedernal, a una velocidad vertiginosa; la que apenas logró esquivar tirándose con toda su fuerza hacia un lado, le hizo una larga pero superficial herida en la parte anterior del muslo. Tizoc quedó abajo de Apanécatl sintiendo que en cualquier momento perdería el sentido, porque los bruscos movimientos torcían el palo que los unía apretando la cuerda a su cuello; las manos atadas por la espalda no eran de mucha ayuda para apoyarse, solo dependían de la fuerza de sus piernas. 
 
   -¡Salta para atrás, Tizoc! -gritó Apanécatl en tanto lo incorporaba con un enérgico tirón.
 
   Haciendo Tizoc un gran esfuerzo, se lanzaron hacia atrás para caer de espaldas, el matlatzinca del macuahuitl maquinalmente asestó otro duro golpe cuando iban a la mitad de la voltereta, partiendo en dos el palo a escasos centímetros de la cabeza de Apanécatl. Sin pensarlo, ya con la espalda en el suelo, Tizoc le dio un golpazo con sus tobillos juntos en los testículos, logrando su pronta retirada; la que hizo el guardia agachado y arrastrando los pies. Libre de Tizoc, Apanécatl dio un salto y quedó hincando. 
 
   -¡Arriba, Tizoc! Le gritó.
 
   Rápidamente, Apanécatl cargó contra el atacante que había arrojado la lanza, quien materialmente volaba hacia él blandiendo un cuchillo apuntado a su cabeza; agachándose casi por completo y girando hacia su atacante, Apanécatl alcanzó a golpearlo con la cabeza en la boca del estómago, el matlatzinca cayó groseramente sin aire en los pulmones rodándose fuera del alcance de Apanécatl. 
 
   Por el lado de Tizoc, había aparecido otro matlatzinca con un enorme cuchillo de pedernal, al unísono, acudían a toda prisa varios guerreros armados y dispuestos a ultimar a los insurrectos. 
 
   -¡Deténganse! -les gritó el lastimado en sus partes íntimas, el mismo que había liquidado a su compañero abriéndole la cabeza con el macuahuitl; herido en su orgullo y lleno de ira deseaba eliminarlos él mismo y sin ayuda-. ¡Haste pa’llá! -le dijo al del cuchillo que amenazaba a Tizoc-. ¡Lo voy a destrozar poco a poco, yo solito! 
 
   Los demás gritaron llenos de ira, incitándolo a que primero le rompiera una rodilla con su macuahuitl. De esa forma, podría hacerlo sufrir a gusto, para diversión de todos los que ya se habían acercado a presenciar el pleito con los prisioneros.  
 
   Lentamente, con una mueca que aparentaba una sonrisa, quedó frente a Tizoc. Apanécatl no se podía mover, ocho lanzas lo amagaban a escasa distancia de su cuello, al menor movimiento lo ensartaban.  
 
   -Tú empezaste esto, así que vas a morir hasta que estés cuitlayo –cagado-. 
 
   El guerrero fintó una patada a la entrepierna de Tizoc, cuando se agachó lo golpeó en la cabeza con la parte plana del macuahuitl abriéndole otra herida y aturdiéndole sobremanera. Cuando el guerrero se disponía a asestar un fuerte golpe para partirle en dos la pierna por la rodilla, escuchó el imperioso rugido de un capitán matlatzinca que le ordenaba detenerse en el acto; llegaba acompañado de seis guerreros de la escolta personal de Ixtlilxóchitl con instrucciones especiales de llevar a Tizoc a su presencia. 
 
   -A este lo llevaremos con el tlatoani Ixtlilxóchitl -dijo el capitán matlatzinca señalando a Tizoc-. Ustedes esperen a que regrese para decidir cómo liquidar a ese otro guerrero que tanto daño nos ha hecho… quiero verlo retorcerse de dolor antes de morir. Entre tanto, diviértanse con ese llorón amarrado al muerto, cuando muera quemen sus cuerpos lejos de aquí, incluyendo el de nuestro compañero asesinado por estos dos meshicas. 
 
   -¡Exprimámoslo en la red! -gritó uno emocionado.
 
   -¡Cortémosle poco a poco! -soltó otro, mientras el llorón gemía horrorizado viendo cómo se le acercaban varios guerreros para divertirse con su pánico y su dolor.
 
   -A este lo vamos a quemar sin que se muera-dijo uno señalando a Apanécatl, en tanto lo amarraban a un árbol entre varios.  
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Ixtlilxóchitl se encontraba recostado bajo la sombra de un gran aguacate sobre un grueso petate cubierto con pieles de conejo y cojines de algodón en un hermoso y florido jardín; extasiado, revisaba la representación en colores del códice Nahui Ollin. Le rodeaban tres distinguidos nobles tetzcucanos sentados en lujosos taburetes de piel de venado. Observaban emocionados el documento secreto de los tlamaltinime que Ixtlilxóchitl tenía enfrente, aun cuando la representación era conocida por estar tallada en el gran monolito circular a la vista de todos, los pliegos del códice referían los códigos secretos para la lectura más profunda de su sabiduría. 
 
   Su entusiasmo era más bien de orden político, con el conocimiento de los tlamaltinime ganarían el respeto incondicional de todos los pueblos del Anáhuac; Nahui Ollin era el símbolo que daba poder a quien poseyera sus secretos; la gente supondría que los sabrían aplicar, eso era suficiente para que el poseedor controlara sus vidas. No obstante, a estos señores también les atraía conocer la ciencia que puntualmente presagiaba los eventos futuros para beneficiarse con el poder de modificar las consecuencias. 
 
   Por otro lado, estaban contentos porque quebrantarían la última disposición de Cuauhtemoctzin, el ocultamiento del conocimiento había dejado latente el poder meshica-tolteca en la mente de todos los pueblos, pero ahora, ellos romperían esa superstición. Inesperadamente había brotado frente a sus nobles narices el documento más importante del Anáhuac. El descrédito para los derrotados meshicas sería fenomenal en todos los órdenes; no solo habían perdido su reino, sino que también perderán el secreto mejor guardado de su sabiduría. Nahui Ollin era considerado como lo más prodigioso que había sobre la tierra, representaba una gran ventaja de poder y causaba gran admiración y respeto entre todos los amerindios. 
 
   Los tetzcucanos intentaban afanosamente comprender las explicaciones de los pliegos del códice, deseaban descubrir el secreto de la Trenza del Tiempo, pero entre de ellos no había quien conociera siquiera las pautas del diseño más simples. Para su mala fortuna, no quedaban sabios a quienes recurrir en Tetzcuco, todos los tlamaltinime tetzcucanos habían abandonado su ciudad junto con su tlatoani Coanacochtzin para apoyar a Cuauhtemoctzin en la defensa de Tenochtitlán; después de la rendición, todos habían desaparecido como si les hubiesen lanzado un hechizo. Ixtlilxóchitl, con su ejército, se había aliado con los españoles traicionando a su tlatoani, Coanacochtzin, siendo que este era su propio hermano. 
 
   En la calle, a Tizoc lo resguardaban cuatro guerreros de Tetzcuco; tenía serias escoriaciones en el cuello en carne viva causadas por los jaloneos del mecate que lo ataba al palo junto con Apanécatl; mostraba el labio superior hinchado como si le hubiese picado una avispa; la cara y la cabeza las tenía cubiertas de manchones de sangre fresca, de su pelo corto le colgaban algunos coágulos blancuzcos de la salpicada del cráneo del matlatzinca; por su sien escurría un hilo rojo intermitente de los golpes recibidos en la cabeza; su taparrabo estaba tan mugriento que difícilmente se adivinaba que hubiese sido blanco. Su aspecto era deplorable y repugnante; le dieron unos golpes de agua con una palangana de madera para hacerlo un poco más presentable. Después de un largo tiempo de espera, le hicieron entrar entre imprecaciones, empujones y patadas. 
 
   Ixtlilxóchitl era hijo del gobernante tetzcucano Nezahualpilli, que fue hijo a su vez del famoso sabio, poeta e ingeniero Netzahualcóyotl. Su ascendencia tolteca y preparación temprana le habían dado la formación necesaria para comprender que en ese códice se cifraba todo el conocimiento adquirido por siglos desde los Olmecas; sabía que a muy pocos iniciados en el ministerio de la ciencia se les mostraban las explicaciones contenidas en él, solo les eran reveladas de forma gradual a quienes se les preparaba para ser tlamaltini conforme avanzaban en los grados del conocimiento; y él no había sido acreedor de ese tipo de instrucción, sus artes eran las marciales porque siempre fue una nulidad para el estudio. No obstante, Ixtlilxóchitl reconocía que el contenido de Nahui Ollin podría ser más valioso que todo el oro del Anáhuac por el inmenso poder que daba a quien lo comprendía. 
 
   Qué sorpresa encontrarme con este códice otra vez, recuerdo cuando en alguna ocasión me lo mostró mi padre cuando era un niño. Cómo me atemorizaba en mi juventud, que me forzaran a estudiarlo  -Recordó divertido Ixtlilxóchitl. 
 
   En cierta ocasión intentó explicarle a Cortés la importancia del conocimiento que daba a los pueblos un esplendor inusitado; los meshicas no juntaban los ciento sesenta años de haberse establecido en la isla y gracias a las bondades de la ciencia tolteca habían fundado un imperio de grandes proporciones en ese tiempo. Al conquistador nunca le interesaron esos temas ‘paganos’, su traductora Marina, en vano, también trató de convencerlo, porque <<hasta puede conocer lo que pasará, antes de que pase>> le había dicho pelando los ojos, <<y hasta puede cambiar las cosas que perjudiquen lo planeado>>. Pero eso solo le provocó un ataque de risa al capitán, se ufanó: <<eso no sirve, ni siquiera los salvó de nuestro acoso>>. 
 
   De todas formas, Ixtlilxóchitl deseaba con todo su corazón que su amigo Cortés conociera el valor que representaba poseer ese códice, le entusiasmaba que comprendiera las virtudes de la Trenza del Tiempo si es que lograban descifrarla. Ahora que tenía el Nahui Ollin había decidido enviar a los nobles tetzcucanos que le acompañaban con el ministro cristiano, ese que daba las misas a los españoles todos los domingos; el hombre ya hablaba suficiente náhuatl como para comprenderlos; consideró que Fraile Bartolomé de Olmedo entendería la magnitud de su ciencia porque él mismo era docto en una sabiduría también con leyendas y personajes poderosos; indudablemente también era un hombre de conocimiento en sus tierras… él sí lo entendería. 
 
   A Fray Bartolomé le será fácil convencer a Cortés, porque el capitán respeta mucho lo que él le dice -pensó el tlatoani. 
 
   Ixtlilxóchitl sabía que, aun cuando encontrara algún tlamaltini, este se negaría rotundamente a ayudarle, porque además del mandato de Cuauhtemoctzin había traicionado a su hermano Coanacochtzin, pero, más grave aún, los tlamaltinime odiaban a los españoles desde que permitieron a los tlaxcaltecas quemar el palacio de Nezahualpilli con el acervo cultural más importante del Anáhuac; miles de valiosos códices antiguos de los olmecas, mayas, mixtecos, zapotecos, incas y toltecas fueron reducidos a cenizas en poco tiempo. Fue cuando Coanacochtzin salió corriendo a Tenochtitlán para unirse a Cuauhtemoctzin porque formaba parte del consejo de la Triple Alianza. Por causa de ese incendio todos los tlamaltinime de Mesoamérica detestaron a Ixtlilxóchitl, a los tlaxcaltecas y a los conquistadores; razón de más para guardar silencio... no nos dirán nada. 
 
   Los tres tetzcucanos amigos de Ixtlilxóchitl eran del todo ignorantes; no podía enviarlos sin saber lo que decía el códice. Dedujo que el supuesto mensajero a quien Chimaltécatl capturó debía forzosamente ser el guardián del Nahui Ollin nombrado por el Cihuacóatl Tlacotzin, de otra forma no tendría por qué tenerlo; y obligadamente debía poseer los conocimientos suficientes para explicarlo, a menos que fuera un diestro guerrero. Si el guardián tenía el conocimiento suficiente, lo enviaría con sus amigos para convencer al fraile de las bondades de su sabiduría; con el tiempo ellos aprenderían a descifrar el códice con las enseñanzas que les diera su custodio, si se negaba, lo mataría de una forma muy desagradable. 
 
   Inquieto con sus pensamientos, Ixtlilxóchitl ordenó que entrara Tizoc, pero al verlo se desilusionó por completo; ese joven no tenía edad para ser un hombre de conocimiento, a las vistas tampoco era un guerrero que pudiera defender prenda alguna en custodia; efectivamente era solo el mensajero que había dicho ser, nunca hubieran nombrado como custodio de la prenda más valiosa del Anáhuac a un muchacho débil y flaco como ese. 
 
   -¿Quién eres? ¿Qué hacías con este códice? ¿Quién te envió? ¿Cuál es el mensaje que portas? -Preguntó de un solo golpe el decepcionado Ixtlilxóchitl, pensando que a lo mejor a través del mensajero diera con el verdadero guardián del códice, porque forzosamente debía de haber uno. La presencia de Tizoc no solo lo decepcionó sino que le dio mucho coraje; ya no podría demostrarle a Cortés que le estaba diciendo la verdad. Todavía se sentía dolido por las risas y la burla que le había hecho el español tachándolo de idólatra, pagano e ignorante haciéndolo sentirse ridículo. Nunca nadie había osado burlarse de él en esa forma que siguiera vivo. 
 
   Tizoc se quedó sin responder, no comprendía por qué lo habían llamado si ya tenían el códice en su poder, ¿qué más querían? Después de un largo e incómodo silencio, Ixtlilxóchitl se retiró muy molesto a un taburete alejado del grupo, indignado además porque el insolente muchacho no respondió a ninguna de sus preguntas. 
 
   -Será mejor enviarlo de regreso con Chimaltécatl a que le corten la lengua para que su silencio sea para siempre -ordenó Ixtlilxóchitl indiferente volteando la cara hacia el lado contrario para evitar verlo. 
 
   -¿Cuál era el mensaje para Chimaltécatl muchacho? -Preguntó con curiosidad uno de los nobles. 
 
   -No hay tal mensaje señor, eso lo inventé porque en ese momento temí por mi vida y la de mi amigo, intentaba engañar a Chimaltécatl… pero no me recibió.
 
   -¿Qué hacían allí?
 
   -Solo pasábamos rumbo a Malinalco, allí está mi familia.  
 
   Tizoc intentó hacerlos creer que era oriundo de Malinalco, pero por la actitud de Ixtlilxóchitl se dio cuenta de que no tenía salida, lo iban a devolver con sus captores, solo estaban curiosos por conocer el supuesto mensaje. Le daba terror que le regresaran con los matlatzincas porque vengarían la muerte de su compañero dándole mucho sufrimiento. Los tetzcucanos no le tenían coraje, le convenía quedarse como prisionero de ellos.   
 
   -Entonces, dinos ¿qué hacías con el códice? ¿A quién se lo robaste?
 
   Tizoc guardó silencio nuevamente, miraba al suelo y sudaba, si confirmaba que lo había robado era posible que quisieran enjuiciarlo ellos mismos y no lo devolverían con los matlatzincas, pero de todos modos moriría… no sabía qué responder. Ixtlilxóchitl seguía sin voltear, estaba dejando que su amigo condujera el interrogatorio, porque era más paciente que él; de ser por él, ya lo hubiera enviado a torturar para sacarle la verdad sin tantos preámbulos. 
 
   -Si no quieres morir con dolor intenso tendrás que decirme quién era el guardián de este códice y dónde lo podemos encontrar -le dijo el noble que lo interrogaba-. Sus conocimientos pueden sernos útiles, tú no nos importas, a ti te liberaríamos de inmediato si colaboras. 
 
   Tizoc empezó a comprender, lo que deseaban era aprovechar la posesión de Nahui Ollin para hacerse del conocimiento secreto. Después del mandato de Cuauhtemoctzin solo los traidores estaban dispuestos a mostrar la sabiduría de sus ancestros a los conquistadores.
 
   Necesitan encontrar un maestro que les enseñe a usar el códice, alguien que esté al tanto de los cálculos y la geometría de la Trenza del Tiempo, eso es lo que ellos quieren -reflexionó Tizoc.  
 
    -¡Basta! ¡Guardias, llévenlo con su comandante para que le confiese todo! -Vociferó Ixtlilxóchitl desesperado ante el silencio de Tizoc. 
 
   Tizoc se irguió, levantó la cara y con voz clara enfrentó a los señores que le cuestionaban. 
 
   -¡Soy tolteca como ustedes! Mi nombre es Tizoctzin Acolmiztli, mi padre fue Tepehuatzin, primo de nuestro tlatoani Cuauhtemoctzin, soy nieto de nuestro rememorado tlatoani Tizoctzin Chalchiuhtlatona. Nuestro querido y bien amado Cihuacóatl Tlacotzin me nombró guardián de Nahui Ollin… por eso lo llevaba conmigo. 
 
   Quedaron estupefactos con la declaración del joven Tizoc, no obstante Ixtlilxóchitl no se movió ni un pelo, tampoco volteó la cara para verlo; pero fingía, en realidad estaba asombrado, no esperaba la repentina presentación, sobre todo porque la alcurnia del muchacho era avasalladora. 
 
   -Pero tú eres muy joven para ese encargo, ni siquiera estás preparado para comprender el códice -le dijo el noble de mayor edad, con una sonrisa sarcástica-. Tan solo eres un custodio, débil e ignorante.
 
   Todos rieron, menos Ixtlilxóchitl, que solo negaba con la cabeza renegando de su mala suerte. 
 
   -Eso es precisamente lo que previó Tlacotzin, nadie iba a pensar que un joven como yo podría ser el guardián de tan preciado tesoro, ese simple hecho facilitaría mi misión. Los que quisieran buscar las enseñanzas del conocimiento, como ustedes, lo harían entre los tlamaltinime o ministros reconocidos, o cuando menos con los tlacuilos (artistas que hacían los códices); pero nunca se fijarían en un joven del Calmecac; además, me he convertido en un macehual ordinario para crear mayor desconcierto.  
 
   Tizoc despertaba de su letargo, reconocía en este suceso la oportunidad para salvarse; sabía que se estaba jugando la vida, a como diera lugar tenía que encontrar una salida aprovechando la ignorancia de esos nobles. Si lo devolvían con los matlatzincas estaría perdido nuevamente, debía de liberarse a toda costa para poder tener la oportunidad de rescatar el códice después. 
 
   -Entonces no nos sirves… que se lo lleven -dijo el primero que lo había interrogado.
 
   -Por mi linaje fui preparado en el conocimiento de Nahui Ollin desde pequeño, antes de cumplir los veinticuatro tonalpohuallis -diecisiete años y medio- resolví el acertijo del águila y la serpiente -recordó lo que le habían contado de Cuauhtemoctzin-; por esa hazaña se me preparaba para tlamaltini. Un tiempo después me fue revelado el secreto de la Trenza del Tiempo... Los pliegos del códice no contienen las explicaciones para encontrarla, solamente hacen referencia a los fundamentos y a las pautas del diseño a utilizar, pero yo si sé cómo se calcula. 
 
   Dicho de esta forma, comprendieron que ni teniendo el códice, ellos podrían encontrar el secreto de la Trenza del Tiempo, Tizoc se había hecho imprescindible ante los ojos de los tetzcucanos.  
 
   Eso sí los sorprendió, el acertijo del águila y la serpiente de Nahui Ollin se había convertido en una leyenda meshica desde que fueran guiados por su líder Huitzilopochtli, cuando los meshicas junto con los tlaltelolcas eran llamados aztecas por venir de Aztlán. Mucho después, cuando los tecpanecas les permitieron habitar la inhóspita isla del lago de Tetzcuco, su líder Tenoch vio el águila comerse una serpiente, desde entonces nombraron a la isla Tenochtitlán -la tierra de tenoch- en su honor. Decían que más bien Tenoch comprendió el acertijo de Nahui Ollin y por eso tuvo acceso al conocimiento; la solución al acertijo significaba obtener el grado de sabiduría necesaria para poder comprender la Trenza del Tiempo. Tizoc no conocía la solución, pero eso fue lo que se le ocurrió decir para poder salvarse. 
 
   -Tu vida depende de que estés diciendo la verdad, tendrás que comprobarlo en este mismo momento. 
 
   Por su ascendencia, Tizoc había sido iniciado en la lectura básica de la simbología y la cuenta calendárica en mayor grado que sus compañeros del Calmecac, pero nunca a los extremos de conocimiento que les había dicho; pero su situación era desesperada, tenía que convencerlos que él era quien podría enseñarles los secretos de Nahui Ollin; después vería la forma de escapar junto con el códice. 
 
   Pidió que desamarraran sus manos, se acercó a ellos caminando con pasos cortos por la soga que le sujetaba los pies; todos reaccionaron con un gesto de desagrado cuando les llegó su nauseabundo olor, se hincó sentándose sobre sus talones con el códice frente a él. Ixtlilxóchitl no se dignaba voltear, comía la fruta de un platón de madera que tenía a su alcance, aún no creía lo que ese muchacho decía, por lo que, fastidiado, seguía ignorándolo. 
 
   -Por favor, necesito tomar un poco de agua -suplicó Tizoc. 
 
   La vista de la fruta le había recordado su intensa sed y el hambre que sentía; tenía la boca pastosa y apetecía el agua como nunca. Le dieron a beber de una jícara unos sorbos para que se recuperara, sintió cómo la humedad lo inundaba por dentro, como cuando el agua mojaba los terrones secos del suelo al caer la primera lluvia. 
 
   Tizoc esperaba que los nobles tetzcucanos desconocieran del todo el diseño de Nahui Ollin, porque les sería fácil descubrir sus pocos conocimientos. 
 
   -Tienen que entender que el proceso de comprensión y enseñanza es muy largo, solo les voy a demostrar que estoy preparado para su lectura. 
 
   Los tres nobles se habían colocado frente a él tapándose la nariz con la tilma, asintieron sumisos como niños frente a su maestro. Tizoc desplegó el códice en la hoja que solo mostraba el rostro central del diseño, a su alrededor había símbolos y expresiones geométricas ininteligibles para estos tetzcucanos. 
 
   -Sabemos que el centro de un círculo constituye el punto de inicio -les dijo Tizoc-, por lo que empezaremos la explicación con el rostro del centro de Nahui Ollin. Este personaje es Xiuhtecuhtli, el señor del tiempo, el que carga las dos cuentas de años.
 
    [image: ]Fíjense como nos está hablando, por eso tiene la boca abierta; la lengua revela el significado de los códigos, en la lengua está el lenguaje con el que expresará sus explicaciones; la cuenta de unidades y la combinación de colores serán sus palabras; y el acomodo de las figuras son su voz. 
 
   Ixtlilxóchitl, incrédulo todavía, volteaba el cuello con actitud indiferente para verlos solamente de reojo, en tanto se metía a la boca un dulce de amaranto con miel. 
 
   -Xiuhtecuhtli quiere comunicarnos las instrucciones de su lectura. Pero, para eso, es necesario conocer los significados de los dibujos.
 
   -¿Qué quieres decir con eso de los significados? 
 
   -Es el sentido que le fue dado a ciertos dibujos, por ejemplo: los dientes y colmillos siempre representan a los signos de los días; la vista de perfil de un signo señala la dirección hacia donde debe desplazarse; el color verde significa el final de un proceso, un resultado que se obtiene combinando el amarillo con el azul, por lo que esta pauta también nos indica la secuencia de la lectura. Sabemos que el tiempo es concéntrico, siempre transcurre del centro hacia afuera como en una espiral o como en una pirámide vista desde arriba, por eso las pirámides se interpretan de arriba hacia abajo. Éstas son solo algunas de las pautas que hay que aprender para entender el códice. Pero la principal que debemos saber, es que el color rojo representa al tiempo. 
 
   Ixtlilxóchitl ya estaba casi encima de todos, escuchando absorto lo que el joven meshica explicaba. La concentración de Tizoc era total, inclusive recordaba las inflexiones de voz de su maestro Cacámatl cuando le exponía lo que ahora él decía. 
 
   -¿Qué dice Tecpatl, la lengua? ¿Cuál es ese lenguaje? -Apremió uno de los nobles. 
 
   -La boca tiene veinte dientes que representan los veinte signos día que conocemos. En la lengua vemos tres colmillos pegados a cuatro dientes, así que, juntos, nos dan siete valores blancos que están sobre amarillo, por lo que dice: ‘siete amarillos’. Por debajo de las dos circunferencias concéntricas sobre la lengua observamos una nube con seis volutas azules, con lo que nos dice ‘seis azules’. Siete amarillos agregados a seis azules hacen trece verdes, que son la primera incógnita a encontrar. 
 
   -¿En dónde están esos trece verdes?
 
   -Aquí, en el rostro mismo.
 
   -Y ¿por qué la nube azul está sobre los dos círculos? 
 
   -El dibujo concéntrico es geométrico y corresponde al diseño central de Nahui Ollin, el círculo pequeño representa el centro en donde está el rostro y el círculo mayor forma el espacio de la circunferencia externa en donde están los signos, la concéntrica enmarca al signo Ollin con sus cuatro Soles y las garras Tecpatl a los costados que están mordiendo unas lenguas. Eso significa que los valores azules deben colocarse justo en la misma posición sobre el signo Ollin para poder leer lo que sigue. 
 
   Tizoc conocía la lectura inicial del códice, conocimientos preliminares, pero suficientes para demostrarles que efectivamente tenía la capacidad de entenderlo. Después de un buen tiempo de explicaciones entrecortadas por intentar exponerles un panorama más amplio, Ixtlilxóchitl determinó que era suficiente demostración, estaba conforme con la erudición de Tizoc; su optimismo había regresado y se sentía muy contento porque imaginaba que en cuanto lo entendiera Cortés se lo iba a agradecer por siempre, entonces él se reiría de su amigo español. 
 
   -Ahora escúchame, meshica -le dijo Ixtlilxóchitl muy serio-, si deseas conservar la vida y disponer de Nahui Ollin para enseñar a quienes nosotros te indiquemos, deberás renegar de tu encargo como guardián. No puedes serlo más porque ahora me pertenece este códice, yo mismo seré quien lo custodie de ahora en adelante. Y como su dueño legítimo, puedo disponer de él como me plazca. 
 
   -Sí, señor, haré lo que usted me ordene… quería saber… si…
 
   -¿Deseas decir algo? 
 
   -Sí, señor… sé que no estoy en posición de apelar a su generosidad y misericordia, pero a mi amigo Apanécatl seguramente lo van a matar antes de que finalice el día… y… 
 
   -Eso es algo que no puedo hacer, Tizoctzin -le interrumpió Ixtlilxóchitl-, él es prisionero de Chimaltécatl y al parecer ha ofendido la dignidad de algunos guerreros matlatzincas, según me contaron. Deberá aceptar su suerte, la tuya por el momento es la de sobrevivir, no la estires para ver hasta dónde llega. 
 
   Ixtlilxóchitl guardó el códice en su envoltorio de piel de venado dándoselo a Tizoc en señal de buena voluntad. A sus otros tres emisarios les entregó un códice Tonalpohualli, el calendario de la cuenta de doscientos sesenta días con las representaciones de las fuerzas y energías presentes en cada día, para que el fraile viera que era mucho lo que deseaban mostrarle, tenía que darles tiempo suficiente para hacerlo. Tal vez fuesen necesarios muchos días de complicadas explicaciones.  
 
    -Ya es tarde, mañana amaneciendo se van a ver al fray Bartolomé ese -les dijo Ixtlilxóchitl-. No lo mando llamar porque sería una descortesía, yo no voy porque sería sobajar mi rango de mayordomo conferido por el propio Cortés. Pero díganle que van de mi parte, demuéstrenle las virtudes de la sabiduría de nuestros ancestros, que le quede claro que se requiere mucho tiempo para conocer todo eso. 
 
   ¡Despierten la curiosidad por la adivinación! -les dijo entusiasmado-. Y sigan sus pláticas con atención cuando empiece a hablar de un tal ‘dios’ que clavó su propia gente a unos palos, hagan como si le entendieran; tal vez les relate sus excéntricas leyendas y cuentos, muéstrense interesados para que no los rechace, pero sobre todo, no se vayan a reír porque él lo vería como una falta muy grave. 
 
   A Tizoc le quitaron el códice al salir del recinto, unos guardias lo llevaron a la parte de la casa en donde vivían los esclavos, tamemes y la servidumbre menor para que se diera un baño y durmiera esa noche. Un esclavo le limpió las dos heridas de la cabeza y le curó el cuello con ungüento de cebo de tejón. Lo encerraron en una pequeña troje de madera en donde almacenaban granos de maíz, le dieron tres tortillas secas que se le hicieron un manjar y un bule con agua. En situaciones normales soportaba ayunos hasta de varios días, pero el sol, la larga caminata, los golpes, la tensión de ser prisionero y las tortillas que le hicieron funcionar su aparato digestivo, le habían despertado un apetito feroz. Como las ratas, logró desgranar una mazorca a mordidas, masticó los duros granos hasta que pudo deshacerlos, eso mitigó del todo su hambre; el poder energético de Cinteótl, el personaje mitológico del maíz, le alimentó esa noche. 
 
   Al siguiente día muy temprano, Tizoc se sentía mucho mejor; el alimento que le dieron al levantarse, el sueño y el baño le habían reanimado sobremanera. Le proporcionaron ropa limpia de algodón fino: la tilma era una capa larga con adornos tetzcucanos de grecas azules y amarillas en los bordes, las faldas del taparrabos estaban bordada con los mismos dibujos que la tilma, un ceñidor ancho bermellón le cubría las asentaderas, los cacles nuevos y las espinilleras eran de piel de venado con una mariposa bordada al frente, portaba un ajustado tocado con tres jades y un prendedor de oro con la figura de una pequeña serpiente, algunas plumas de color marrón lo señalaban como iniciado. El remate del tocado que siempre colgaba por la espalda, lo colocaron discretamente sobre su cuello para esconder las magulladuras que tenía a piel viva. Los nobles iban ataviados pomposamente como sabios tlamaltinime, con divisas de un rango de conocimiento que no poseían.  
 
   Los tres tetzcucanos y Tizoc caminaron hacia el sur de Coyohuacan hasta donde estaba aposentado el fraile. El noble que lo interrogara primero iba delante, era el más corpulento, a sus espaldas venía Tizoc, a los costados, escoltándolo, caminaban los otros dos señores. Le habían conminado a colaborar con ellos pacíficamente, pero también lo amenazaron de muerte si no lo hacía, habían sido advertidos de su peligrosidad debido al evento con los matlatzincas en el baldío, por lo que dos de ellos iban orgullosamente armados con puñales de acero que Cortés le había obsequiado a Ixtlilxóchitl. 
 
   El personaje que iba al frente haría las presentaciones, después de casi un año de convivir con los españoles había aprendido algo de castellano y consideraba que ya se daba a entender; se harían pasar por sabios de grado Quetzalcóatl, que era el rango más alto de conocimiento; fingirían estar al tanto de todo lo que Tizoc expusiera. Pensaban decirle al fraile que era su costumbre que un iniciado hiciera las explicaciones. 
 
   Al llegar al sitio donde se hospedaba fray Bartolomé, encontraron que la entrada estaba flanqueada por soldados españoles; de mala gana uno de ellos entró a la casa para informar de los altivos personajes y sus intenciones, pero el fraile no los quiso recibir. Despidieron a los tetzcucanos con cajas destempladas pero estos se quedaron impasibles, en espera, sin comprender qué sucedía. 
 
   Los soldados les pidieron que se retiraran, que no molestaran ni insistieran más. Cuando el tetzcucano que iba al frente por fin comprendió lo que le decían, se encolerizó, de inmediato se lo hizo saber a los nobles que le acompañaban, quienes enfurecieron porque no estaban acostumbrados a esos tratos, consideraban que Ixtlilxóchitl estaba muy por encima de estos soldados irrespetuosos e inclusive del ridículo frailecito que no deseaba recibirlos. 
 
   -¡Exigimos que se nos reciba! -dijo el tetzcucano en un pésimo español-. Traemos importantes conocimientos que mostrar. ¡Quiénes se creen ustedes, lacayos ignorantes! ¡A nosotros no pueden negarnos la entrada! 
 
   -¡Márchense y no nos enfaden más, o les suelto a los perros! - soltó el oficial de guardia, sin entender del todo lo que ese indio elegante le decía pero que se dirigía a él colérico y en tono grosero. 
 
   Con un desplante de soberbia inusitado, el noble amenazó a los soldados y tocó con su vibrante mano al que lo despedía. El oficial, que era un hombre de pocas pulgas, ordenó que soltaran a los perros que tenía amarrados dentro del patio, los azuzó contra de ellos haciéndose a un lado; cinco enormes lebreles salieron enfurecidos contra Tizoc y sus acompañantes. No tuvieron tiempo ni de correr. Dos de las fieras se fueron sobre el primer tetzcucano, que en vano intentó sacar el puñal de acero cuando ya tenía a uno colgado de su garganta y el otro mordía sus partes íntimas; otros dos tumbaron al suelo al personaje que estaba sobre el costado derecho de Tizoc, uno le desgarraba las pantorrillas para que no se levantara mientras que el otro buscaba afanosamente el rostro destrozándole los dedos de las manos con las que se lo cubría; Tizoc, asustado, se quedó completamente inmóvil abrazándose al Nahui Ollin. El otro perro se había ido sobre el noble que tenía a su lado izquierdo, que en cuanto pudo arrodillarlo tirando de su taparrabo, le cegó la vida hincándole los colmillos en el cuello. Los despedazaron en minutos. 
 
   Un testigo indígena relataría después: “Y a tres sabios de Ehécatl (Quetzalcóatl), de origen tetzcucano, los comieron los perros. No más, ellos vinieron a entregarse. Nadie los trajo. No más venían trayendo sus papeles con pinturas. Eran cuatro, uno huyó: solo tres fueron alcanzados, allá en Coyoacán.” (Visión de los Vencidos)
 
   Solo uno escapó... Tizoc. 
 
    
 
    
 
    
 
   La angustia de Xochitl
 
   Malinalco y sus alrededores era un lugar seguro para sus pobladores desde que hicieran las paces con los conquistadores españoles. Sus antiguas raíces tarascas les unían con los temidos ejércitos de Michoacán que habitaban al oeste del valle matlatzinca; razón por la cual Chimaltécatl respetaba la demarcación malinalca porque no deseaba tener problemas con los aguerridos vecinos, a quienes ni los ejércitos meshicas pudieron dominar en su mejor momento. 
 
   Cozcacuauhtli estaba pasando por un tiempo de tranquilidad y regocijo; vivía en paz, era gran amigo de los poderosos matlatzincas y sus negocios prometían fructificar como el maíz en una buena temporada de lluvias. A su mujer y a su hijo fallecidos los extrañaba sobremanera, pero habían quedado atrás en el Sol de sus ancestros, ahora empezaba un nuevo Sol. Ese día en especial se sentía eufórico porque, después de muchos años sin alteraciones sentimentales, se le había despertado el emocionante desasosiego que solo una bella mujer podía desatar en él. De tanto pensar en Xochitl se sentía joven e inquieto nuevamente; le emocionaba sobre manera ver sus sonrientes ojos almendrados en su fino rostro angulado, le encantaba verle el pelo recogido hacía atrás recién lavado; cuando se encontraban, ella le mostraba su natural y amable sonrisa; y le volvía loco ver cómo su trasero se batía firme y redondo bajo al huipil cuando lavaba las jícaras de barro en la pileta. Indudablemente, Xochitl rehabilitaba su ardiente espíritu perdido. 
 
   Todos los días, después de su almuerzo, merodeaba casualmente por donde ella se encontraba; ese acecho diario alimentaba sus crecientes sentimientos y emociones. Al advertirla, su libido sentía tal conmoción que algunas veces apretaba las manos juntas contra su pecho, levantaba la cara al cielo sonriendo y cerraba los ojos; la imaginaba desnuda entre sus gordos y prietos brazos, entonces le faltaba el aire, que compensaba con algunos jadeos. Cuando Xochitl llegaba a darse cuenta de estos desfiguros, pensaba que el infortunado se iba a enfermar porque parecía como si el frío se le metía de repente hasta los huesos. 
 
   Xochitl, por su lado, se hallaba tristísima; sentía un gran desconsuelo al creer que Tizoc había muerto. Sin importarle su abatimiento, su instinto de supervivencia le impulsaba a demostrar que podía ser útil; no tenía otro sitio a dónde acudir, por lo que, desde hacía varios días, ayudaba en los quehaceres de la mansión del pochteca de la forma más servicial posible. A pesar de su profundo dolor, mantenía una atenta sonrisa con la que intentaba granjearse la buena voluntad de todos. La casa marchaba bajo las órdenes de una mujer madura y robusta llamada Olinia, a quien le gustaba dar de golpes con un bastón de caña cuando se encolerizaba. Olinia había sido concubina de Cozcacuauhtli cuando era joven; después, con el tiempo, y a la muerte de su esposa, había llegado a ser responsable del funcionamiento de la casa; principalmente de la cocina y de la limpieza de las áreas importantes que el patricio utilizaba. 
 
   Olinia envidiaba la belleza y juventud de Xochitl, pero sobre todo le disgustaba sobremanera el modo en que Cozcacuauhtli, el ’prieto’, la veía y le sonreía aun frente a ella… era inconcebiblemente descarado. Xochitl debía barrer las estancias de la residencia que más utilizaba Cozcacuauhtli, como las habitaciones para invitados y el amplio salón de audiencias, que salía a un jardín interior con representaciones en piedra de los personajes mitológicos preferidos del pochteca, en donde siempre tenía ofrendas para Yacatecutli, el personaje que representaba las virtudes y atributos con los que se identificaban los comerciantes. 
 
   Después de que Xochitl realizara los quehaceres de la casa del patrón, Olinia se aprovechaba para desquitar su celoso coraje dándole las tareas más pesadas de la casa; le había reservado a Xochitl la faena diaria de moler en el metate el maíz cocido para hacer la masa con la que debía tortear todas las tortillas para los convidados de la casa y la servidumbre en general, sin ayuda alguna; eso representaba un arduo trabajo de varias horas frente a un comal caliente que debía alimentar continuamente de leños; al atardecer, lavaba todas las ollas, cazuelas y recipientes de la cocina que se hubiesen utilizado; y en la noche, debía preparar el nixtamal (cocido de granos de maíz)  para hacer la masa del día siguiente. Para poder irse a dormir, Xochitl se las ingeniaba dejando sobre las brasas un leño grueso que se quemaba poco a poco durante toda la noche sin hacer lumbre, antes de tapar la olla con el maíz, le soplaba hasta por cuatro veces para que la esencia de los granos no huyera con el calor, tal y como le había enseñado su abuela; ¡funcionaba! porque el grano del maíz amanecía completamente cocido y reventado. 
 
   Dentro de su ingenuidad, Xochitl no comprendía por qué Olinia la trataba de esa forma; pero no tenía escapatoria, ni sitio a dónde dirigirse, ni conocía a nadie fuera de esa casa, así que, entre su tristeza y sus miedos, aceptaba su penoso destino. 
 
   Durante casi todo el día Cozcacuauhtli estaba ocupado atendiendo gente que acudía a verlo para cerrar tratos de trueques, recoger o llevarle mercancías. Pero cuando veía pasar a Xochitl cerca de donde estaba, sentía como si un conejo brincara de su estomago al pecho; no solo era bella, sus modos eran amables, dóciles, la sonrisa, ¡esa sonrisa que desplegaba! apuntaba a ser una compañera muy cariñosa. 
 
   Después de unos días, se animó a hablarle para solidarizarse con ella en su duelo; le dijo que ahora que era viuda, él la protegería junto con los niños como quedara con Tizoc. Evitó hacerle preguntas que pudieran incomodarle, no obstante que tuviese sus dudas porque había ciertas cosas que no encajaban bien con la historia de la pareja. La costumbre era que una mujer casada como él la suponía, normalmente se quedaba en la casa del esposo y guardaba luto hasta por un año, después podía contraer nupcias con alguno de sus cuñados que viviera en la misma casa o con otro pariente cercano al difunto cónyuge. 
 
   En este caso, la única casa disponible era la suya, razón por la cual él tendría que esperar un año para conquistarla, de todas formas no deseaba precipitarse. Inclusive, pensó, que ni falta que le hacía. No obstante de su impotencia, Xochitl despertaba en él emociones ya olvidadas hacía unos años; dentro de su vanidad de mandamás, ella representaba un bello triunfo más en su larga vida. El ‘prieto’ con esa mujer a su lado causaría mucha envidia, inclusive daría una imagen de varón completo frente a los demás.
 
   A Olinia, la presencia de Xochitl le había roto la armonía con la que vivía. La aborrecía, sobre todo porque Cozcacuauhtli se había vuelto más hosco e indiferente con ella desde su llegada. Los niños no le agradaban mucho tampoco, los había encomendado a un criado para no tener que ver con ellos, los pondrían a realizar funciones de mandaderos, a que recolectaran leña, frutos y plantas silvestres que diariamente se consumían en la cocina.  
 
   -Veo que te está gustando demasiado la niña esa que trajiste con los escuincles hace apenas tres semanas, ya ‘tas’ viejo para esas cosas prieto… además que el ololiuhqui ya no te da permiso de andarte con esas tonterías... no ves que estás perdiendo la ‘serenidá’, ya hasta ‘trais’ cara de menso, pareciera que tomaste aguamiel fermentado (pulque) -le dijo Olinia con cara de disgusto. 
 
   -Mira, Olinia, no te metas, tú no eres nadie para decirme lo que yo tenga o no tenga que hacer, te advierto, nunca más vuelvas a decir eso de mí… dejando la ‘hierba serpiente’ (ololiuhqui) me repongo y vuelvo a ser como antes… ¡’Pus’ esta! 
 
   -Te vas andar reponiendo… sí, cómo no…
 
   Olinia era una mujer de unos cuarenta años de edad, su carácter posesivo la hacía muy celosa, ella nunca quiso a otro hombre que no fuera Cozcacuauhtli, llevaba veinticuatro años viviendo en su casa; ya no lo quería, pero cuidaba que nadie interfiriera entre ellos porque era parte de su seguridad y tranquilidad. Su única realidad era el prieto, al que además le debía su libertad; había tenido una hija con él para retenerlo a su lado, le llamaron Llancué como la mujer de la primera pareja de Chicomostoc -el lugar de las siete cuevas-. El pochteca nunca pudo devolver a Olinia a su casa natal, aunque más de una vez deseó hacerlo, porque provenía de tierras muy lejanas. Después de tantos años de convivencia se soportaban, Cozcacuauhtli siempre la tomaba en cuenta porque ella era muy eficiente, ya casi nunca la buscaba para descargar las ansiedades de su entrepierna. 
 
   A los dieciséis años de edad, Olinia había sido botín de guerra de los meshicas, fue llevada a Tenochtitlán como esclava para ser vendida para el sacrificio. Pero el arduo trabajo que fue obligada a hacer desde pequeña por su madrastra, le salvó de la inminente muerte; sabía cocinar, sembrar la tierra, confeccionar prendas con la tela del algodón y hacer cuerdas con el ixtle. Así que Cozcacuauhtli la compró en uno de sus viajes al pueblo de Azcapotzalco para que ayudara en las tareas de su residencia. Lo que no sabía era que Olinia también entendía de brebajes, pócimas y venenos de hechicería, porque su madrastra había sido una bruja. Ella fue quien lo inició en el uso del ololiuhqui y fue ella también, por celos, quien causó el paulatino retiro de las otras concubinas y hasta era posible que le causara la muerte a la esposa del prieto; pero Cozcacuauhtli nunca sospechó nada, todo se lo atribuyó a la mala suerte y a las pestes que caían en ciertos tiempos. Desde que llegó a la casa de Cozcacuauhtli, Olinia dejó de ser esclava al convertirse en su concubina favorita, esa era la costumbre si pasaba a ser concubina.   
 
    Olinia usaba el bastón solo para golpear a la gente, no porque tuviera que hacerlo por debilidad o enfermedad, porque ella era una mujer grande y fuerte; y aunque mal encarada, sus facciones rectas la hacían bastante atractiva, el pelo lacio lo llevaba amarrado en la coronilla, era de nariz aguileña con puente fino, labios carnosos y ojos muy negros. De joven había sido bastante bonita, pero, sobre todo, muy sensual. Ahora, sus sonrientes ojos de juventud solo veían de modo inquisidor e implacable a todos los que estaban a su servicio. Pero en los últimos días se le había descompuesto el humor; los celos y la indiferencia de Cozcacuauhtli le habían deformado el rostro y el carácter. El ceño arrugado y la boca fruncida en pie de guerra le eran rasgos bastante comunes desde que llegara Xochitl, pero el pochteca no se había dado cuenta de ese cambio hasta ese momento que le reclamaba, porque con él se había mostrado amable y considerada como siempre; quienes la sufrían era la servidumbre que debía acatar sus órdenes con enojos, golpes e insultos a cada momento.   
 
   -Llevo muchos xiuhpohuallis (años) en esta casa atendiéndote, por eso mismo te doy mi pienso prieto. Tú haz lo que quieras, al cabo que es tu vida… solo recuerda que esa escuincla es viuda, ella debe guardar el luto hasta que el sol regrese a donde estuvo cuando murió el difunto.  
 
   A Olinia le constaba que Xochitl no había estado casada con Tizoc, inclusive sabía que aún era virgen porque ella misma se lo había contado entre las lágrimas de su dolor; se lo dijo porque, dentro de la inmensa desolación que sentía cuando se enteró que Tizoc había muerto, le atormentaba haber perdido a su gran amor sin haberse entregado a él como su consorte. Le contó cómo la salvó a ella y a los niños en el lago; pero Olinia la convenció de no revelar nada de eso porque su supuesto matrimonio la protegería de cualquier mala intención de cualquiera, empezando por Cozcacuauhtli. Le aseguró que le guardaría el secreto; después, en privado, amenazó a Mixquicóatl con golpearlo hasta la muerte y cocinarlo si decía algo de Xochitl y Tizoc. 
 
    
 
   En la parte media del cerro, frente a casa de Cozcacuauhtli, había un agradable claro entre tres grandes higueras desde donde se veía parte del valle de Malinalco; ese era el sitio favorito del pochteca para meditar con el ololiuhqui que todo le aconsejaba. Al siguiente día de hablar con Olinia subió a encontrarse con sus cavilaciones, llevaba la masilla de trece semillas de ololiuhqui machacadas y remojadas en una bolsita de piel de serpiente; además, se había abstenido de tomar alimento para que el efecto fuera más intenso y duradero. 
 
   Desde que el pochteca llegara a Malinalco, se le acumularon algunas dudas en su cabeza, entre ellas deseaba saber cómo sería su porvenir ahora que los conquistadores de tierras desconocidas eran los dueños y señores. Se daba cuenta de que los valores cambiarían radicalmente, el oro pasaría a ser lo más valioso; las tierras y la mano de obra tal vez le seguirían; y esa nueva religión de mártires e historietas posiblemente sería lo tercero en importancia porque, al parecer, forzarían a la gente a aceptarla. Por experiencia sabía que cada pueblo dominante establecía siempre sus propias creencias y costumbres y esta no iba a ser la excepción. Era mucho lo que tenía que reflexionar para aprovechar que el cambio caminara a su favor, en lugar de que se pusiera en su contra.
 
   Ololiuhqui, la hierba serpiente, le revelaría todo aquello que necesitaba saber… como siempre. Esperaba que al final de sus efectos le obsequiara con un relato de sensaciones en donde vería a Xochitl acercarse cariñosa a él como si fuera real; le emocionaba desplegar toda su fantasía reprimida con esa hermosa doncella. En lo más íntimo de su ser, en esos momentos, deseaba más lo segundo que saber cómo acrecentar su fortuna. Cuando iba subiendo hacia su paraje predilecto, se topó con Mixquicóatl y Chicomácatl que venían bajando por el viejo sendero de acacias, cada uno cargaba un canasto en la espalda sostenido con la frente por una correa de petate de palma, traían hierbas para cocinar, cortezas medicinales y frutos silvestres recolectados por órdenes de Olinia. Al verlos, su inquietud palpitante por Xochitl le empujó a saber más de ella, así que los detuvo. 
 
   -Vengan acá, quiero hablar con ustedes. 
 
   -Díganos… señor -temeroso se acercó Mixquicóatl. Chicomácatl caminó atrás de su hermano con la cabeza baja y mordiendo nervioso la punta de un trapo que llevaba anudado al cuello.  
 
   -Quiero que me cuenten de su familia, díganme cómo es que llegaron hasta Xalatlauhco con Tizoc y Apanécatl para verme. A Tizoc le hubiera gustado que ustedes se sinceraran conmigo, porque hasta ahora los he ayudado como él me lo pidió.   
 
   -Sí señor, lo que usted diga, pero ¿qué es ‘sinceraran’? 
 
   -Decir la verdad, solamente lo que es cierto… ¿comprendes?
 
   -’Pus’ sí...
 
   -Dime. ¿De quién son parientes ustedes, de Xochitl o del muertito Tizoc? Porque no son sus hijos, pero venían con ellos. 
 
   -Bueno, pues usted verá… de ninguno de los dos..., este… ‘pus’… -asustado Mixquicóatl dudó en responder, recordando la amenaza de Olinia. 
 
   -Eso es lo que quiero saber, creí que eran familiares de alguno de ellos. Porque Tizoc dijo que estaban a su cargo. 
 
   -La ‘verdá’ es que nos salvaron del agua… ahí ‘mesmo’ donde se murió mi ‘má’… ellos nos recogieron… y este menso ya mero ‘seoga’ -dijo Mixquicóatl dándole un empujón con la cadera a Chicomácatl que se había puesto a su lado. 
 
   -Quiero saber si ellos eran marido y mujer… tú debes de saberlo o te diste cuenta de eso. 
 
   Mixquicóatl, dándole una patada a Chicomácatl, le dijo: Tú sácate de aquí, ándale vete pa’ la casa que al cabo ni hablas. 
 
   Mixquicóatl era muy ambicioso a sus doce años de edad, prefirió no tener a su hermano cerca quitándole la atención del pochteca. No sabía por qué su hermano no quería hablar, pero era mejor que no escuchara nada de lo que el principal le hiciera revelar. Mixquicóatl deseaba ganar los favores de Cozcacuauhtli porque era un hombre rico; además, se había dado cuenta de su interés por Xochitl, sobre todo por como la veía cuando Olinia no estaba presente. 
 
   Chicomácatl, en silencio, se fue cabizbajo cargando su canasto, le tenía mucho miedo a su hermano, le obedecía en todo. Al ser el más pequeño, se había convertido en el consentido de su madre sucediendo a Mixquicóatl en todas las atenciones, después había enviado a Mixquicóatl a vivir con sus abuelos por temor a que le hiciera algo al menor, por eso Mixquicóatl odiaba al entremetido. Ahora sin su madre que lo protegiera, Chicomácatl era maltratado continuamente por su hermano. 
 
   -Ya no habla, pero aquí solo estorba, señor -dijo justificando su acto. Cozcacuauhtli comprendió que el niño estaba dispuesto a decirle lo que deseaba saber.
 
   -Vamos a sentarnos ahí en esas rocas para que me cuentes lo que sabes.
 
   Mixquicóatl no era ningún tonto, haber vivido lejos de su familia, mal criado y desarrollado prácticamente en la calle, le hacían comprender del todo que estaba a punto de traicionar a Xochitl, eso lo ponía muy nervioso; sabía que al ser Xochitl una mujer libre, Cozcacuauhtli podría hacerla su concubina o incluso venderla como esclava, porque no había quien la reclamara o diera testimonio de lo contrario; estaba consciente que el respeto que merecía como viuda se desvanecería si él decía algo. Él mismo se encontraba en una frágil situación, no deseaba que el pochteca, en un arranque de mal humor, lo vendiera, cambiara o regalara; por lo que prefería estar en los mejores términos con él. Por otro lado, presentía que esta era su oportunidad para acercarse al rico mercader y ganarse del todo su confianza, porque además de convenirle sobremanera, dejaría de vivir con el temor a ser esclavo o entregado para el sacrificio en cualquier momento… pero solo recordar la amenaza de Olinia le hacía temblar, eso le provocaba dolor en el estómago; pero su interés era más fuerte que su miedo, al grado de revelar la condición de Xochitl que lo había salvado de la muerte. 
 
   -¿Cómo te llamas? 
 
   -Mixquicóatl 
 
   -Mira, Mixquicóatl, si quieres seguir en mi casa comiendo y durmiendo bajo techo debes de decirme lo que quiero saber, de otra forma vas a tener que irte con tu hermano hoy mismo a buscar a donde vivir, porque no me gusta tener misterios o preguntas sin responder. ¿O prefieres que te regale a los matlatzincas para que te cocinen? No le des más vueltas, quiero saber si Xochitl estaba casada con Tizoc como ellos dijeron. 
 
   -Es qué… -la mente de Mixquicóatl luchaba contra la amenaza de Olinia, pero el acto de traición era el que le laceraba el pecho. Deseaba que el pochteca lo hiciera su protegido pero la aprehensión que sentía era muy fuerte.
 
   -¿Por qué los acompañaba un guerrero? ¿Traía Tizoc oro? ¿Tú viste dónde lo escondió? -el pochteca le cambió el rumbo para aflojarlo un poco, zarandeándole los pensamientos.
 
   Mixquicóatl se rindió, sabía que no tenía salida, debía decirle la verdad y lograr que el patrón confiara en él o lo enviaría con los matlatzincas, solo esperaba que lo pudiera proteger contra Olinia. Era un hombre rico y mandaba a muchas gentes, estando con él se vivía bien, incluso mejor que en Tenochtitlán con la familia de su madre. Decidió revelarle lo que deseaba saber de Xochitl y Tizoc; fue cuando empezó a narrarle con detalle cómo su madre murió en el lago y cómo Xochitl le salvó la vida a su hermano cuando este se hundía hacia su muerte. 
 
   -Entonces se acercaron en una canoa Tizoc y Apanécatl y nos llevaron con ellos.
 
   -Así que Xochitl no venía con Tizoc en la canoa.
 
   -Creo que no. 
 
   -¿Era Tizoc el esposo de Xochitl?
 
   Mixquicóatl no respondió.
 
   -Quiero que me respondas la verdad, no me hagas enojar porque mi castigo puede ser muy fuerte. 
 
   Mixquicóatl empezó a sollozar asustado.
 
   -’Pus’ es que si le digo la ‘verdá’ Olinia me va a matar a golpes con su bastón… y me va a cocinar… me lo dijo muy enojada. 
 
   Cozcacuauhtli comprendió todo, lo estaban engañando; Xochitl era una mujer libre… ¡Puedo hacerla mi concubina de inmediato! No tiene salida, tendrá que aceptarlo. 
 
   -¿Ella te amenazó si me decías que Xochitl no estaba casada con Tizoc?
 
   -Así ‘mismito’, señor… 
 
   -¿Cómo es que lo sabes? Si no estás seguro que los viste llegar juntos.
 
   -Tizoc dijo que cuidaría a Xochitl como a una hermana, pero luego ella nos contó que iba a casarse con él. 
 
   -Cómo es eso… que los atacaron los tlaxcaltecas. ¿Por qué los siguieron? 
 
   -Apanécatl los mató a todos.
 
   - ¿Por qué los cuidaba ese guerrero?
 
   -Tizoc traía un morral que dejaron escondido en la cueva, por eso se regresaron, yo vi que lo cuidaba mucho, solamente tenía un amatl adentro… me dijeron que era un mapa de cacería. 
 
   -¡Vamos a la casa! -le interrumpió Cozcacuauhtli ya con ansiedad por hacerse de Xochitl, porque ya conocía el resto de la historia-. Y no te preocupes por Olinia, es una vieja que habla mucho, ahora me toca a mí hablar con ella y ponerla en su lugar para que no te haga nada.
 
   -Dígale que no me mate, por favor... yo haré todo lo que usted me diga…
 
   -De eso no te preocupes, desde ahora me vas a informar qué hace Xochitl, con quién habla y dónde anda. Y cuéntales a todos que ella es libre y que me los has dicho… eso me conviene que se sepa. 
 
   -Sí, señor.
 
   -¡’Onde’ andabas tú! -le preguntó Olinia a Mixquicóatl al verlo entrar con su canasto a la cocina. Chicomácatl estaba en un rincón parado esperando en silencio a su hermano. 
 
   -Nos hallamos al señor Cozcacuauhtli… y me detuvo…
 
   -¿Pa’qué? ¿Qué quería? 
 
   -Dijo que va a cuidarnos… y cosas así… 
 
   -Cuidadito y le dices que Xochitl no es ninguna casada, porque te meto la cabeza a la olla de los frijoles hirviendo. ¡Entendiste escuincle! 
 
   Cozcacuauhtli se había colocado a un lado de la entrada, así que escuchó la amenaza de Olinia a Mixquicóatl. 
 
   -¡Olinia! Tú lo sabías eh… ¡Ven para acá, malagradecida! 
 
   Cozcacuauhtli la sacó al patio a jalones y la puso en su lugar por haberle ocultado la verdad. La amenazó con ayunos y castigos si se oponía a su voluntad o urdía planes a sus espaldas, le dijo de sus intenciones con Xochitl y la recluyó en la cocina hasta nueva orden; el resto de la casa quedaría desde ahora en manos de la vieja Malina ayudada por Xochitl hasta que Olinia demostrara su solidaridad con él nuevamente. Asimismo, la instruyó para nunca molestar a Mixquicóatl, sino todo lo contrario, debía consentirle sus caprichos. 
 
   -Olinia… ¡dale a ese niño un chocolate caliente ahora mismo!, recuerda que debes tratarlo muy bien. Mándame a Xochitl al salón -dijo el pochteca en voz alta, cuando volvieron juntos la cocina, para que todos lo escucharan.
 
   Olinia estaba furiosa con Cozcacuauhtli, echaba lumbre por los ojos, la vena del cuello y de la sien estaban a punto de explotarle, sus agarrotados puños deseaban ahorcar a Mixquicóatl y a Xochitl al mismo tiempo; se sentó en un rincón de la cocina conteniendo su furia, pero a pesar de su grandísimo disgusto no podía hacer nada. De muy mala gana mandó a Malina traer a Xochitl. Y cuando quiso darle su merecido a Mixquicóatl, sin importarle, las órdenes recibidas este ya no estaba. 
 
   -Mira, escuincla -le dijo Olinia a Xochitl-, no sé que se ‘trai’ el prieto entre manos, aunque bien me lo imagino. Pero te advierto de que si tú le aceptas sus caprichos, ‘sábete’ que te la va a ver conmigo. Y ni en tus ‘piores’ sueños supones de lo que soy capaz… 
 
   -Ni me diga, ni me amenace, que yo nada tengo que ver con el prieto ese… ni me interesa. 
 
   -No seas respondona, escuincla, ‘sábete’ que tú aquí no llegas ni a esclava, en esta casa vale más una desgraciada lagartija que tú... pa’mí solo eres un gusano apestoso.
 
   -No me insulte, que yo no le he hecho nada.
 
   -¡Qué digo gusano!, eres una cucaracha asquerosa.
 
   -Usted es una vieja amargada… que no la quieren ni las moscas. 
 
   -A mi no me hablas así… a mi no… 
 
   Olinia aceleró el paso contra ella levantando su temido bastón para darle un fuerte golpe. A lo que, rápidamente, Xochitl cogió dos pedazos de petate para levantar las cazuelas calientes, apresó la olla del fuego con frijoles hirviendo y la amenazó con tirársela encima, lo que le hizo detenerse en seco.
 
   -’Pus’ no se meta conmigo, porque usted tampoco sabe de lo que yo soy capaz.
 
   -Vete niña, deja eso, el señor está esperándote en el salón  -le dijo la vieja Malina interponiéndose entre las dos.
 
   Olinia se quedó molestísima pateando el suelo, aguantándose las ganas de golpear a Xochitl, porque no quería vérselas con Cozcacuauhtli. Pero se dio cuenta de que, sus prácticas de intimidación no funcionaban más con esa niña. 
 
   En el salón, el pochteca le dijo a Xochitl lo que le había revelado Mixquicóatl respecto de su soltería. 
 
   -Eres una adolecente huérfana igual que los niños, estás sola y desamparada sin Tizoc, quien desafortunadamente ya murió. Pero no te preocupes, yo te voy a cuidar bien… hasta te voy a consentir, pero tú también lo harás conmigo… para estar iguales -le dijo el prieto sonriendo con expresión socarrona. 
 
   -¿Cómo? No entiendo eso, señor Cozcacuauhtli.
 
   -Ahora que sé que eres una mujer libre puedo decirte que aquí vas a tener todo lo que necesites, porque te voy a hacer mi niña querida, viviremos como compañeros pero sin la necesidad de casarnos, ya veré que estés muy contenta y hasta te cumpliré tus caprichos.
 
   -Yo no quiero eso, ni a usted tampoco… yo quería a Tizoc… por qué me dice eso… si me he portado ‘rebien’ aquí en su casa.  
 
   -¡Prefieres que te eche a la calle! ¡Con tus niños, que ni tuyos son! No perteneces a una familia ni a un calpulli ni a nada, podría azotarte y no habría nadie que me reclamara, no hay justicia a tu favor, ni nadie que te salve. Y aún así ¿Te opones a ser mi compañera de petate?... con lo rico que soy. 
 
   -Yo no sé… ahorita no puedo ni pensar, no entiendo qué me está pasando… y no… no quiero ser su compañera ni de nadie más. 
 
   -Mira, Xochitl, nadie sabe de ti, ni te conocen aquí, estás desperdiciando lo que muchas otras desean, conmigo vas a vivir muy bien si me complaces y me atiendes como debe ser. O de otra forma te vendo como esclava a ti con los niños y me olvido de mis antojos. 
 
   -No puede venderme, soy libre y los niños también, no puede aprovecharse así de nosotros… nada más porque somos débiles y estamos solos. 
 
   -Unas caricias no te van a hacer daño, mujer…
 
   -Usted nada más atrévase a querer agarrarme mis partes y entonces no respondo… y a la primera me le escapo.
 
   -Los niños pagarían por tu mal comportamiento.
 
   -Ahí quedará para siempre en su corazón lo que les haga cuando yo ya no esté, porque hay manchas que nunca se borran y siempre lastiman, como decía mi abuela… y a mí nunca me volverá a encontrar. 
 
   -Piensa bien lo que te conviene… antes del anochecer quiero una respuesta para saber cómo voy a disponer de ustedes. Te advierto que puedo ser muy cruel si no aceptas ser mi compañera en el petate. 
 
   Xochitl salió muy asustada y confundida, eso no se lo esperaba, ¡pus este! 
 
   Ella no deseaba vivir al lado del prieto complaciéndole sus caprichos, pero no había adonde ir, ni a quién acudir; se encontraba completamente sola en un nuevo mundo, en donde una mujer no tenía forma de protegerse, además estaba más expuesta por ser meshica; al ser hija del pueblo vencido no era nadie, no era nada. Si escapaba, ¿a dónde iría? ¿Qué peligros encontraría? Cuando menos ahí vivía cómodamente y segura, inclusive con lujos, Olinia tendría que respetarla y hasta obedecerla si aceptaba al prieto, pero todas las noches tendría que acurrucarse junto al petate de un hombre que no le gustaba ni conocía y que quién sabe qué mañas tendría. Hay Tizoc por qué te me moriste… 
 
    
 
   El encuentro 
 
   Tizoc caminó lentamente hacia atrás en cuanto sintió que estaba fuera de la visual de los perros, salió huyendo sin voltear la cara; corrió con todas sus fuerzas, sentía que los embravecidos canes lo seguían de cerca, pero no era así porque estaban entretenidos destrozando a los nobles tetzcucanos. Apurado, trepó al primer árbol que encontró y saltó por detrás de un muro escapando por los estrechos callejones que serpenteaban entre las encaladas casas del pueblo. 
 
   Después de un buen tiempo de caminar a toda prisa, sin rumbo y todavía tembloroso por la impresión recibida, se percató de que la gente lo volteaba a ver extrañada, no era común que un elegante noble tetzcucano caminara solo y agitado por esa población rural; se quitó la lujosa tilma y con ella envolvió el paquete de piel de venado que contenía el códice, la anudó como morral y se lo colgó del hombro cruzándolo por el pecho para llevar la valiosa prenda a su costado. Sin detener su paso, descosió el tocado con los dientes, tiró todas las plumas y amarró el lienzo alrededor de su cabeza cubriendo las heridas que le habían inferido el día anterior en el baldío. Conservó los tres jades y el prendedor de oro en forma de serpiente bajo un pliegue del maxtlatl, se quitó el llamativo ceñidor bermellón que llevaba como falda trasera y lo tiró atrás de un cerco, conservó los cacles nuevos de cuero y las espinilleras con la mariposa bordada al frente. 
 
   Caminaba con prisa, iba huyendo, en su mente solamente deseaba alejarse de Coyohuacan, de Tenochtitlán, de Ixtlilxóchitl, de los matlatzincas, de los españoles; andaba sin detenerse, pero no llevaba rumbo, iba como en trance; así avanzó por mucho tiempo internándose en el bosque de la montaña, hasta que al borde de un riachuelo se sentó a sollozar abrazándose al Nahui Ollin. 
 
   Después de un tiempo bebió agua, fue hasta entonces que empezó a tomar conciencia de todo lo sucedido, ¡estaba vivo y libre!... Pero su amigo Apanécatl había quedado preso, seguramente a esas horas ya estaría muerto por su culpa, si solo se hubiera quedado callado como él le había dicho, seguiría vivo. <<Antes que la vida>> recordó que le decía su amigo confirmando su compromiso de custodiar a Nahui Ollin. 
 
   ¡Oh Apanécatl, amigo! Ya no pude hacer nada por ti, al escapar de esos perros… solo pensé en huir.
 
   Su desconsuelo fue mayor al darse cuenta de que ni siquiera había reparado en su amigo prisionero. Pero no podía haber hecho nada por él. Ahora el códice era nuevamente su prioridad, debía protegerlo para no volver a perderlo, se sentía agradecido por esta segunda oportunidad; buscaría un lugar seguro en donde ocultarlo y cumpliría con su solemne promesa. Porque para los toltecas y sus iniciados la obediencia y la palabra estaban ligadas a la honra que dignificaba al ser humano, sin ello su espíritu no podía acceder al treceavo cielo llamado Tamoanchan, la cúspide, en donde se encuentran las fuerzas que todo lo crean, donde le permiten al que se ha sublimado continuar con la esencia misma de la vida después de la muerte. 
 
   Por alguna razón Tizoc supo que tenía que llegar hasta Malinalco, debía rescatar a Xochitl del involuntario abandono que el destino le había impuesto. Esperaba que estuviera bien, recordarla le reconfortaba; tenía muchas ganas de verla, de abrazarla, de decirle que la quería. Cozcacuauhtli lo comprendería todo sin remilgos una vez que se lo explicara, la promesa del tesoro seguía siendo válida, le daría más de lo que él imaginaba, ahora solo quería vivir en paz, aunque fuese pobre. Ya había pasado por demasiada violencia y sobresaltos, deseaba vivir tranquilo para resolver el secreto de la Trenza del Tiempo, por el solo gusto de hacerlo; aun cuando en el fondo se daba cuenta de que eso era un sueño. Pero necesitaba de esos sueños que lo empujaran con entusiasmo hacia el porvenir, su pasado había quedado borrado para siempre, como si nunca hubiese existido; en este momento Xochitl era el sueño más real con el que contaba, ella era lo que él anhelaba, se dio cuenta de que la amaba más de lo que imaginaba. 
 
   Seguramente Xochitl cree que la abandoné a su suerte… o que nos mataron en el camino. Pensó
 
   No podía ir por el oeste a Malinalco porque llegaría al valle matlatzinca, era bastante peligroso arriesgarse por ese rumbo, por otro lado, no conocía bien ese camino desde donde estaba. Resolvió ir por donde le era más familiar, continuaría por el sur hacia Tepuztlan, bordearía el cerro Chimalacatepec para bajar a Cuauhnáhuac por su ladera poniente, después de pasar ese pueblo se dirigiría hacia el poniente hasta Malinalco, era un buen rodeo pero no habría riesgos en el camino. Subió a los filos de la densa sierra de pinos ayacahuites, ocotes y oyameles y fijó su rumbo tomando como referencia los picos que alcanzaba a ver en el horizonte sur. 
 
   Varias horas más tarde empezó a sentir hambre y estaba rendido, los cacles nuevos le habían sacado algunas ampollas; pero sobre todo se sentía débil, no obstante debía continuar no fuera que lo vinieran siguiendo, buscaría insectos sobre la marcha y algún fruto o raíz que le alimentara. 
 
   Al salir del bosque de pináceas se encontró en una cálida cañada un nido de termitas sobre una higuera, era una enorme bola de tierra sostenida por una horqueta de dos gruesas ramas; trepó y con un palo largo que llevaba a modo de bordón lo abrió por uno de sus lados, tenía tanta hambre que las larvas blancas que cogía a puños le parecieron deliciosas. Más adelante, sobre un arroyo encontró unas flores blancas de las que comió sus pétalos, más tarde masticó la raíz de una planta trepadora que tenía un camote muy dulce que le restableció la fuerza. 
 
   Cuando su sombra se alargaba por el atardecer, distinguió el cerro Tepuztecatl no muy lejos de donde estaba, pensó que ese cerro debía ser la mitad del camino hacia Malinalco. Pronto quedaría sin luz, decidió buscar refugio para pasar la noche. Subió a una formación de grandes rocas que veían al sur, estaban calientes porque habían recibido el sol durante todo el día, decidió que ese era un buen lugar para pernoctar. En la base de una enorme roca de hasta tres veces su altura escarbó un nicho en el suelo, donde cabría en posición fetal; cortó ramas tupidas de hojas verdes y las colocó a un costado, las utilizaría para cubrirse cuando se durmiera; le hubiera gustado tener su pedernal para encender un fuego, aunque podía hacerlo sin él frotando dos palos de diferente dureza, como en alguna ocasión le había enseñado su padre, pero estaba muy cansado para intentarlo. Con la tilma encima se sentó recargado en la gran roca junto a su hoyo para dormir, sacó el códice y lo puso sobre sus rodillas para darle una larga ojeada bajo la penumbra del crepúsculo. Se sentía contento de tenerlo nuevamente a salvo. 
 
   Después de un largo tiempo de analizar el códice, se vio obligado a inclinarlo para que recibiera la poca luz que la luna reflejaba. Un cuervo, en lo alto de la roca sobre la que se recargaba, observaba curioso los pliegos con figuras en colores por encima de su hombro. Tizoc lo presintió y volteó rápidamente hacia arriba, el ave dio un fuerte graznido y salió volando; eso lo incomodó sobre manera porque los cuervos generalmente eran un mal presagio y él ya tenía suficientes problemas como para que se le complicara más la existencia. 
 
   Se acostó en el hueco para menguar el frío de la noche, en ese momento recapituló su vida desde la niñez. Cuando se estaba quedando dormido escuchó el zarandeado de algunos arbustos y el correteo de un armadillo asustado sobre hojas secas; sin darle importancia cerró los ojos, pero unos momentos después, a la distancia de un tiro de honda, alcanzó a escuchar cautelosas pisadas de un animal pesado que pasaban frente a él y que lentamente se alejaban; se puso atento tratando de observar cualquier movimiento, la luz de la luna le dejaba ver muy poco entre los troncos del bosque… volvió a escuchar los pasos pesados y lentos, pero esta vez regresaban; distinguió una sombra que se movía sigilosa, por el tamaño le pareció un jaguar… océlotl el jaguar me ha olfateado y viene por mí. 
 
   No tenía lumbre con qué ahuyentarlo, ni armas para defenderse; gateando y en silencio se fue por la orilla de la formación de rocas buscando ocultarse de su vista; pensó en la conveniencia de treparse a un árbol alto, pero… posiblemente no le diera tiempo de correr hacia la arboleda porque el resuello del gato ya se escuchaba bastante cerca; encontró un resquicio triangular entre dos grandes piedras, era estrecho y poco profundo, pero lo suficiente para alejarse de las garras del felino si lograba introducirse hasta adentro, apenas cabía sentado en posición fetal; colocó el códice a su izquierda, pegó sus rodillas en el pecho y dejó su bordón al lado derecho para intentar defenderse, en el caso en que el jaguar intentara entrar por el reducido espacio. 
 
   ¿Estaré imaginando cosas? Habré enyerbado mi pensamiento con algo de lo que comí. Ese cuervo parecía estar leyendo el códice, ¡eso es imposible! Ahora me acecha un jaguar... pero no ataca ¿habrá sido la raíz o las flores? 
 
   En eso escuchó un gruñido justo encima de las rocas en las que estaba escondido. Indudablemente era un jaguar, bufaba y golpeaba el suelo con las patas, estaba ansioso, rugía buscando la respuesta de alguna hembra; aunque también era posible que tuviese hambre. Tizoc se quedó inmóvil. Trató de escuchar si el gato se le acercaba pero las pisadas se ensordecían sobre las rocas. 
 
   Detrás de largas horas de silencio y luchando contra el sueño, recordó a su mujer, Malinalitzin, esperaba que hubiese quedado protegida por el Cihuacóatl Tlacotzin junto con las demás damas de la nobleza. Se acordó también, de cuando Maxicatzin le había contado del tesoro luego de haberle entregado el anillo de oro. Evocó la memoria de su amigo Apanécatl desde que habían salido en una canoa hacia su incierto futuro; de los niños colgados en la pared del acueducto y su madre muerta, recordó con claridad el acto heroico de Xochitl y de cómo ella había matado a la víbora de cascabel que mordió a Mixquicóatl; de cuando el niño le había salvado la vida disparando una flecha con el durísimo arco de Apanécatl… su fiel amigo y protector finalmente había muerto en manos de los matlatzincas. Ahora estaba solo y con mucho miedo por el jaguar que merodeaba encima de su cabeza.  
 
   Despertó agazapado en la hendidura entre las rocas, le extrañó que el felino no hubiese bajado a tratar de sacarlo de ahí, o, cuando menos, a amagarlo con sus garras y esperarlo pacientemente afuera al ver frustrado su intento; seguramente no tenía hambre y le urgía una hembra porque la llamaba ansiosamente. 
 
   Tenía el cuerpo entumecido, le dolían las piernas por la posición en la que había permanecido durante tanto tiempo. Afuera había suficiente luz, empezaba a amanecer, sin olvidarse del jaguar salió de su escondite lentamente sacando primero la cabeza, volteando a ver hacia todos lados. Necesitaba que la sangre circulara libremente por todo su cuerpo pero no se apresuró, lo hizo sigilosamente sin hacer el menor ruido. Seguramente el gato se había retirado porque solo escuchó el viento que movía el follaje de los árboles más altos y el canto de unos mirlos a pocos pasos de donde estaba. 
 
   Estiró todo el cuerpo en cuanto se sintió más flexible y los cosquilleos del cuerpo y de las plantas de los pies, que eran como miles de piquetes de hormigas, se detuvieron; lanzó piedras por encima de las rocas y hacia distintas direcciones del bosque para comprobar si el jaguar seguía merodeando, pero nada sucedió, solo espantó a los mirlos. Seguramente el gato se había ido a buscar una hembra a quien enamorar. 
 
   De todas formas esperó que subiera un poco más el sol, no deseaba arriesgarse, sabía que los felinos eran de costumbres nocturnas, cuanto más avanzara el día menos peligro habría. Cuando consideró que efectivamente el jaguar se había marchado, empezó a caminar hacia el sur, hacia Tepuztlan, ahí torcería hacia el poniente para Cuauhnáhuac. Se colgó al hombro el códice amarrado a la tilma y se sintió muy contento, por momentos eufórico, había salvado la vida varias veces, incluyendo la de anoche, llevaba consigo su encargo e iba rumbo a Malinalco para encontrarse nuevamente con Xochitl… su amada. 
 
   Un riachuelo le hizo recordar nuevamente a su amigo Apanécatl, que para esas horas ya estaría muerto, los matlatzincas no esperarían llevarlo de regreso hasta Ocoyacac para sacrificarlo en la red, era un guerrero muy peligroso. Imaginó una muerte cruel y dolorosa en venganza por lo que les había hecho. 
 
   Ay, amigo mío, cuanto siento tu sufrimiento… qué bueno fuera que vinieras aquí conmigo.
 
   La caminata y el sol aliviaron el dolor en sus articulaciones, la mañana era fresca y el bosque le obsequiaba con aromas reconfortantes. A sus pensamientos regresaba continuamente Xochitl; sabía que en el peor de los casos el pochteca los tendría trabajando en su casa o en el campo cosechando el maíz después de las lluvias. Tizoc estaba esperanzado en que les estuvieran dando cobijo y alimento; la suponían su mujer, sería respetada por todos, esa era la costumbre. 
 
   Espero que no crea que la he abandonado… ¡El susto que se va a llevar cuando me vea!  
 
   Ya estaba bastante cerca del cerro Tepuztecatl, más adelante se desviaría hacia Cuauhnáhuac, no le faltaba mucho, antes de medio día estaría ahí. Al llegar, ofrecería uno de los jades que traía consigo a cambio de comida para tres días, un guaje para agua y cambiaría su ropa por otra menos ostentosa. Dormiría en el bosque rumbo a Malinalco, no deseaba arriesgar el códice quedándose en alguna casa o granero. 
 
   Por la tarde pasó bordeando un pequeño valle a su izquierda, en donde alcanzó a distinguir un caserío; siguió por la ladera poniente del cerro Chimalacatepec para llegar al Tepuztecatl, cuando bajaba por una pendiente llana de pastos, acacias espinosas y algunos encinos escuchó un lejano gruñido apagado por la distancia... se detuvo. ¡Ocelotl, el jaguar! ¿Será el mismo de anoche? No podía permanecer en el rumbo que llevaba, tomó hacia el oriente para continuar bajando pero alejándose del jaguar, llegaría a Tepuztlan para pasar ahí la noche. 
 
   Caminó tratando de no hacer ruido, evitaba pisar hojas o ramas secas; se sentía bastante asustado pero confiaba en que el jaguar pasaría de largo porque el viento soplaba de oriente a poniente, el felino no podría ventearlo. 
 
   Después de un buen tramo de caminata sobre el Chimalacatepec, en su parte baja entró en un bosque poblado de amates, ceibas, tepehuajes y ahuehuetes; no había vuelto a escuchar al jaguar, por lo que decidió dirigirse hacia Cuauhnáhuac. En cuanto cambió el rumbo escuchó un gruñido, pero esta vez el sonido estaba bastante cerca; extrañamente provenía del sur, como si el felino hubiese caminado en paralelo frente a él; subió hacia el norte por la cuesta del cerro, pero le seguía un continuo y amenazante bufido, sintió un escalofrío que le subió por la columna vertebral hasta la coronilla erizándole los ya no tan cortos cabellos de la cabeza. Aunque le quedaba lejos, trataría de alcanzar la seguridad del caserío del pequeño valle que había rodeado al otro lado del cerro, reanudaría su marcha hasta el día siguiente cuando el peligro hubiese pasado. Le extrañaba sobremanera que el jaguar lo acosara sin atacarlo, pensó que solo era una coincidencia porque el animal no cazaba cuando buscaba compañera, de todas formas prefería no tener que toparse con él. Recordó al cuervo que se asomó a ver el códice desde el alto de la roca, era posible que le avisara de que su vida estaría en peligro. 
 
   Llevaba el oído atento, de vez en vez subía a un árbol para tratar de localizar al jaguar, pero no advertía nada extraño; cuando estaba seguro de que ya no le seguía reanudaba su marcha, lo hacía con prisa. No se escuchaba al felino, pero estaba asustado. 
 
   Caminó rodeando la cara sur del Chimalacatepec alejándose lo más posible del peligro, cuando le pareció ver humo sobre la falda del cerro de enfrente, hacia su derecha, pensó que ahí debía de haber gente viviendo. Bajó por una empinada loma para dirigirse hacia ese sitio cuando de pronto presintió algo y se detuvo… era demasiado el silencio. Súbitamente escuchó un potente rugido y el pesado correr del gato ladera arriba, no lo veía pero supo que venía hacía él, no había duda; corrió con todas sus fuerzas buscando la parte alta, sin detenerse metió el bordón en el ceñidor de su taparrabo y escaló un gran árbol presa del pánico. Al jaguar le iba a ser difícil bajarlo de ahí sin llevarse antes una buena paliza. De pronto dejó de escucharlo, seguramente estaba acechándolo por ahí cerca, esperando que bajara para atacarlo. 
 
   Al poco rato, a su derecha, vio a un viejo que venía corriendo ladera arriba; seguramente también había escuchado al jaguar y huía asustado. Al pasar cerca del árbol vio a Tizoc encaramado y le dijo en voz baja. 
 
   -Muchacho, ¡bájate de ahí! hay un jaguar rondando. Ese no es un sitio seguro contra esos gatos, vamos a mi vivienda que está aquí cerquita. ¡Pero córrele, no vaya a venir pa’ca! 
 
   El viejo arrancó a todo lo que daba, Tizoc pensó que el jaguar ya lo habría alcanzado si estuviese merodeando cerca; saltó al suelo y después de un buen tramo alcanzó al anciano. 
 
   -Un jaguar nos puede dar caza más fácilmente si corremos… su casa tiene que estar muy cerca porque nos va a escuchar y eso hará que se vuelva. 
 
   El viejo solo asintió y volteando a ver a Tizoc le sonrió sin detenerse. Tizoc no veía ninguna casa sobre la ladera por donde subían, de improviso torcieron hacia la derecha rodeando una aglomeración natural de grandes rocas, pero tampoco había nada construido de ese lado. 
 
   Al llegar frente a una alta losa el anciano cruzó hacia ella pasando por densos arbustos, acostándose boca abajo, con los pies por delante, se deslizó sobre una piedra plana metiéndose en un hueco en la parte inferior de la formación rocosa, apenas cabía reptando; Tizoc hizo lo propio arrastrándose unos tres pasos para poder bajar al interior de la oquedad por donde desapareció el viejo. Dentro de la estrecha cueva, el hombre apoyó largas estacas en el suelo y apuntó su parte afilada a la entrada, obstruyéndola completamente; le explicó a Tizoc que así evitaba la posible entrada de cualquier animal. 
 
   El túnel que tenían enfrente era estrecho y no muy alto, apenas cabían encorvados, uno tras otro. Bajaron a tientas, pisaban con cuidado porque el suelo se sentía bastante resbaloso, cuando Tizoc ya no pudo ver absolutamente nada se recargó en la pared, se dio cuenta de que el anciano también se detenía; en esa profunda oscuridad se sintió totalmente indefenso, temió por la seguridad del códice, pero también por su vida; intentó retroceder para ver un poco mejor ayudado por la tenue luz de la entrada; le incomodaba la situación, el hombre había dicho que iban a su vivienda y estaban en una cueva húmeda y sin poder ver nada. 
 
   -No te asustes muchacho, esperemos un poco para acostumbrarnos a la oscuridad -le dijo el hombre cuando sintió que Tizoc retrocedía trastabillando. 
 
   -¿Aquí vive?
 
   -Así es. Más adelante hay luz, ahora camina agachado porque el techo se reduce un poco más. 
 
   Conforme bajaban por el pronunciado declive del suelo, se empezó a distinguir un ligero resplandor en la parte alta al final del túnel, lo que les permitió discernir precariamente sus contornos, esa luz fue creciendo hasta que salieron a una impresionante gruta circular de unos ochenta o cien pasos de diámetro, con casi dos pinos de altura. Su techo abovedado tenía un enorme agujero en el centro, al parecer hacía muchos años atrás que se había derrumbado, el sol se colaba por el boquete en acentuados rayos inclinados que iluminaban el amplio recinto de piedra volcánica. 
 
   Tizoc apreció que el sol calentaba distintas áreas de la gruta conforme avanzaba en su recorrido, el centro era el más favorecido porque recibía luz la mayoría del tiempo, ahí se encontraban algunos pequeños arbustos y una menuda higuera se alzaba hacia el cielo de la gruta; al parecer crecían aferrados a la tierra que había caído con el derrumbe; un poco más allá había una poza con agua potable que escurría desde el exterior. Tizoc quedó asombrado, sonreía sorprendido porque el lugar era espectacular, se dio cuenta de que la temperatura era bastante confortable. 
 
   -Cuando anochece, se conserva la calidez del sol en la roca de la bóveda por un buen rato -le comentó el anciano adivinando su pensamiento-. Aquí vivo desde hace ocho tonalpohuallis (cinco años y ocho meses)… o ¿serán ya nueve? Je, je, je. 
 
   -¿Vive solo? 
 
   El hombre asintió. Tizoc temió que fuera algún tipo de hechicero o un fugitivo, o un loco, que quizá sería lo menos peligroso. No era normal que un viejo viviera en solitario, los ancianos eran personas protegidas y respetadas en la comunidad, formaban parte del consejo de ancianos, al que inclusive los gobernantes consultaban para las decisiones más importantes; no había razón alguna para que este viejo viviera aislado. La desconfianza que sintió le hizo empujar el códice hacia la espalda tratando de ocultarlo de la vista del hombre. 
 
   -Esta gruta se formó hace miles de años por la erupción de un volcán; tiene varios túneles que bajan todavía mucho más allá de donde estamos… tal vez hasta el inframundo…, así le puse a ese túnel que se mete hacia el norte, la caverna del inframundo. Je, je, je. 
 
   Señaló, a su izquierda, la negra boca de una gran caverna que se inclinaba hacia abajo como una garganta profunda de oscuridad insondable. Tizoc sintió un escalofrío imaginando que estaba en la entrada misma del mundo de los muertos, el Mictlán, o posiblemente la casa del mismísimo Tlaltecuhtli el monstruoso devorador de gente, plantas y animales, con los que se alimentaba para fertilizar la tierra. Esa gran caverna del inframundo era la continuación de otra gran boca que daba al sur; a su derecha de donde estaban. 
 
   -Por allá está la entrada principal -dijo señalando la caverna del lado sur-. Está bastante lejos de aquí, como a unos cuatrocientos pasos o más, es altísima, caben como cuatro hombres parados uno encima de otro. Cuando algún animal o persona se anima a entrar por ella, los murciélagos salen volado hacía acá y se meten a la gran caverna de enfrente, la del inframundo; ese es el aviso cuando hay intrusos y nunca falla… Je, je, je
 
   Tizoc se dio cuenta de que tendría que pasar la noche en ese lugar, no podía arriesgarse a continuar su camino con un jaguar merodeando por la zona. Tantos desvíos en su ruta le habían alejado de Cuauhnáhuac, por lo que no podría llegar con la luz de día. 
 
   Su anfitrión era solo un viejo, pero de todas formas le preocupaba la seguridad del códice, no deseaba perderlo nuevamente; su celo y desconfianza se habían acrecentado desde los últimos sucesos. Muy a su pesar se sentía somnoliento, la noche anterior solo había dormitado un poco en aquella incómoda hendidura, entre las rocas, esperando que el jaguar le atacara en cualquier momento. Tenía miedo de quedarse dormido en esa gruta y que el viejo le robara el amoxtli que con tanto ahínco custodiaba. 
 
   ¿Qué le aseguraba que este hombre realmente estaba solo, como él decía? Llegó a pensar que, tal vez, debiera arriesgarse con el jaguar, con suerte encontraría un sitio seguro cercano donde refugiarse o podría dormir en lo alto de una árbol, donde le sería más fácil defenderse de las garras del gato… su paranoia lo llevo a desconfiar del anciano. 
 
   -¿Quién es usted? ¿Por qué vive aquí solo habiendo un poblado cercano? ¿De dónde es? 
 
   -Hagamos un trato -le dijo sonriendo el viejo-, responderé a tus preguntas y tú a las mías. ¿Tú quién eres y qué haces por estos rumbos solo? Por el bordado de tus ropas veo que provienes de Tetzcuco y por la calidad de ellas debes de ser un noble, pero tu forma de hablar es meshica. Si fueras un ladrón o un vago me hubiera dado cuenta enseguida y no te habría mostrado mi entrada secreta. 
 
   -Sí, soy meshica, mi nombre es Tizoc, estas prendas me las obsequiaron unos nobles tetzcucanos.
 
   -Si te las obsequiaron tus enemigos, porque sé que los tetzcucanos se aliaron con los teules… entonces, ahora tengo más preguntas que antes, joven Tizoc, pero primero te diré quién soy yo y qué hago aquí para que no me tomes desconfianza, porque tu rostro me la está mostrando desde hace rato. Sentémonos allá, donde ahora pasa nuestro amigo el sol... este encuentro no es casual, Tizoc, y puede ser bastante significativo para los dos… ven.  
 
   -¿Se está escondiendo en esta gruta? 
 
   -Sí Tizoc, en este hermoso lugar me escondo -asintió repetidas veces mientras caminaban, volteó a verlo y le sonrió… igual que tú, pero por distintas razones. 
 
   -Bueno… yo me escondo de un jaguar… -Tizoc en vano trató de sonreír, estaba inquieto por esa extraña situación con la que se había topado. 
 
   -No me refiero al felino, tú vienes disfrazado e intuyo que huyes. Yo en cambio debo estar solo para experimentar lugares que nuestros sentidos no distinguen. 
 
   -Lugares que no se ven ni se sienten… 
 
   - Ajá…
 
   -¿Por qué se imagina que huyo? 
 
   -Supe que, hace casi dos lunas, cuando entró el Sexto Sol, los teules tomaron Tenochtitlán -le dijo el anciano haciendo un alto-; imagino que todo meshica en estos momentos está huyendo para evitar que lo hagan esclavo, le quiten sus pertenencias o tomen alguna represalia en su contra. 
 
   -¿Cómo se enteró? 
 
   -Conozco bien la antigua profecía y sabía del cambio de Sol, además, la noche de la primera luna nueva de este Sexto Sol, la gente del pueblo subió al cerro alumbrándose con teas y trajo ofrendas a la boca de la gruta, pocos se atreven a meterse más allá de la entrada, pero esta vez sí lo hicieron algunos. Yo me encontraba durmiendo en mi ‘hueco’, que ya te mostraré, cuando escuché el aletear de cientos de murciélagos que pasaban volando hacia la caverna del inframundo; me levanté y oí sonoridades en el interior de la caverna de la entrada, me fui a asomar con un ‘ocotito’ prendido; al acercarme a ellos, caminé a oscuras y sin hacer ruido, no fuera a hacer que los espantara y salieran todos despavoridos, llegué bien cerquita y escuché sus ruegos, así fue como confirmé lo que yo ya sabía. Vi a una mujer que gritaba como asustada todos sus conjuros, la acompañaban varios hombres alumbrándose con teas, en sus cantos decían que había caído la Gran Tenochtitlán en manos de los teules y pedían protección a las fuerzas de los destinos; suplicaban para que las condiciones que engendra Xiuhtecuhtli, el viejo sabio del tiempo, fueran mejores que las pasadas; lo que más pedían era que los conquistadores los tratasen con justicia y tuvieran buenas intenciones para con su nuevo pueblo; también imploraban para que la tierra siguiera siendo fértil, que no escasearan los frutos silvestres y que la caza fuera abundante; y así siguieron, pidiéndole a casi todas las señoras y señores de las fuerzas de la naturaleza y del tiempo, a cada uno por lo que le toca responder. 
 
   -Nos aniquilaron los tlaxcaltecas, huexotzincas y los tetzcucanos de Ixtlilxóchitl junto con los teules. Deseaban ganar la guerra antes de que finalizara el Quinto Sol, pienso que querían cortar de raíz la influencia tolteca de las fuerzas del destino. Nos fue muy difícil detenerlos hasta la entrada del nuevo Sol… casi todos los meshicas murieron por esa causa. 
 
   -Imagino que al caer Tenochtitlán muchos como tú lograron escapar buscando su libertad… pero tú defiendes algo más, Tizoc, e imagino que tiene que ver con lo que cargas en la espalda; te ha de ser tan preciado que tratas de esconderlo de mí. Tal vez busques ocultarte, ya que a veces con huir no es suficiente... porque cuando nos persiguen es necesario esconderse. 
 
   -No es importante… es un ordinario Tonalpohualli de la cuenta de los destinos que debo entregar en Malinalco. 
 
   El anciano asintió y sonrió amable sin decir nada. Continuaron caminando hacia donde pegaba el sol del atardecer. 
 
    A Tizoc le pareció estar como en un sueño, a su alrededor se alzaba la enorme gruta hasta la abertura central del curvado techo; de la parte más alta descendían gruesas raíces de higuera buscando la humedad interior, eran como gruesos troncos brotando de entre las piedras los que bajaban embarrados sobre las altas paredes. En la parte baja, a nivel del suelo, destacaban las negras bocas de las cavernas que enfilaban hacia rumbos opuestos; se adentraban en las entrañas de la tierra como puertas para seres indeterminados o espíritus de muertos escapados del Mictlán; se le figuraron intrincados laberintos para aquellos que no encontraban el camino a su morada final. La vena supersticiosa de Tizoc afloraba y se preguntaba si aquello que decía la gente respecto de los muertos era cierto; sintió un intenso escalofrío recorriendo su espalda, por lo que prefirió alejar esos pensamientos e indagar más sobre el anciano.  
 
   - ¿No se extrañan sus vecinos de que usted viva aquí, en lugar de hacerlo en el pueblo? 
 
   Tizoc intentaba comprender sus razones para habitar dentro de una gruta. Le parecía una persona bastante cuerda, pero quería saber qué lo impulsaba a ser un ermitaño. 
 
   -Je, je, je… casi todos me tienen un poco de miedo, pero por mi edad me respetan; algunos hasta creen que soy un poderoso nagual que se transforma en lo que quiere. Los del caserío que está en el valle, al norte del Chimalacatepec, piensan que vivo al sur, en Tepuztlan, y los de allá creen que vivo en el caserío de acá. Entre ellos casi no se hablan y menos se preguntan de la existencia de un nagual, podría causarles muchos males el solo hecho de mentarlo, lo consideran de mala suerte. A veces canjeo cosas con algunos de ellos en ambos poblados, pero solo hablamos del trueque que nos ocupa; les cambio cosas que no tienen pero que en el otro pueblo sí las hay, o les llevo lo que he recolectado en el monte, como moras silvestres, hierbas para remedio, savia del árbol de copal o carne de mis trampeos: conejos teporingos, serpientes, tlacuaches o guajolotes del monte; así es como consigo la sal, lienzos de algodón, cacao, mecates, pedernales y algunas herramientas de cobre que utilizo... Nadie sabe que vivo en esta gruta. 
 
   Los rayos del sol del atardecer entraban por la abertura del techo, el fino polvo levantado por sus pies flotó por encima de ellos destacando los haces de luz al contrastar con el fondo oscuro de la gruta. Tizoc se sentó sobre una roca sin descolgarse la tilma de la espalda. El viejo tomó una vara larga de fresno que tenía sobre unas piedras, con ella trazó un amplio círculo en el suelo de tierra alrededor de los dos. Junto a Tizoc había algunas piedras de río acomodadas en redondel para contener un fuego, el anciano prendió un poco de yesca golpeando un pedernal contra una de las piedras encendiendo cuatro leños delgados. Del ceñidor sacó un costalito con savia seca de copal y unas hojas aromáticas desmenuzadas que lanzó al incipiente fuego; el humo emergió con sus olores ceremoniales otorgando solemnidad al momento. El hombre giró lentamente pidiendo permiso a los cuatro rumbos, invocaba a cada una de las fuerzas cardinales para fluir en armonía con el orden de las cosas. 
 
   Tizoc observaba en silencio los despliegues del ritual del anciano, aunque no comprendía a qué venía tanta solemnidad si solo iban a conversar, respetó en silencio sus evoluciones. No solo se extrañaba de la ceremonia en sí, sino de que no a cualquiera se le permitía realizar ese tipo de conjuros, el anciano debía de tener algún grado de conocimiento. Se le veía en estado de trance, como si dejara volar libres sus roncas palabras emitidas desde lo más profundo de su ser; la voz del nagualli era algo que muy pocos dominaban. No parecía ser un hechicero negro, pero de todas formas Tizoc había decidido estar alerta y no bebería ni comería nada que el hombre le ofreciera. El haber sido asediado por un depredador durante tantas horas desde la noche anterior no le había parecido un buen presagio; tendría mucho cuidado. 
 
   Al terminar sus conjuros, se colocó frente a Tizoc sobre la tierra llana, se puso en cuclillas con los antebrazos recargados sobre las rodillas; una vez relajado, le sonrió, Tizoc devolvió la sonrisa observando con detenimiento al misterioso hombre que tenía enfrente. Su impredecible edad le confundía; no tenía duda de que era un hombre carismático y afable, pero no por eso dejaba de ser un riesgo potencial. 
 
   El viejo era de estatura baja, muy moreno, delgado y fibroso; el pelo lacio, casi blanco, le caía hasta los hombros; su rostro, de facciones regulares, sonreía amable casi todo el tiempo; y sus modales parecían los de una persona refinada, no obstante, iba descalzo y solo le cubría un limpio y sencillo taparrabo sin bordados; tampoco usaba orejeras, muñequera o collares; únicamente traía una tira delgada de cuero atada con varias vueltas a un tobillo, posiblemente con la que hacía sus trampas. 
 
   El viejo guardó silencio un buen tiempo, con la cabeza baja relajaba su espíritu, con respiraciones profundas limpiaba su mente antes de expresarse; de su cintura sacó una banda blanca con discretos bordados en rojo y negro, los colores de la sabiduría; el rojo representaba el tiempo y el negro dibujaba el espacio; se la colocó sobre la frente amarrándola por detrás de la nuca. Inclinándose besó su mano sobre el suelo en señal de que iba a hablar con la verdad. Tizoc le sonrió, quedaron erguidos viéndose a los ojos.  
 
   -Soy de descendencia tolteca, mi pueblo es el meshica tlaltelolca, igual que el tuyo. Me llamo Acatlzin tlilekmixtli, vigésimo tercer hijo de Huexotzincatzin, nacido de su tercer esposa; mi padre fue nieto del gran tlatoani Itzcóalt. Nací en la Gran Tenochtitlán un día dos Acatl –caña-, mi madre me puso Tlilekmixtli, nube oscura… puedes decirme Tlilek si te agrada -dijo sonriendo-, así me decían mis compañeros del Calmecac cuando era más joven que tú. Es posible que hasta parientes seamos... Je, je, je, todos lo somos de una o de otra forma. 
 
   Tizoc guardó silencio, no deseaba darle mucha información a este hombre extraño descendiente de toltecas como él, sobre todo porque se había mostrado curioso con el envoltorio del códice. La presentación le había infundido la suficiente confianza como para pasar la noche en la gruta, pero al día siguiente continuaría solo su camino. 
 
   -Te has de preguntar a qué viene tanta ceremonia para conversar, je, je, je... 
 
   Tizoc, nervioso, afirmó con la cabeza.
 
   -Este es un momento concurrente de mi ventura con la tuya, nuestros caminos se han cruzado y eso puede ser de gran importancia para los dos. Sobre todo porque no es casual que coincidamos, yo lo esperaba desde que empezó el Sexto Sol; así lo invoqué, así lo solicité a los señores y señoras de las fuerzas temporales que unen los caminos de la gente, asimismo se lo requerí a mi nagualli, para que su poder trenzara las casualidades necesarias para encontrarte. 
 
   Ante la sonrisa amable del hombre, Tizoc sonrió incrédulo y pensativo. 
 
   ¿Por qué piensa que soy yo el que busca? ¿Cuál es ese poder del nagualli? ¿Sabrá de Nahui Ollin? ¡Imposible! Pensó Tizoc
 
   -No te incomodes, Tizoc, ni busques razones en tu cabeza. Mira… la verdad es que soy un nagual que ha deseado encontrar un aprendiz, aunque no lo creas, estoy seguro de que eres tú. 
 
   -No creo que quiera ser su aprendiz, Tlilek. Despierta mi curiosidad eso de que sea nagual, porque nunca había conocido uno, pero no pretendo quedarme con usted. Pensé que los naguales eran solo un mito popular. 
 
   -No somos un mito, te lo aseguro, je, je, je… y no es necesario que te quedes ahora, podrás regresar cuando estés listo. Si eres quien yo espero… volverás. 
 
   Tizoc le sonrió, por un extraño impulso bajó de la roca en donde estaba sentado para acuclillarse en el suelo frente a él, a su mismo nivel. 
 
   -Entiendo que las fuerzas del tiempo unen los caminos que cada uno recorremos -dijo Tizoc, interesado-, pero nunca había escuchado que el nagualli (subconsciente) trenzara casualidades. 
 
   -Mira… es una práctica secreta que yo he llamado ‘la obediencia del nagualli’, descubrí que es tan fuerte su poder, que es capaz de concedernos deseos arrimándonos a las casualidades que nos llevan a lo que necesitamos. El nagualli conoce la trama del tejido de las circunstancias y las entrelaza de tal manera con las fuerzas del tiempo que hace que lo que buscamos sea una realidad; lo que para nosotros son solo momentos afortunados, para el nagualli son certeros enlaces en el orden de las cosas. Es incomprensible, pero eso es lo que provoca cuando se lo pides. 
 
   -¿Por qué quiere tener un aprendiz Tlilek? 
 
   -Me es preciso transmitir lo que he experimentado en estos últimos años, Tizoc, sería una pena que ese conocimiento muriera conmigo. Tuve que esperar a que iniciara el Sexto Sol, o, de otra forma, mis enseñanzas hubieran muerto junto con el Quinto Sol; ahora serán como un renuevo y podrán florecer y arrullarse en los tiempos hasta madurar y liberarse en el lejano porvenir. Si eres tú a quien espero, te tocará acunar lo que sé, reforzarlo y enseñarlo para que ese conocimiento continúe su camino solo. 
 
   Esa explicación relajó a Tizoc. El hombre solo buscaba un aprendiz, por ese motivo desplegó el ritual, era como un encantamiento en donde su nagualli intentaba influir al de Tizoc. En parte le había funcionado, porque Tizoc sentía mucha curiosidad por ese conocimiento empírico del que tanto se hablaba en el Calmecac, recordó que sus maestros decían que nuestro propio nagualli podía lograr proezas extraordinarias como curar enfermos o pasear a voluntad sin el cuerpo; pero algo que Tizoc no había escuchado nunca era el poder que tenía el nagualli de usar las fuerzas del tiempo para conseguir que se cumpliera lo deseado. En su mente solo persistía la leyenda de los naguales que cambiaban de forma hasta convertirse en un animal.  
 
   -Parece interesante Tlilek, pero no comprendo bien lo que dice… pero no piense más en mí como su aprendiz, yo tengo un destino señalado y lo debo seguir, mañana temprano partiré.  
 
   Un hilo de humo salía a espaldas de Tlilek de los rescoldos del fuego, el aroma del copal todavía se dejaba sentir en el ambiente. Su rostro no reflejó desilusión ante la negativa del joven tolteca, solo le sonrió. Tizoc se levantó, como dando por terminada la conversación. 
 
   Tlilek también lo hizo, colocó unos leños en el incipiente fuego para avivar su calor y su luz. Caía la tarde y el sol se había retirado de la bóveda, la temperatura y la luz bajaban poco a poco. En cuclillas, mientras acomodaba la fogata, le obsequió con una sonrisa a Tizoc. 
 
   -Mira… soy un viejo tlamaltini, fui maestro en el Calmecac de Tlatelulco… ya hace muchos años de eso. Después, en Malinalco, era el observador de los atributos de los nueve señores de la noche referenciados a los intervalos de Venus. Luego decidí experimentar los conocimientos ocultos de los naguales en la cueva del sol de Xochicalco y finalmente terminé aquí en este hermoso sitio, en donde mi maestro nagual se fue para siempre dejándome solo. Puedes confiar en mí Tizoc, yo podría enseñarte la maestría de fluir sin necesidad de conozcas la Trenza del Tiempo. 
 
   -Mi corazón se llena de pesar por tener que negarme a lo que pide, pero me debo a otro camino, Tlilek.
 
   El anciano realmente parecía ser un hombre de conocimiento, pero se había convertido en un nagual; un astrónomo sabio convertido en un ermitaño con poderes de hechicero…, eso era incomprensible para Tizoc. Pero la Trenza del Tiempo sí era de su interés, aunque no su prioridad inmediata; antes estaba la valiente Xochitl, a quien extrañaba y anhelaba, no iba a abandonarla ahora que él se había salvado de la muerte y después de haber tenido la fortuna de recuperar el códice. Xochitl le seducía el corazón y el deseo, eso era algo que no podía ignorar. 
 
   Tlilek se quedó en cuclillas avivando el fuego, parecía cabizbajo, ya no sonreía, se le veía cansado. Transmitir sus depurados conocimientos era el último proyecto de su vida pero le pareció que se disiparían en la nada; tantos años de investigar, de explorar, probar y comprobar terminarían con él. Tizoc sintió pena, era un buen hombre, pero le pareció que alucinaba, que imaginaba mundos desconocidos y poderes sobrenaturales. 
 
   El sol se había ocultado, la oscuridad y el frío empezaban a presidir la noche; las paredes se iluminaban con lánguidas luces amarillentas proyectadas por la hoguera que alimentaba Tlilek. Tizoc se sentó cerca del fuego, estaba cansado porque no había dormido bien la noche anterior por culpa del jaguar. Tlilek no levantó la vista, seguía echando astillas a la fogata ensimismado en las oscilaciones anaranjadas que producían. Tizoc sintió compasión por ese hombre que quería ser su maestro. 
 
   -Mi padre fue Tepehuatzin y mi abuelo el amado tlatoani Tizoc Chalchiuhtlatona, mi camino era el del tlamaltini, como usted, pero ahora el destino me ha señalado otro sendero, todo ha cambiado, todo ha muerto; dejamos de ser quienes éramos Tlilek. Yo no podría ser su aprendiz aunque lo quisiera… lo siento. 
 
   Una ráfaga de viento llegó del sur, de la caverna de la entrada, el humo envolvió a Tlilek, el repentino chisporroteo de la lumbre en la cara le hizo levantarla con rapidez; a gatas rodeó la fogata para evitar la humareda de frente; cuando alzó el rostro tenía los ojos llorosos, asintió y con una mueca sonrió entristecido. Tizoc nunca supo si lloraba por el humo o por haber perdido a su codiciado alumno. Ambos se quedaron sin hablar mascullando sus propios pensamientos, no había más que decir. 
 
   Ante la sinceridad de Tlilek, Tizoc se sintió obligado explicarle por qué vestía de tetzcucano. Era probable que nunca más lo volviera a ver, pero decidió quedar como amigo de ese buen hombre aunque no pudiera decirle toda la verdad. 
 
   -Es cierto que escapé de Tenochtitlán el día que se hizo la entrega de la ciudad -le dijo Tizoc rompiendo el silencio-. Ahora me encamino a Malinalco en búsqueda de mi mujer y dos niños que están con ella.
 
   Tlilek se acomodó en su sitio, se puso atento al relato y a los ojos de Tizoc. 
 
   -Caminando hacia Malinalco me apresaron los matlatzincas, después me entregaron a Ixtlilxóchitl por ser un noble meshica de estirpe tolteca, él fue quien me dio estas vestiduras porque las mías eran unos harapos; al día siguiente me envió con unos principales de su confianza a ver a un mandatario español… posiblemente para regalarme con él como su esclavo, o para que confesara en donde escondía el oro mi familia… -Tizoc no soportaba la mentira, pero le debía una explicación, por lo que discurrió falsear lo sucedido- Eso hicieron con todos los nobles. Pero los soldados no nos dejaron pasar a verlo, entonces uno de mis custodios se puso muy grosero, fue cuando nos echaron unos perros enormes que atacaban como jaguares embravecidos, yo escapé corriendo y me salvé.
 
   Tlilek se le quedó viendo con una sonrisa imperturbable por el escueto relato, pero no le dijo nada. Le hubiera gustado conocer más pormenores de lo sucedido porque, obviamente, Tizoc había omitido lo más importante. Solo le sonrió y se quedó viendo al fuego danzar sobre los leños. No era correcto insistir en lo del aprendiz, ya había recibido su respuesta.
 
   Él es quien yo esperaba, ya decidirá Ometéotl cuándo será el mejor momento para que Tizoc se acerque a mis enseñanzas. 
 
   Tizoc no deseaba ahondar más en su relato y advirtió que Tlilek respetaba eso. El anciano era un hombre muy especial, había renunciado a ser un tlamaltini, con el confort y lujos que conllevaba eso, para explorar lugares que nuestros sentidos no distinguen.
 
   -Pero dígame, Tlilek, ¿qué lugares misteriosos son aquellos que no percibimos? ¿Es eso lo que desea enseñar a su aprendiz cuando lo tenga? 
 
   La curiosidad de Tizoc era muy fuerte, su amor por el conocimiento le arrastraba a buscarlo aun en contra de su voluntad. Tlilek torció la cabeza y se llevó el dedo índice frente a la boca, después de pensarlo un momento le respondió: Mira… son territorios ocultos a nuestros sentidos, visitados solamente por aquellos naguales(brujos-chamanes)  que dominan el arte de cambiar la posición del ser interno por la del ser externo… Je, je, je ¡quedan al revés! 
 
   -No le entiendo.
 
   -Mira… el nagualli se logra desprender del tonalli para colocarse en sentido inverso, de esta forma el ser interno, el nagualli, queda al frente; y el que piensa y habla todo el tiempo, el tonalli, se pasa para atrás y guarda silencio… se ponen al contrario de como estamos. Pero, para que eso suceda, el cuerpo se deja dormido hasta que la percepción sale por completo, el nagualli no puede hacer esta maniobra por mucho tiempo si se queda en el cuerpo. La única forma para encontrarse con otras realidades es liberando al nagualli del cuerpo. 
 
   -Entiendo… algo… dígame, Tlilek, como nagual ¿puede convertirse en un animal?
 
   -El nagualli puede transformar su apariencia en la de un animal, porque sin cuerpo puedes manipular la percepción de los demás... Je, je, je. No cambias realmente, solo aparentas hacerlo, mueves las certezas del tonalli de las personas para que te vean como el animal que quieres, es un buen truco solamente. 
 
   -En ese estado ¿se siente el cuerpo?
 
   Tizoc, sin sentirlo, estaba tomando sus primeras lecciones, Tlilek lo estaba iniciando en el arte de ser, la maestría del nagual empezaba a aguijonear la curiosidad de Tizoc nuevamente.
 
   -No, porque estás fuera. La vejez no se siente, ni los achaques, es como si fueras joven y fuerte… en realidad no se siente nada, ni frío, ni calor… lo normal es que experimentes una gran alegría, pero cuando se te desata la euforia pierdes toda la energía y, sin pensarlo, repentinamente, regresas al cuerpo. Otras veces te abraza fuertemente el desasosiego y puedes morir; por eso es importante explorar esas realidades con la mayor ecuanimidad posible. 
 
   Quedaron en silencio por bastante tiempo, ensimismados cada uno en sus pensamientos. Tizoc sentía hambre y sueño. Tlilek caminó hasta el pasadizo por el que habían entrado, del suelo levantó una tea preparada con un trapo resinoso, la prendió en lo que quedaba de la fogata y se plantó frente a Tizoc. 
 
   -Si esos lugares… están fuera de lo que percibimos, ¿en dónde se encuentran? 
 
   -¡Ahhh! Tizoc, cuando hayas decidido aprender todo lo que tengo que enseñar, te lo diré. Para entender un todo se deben de comprender los atributos esenciales de ese todo, si te sigo dando partes sueltas cada vez entenderás menos; porque las partes que se separan del todo pierden su esencia y te dejan en el campo de lo incierto. 
 
   Tizoc sonrió, no era tiempo de preguntas. 
 
   -Debemos comer algo y descansar, que mañana tienes un largo viaje. Subamos a mi ‘hueco’, amigo Tizoc… Je, je, je; ya tengo hambre. Y tú debes estar por desfallecer.
 
   Aluzados por la tea subieron por unas grandes piedras que estaban junto a la caverna que Tlilek llamaba el inframundo; a media altura escalaron la pared ayudados por las gruesas raíces de una higuera que bajaban desde la superficie, apoyando los pies en grietas y rajaduras preparadas por el anciano llegaron a una cornisa ancha que conformaba una pequeña terraza, casi oculta desde abajo; a esta cornisa salía una cueva de forma triangular por cuya entrada solo cabía un hombre completamente inclinado. Tlilek se metió y Tizoc lo siguió. Era una morada irregular pero bastante amplia, una vez adentro el techo se podía alcanzar de pie estirando un poco el brazo, en el rincón del fondo había una roca de dos palmos de alto, detrás de esta Tlilek prendía su fuego; el humo era succionado por una ancha grieta que subía hasta la superficie. Había una alacena hecha de varas que pendía de un cordel atado a una tranca cruzada en una esquina, ahí tenía tortillas secas y una olla pequeña con salmuera en la que conservaba masa de maíz cruda; también tenía carne salada, hierbas, camotes del cerro y algunos frutos que Tizoc no pudo reconocer en ese momento. Junto a la pared había un garrafón con agua potable y un petate enrollado; encima, sobre una cuerda, colgaban unas mantas y pieles. 
 
   -Esta cueva la encontré de chiripa, no creo que nadie más la conozca porque no se ve desde abajo. Cuando uno fluye con lo que hay, lo que se necesita aparece… Je, je, je.  
 
   Tlilek prendió un pequeño fuego en el resquicio de la esquina ahumada, la habitación se iluminó con una pálida luz y la temperatura subió confortablemente. Colocó una ollita de barro con frijoles en la lumbre para que se calentaran, al poco rato separó algunos carbones blancos y colocó tortillas secas encima para que se tostaran, sirvió los frijoles en dos jícaras y partió un aguacate que compartió con Tizoc, eso fue lo que cenaron. 
 
   -Tlilek, todo lo que ha dicho es nuevo para mí, no creía que fuera posible… 
 
   Tizoc deseaba obtener más información después de comer. Pero el viejo Tlilek solo sonrió y se acurrucó en su petate para dormir. 
 
   Tizoc se acostó sobre un petate pegado a la pared junto a la entrada de la cueva, del lado contrario de donde estaba tendido Tlilek; se cubrió con una piel de venado que le diera el nagual y abrazándose al códice se quedó dormido. 
 
   Unas horas después, Tizoc escuchó el inconfundible sonido que hacía el gordo petate del anciano al levantarse, entreabrió los ojos y le pareció verlo pasar hacia afuera a cuatro patas; sentándose, Tizoc se asomó y, ayudado por la luz de la luna que entraba por la abertura del techo, lo vio orinar hincado en el borde de la cornisa. 
 
   Antes del amanecer volvió a escuchar que se levantaba otra vez, pero al parecer Tlilek ni siquiera se había movido de su sitio. Al poco tiempo escuchó un siseo leve cerca de su hombro y temió que fuese una serpiente, casi no se veía nada, se quedó inmóvil tratando de percibir algún movimiento; el sonido era como un cuchicheo en su oído, le prestó atención… era una tenue voz, casi incomprensible, la que le preguntó ¿Qué haces tú con un Nahui Ollin? La aseveración lo dejó pasmado, empezó a mover nerviosamente la cabeza hacia los lados negándolo; se sentó asustado pensando que soñaba, recordó la voz, era como la voz de Tlilek. ¡Imposible!, lo tenía durmiendo al otro lado de la cueva. ¿Te gustaría ver cómo me convierto en cuervo? Tizoc quedó frío, nuevamente negó enérgicamente con la cabeza. Sin quitar la vista de donde estaba Tlilek se levantó y, tembloroso, fue al sitio de la fogata, alcanzó a encender una astilla soplándole al hogar, se acercó al anciano para verle la cara, que tenía volteada hacia la pared; quería ver el truco que utilizaba, lo rodeó y solo vio su apacible rostro durmiendo. 
 
   Espantadísimo, caminó trabado hacia atrás, sus piernas no le obedecían del temor que sentía, estaba como hechizado o enyerbado; seguramente le había dado alguna planta que cambiaba la forma de darse cuenta de las cosas. De un pliegue de su ceñidor sacó el prendedor de oro en forma de serpiente y lo arrojó sobre el petate que le había prestado Tlilek; era una ofrenda de buena voluntad por la hospitalidad, así como una muestra de rendición para que lo dejara su voz en paz, o para que no le hiciera alguna brujería… de alguna forma debía apaciguarlo si no es que solo era su imaginación la que lo engañaba. Tomó su morral, bajando a toda prisa de la cueva se colocó junto a la boca del pasadizo por donde habían entrado a la gruta, todavía estaba muy oscuro, no tuvo el valor de meterse a tientas hasta la salida. Se sentía mareado, se acuclilló sin perder de vista el ‘hueco’ de Tlilek, ayudado por la poca luz de luna que entraba. Quedó despierto hasta las primeras luces del amanecer. 
 
   ¿Habrá sido una pesadilla? ¿Estaré enyerbado? Tlilek estaba profundamente dormido… no pudo haber hablado él… ¿Era él, el cuervo que vio el Nahui Ollin? No... No… son mis miedos los que me engañan. 
 
   Por el hoyo del techo de la caverna empezó a verse el cielo clareando con la luz del alba, fue cuando escuchó sobre su hombro nuevamente la voz de Tlilek: si Nahui Ollin lo tienes por derecho seré tu protector, pero si lo tienes por voluntad propia tendré que destruirte. Tizoc salió a tropezones corriendo por el oscuro pasadizo hasta la salida diciendo en voz baja que no lo había robado, que él era su guardián; quitó las estacas que tapaban el estrecho boquete como si lo viniera persiguiendo el mismísimo jaguar que lo había acosado el día anterior, reptó a toda prisa y, de un salto, escapó corriendo ladera abajo, apretaba contra su pecho el códice. Aterrado, arrancó rumbo a Cuauhnáhuac, mucho tiempo después, al detenerse, se preguntó una y mil veces qué había sido aquella voz, estaba seguro de que el miedo de perder el códice le había hecho imaginar la voz de Tlilek reprochándolo. 
 
   Estoy delirando… ¡Qué iba a saber Tlilek del Nahui Ollin! ¡Nunca lo vio! ¡Él estaba dormido! 
 
    
 
   La encrucijada 
 
   Esa misma tarde, Cozcacuauhtli mandó llamar a Xochitl para conocer su decisión. Más que impaciente, se sentía ansioso por desbordar sus caprichos sexuales con ella. Aunque Xochitl lo había rechazado en su primer reacción, confiaba en que lo pensaría mejor; no dudaba de que le aceptaría todas sus condiciones, no había razón por la cual no lo hiciese, ella era una adolecente insegura e inocente que, además, se encontraba completamente sola y desamparada; su vida no valía para nadie, ni siquiera para él mismo; discurrió que era solo un gusto que deseaba darse, la idea de poseerla se le hacía de lo más excitante. Más aún, dentro de sus reflexiones imaginaba que estaba haciéndole un bien a la niña, porque con su cariñosa actitud la sacaría de su desesperanza y tristeza por la muerte de su amado Tizoc… él era la cura que ella necesitaba. 
 
   Xochitl sabía que si se rehusaba a ser la concubina del prieto no tendría otra opción que la esclavitud, podía ser peor porque si la vendían tendría que aceptar el asedio sexual en otra casa o resignarse a vivir bajo golpes y maltratos el resto de su vida. 
 
   Por otro lado, si después de su rechazo, de todas formas quedaba al servicio en la mansión de Cozcacuauhtli tendría que vivir bajo el bastón de la rencorosa Olinia, además del persistente acoso del prieto; o peor aún, podía ser vendida para el sacrificio y terminar sus días exprimida en una red matlatzinca. Reconocía no tener alternativas, ni voz que la defendiera, ni credibilidad ante nadie contra la palabra del prieto… era su cautiva. Simplemente había caído como cuando una mosca se atora en una telaraña. 
 
   Cozcacuauhtli podría decir que la había comprado o que le había sido obsequiada, o no decir nada, al cabo ella solamente era una meshica abandonada. No tenía otra opción que aceptar ser concubina del pochteca, pero eso le disgustaba muchísimo porque solo aplazaría por un tiempo su irremediable destino; Cozcacuauhtli ya estaba viejo, en cuanto se hartara de ella la iba a vender de todas formas, de eso se encargaría la vengativa de Olinia. Someterse al pochteca solo alargaría su amargura y humillación, finalmente sería sobajada y desechada después de haber sido utilizada como a un trapo viejo que ya no sirve ni para limpiar lo sucio.  
 
   Por su lado, Cozcacuauhtli cavilaba lo que haría en caso de que Xochitl no deseara ser su compañera de petate; si lo rechazaba, la vendería o se la regalaría a Chimaltécatl, no era digno tenerla a la fuerza con él intentando seducirla bajo la silenciosa burla de su gente. Una virgen era muy valiosa para la red matlatzinca, honraría sobremanera al mitológico Coltzin, señor de la fertilidad. Tal vez, por ser tan bella, la asignarían a la diversión de los guerreros hasta que su muerte la liberara; y si le iba bien, terminaría de esclava de alguien después de haber sido ultrajada. Si se la obsequiase a Chimaltécatl junto con los niños él quedaría muy bien, por donde lo viera, de cualquier forma que ella decidiera, él ganaría, eso le hacía sentirse dichoso.  
 
   Xochitl tenía sembrado el miedo a la muerte desde antes de la guerra de Tenochtitlán, la viruela había matado a casi todos sus seres queridos; después, durante el asedio a la ciudad, murieron otros tantos luchando, o por enfermedad o por hambre; finalmente, cuando sentía la libertad al final de la calzada de Tlacopan, los emboscaron y se quedó completamente sola. El destino le condujo a Tizoc, pero a él también lo había perdido; ella no deseaba morir, pero tampoco sentía que su destino tenía que ser con el pochteca. Algo en su interior se rebelaba contra eso, sería como aceptar una derrota sin haber luchado siquiera, sin haber intentado salvarse; siempre había tenido miedo, cuando saltó al muro con Tizoc y escaparon de los tlaxcaltecas, cuando nadó para salvar a los niños, cuando mató a la cascabel que mordió a Mixquicóatl, inclusive cuando los atacaron los tlaxcaltecas; pero también tuvo el valor de afrontar su miedo. No podía aflojar los nudos ahora que un hombre viejo la acosaba acorralándola en su propia fragilidad; pensó en llegar al límite de su suerte, hasta el final de las posibilidades para salvarse de la voluntad del prieto, porque ella era una mujer libre, no la esclava que querían hacerla sentir.   
 
   Xochitl se detuvo en la puerta del salón, había estado ayudando en la cocina, a propósito se manchó la cara con tizne y ensució su huipil con tierra; descalza como era su costumbre traía los pies sucios, el pelo desordenado y el ceño fruncido; deseaba que su apariencia desanimara al pochteca y la dejara en paz, ella solo deseaba vivir como una sirvienta más en esa casa mientras encontraba una mejor alternativa. Reprimió su natural sonrisa y entró a verlo. 
 
   -Veo que has decidido rechazarme por como vienes… 
 
   Xochitl asintió hasta tres veces con la cabeza baja. 
 
   -Bien… si esa ha sido tu decisión, tendré que tomar la mía. Quiero decirte que me ofendes sobremanera, por ese motivo debo castigarte severamente porque toda mi gente está al pendiente de esta falta de respeto, de ¡esta burla! Yo no puedo quedar como un torpe iluso, pero tú si puedes quedar como una tonta necia. Te encerraré en tanto pienso que hago contigo o cómo resuelvo tu terquedad. 
 
   Afuera del salón esperaban Olinia y Malina escondidas a un lado de la entrada, las acompañaban dos criados. En cuanto Cozcacuauhtli dio unas fuertes palmadas sobre uno de sus muslos, entraron para prender a Xochitl. Si en lugar de esa señal el pochteca hubiera llamado a Malina, hubiera entrado sola porque a partir de ese momento sería la servidora de Xochitl, la concubina del patrón. Pero no fue así, la mujer niña había decidido ser fuerte y soportar lo que viniera, por lo que fue llevada a la huerta y encerrada por Malina en un pequeño cuescomate elevado de su base, el granero estaba vacío, el día anterior se habían llevado las mazorcas para un cambalache acordado por el pochteca. En tanto Malina y los criados se hacían cargo de Xochitl, Olinia recibía instrucciones de Cozcacuauhtli de tenerla unos días bajo riguroso ayuno como castigo. Solo dale agua, le había dicho.   
 
   -Que retetonta fuiste, Xochitl, pero ¿qué bicho te picó, niña? ‘ora’ sí que eres menos que una lagartija en esta casa  -le dijo Malina desde afuera del granero. 
 
   -Vete, Malina, yo me encargo de esta malagradecida… 
 
   Le dijo Olinia en tono seco detrás de ella. Frunciendo la boca de coraje con la mandíbula apretada, con un movimiento de cabeza ordenó a uno de los criados que desatara los nudos de la puerta del pequeño granero; su mano estaba blanquecina de oprimir con fuerza el usual bastón con el que castigaba a todos. 
 
   El granero de adobe encalado de blanco era redondo, el techo cónico estaba hecho de un armazón compacto de palos cubiertos de paja. Apenas cabía una persona de pie en el centro, la plataforma del piso tendría unos cuatro pasos de diámetro, esta se sostenía por un enorme tronco de higuera recortado a unos doce palmos de altura del suelo, para subir hasta la puerta tenían recargado un grueso tronco con grandes muescas a modo de escalera; eran seis los graneros con la misma forma a la entrada del huerto, parecían hongos mechudos. 
 
   -Ahora me pagarás todas las groserías que me dijiste… cucaracha inmunda.     
 
   Olinia subió la escalerilla de tronco y entró al reducido espacio del cuescomate. Xochitl intentó cogerle el bastón en los primeros golpes, pero Olinia le aporreó las manos impidiendo que lo tomara, Xochitl desistió por el intenso dolor que sentía en los dedos, por lo que solo atinó hacerse un ovillo en el suelo recibiendo una paliza en la espalda y piernas. Entre más gritaba su enojo y bufaba de coraje y de dolor, más se ensañaba Olinia con ella. Cuando Xochitl quedó inmóvil llorando, Olinia dejó a un lado el bastón y tirándole de los pelos la levantó en vilo para cachetearla con su enorme y pesada mano; finalmente la aventó al suelo y le escupió encima. Olinia había cumplido con una venganza personal, pero hizo parecer que el prieto hubiese ordenado el castigo, porque cuando la golpeaba gritaba improperios defendiendo el honor y dignidad de Cozcacuauhtli. 
 
   -Qué bueno que eres una engreída malagradecida... de otro modo no me hubiera dado el gusto de maltratarte… y nunca vuelvas a meterte conmigo… ¡Oíste! 
 
   Olinia ordenó que cerraran el pequeño granero con la gruesa cuerda de ixtle. Y se fue muy contenta a su cocina. 
 
   Mixquicóatl había escuchado de lejos los gritos de Xochitl, pero no distinguió quién era la víctima de Olinia, no escuchó lo que decían pero reconoció la inconfundible voz ronca de la matrona vociferando; seguramente estaba desquitando su coraje con alguna de sus ayudantes, eso le dio un escalofrío porque pudo haber sido él el castigado, porque lo tenía sentenciado. Ante el mal humor de la patrona que mostrara todo ese día, había decidido esconderse al final de la huerta subido a un árbol de tejocotes, esperaba que Olinia se calmara del todo para aparecer nuevamente por la cocina. De pronto, una voz pituda le preguntó extrañada. 
 
   -¿Tú qué haces ahí? ¿Quién eres? 
 
   Mixquicóatl volteó hacia abajo, vio a una niña más grande que él, le pareció extraña su actitud inquisitiva. Las mujeres no se comportaban así, eran más recatadas y con modos serviciales; y las niñas normalmente eran tímidas con los extraños. Pero esta lo veía con cara de ser la dueña del árbol, tenía un pie echado hacia adelante y los brazos en jarras.  
 
   -Esperando que le salgan tejocotes al árbol y tú ¿quién eres? 
 
   -No me causa risa lo que dices, flaco mugroso. Soy Llancué, la hija de Olinia.
 
   -¡Ah! con razón eres tan mandona -inmediatamente se arrepintió de lo que dijo y trató de componerlo-. Bueno, porque tú mamá es la que manda… y todos la obedecemos.
 
   -No me has respondido, cucaracho -dijo Llancué ignorando la observación remendada. 
 
   -Soy Mixquicóatl y me escondo de tu mamá porque anda reteenojada… pero no vayas a decirle donde estoy porque me mata. 
 
   -¿’Pus’ que le hiciste, menso? 
 
   -Nada… solo le dije al patrón que Xochitl no estaba casada.
 
   -Esa ha de ser la que encerraron. Mi ‘amá’ le acaba de dar de palos. 
 
   -¿A Xochitl? No le digas a tu mamá donde estoy, de ‘segurito’ sigo yo.
 
   -No tengas miedo, aquí no hay con quien jugar; mejor baja, quiero saber más de ti.
 
   -¿Dónde estabas, Llancué? no te había visto antes.  
 
   -Es que estuve unos días ayudándole a una señora del calpulli que estaba ‘malita’… pero ya se ‘petateó’, entonces me devolví. 
 
   Llancué era una adolecente de unos trece años de edad; delgada, larguirucha, nariz fina pero encorvada, el pelo lacio le llegaba hasta los hombros; su cuerpo empezaba a tomar forma de mujer y su mirada era profunda como el lago de Tetzcuco.
 
   Esa tarde, Cozcacuauhtli fue a ver a Xochitl a su encierro porque había quedado lastimado en su amor propio. No obstante, le confundía el sentimiento, porque en lugar de sentir coraje y desecharla como cualquier cosa que se hacía inservible, había pasado toda la tarde pensando en cómo convencerla. Tantos días de seguirla y pensar en ella, tantas sonrisas recibidas le habían calado muy hondo… se dio cuenta de que estaba enamorado. 
 
   -Xochitl… escúchame.
 
   Asomado por la ranura a lo largo de la puerta del pequeño granero, apenas la lograba distinguir tirada en el suelo. Escuchó que sollozaba quedamente, supuso que ella no quería hablar con él, entonces decidió decirle lo que pensaba aun cuando ella no quisiese ni verlo.   
 
   -Mira, Xochitl, tal vez eres muy joven para entender que estás en el límite de tus asideros. No puedo dejarte aquí en la casa después de tu desprecio, se burlarían a mis espaldas, me estás obligando a regalarte a Chimaltécatl, pero ya sabes lo crueles que pueden ser los matlatzincas. Quiero que sepas que les entregaría también a los niños, aquí no me sirven ni me interesan. 
 
   Cozcacuauhtli presionaba, por última vez, con sus fuertes amenazas; Xochitl estaba de espaldas acurrucada en el suelo del pequeño granero. El prieto deseaba infundirle miedo, él sabía que las personas con temor se hacían accesibles y moldeables.
 
   -Si tú aceptas ser mi compañera, Olinia no se volverá a meter contigo, tendrá que respetarte. Yo necesito una bella compañera para acariciar cuando las ganas se me echan encima. Sé que ya estoy viejo, Xochitl, te diré que rara vez tengo la fuerza para cumplir a la mujer. -Cozcacuauhtli se mordió el labio inferior pensando que se había excedido diciendo esto último, pero de alguna forma deseaba comunicarle que no sería tan malo estar con él. 
 
   Xochitl se levantó y lo encaró muy seria; fue cuando él le alcanzo a ver la cara hinchada, entintada de sangre y con coágulos casi negros por las heridas, el pelo apelmazado se le distinguía pegajoso. Se condolió de ella, Olinia se había extralimitado, ya hablaría después con ella. Reconoció que era el trato que Xochitl merecía por haberlo rechazado. 
 
   -Si usted me quiere como cosa, regáleme como se hace con las cosas. Pero si me quiere como mujer, cásese conmigo como lo haría un verdadero hombre. 
 
   Cozcacuauhtli echó un salto para atrás, no esperaba esa respuesta, ni ese talante, estuvo a punto de caer de la escalerilla.
 
   -Eso te daría demasiados derechos… es un imposible y una necedad que pienses así… 
 
   -¡Entonces regáleme! 
 
   Le dijo Xochitl volviéndose a acurrucar en el pequeño petate que le diera Malina, dándole nuevamente la espalda. Con Tizoc muerto ya nada le importaba. A ella no le interesaba la fortuna o bienes del prieto, sabía que solo la deseaba como entretenimiento, porque cuando se cansara de ella, de todas formas, la iba a regalar o a cambiarla por mercaderías. Mejor antes que después… como decía su abuela. Era muy diferente si se casaba con él, al menos tendría la certeza de que no la desecharía como había escuchado que hizo con las otras concubinas, porque sería su esposa legal. 
 
   Cozcacuauhtli se metió a su casa malhumorado, decidió regalársela a Chimaltécatl, el cacique de Ocoyacac, nuevo monarca del valle matlatzinca. Pero no la podía llevar golpeada, tenía que esperar a que se recuperara, cuando menos que se le quitaran los moretones. Ordenó a Olinia que la alimentara bien, que Malina la lavara, la curara y le diera ropa limpia; no deseaba llevar un regalo demacrado, enfermo y en los huesos. Le contó lo que Xochitl le había dicho, Olinia quedó crispada y sin habla cuando escuchó que la niña dijo que solo casada estaría con el prieto. 
 
    
 
   -¿Casarme?… con mi edad… y con esa escuincla… ¡Jamás!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

IV. El sendero de Tizoc
 
    
 
   “¿Acaso por segunda vez hemos de vivir?
 
   Tu corazón lo sabe:
 
   ¡Una sola vez hemos venido a vivir!
 
    
 
   ¡Me han robado!
 
   ¡Por el gran Chichimecatecuhtli! -gritaba iracundo Ixtlilxóchitl en el barrio de Coyohuacan donde se aposentaba- no lo comprendo… ¿Por qué me persigue el mal destino? ¡Fraile apestoso a cagada y orines!… ¡Afeminado! 
 
   Ixtlilxóchitl estaba furioso, hervía de coraje; le acababan de avisar de que Tizoc había escapado con el amoxtli Nahui Ollin. Y que a sus enviados… ¡a sus queridos amigos!... ¡los habían devorado unos perros monstruosos! 
 
   Todos en la casona se escondieron ante tal rabieta, nadie osaba acercársele e inclusive dejarse ver por él, no fuera a ser que descargara su ira sobre el desafortunado con quien se topara. El tetzcucano caminaba trastornado de un lado a otro del patio, parecía que marchaba, caminaba levantando las rodillas y con fuerza pateaba el suelo haciendo tremenda rabieta. Era un hombre corpulento, tenía la cara enrojecida y desfigurada por su arrebato; mantenía los brazos tensos y los puños cerrados del extraordinario coraje que sentía. 
 
   No comprendía por qué los soldados españoles lo denigraban así… él se había entregado por completo a los teules desde su llegada al altiplano, había puesto a su disposición el ejército que formó en contra de sus hermanos. Apoyó a Cortés con decenas de miles de guerreros sitiando la Gran Tenochtitlán estando su propio hermano, Coanacochtzin, monarca legítimo de Tetzcuco, dentro del asedio, y quien por miedo a la traición de Ixtlilxóchitl había salido huyendo llevándose con él a los tlamaltinime y los tesoros del reino buscando la protección de Cuauhtemoctzin, quien gustoso los recibió porque Tetzcuco pertenecía al consejo de la Triple Alianza. 
 
   ¡Nunca le he negado nada a mi padrino Malinche! ¿Y me trata así?… ¡Echándonos los perros! 
 
   Todo tipo de malos presagios y sinrazones le pasaban por la cabeza, cuanto más pensaba en lo sucedido más coraje le daba. Cortés había sido su padrino de bautizo, le había dado como nombre el de Hernando Ixtlilxóchitl; y él mismo obligó a Yacotzin, su madre, a que adoptara la nueva religión, aun cuando ella no lo deseaba tuvo que cambiar su nombre indígena por el cristiano de María. También forzó a su hermano, Coanacochtzin, a ser bautizado cuando fue apresado junto con Cuauhtemoctzin, quien aceptó la religión de la espada por las terribles amenazas contra sus hijos.  
 
   Ixtlilxóchitl había luchado más que nadie al lado de Cortés para vencer a los meshicas porque deseaba ser parte de ese pueblo diferente en el Sexto Sol aunque solo fuera compinche de los vencedores, esa era su ambición desde que vislumbró que ellos eran los elegidos que señalaba la profecía de los ancestros. Con todo lo que había hecho por ellos, no obstante su entrega incondicional, lo habían menospreciado, sobajado, discriminado; los perversos habían matado a sus queridos amigos echándoles unas fieras que parecían pumas rabiosos más que perros, sin siquiera recibirlos o darles razón alguna del rechazo. Con ese cruel e insensato acto habían pasado por encima de su dignidad, lo que más le dolía era la falta de respeto… lo habían ninguneado como a un esclavo. 
 
   Todo por culpa de este fraile melindroso… ¡poco hombre, prepotente, soberbio!  ¡Ignorante de las verdades de la tierra y sus tiempos… estúpido cuenta cuentos! 
 
   Una vez que se calmó un poco fue presto a interponer su airada queja ante Cortés quien, ignorante de lo sucedido, todavía lo hizo esperar, por lo que Ixtlilxóchitl entró hecho un verdadero energúmeno, a tal grado que el conquistador se vio obligado a hacer una serie de concesiones especiales después de que logró calmarlo un poco; temió que se rebelara y le diera la espalda con sus ejércitos como lo había hecho con sus hermanos. Le habló con amabilidad, se hizo el alarmado con la noticia de los perros; fingió indignación y juró castigar a los insolentes de inmediato alardeando órdenes dadas a un capitán, que traducían sus nerviosos intérpretes, exigió que arrestaran a los soldados implicados ¡de inmediato! Al ver que no era suficiente su desplante y después de una cuantiosa y complaciente argumentación le eximió del pago de tributos por tiempo indefinido a todo su pueblo para que fuera bien visto y querido como tlatoani; le prometió respetar e incrementar su hacienda con tierras meshicas productivas, le daría la misión de reconstruir Tlatelulco, le otorgó permiso para que ahí mismo se hiciera un palacio; finalmente le dio el derecho de anteponer a su nombre el distintivo de Don como los hidalgos españoles, prometió que solicitaría la orden del mismísimo rey para que le concedieran la facultad de poseer una encomienda; podría portar armas españolas y hasta montar a caballo. 
 
   Eso de ser casi español fue lo que más agradó a Ixtlilxóchitl. Posteriormente, Cortés tuvo que ofrecer casi los mismos privilegios a los dirigentes tlaxcaltecas para evitarse más problemas, porque Ixtlilxóchitl pregonó a los cuatro vientos que ya era Don y que le habían otorgado un sin fin de prerrogativas ‘por sus valientes hazañas en campaña’.  
 
   Gracias a todo lo otorgado, sumado a las disculpas y a la cara larga de pesar de Cortés, don Ixtlilxóchitl se tranquilizó, entonces le pidió al capitán español que todo lo dicho se lo diera por escrito, emulando a los embajadores de los anteriores gobernantes que habían tenido que ver con el conquistador; una costumbre que implantó el mismo Cortés, que casi todo lo daba por escrito. Eso había hecho ver a los naturales, desde los primeros encuentros, que los españoles no confiaban en la palabra dada, solamente lo escrito tenía valor de compromiso. Y aunque Ixtlilxóchitl no entendía lo que decía el papel, le fue suficiente poseerlo, como si fuera igual al gesto de lamerse la mano después de tocar el suelo; el pacto quedaba cerrado. También le pidió una carta para que sus enviados pudieran perseguir a Tizoc sin que los detuvieran sus soldados, o les echaran los perros otra vez; le confesó que le había sido robado un valioso códice de su propiedad, asegurándole que no podía estar sin él porque representaba un símbolo de poder y respeto entre su gente, deseaba castigar al ladrón para no quedar en ridículo. 
 
   Cortés no solo extendió la carta para que fuera leída por los españoles y en donde los conminaba a ayudar al portador en su búsqueda del códice, sino que también le dio un brazalete de cobre, sin valor alguno para él, que semejaba una cabeza de águila, el tetzcucano aparentó mucho aprecio cuando Cortés le dijo que había sido uno de los emblemas que usara Cuauhtemoctzin, cosa que Ixtlilxóchitl dudó que fuera cierto porque nunca se lo había visto puesto. 
 
   Don Ixtlilxóchitl salió contento con sus misivas y el brazalete, afuera le esperaba su séquito de nobles y guardianes que siempre le acompañaban. Al llegar a la lujosa casona en donde se aposentaba, hizo que de inmediato fueran a buscar a Tácal, su mejor rastreador. Un guerrero despiadado y torturador que utilizaba solo en casos extremos; un tipo ambicioso que le había ayudado a traicionar a su hermano cuando era tlatoani, había destacado en la guerra contra Tenochtitlán como espía y era experto en obtener información de los prisioneros; por estas razones, al vencer a los meshicas, Tácal le había solicitado que lo compensara con unas tierras que le habían gustado, le pidió también que se le devolviera lo que él con su gente habían saqueado, bienes que Ixtlilxóchitl tenía a buen recaudo. 
 
   Tácal no era su nombre, en realidad ya nadie recordaba cómo se llamaba; Tácal era como le apodaban, significaba cicatriz; así le decían por la gran rajadura que le cruzaba el rostro partiéndole los labios, esta se seguía hacia arriba abriendo una fosa de la nariz en dos, el surco continuaba rasgándole una ceja y terminaba en una desagradable cicatriz gorda de tonalidad rojiza en la frente. Las malas lenguas decían que se la había inferido una mujer violada estando él bajo los efectos de una potente yerba que hacía ver visiones. Pero Tácal los desmentía, él decía que era una herida de guerra, infligida por un poderoso caballero jaguar al que finalmente había vencido… nadie se lo creía.  
 
   -Hoy en la mañana murieron tres nobles tetzcucanos comidos por unos perros -Tácal movió negativamente la cabeza fingiendo estar apesadumbrado, lo sabía, todo el mundo se había enterado-. Llevaban a un reo meshica con el códice Nahui Ollin para mostrárselo al Bartolomé ese. 
 
   -¿Nahui Ollin? ¿El códice de los tlamaltinime? 
 
   -¡Ese códice es mío! ¡No de los tlamaltinime! -rugió Ixtlilxóchitl molesto-, el hombre joven que lo robó se llama Tizoc. Es un noble meshica y conoce la forma de interpretar los signos del tiempo. Te estoy explicando todo esto… porque quiero que lo encuentres y lo traigas junto con el códice. Lo necesito a él para que nos muestre los secretos de la Trenza del Tiempo, así qué no lo mates, ni le cortes la lengua, ni las manos, ni le saques los ojos… ¿entendiste? 
 
   -Salgo en seguida, Ixtlilxóchitl. 
 
   -Don Ixtlilxóchitl -le dijo señalándolo con la mano vibrante en un arrogante gesto-, así me llamarán todos desde ahora… don Hernán me ha conferido ese privilegio... soy un ‘hedalgo’ como él. 
 
   -Como usted diga, Ixtlilxóchitl…  Dun… mi señor.
 
   Ixtlilxóchitl hizo llamar a un guerrero tetzcucano de corpulencia imponente.
 
   -Él es Cualani, capitán de la guardia real, vigiló a Tizoc cuando lo trajeron y dice poder reconocerlo. Llévalo contigo para que no haya errores.
 
   -De acuerdo, mi señor. 
 
    -Toma esto Tácal, póntelo para que vean que eres emisario mío, simboliza nuestro aplastante poder sobre los meshicas. Cualquiera que se entrometa o que te obstaculice en tu misión sentirá sobre él y su pueblo la misma fuerza invasora que sintió la Gran Tenochtitlán. Este es… el brazalete de Cuauhtemoctzin.  
 
   -¡El brazalete de Cuauhtemoctzin! 
 
   -No lo pierdas, me lo dio don Hernán; lo guardó para mí cuando despojó al tlatoani de sus joyas de oro. Este brazalete simboliza que los vencimos, es como un aviso oficial a todo el que se lo muestres, además de confirmarte como emisario de mi persona. Regresa pronto con tu presa y ese códice… la recompensa será grandiosa para ti y tu gente. 
 
   -Lo encontraré… don Ixtlilxóchitl. 
 
   -Llévate este rollo de papel también, si algún español te detiene se lo muestras, según esto hasta te tiene que ayudar... le dices que eso fue lo que me dijo Malinche. 
 
   -Sí, don Ixtlilxóchitl. 
 
   -Cuando lo apresaron Tizoc dijo que iba a Malinalco, es posible que vaya hacia allá, debe de tener quien lo proteja en ese pueblo. No regreses sin los dos… si solo vienes con Tizoc no te daré las tierras de Tetzcuco ni las mercaderías del despojo que tanto deseas, pero si llegas con él y el códice te duplicaré lo que me has pedido.   
 
   -Llevo sus órdenes conmigo, don Ixtlilxóchitl, no regresaré hasta haberlas cumplido. Llevaré a Cualani conmigo.
 
   -Cualani es un gran guerrero y tiene toda mi confianza, te va a ser de mucha ayuda. ¡Anden, vayan! 
 
   -Como usted lo ordene, don Ixtlilxóchitl. 
 
   Tácal salió inclinando caminando hacia atrás. Llevar a Cualani significaba tener quien vigilara sus acciones; aunque reconocía que era uno de los mejores guerreros tetzcucanos, no dejaba de ser un espía de Ixtlilxóchitl, le incomodaba que no confiara del todo en él, pero esas eran las órdenes de su señor… ni modo de no acatarlas. 
 
   La carta de Cortés la destruyó de inmediato, esparciendo los pedacitos por todo su camino; él era un guerrero, no iba a ir cuidando un papel enrollado. 
 
    
 
   Ixtlilxóchitl fue un personaje clave para Cortés en la conquista de México, el español le tenía aprecio, se lo decía con elegante palabrería a través de sus lenguas que le traducían; pero Ixtlilxóchitl no sentía que le respetara como lo que realmente era, un comandante de decenas de miles de guerreros, ahora tlatoani soberano de Tetzcuco, descendiente de la estirpe tolteca, reconocido señor de vastísimos territorios. Al parecer, nada de eso impresionaba a su amigo Hernán Cortés, por esa razón le interesaba tanto tener el códice Nahui Ollin, era un objeto que daba prestigio y poder a su poseedor ante todos los pueblos; representaba la autoridad de la sabiduría máxima al grado que hasta se le consideraba un talismán. En todos los territorios conocidos, sabrían que él tenía acceso a la Trenza del Tiempo, por lo que obedecerían sus decisiones sin dudarlo y hasta le temerían. 
 
   Tácal reunió a sus rastreadores de confianza a toda prisa, tenían que salir de inmediato para darle alcance a Tizoc. El primer sitio de indagación sobre el fugitivo fue la propia casa de Ixtlilxóchitl, ahí confirmó las señas y fisonomía de Tizoc que le había dado Cualani, así supo de las vestiduras y adornos que tenía y a donde lo llevaron los nobles tetzcucanos. 
 
   Los guerreros y rastreadores que acompañaban a Tácal eran: Cualani (su sobrenombre significaba: el desesperado) el guerrero que Ixtlilxóchitl le asignara, Cualani se hizo acompañar de su ordenanza  Tetl (piedra), así le decían porque hablaba muy poco, solo soltaba la lengua con Cualani; de sus hombres de confianza, Tácal llevaba al explorador Teyolotl (corazón de roca) con su perro negro Itónal (sombra); al arquero a quien le decían Tlaminqui (flechador). El último era Tamalli (tamal), que le apodaban de esa forma por tragón. Tácal, no precisaba de más gente para perseguir a un muchacho que huía asustado, vestido de noble tetzcucano y con un códice muy valioso en las manos. La misión se le antojaba bastante sencilla. 
 
   Cualani era un guerrero muy fuerte, de estatura superior a la media, espalda ancha y campeón del juego de pelota; experto en el arte de la lucha acolhua, una disciplina castrense que pocos dominaban; de pómulos alzados, frente pequeña y la nariz ancha con forma de pico de águila en un rostro serio e impasible surcado por algunas cicatrices. Le era leal a Ixtlilxóchitl como ningún otro, se distinguía por no tener paciencia, le desesperaba cuando la gente le daba muchas vueltas a las cosas, o cuando alegaban por tonterías; lo suyo era la acción, no tenía moral ni remordimientos, eso se lo dejaba para quien le diera las órdenes. Vestía un ayate corto y un peto grueso de algodón con apretado trenzado para protegerse de flechas o golpes, espinilleras de piel de armadillo y plumas de águila amarradas al pelo sostenidas hacia arriba por una cinta de cuero de tejón alrededor de su cabeza. Su escudo chimalli de madera era pequeño, en su centro tenía a Miquixtli –muerte-, su signo de nacimiento. Llevaba un gran cuchillo de pedernal y en la espalda le colgaba el macuahuitl sostenido por una correa que le cruzaba el pecho, en la mano derecha siempre cargaba una lanza corta llamada tepoztopilli cuya punta plana normalmente tenía en sus orillas cuchillas de obsidiana, pero Cualani le había insertado una afilada punta de cobre para la lucha cuerpo a cuerpo. 
 
   Tetl, el más joven de todos, tenía estatura media, muy delgado, de nariz aguileña y frente ancha, las orejas le salían un poco de los mechones de pelo que le caían a los lados de la cinta de cuero de la cabeza; tenía una condición física excepcional para recorrer zonas abruptas. Era diestro con la honda y muy ligero con el cuchillo, aunque dominaba casi todas las armas y las técnicas de lucha que le enseñara Cualani su preceptor. Vestía con ayate y una falda que le cubría el taparrabo, cargaba un macuahuitl y un largo cuchillo de cobre de doble filo.
 
   Teyolotl, de estatura baja, con ojos pequeños y hundidos, flaco, labios delgados y nariz torcida, caminaba un poco encorvado. Era especialista en identificar y seguir rastros; medio hechicero, especialista en venenos, alucinógenos y en echar el mal de ojo; hacía las funciones de cocinero, espía, muy diestro con el cuchillo y excelente torturador. Itónal, su perro xoloitzcuintli, había sido arduamente entrenado por él para seguir el olor de los armadillos, que era su carne favorita; con el tiempo le había enseñado a seguir el rastro de cualquier persona dándole a olfatear alguna de sus prendas; se ufanaba de tener el único perro que lo hacía en todo el Anáhuac, aunque nunca lo había podido demostrar. Teyolotl vestía una ayate hasta las rodillas de ixtle, alrededor de la cabeza portaba una banda blanca que le cubría toda la frente, dos plumas de halcón le colgaban hacia un lado, su honda la llevaba en la cintura junto a un cuchillo corto de cobre my filoso, iba descalzo siempre y tenía un morral mugroso, con sus hierbas y hongos, que le cruzaba el pecho.  
 
   Tlaminqui, el flechador, era capaz de acertar al torso de una persona en movimiento a sesenta pasos sin fallar, podía disparar hasta doce flechas en brevísimo tiempo acertando con casi todas. Él era de carácter sigiloso y reservado; alto, delgado y nervudo, con el pelo hasta los hombros, sus oídos y ojos estaban siempre en estado de alerta. Vestía un ayate tipo capa que le llegaba por debajo de la cintura, un chaleco de algodón trenzado, la banda de la cabeza era una cinta de piel de jaguar que tenía una pluma de águila y el cascabel de una víbora colgados por un lado; este último era un trofeo que le daba mucho orgullo porque había flechado a la serpiente a bastante distancia, cuando amenazaba con morder a Tácal mientras dormitaba junto a un tronco de árbol. El antebrazo izquierdo lo llevaba cubierto con un brazalete de piel de serpiente para protegerse del golpe de la cuerda del arco cuando realizaba ciertos tiros en movimiento. Sobre el taparrabo tenía una falda que le cubría poco antes de la rodilla. Y en el carcaj siempre llevaba 26 flechas de guerra. 
 
   Tamalli era robusto y lento por su corpulencia, pero resistente en las caminatas largas; tenía una buena reputación por su habilidad con el macuahuitl, pero, sobre todo, era temido por sus adversarios por lo contundente en sus golpes con esta arma; si no se le esquivaba a tiempo, el contrincante podía ser partido en dos con todo y su escudo. De rostro redondo y nariz chata, pareciera que siempre estaba contento. No portaba cuchillo, solo el macuahuitl y un morral en donde siempre traía algo que comer.  
 
    
 
   Cuauhnáhuac 
 
   Tizoc se colocó la banda alrededor de su cabeza, caminó despreocupado esa mañana con el morral colgado en la espalda, se había reanimado con el frescor del bosque de las montañas; regresaba su optimismo, se sentía libre y muy contento, ahora podría retomar su camino truncado por la captura de los matlatzincas. Hablaría con Cozcacuauhtli y todo seguiría igual que antes. Todavía se le erizaba el pelo al recordar lo que le había sucedido en la cueva de Tlilek, pero después de darle muchas vueltas se convenció de que solo había sido su imaginación; recordaba claramente aquella voz que le había hablado dentro de su cabeza. Se acordó de que había pensado no comer ni tomar nada que le ofreciera el viejo y antes de dormirse lo había hecho; probablemente los frijoles estaban cocinados con algún hongo de esos que hechizan la realidad; tal vez esa era la artimaña que usaba Tlilek para viajar a sus mundos desconocidos… alteraba la percepción del nagualli. ¡Eso fue!, una yerba me estaba engañado los pensamientos, caviló Tizoc. 
 
   A media tarde llegó a las inmediaciones de Cuauhnáhuac cuando salió de una barranca profunda; bordeó el pueblo por una vereda de encinos y pinos sobre la ladera del cerro que daba al norte, una vez que sobrepasó el poblado se alejó un poco del sendero que llevaba a Malinalco, envolvió el códice con el lienzo que llevaba en la cabeza enterrándolo al pie de unas rocas, procuró encimar pesadas piedras para que no corriera ningún peligro. Entraría en Cuauhnáhuac sin el códice para no despertar sospechas ni codicias. Seguramente Ixtlilxóchitl, con su arrogancia característica, había hecho tremendo coraje con lo sucedido, y era probable que en su enojo hubiese enviado mensajeros a los caciques de todos los pueblos cercanos para encontrarlo y apresarlo nuevamente; aunque esa posibilidad era remota, tenía que estar alerta… le urgía cambiar sus vestiduras de tetzcucano.
 
   Tizoc bajó al pueblo, antes de entrar encontró una casa de campesinos al fondo de un sembradío de frijol; quería ser visto por las menos personas posibles, así que, decidió probar suerte en ese lugar. Cruzó entre la plantación de frijol y un cuamil (sementera de maíz) con centenares de plantas de maíz secas. Afuera de la casa estaban cuatro hombres y una anciana, desgranaban maíz ayudándose con un olote seco que restregaban sobre los granos de la mazorca. Al verlo, el más viejo se levantó y le salió al paso, los demás, con cara de extrañados, se quedaron observando al noble tetzcucano que se les acercaba sonriendo. Sin dar muchas explicaciones, Tizoc le dio un jade al hombre y brevemente le explicó lo que necesitaba, este sorprendido asentía y le sonreía complacido. 
 
   El campesino llamó a un muchacho de los que desgranaba, también gritó el nombre de su mujer, que salió de la casa; acompañaron a Tizoc dentro de la vivienda. El muchacho le dio ropa limpia, un humilde ayate, taparrabo, un ceñidor desteñido de varias vueltas y una manta raída de algodón; la mujer le entregó un atado de comida con tamales calientitos que estaba sacando de una gran olla de barro, un poco de carne seca, tacos de frijoles machacados con chile, chilacayote cocido y unos chiles secos. Al salir, Tizoc entregó las finas ropas que traía al hombre de la casa, quien las recibió gustoso, sonreía mientras sobaba la tela admirando los bordados; le dio a Tizoc un morral viejo que contenía un pedernal, mecate para hacer trampas y una afilada cuchilla de cobre. Era perfecto para llevar el códice. 
 
   Tizoc no quería continuar su camino sin haber dormido bien, no deseaba entrar en Cuauhnáhuac por miedo a que lo estuvieran buscando, ni tampoco quiso quedarse en casa de aquel hombre por lo mismo; le preguntó por algún lugar cercano en el monte en donde pudiera pasar tranquilo la noche, el viejo le dio indicaciones de un refugio que tenían para pernoctar en el bosque, no estaba lejos de ahí; él y sus hijos lo habían construido hacía poco tiempo, era un pequeño cobertizo de palos y carrizos sellado con lodo que usaban cuando iban de cacería, cerca de ese cobijo había un gran ayacahuite (tipo de pino) al que subían dos o tres de ellos con su arco y varias flechas para acechar algún animal nocturno que pasara por el sendero junto al árbol, normalmente era un armadillo o algún tejón solitario, aunque a veces era posible cazar un venado o algún jabalí.
 
   El refugio estaba en lo alto del cerro que daba al norte y el escondite del códice le quedaba bastante más adelante, hacia el poniente, rumbo a Malinalco. El cielo estaba despejado sin amenaza de lluvia, por lo que decidió que no lo sacaría hasta el día siguiente cuando pasara por ahí, para evitar dar vueltas innecesarias. Ahora lo que deseaba era descansar, haría un fuego y comería algo de lo que la señora le había dado. En el sitio, colocó dos trampas sobre el sendero de animales como le había enseñado Apanécatl, decidió que esperaría a que entrara bien la noche para dormir a pierna suelta. 
 
    
 
   En casa de Ixtlilxóchitl, Teyolotl, el rastreador, fue el primero en revisar el sitio en donde había estado Tizoc encerrado la noche anterior; en la basura que estaban a punto de quemar encontró su mugriento taparrabos con sangre seca, le rasgó el pedazo más limpio que encontró y lo guardó en su morral, se lo daría a oler a su perro Itónal cuando estuvieran en el bosque, en donde el aroma de un humano era fácil de seguir porque no se confundiría con los olores de otras gentes, como en la ciudad o un pueblo. 
 
   Una vez enterados de los pormenores que identificaban al fugitivo, Tácal y sus compinches salieron hacia el lugar a donde los nobles habían sido atacados por los perros esa mañana, para desde ahí, seguirle el rastro. 
 
   Al llegar al portón de la casa donde se hospedaba Fray Bartolomé, Teyolotl cargó a Itónal metiéndolo bajo su ayate, no quería inquietar más a los lebreles que ladraban furiosos en el interior del patio de la casa. Itónal era un perro mediano, cabe decir que su raza no ladra, solo emiten ciertos gemidos ansiosos cuando desean llamar la atención; su color gris oscuro era casi negro y no tenía pelo, su piel era muy suave, una mancha blanca alargada en el cráneo lo hacía inconfundible; la larga cola terminaba en un mechón de pelos blancos hirsutos; la temperatura de su cuerpo siempre era bastante alta, lo que agradaba a Teyolotl cuando dormía al descampado. 
 
   Esta vez no encontraron a los soldados afuera de la casa del fraile, lo que facilitó indagar con los vecinos lo sucedido. Bastaron unos cuantos informes para seguir el rastro de Tizoc. Conforme avanzaban, encontraban gentes que les daban más señas de la dirección seguida por su fugitivo, cuando dudaban se repartían por rumbos diferentes para localizar el sitio por donde había pasado, Cualani siempre enviaba por delante a Tetl a preguntar en los caseríos cercanos. Tizoc no tuvo la precaución de cambiar su trayectoria para despistar a algún posible seguidor, caminó directo hacia el sur, hacia las montañas, sin desviación alguna. 
 
   Al entrar al bosque de la sierra, Teyolotl le dio a olfatear a Itónal el pedazo de tela arrancado del taparrabo que había sido de Tizoc; el perro se les adelantó, no les fue difícil encontrar el rastro, Tizoc caminaba hacia Tepuztlan en línea recta; de vez en vez, Itónal gemía con un agudo chillido de ansiedad como si hubiese encontrado un armadillo, esperaba a Teyolotl moviéndose impaciente en cada punto donde Tizoc se había detenido. 
 
   Al llegar al hueco entre las rocas donde se agazapara Tizoc para protegerse del jaguar, Itónal se metía y salía impaciente, chillaba y movía la cola contento porque lo había vuelto a encontrar.
 
   -Tu perro es un estúpido -dijo Tácal molesto- ha vuelto a buscar armadillos. Ni modo que el Tizoc se haya metido en ese huequito. 
 
   Teyolotl regañaba a Itónal, pero este insistía en meterse en la oquedad gimiendo y moviendo la cola; hasta que recibió un manotazo de su dueño se estuvo sosiego. Cuando menos por el momento debían de prescindir de los servicios de Itónal porque Tácal le había perdido la confianza. 
 
   El día pardeaba, por lo que decidieron dormir en ese sitio junto al macizo de rocas. Al siguiente día reanudarían su marcha, seguirían los senderos hacia las poblaciones y preguntarían por el paradero de su fugitivo; un extraño era fácil de perseguir porque los lugareños lo recordaban sin dificultad, con eso contaba Tácal. 
 
   En ocasiones, Itónal intentaba adelantárseles y chillaba eufórico al percibir el rastro de Tizoc, pero ante la incredulidad de Tácal, la risa de Tlaminqui y los gritos de Tamalli callando los agudos gemidos del perro, Teyolotl lo tuvo que reprimir con un palo para que dejara de hacerlo; cuando Itónal lo comprendió, se olvidó del asunto. Solamente Cualani le acariciaba de vez en cuando, siempre bromeaba con Teyolotl que lo mejor era engordarlo para asarlo; Itónal nunca entendió las malas intenciones del guerrero, sentía que había ganado un buen amigo. 
 
   Temprano por la mañana, pasaron por el caserío de Tlacotenco al pie del cerro Chimalacatepec del lado norte, nadie les supo dar razón de ningún forastero que hubiese pasado por su tierra, lo mismo les sucedió en Tepuztlan, parecía como si Tizoc se hubiese evaporado en esa zona, inclusive Teyolotl notó que Itónal no percibía rastro alguno… ni de armadillos. Con el crepúsculo llegaron a Cuauhnáhuac, les fue difícil indagar porque la gente se guardaba temprano en sus casas una vez que oscurecía. Mejor buscaron un lugar en donde pasar la noche. 
 
   Muy temprano, entraron en el mercado para preguntar por Tizoc, aprovecharían para comer algo. En ese sitio se comentaba absolutamente todo lo que sucedía, el mejor centro de información de toda la región era el mercado. En Cuauhnáhuac se ponía todos los días, aunque había un día en especial en el que acudían todo tipo de vendedores y compradores de los pueblos aledaños a realizar sus trueques. 
 
   En un puesto les obsequiaron fruta, más adelante se detuvieron con una señora que estaba haciendo tortillas y tenía quelites con chile verde para hacer los tacos, cuando estaban comiendo se les acercó un muchacho con un canasto. 
 
   -Ustedes dispensarán, señores, pero traigo tamales; se los puedo cambiar por granos de cacao, frijol, cordel de algodón o lo que ustedes me ofrezcan. 
 
   A Tamalli le emocionó la oferta porque se les consideraba un manjar excepcional, de inmediato se sambutió tres tamales. 
 
   La gente se paraba a mirarlos, no era común ver guerreros de otras tierras y mucho menos de Tetzcuco -reconocibles por la forma de hablar, el uso de canilleras bajo las rodillas sin llegar a los tobillos, además de los distintivos en los escudos y colores usados-. Cuando Tácal consideró que había suficiente audiencia levanto su grueso brazo con el puño cerrado. 
 
   -¡Este, amigos, es el brazalete de Cuauhtemoctzin! 
 
   En esa época la gente no estaba a acostumbrada a los ardides ni mentiras, no hubo quien lo dudara, todo lo contrario, se asombraron sobremanera; eso atrajo a casi todos los concurrentes al mercado en los breves momentos en que se corrió la voz. En varias ocasiones, Tácal repetía lo dicho y levantaba el brazo para que lo vieran. 
 
   -Vencimos a los meshicas, la gran Tenochtitlán ha caído. Los pueblos que nos rebelamos contra los meshicas hicimos victoria por donde pasamos, los teules que vinieron de otras tierras, más allá del mar, se nos unieron en esta lucha. 
 
   La gente se arremolinaba a su alrededor extrañada con la noticia, estaban asustados por el cambio de poder. No obstante que, los españoles eran sus amigos y que los habían defendido de los malinalcas, sentían miedo por las consecuencias de un poder distinto al conocido, la memoria histórica les había enseñado que esos cambios nada bueno traían.
 
   -Don Ixtlilxóchitl es nuestro gran tlatoani en Tetzcuco y mayordomo del capitán Cortés; ahora es quien pone los tributos y pacta las alianzas… él mismo es nuestro señor, él fue quien me dio este brazalete de Cuauhtemoctzin para pedirles a todos ustedes que nos ayuden en nuestra misión. 
 
   La gente admirada hacía aspavientos de júbilo, levantando las manos y gritando una especie de alabanza; lo hacían con fingimiento, porque no deseaban molestar a los guerreros de temible aspecto. 
 
   -Estamos aquí porque buscamos a un ladrón, viste como noble tetzcucano aunque no lo es, se robó un valioso códice perteneciente a nuestro huey tlatoani (gran soberano) Ixtlilxóchitl; recompensaremos a quien nos lleve a él o nos informe de cómo encontrarlo, les pido que cualquier extraño que vean en esta tierra nos sea traído de inmediato, o cuando menos nos deben de avisar en donde encontrarlo, algunos de nosotros vamos a venir aquí todos los días a este mercado para saber si ya lo encontraron.  
 
   Los rastreadores se dispusieron a comer los que encontraban en los puestos, ningún tendero les pidió nada a cambio, Tácal metió un puño de nopales picados en una tortilla para hacerse un taco.   
 
   -¿Cómo es ese hombre? ¿Es joven? -Preguntó el vendedor de tamales.
 
   -Qué… ¿lo has visto? -Le respondió Tamalli displicentemente con la boca llena de masa del tamal que le acaba de obsequiar el tamalero. 
 
   -No, solo preguntaba, usted perdone… -e intentó retirarse lleno de miedo, alejándose poco a poco de esos imponentes guerreros. 
 
   Fue cuando Tamalli se fijó en las espinilleras de venado que traía el hombre con la mariposa bordada, el vendedor de tamales nerviosamente también volteó a ver sus pies y echó a correr asustadísimo. Tlaminqui reaccionó instantáneamente y le cerró el paso cruzándole la pierna haciéndolo trastabillar; Cualani, que ya estaba disfrutando de la fruta en un puesto vecino, lo cogió bruscamente por el taparrabos, de un tirón lo atrajo en vilo hacía él haciendo que el tamalero tirara su canasto, regando su producto por todo el suelo; el pobre muchacho estaba con el rostro desencajado por el miedo y gemía temiendo por su vida. 
 
   Tetl sacó su largo cuchillo de cobre y se lo puso cerca de la cara, Cualani le torcía un brazo por la espalda, con la otra mano lo jalaba de los cabellos levantándole la cabeza, preparándolo para el degüello. 
 
   -¿Qué hizo este zopilote Tamalli? 
 
   Preguntó Teyolotl acercándose con su chuchillo corto… evaluando el grado de daño que le agradaría infligirle. Cualani no esperó, le soltó el brazo al tiempo que le daba un fuerte golpe en los riñones que lo derribó, el hombre quedó sin aire y con un dolor intenso, Tamalli se sentó encima de él. Fue cuando Tácal se dio cuenta de las espinilleras, de un bocado terminó el taco que nunca soltó, haciendo a un lado a Teyolotl y a Tetl le preguntó sobre Tizoc; el vendedor de tamales les confesó todo. El fugitivo había llegado la tarde del día anterior a su casa, les había dado un jade y la fina ropa tetzcucana de la que hablaban a cambio de un vestuario más humilde y algo de comida. Era tal su miedo, que les informó sin que le preguntaran de su paradero, les explicó en donde quedaba el refugio de caza con todo detalle, las ropas que le dieron y la comida que le prepararon. Con un movimiento de cabeza Tácal dio la orden de salir en su búsqueda de inmediato; Teyolotl pateó al muchacho y le hizo un corte profundo desde la oreja hasta la comisura de la boca, reprimiéndole por su silencio y la falta de cooperación voluntaria. Tamalli apuradamente recogió los tamales que pudo metiéndolos en su morral, tuvo que acelerar el paso para alcanzar a sus compañeros que ya salían del mercado. 
 
    
 
   Tizoc había tomado las cosas con calma, el clima era cálido y agradable. Después de revisar sus trampas, que encontró vacías, se bañó en un ojo de agua cercano al refugio donde había dormido. Imaginó que ese era el abrevadero al que bajaban los animales de la montaña, probablemente era la razón por la que había buena caza en esa zona. Comió bastante bien y emprendió su camino sintiéndose fuerte nuevamente, los aromas del bosque le llenaban los pulmones y eso le hacía sentirse libre y feliz. 
 
   Pronto vería a Xochitl, lo contenta que se iba a poner... su linda Xochitl. Se prometió asimismo que sería cariñoso y muy cordial con ella y con los niños tolerante; a ellos les enseñaría el conocimiento verdadero en cuanto se calmaran las cosas; con tiempo, planearía cómo sacar el tesoro de los pochtecas para corresponder a Cozcacuauhtli por su protección y ayuda.  
 
   A escasos pasos del escondite de Nahui Ollin, en una acción instintiva, Tizoc volteó hacia atrás para constatar que estaba solo antes de acercarse al códice; fue cuando a unos ochenta pasos distinguió a un hombre flaco esconderse repentinamente detrás de un grueso árbol; un perro, casi negro, siguió solo por el sendero. El comportamiento extraño del hombre y la visión de su perro le asustó, empezó a subir por la ladera a su derecha retirándose del códice, lo hacía con pasos firmes pero sin apresurarse, el perro emitió un agudo chillido, entonces escuchó el correr del hombre sobre el piso de hojas secas que venía hacia él; asustado y sin voltear, cambió rápidamente el rumbo hacia su izquierda corriendo ladera abajo, sin esperar a saber qué era lo que pretendía ese hombre con él. Su primer impulso fue alejarse del escondite del códice y escapar hacia el valle. Antes de llegar al terreno plano, escuchó claramente los gritos de otros hombres bajando a toda prisa por la misma ladera por atrás del primero, uno de ellos daba apremiantes órdenes, era una cacería… y la presa era él. 
 
   Tizoc corría sin voltear a verlos para no perder tiempo, solo escuchaba los  resbalones sobre la tierra de la pendiente, las ramas rotas y el manto de hojas que crujían bajo los pies de varios hombres que bajaban a toda prisa persiguiéndolo; le inquietaban los chillidos del perro que le seguía a solo unos pasos pero sin acercársele; a los hombres podría tener la oportunidad de dejarlos atrás por su velocidad, pero sabía que a ese perro no se lo quitaría de encima a menos que lo matara, pero no podía detenerse para enfrentarlo. 
 
   No se percató del hombre que venía corriendo por el plano a unos treinta pasos de darle alcance; era Tlaminqui, el flechador, que anticipadamente había descendido del cerro previendo que Tizoc no huiría ladera arriba como lo había hecho en un principio, pensó que aprovecharía la bajada para intentar escapar por el valle y acertó. 
 
   Tizoc era un corredor ágil y bastante más rápido que un guerrero, en cada paso les tomaba la delantera, por un momento pensó que escaparía quedándose solo con el perro; aventó a un lado su atado de comida para distraerlo, pero el perro continuó su obsesiva persecución. 
 
   De pronto, vio como se clavaba una flecha delante de él, ¡le disparaban!... escuchó que alguien gritaba desde más atrás, ¡No lo mates!, ¡no lo mates! Instintivamente Tizoc volteó a ver sobre su hombro, justo en ese momento sintió un intenso dolor en su pantorrilla, una flecha le había atravesado el músculo haciéndole caer de bruces sobre su hombro, e incontroladamente terminó arrastrando la cara por el suelo. Apoyando sus manos se incorporó, le dolía el hombro y tenía la parte derecha del rostro totalmente raspada y llena de tierra con piedrecillas incrustadas sobre la herida que empezaba a sangrarle. Intentó retomar la carrera cojeando cuando, de repente, le cayó encima el hombre flaco del perro, derribándolo con un fuerte empellón. Rápidamente Teyolotl le amarró las manos por detrás de la espalda y se sentó sobre él, Itónal le olisqueaba la herida de la pantorrilla con la flecha atravesada. Tizoc estaba aterrorizado, sin aliento, dolorido y desesperado; se dio cuenta de que eran enviados de Ixtlilxóchitl porque su forma de hablar era de la gente de Tetzcuco. 
 
   -Es tu culpa que no estemos descansando con las escuinclas meshicas que nos tocaron; llevamos dos días persiguiéndote, traemos mucha rabia y no trajimos paciencia en los morrales… ¿dónde está el amoxtli Nahui Ollin?  -Vociferó Tácal después de patearle las costillas fuertemente en repetidas ocasiones para ablandarlo. 
 
     -No sé por qué dice eso, señor, nunca he hecho nada malo, yo no sé de qué amoxtli me habla. Yo vivo con mis padres en Cuauhnáhuac. Ustedes se han equivocado conmigo.  
 
   Entre los pliegues de su maxtlatl encontraron los dos jades del tocado tetzcucano, la ropa y la manta coincidían con las descritas por el tamalero. Cualani se acercó lentamente, lo levantó de un tirón de pelos como se levanta a un gato del suelo, de inmediato lo reconoció, no había ninguna duda… era Tizoc.    
 
   -Esta es la comida que te dieron anoche, tal como nos dijo el tamalero -afirmó Tamalli, que había recogido el atado que le soltara Tizoc al perro. 
 
   Tácal, impasible, miró al flechador, con un movimiento de cabeza volteó a la pantorrilla de Tizoc atravesada por la flecha; eso fue suficiente para que todos supieran qué hacer; con un solo movimiento, Cualani lo tendió en el suelo y Tamalli se sentó encima de él. Tlaminqui levantó dos piedras del tamaño de sus manos y con un golpe preciso eliminó la punta de obsidiana de la flecha; de su morral sacó un pedazo de sábila y le extrajo un poco de su contenido gelatinoso con una pequeña cuchilla de hueso, cubrió la parte final de la flecha rota, y con un preciso tirón por las plumas la retiró de la pantorrilla; Tizoc gritó por el agudo dolor que le quemó por dentro. Tenían que llevarlo vivo a Tenochtitlán y precisaban prevenir una infección para que pudiera caminar hasta allá; así que, primero debían de curarlo de la pantorrilla para después poder torturarlo si no les decía dónde estaba el códice. 
 
   Se lo llevaron casi en vilo a una cañada cercana y lo amarraron a un árbol junto a un riachuelo; después de que Teyolotl tratara la herida de la pantorrilla, lo torturaron con azotes en las palmas de las manos y le dieron de varazos en el abdomen; quemaron los chiles secos que traía su morral y lo forzaron a oler el humo hasta el desmayo; el dolor en los pulmones, los senos nasales y en los ojos era intenso; le colocaron tizones en la espalda, pero Tizoc no dijo nada del códice; era tal su dolor, que les hablaba de un tesoro, pretendía que lo dejaran ir por decirles el sitio en donde se encontraba. 
 
   Cuando Tácal le preguntó un poco interesado por el oro, le dijo que era la riqueza de tres pochtecas escondida en un aljibe. Eso solo aumentó la ira del tetzcucano, porque consideró que era tal la desesperación de Tizoc por no hablar del códice, que imaginaba tesoros inexistentes, haciéndolos además inmensos para aumentar su atractivo; le prohibió volver a decirlo y le exigió que mejor le señalara el lugar en donde había ocultado el códice, porque eso era lo único que les interesaba, no sus ardides sobre un inexistente tesoro de proporciones inimaginables y fantasiosas; cuando Tizoc volvió a mencionar el tesoro, Tetl le aplastó los dedos de una mano con dos piedras.   
 
   Al anochecer, Tizoc perdió el conocimiento cuando Cualani, desesperado, le dio un fuerte golpe en la cabeza para ver si atarantado le decía del códice; fue entonces cuando lo dejaron en paz. 
 
   Al otro día, muy temprano, Teyolotl preparó un brebaje con hongos secos y los polvos del cactus del ensueño que sacó de su morral, se lo hicieron tomar a la fuerza entre Cualani y Tácal; en poco tiempo, Tizoc estaba alucinando, su debilidad por la tortura recibida el día anterior, la falta de alimento y los golpes coadyuvaron para que la pócima actuara mejor de lo esperado por Teyolotl; o quizá se le había pasado la dosis… pensó un poco preocupado. 
 
   Tizoc se sentía mareado pero de buen ánimo; bastante extraño pero estaba contento, aunque no podía pensar con mucha claridad; las cosas solo pasaban frente a sus ojos, o eso es lo que él imaginaba porque algunas formas no las identificaba del todo; estaba en un estado de letargo en el que ya no le importaba lo que sucedía o sucediera, pareciera como si de pronto todo hubiese perdido su valor, su esencia; era como un espíritu a punto de desaparecer; sentía su cuerpo flácido, sin vida, su espíritu sin voluntad… nada hacía sentido, pero se sentía a gusto y alegre; se daba cuenta de que percibía intensos aromas del bosque, las resinas, la tierra que mojaba en sus orillas el arroyo, mientras él flotaba como en un intenso sueño. 
 
   Teyolotl se le acercó y lo desamarró, lo llevó a la sombra de un frondoso árbol, recargándolo en su tronco le dio agua, se sentó a su lado y empezó a hablarle con voz pausada como si fueran viejos amigos, como si fuera su maestro; le hacía creer que acababa de llegar, que lo había estado buscando, que él lo salvaría de esos crueles guerreros. 
 
   En un momento, se levantó, y con voz enérgica le gritó a Tácal que se fuera con sus hombres, los amenazó con hacerles daño si volvían; fingieron asustarse y salieron corriendo dejando sus armas por la prisa. En su delirio, Tizoc se sintió aliviado, los malos se habían ido, no lo torturarían más, otro día no lo hubiera resistido.
 
    Teyolotl le dijo que sufría mucho por él… 
 
   -No soporto verte en este estado, Tizoc, soy tu querido maestro… ¿no me reconoces? 
 
   -¿Cacámatl? 
 
   -Sí, soy Cacámatl… ¿recuerdas cuando te enseñaba en el Calmecac? 
 
   -Sí, maestro, nunca lo olvidaré.
 
   -Parece que tu espíritu está tratando de liberarse de tu cuerpo, Tizoc, tal vez mueras.
 
   -Me siento raro, pero ya no me duele nada.
 
   -Es que lo estás dejando atrás… y si mueres ¿qué va a ser de Nahui Ollin? ¿Quieres que se pierda para siempre? 
 
   -No, solo debe permanecer oculto.
 
   -Dime dónde está, para ser dos los que le cuidemos… 
 
    Tizoc titubeó, veía el rostro de su maestro Cacámatl, pero en el fondo desconfiaba, pero no sabía por qué; no podía razonar correctamente, nunca se le hizo extraño que de pronto apareciera su maestro ahí mismo; pensó que realmente era él y le dijo en dónde estaba oculto el códice.  
 
   De su bule (vasija de cucurbitácea), Teyolotl le dio a tomar mucha agua revuelta con una hierba, al momento Tizoc vomitó profusamente y se quedó dormido. 
 
   Tácal dejó a Tamalli cuidándolo, se llevó al resto con él para buscar el códice. Una vez que lo tuvieran pasarían algunos días en Cuauhnáhuac para que Tizoc se repusiera y pudiera caminar. A ver si entonces les decía todo lo que sabía de su imaginable tesoro... a lo mejor hasta es cierto, pensó el codicioso de Tácal.  
 
   Tamalli le amarró a Tizoc el tobillo a un arbolillo, se sentó en la sombra y sacó unos tacos de frijol del atado de comida de Tizoc para almorzar mientras esperaba a los demás. 
 
   De pronto, a solo unos pasos de donde estaba, escuchó el sonido como de piedras cayendo al agua en el arroyo, las ignoró pensando que podría haber sido cualquier animal cruzándolo; pero volvió a escuchar el mismo sonido, esta vez era como si un puño de piedrecillas rebotara contra las rocas de la orilla; se levantó en estado de alerta, se colgó el macuahuitl al cuello y tomando su lanza se acercó lentamente preparado para arrojarla ante cualquier peligro. 
 
   Se quedó quieto tratando de escuchar algún sonido fuera de lugar, volteaba de un lado a otro intentando ver cualquier movimiento extraño a su alrededor; de pronto, sintió un agudo aguijón en el cuello que palmoteó con la mano libre, pensó que era una ‘guachichila’, la virulenta avispa amarilla de esa zona; sorprendido, vio que de su mano cayó un dardo de cerbatana hecho con una espina de maguey y plumas de colibrí, al voltear buscando a su agresor sintió otro piquete en el hombro, esta vez logró advertir el movimiento entre unos arbustos junto a un sauce. 
 
   ¡Te voy a despedazar, insecto!, fue su último pensamiento, porque de inmediato se desvaneció. De atrás del árbol surgió Tlilek sonriendo con una larga y colorida cerbatana en la mano. 
 
   Tlilek desamarró a Tizoc y lo arrastró hasta el arroyo, lo sumergió en la corriente por completo, el frío del agua que bajaba de la montaña le hizo reaccionar, pero se encontraba todavía bajo los efectos del bebedizo de Teyolotl, metía su cabeza dentro del arroyo pidiéndole que tomara mucha agua; después le dio a comer trozos de raíz de tolompatl que traía en su morral para purgarlo. 
 
   Vomitando, mareado y trastabillando por la pantorrilla lastimada se lo llevó recargado sobre su hombro, avanzaron lentamente arroyo arriba evitando el valle y la gente, caminaron sobre el agua para impedir que el perro localizara fácilmente su olor; al poco tiempo le volvió a dar del tolompatl. Después de un largo tramo de dificultosa marcha, Tizoc tuvo retortijones por los efectos de la raíz, ayudado por Tlilek se acuclilló para defecar. El anciano aprovechó para embadurnar varias varitas con las deposiciones de Tizoc y subió a toda prisa por una ladera, dejándolas en diferentes lugares de la vereda, arrojó las dos últimas sobre una escarpada empinada al otro lado del filo; esperaba que el perro siguiera ese rastro por ser el más fuerte. 
 
   Al bajar junto al arroyo encontró unas hojas anchas, suaves y rojizas que al apretujarlas soltaron un aroma ácido, con ellas frotó su cuerpo y el de Tizoc antes de continuar su escape.     
 
   Durante casi toda la mañana caminaron hacia el norte, la cañada del arroyo pronunció sus paredes laterales, en ese sitio subieron por un empinado sendero de jaguares hasta que alcanzaron un macizo de grandes peñascos; desde ese lugar emergían desfiladeros, cañadas y pasajes de gran profundidad entre las montañas. 
 
   Tizoc se sentía un poco más lúcido y empezó a hablar, Tlilek seguía apoyándolo sobre su hombro porque él no podía caminar por su propio pie.
 
   -Tlilek… ¿cómo me encontró? Me golpearon… No me siento bien… -Y sin más se soltó llorando. 
 
   -Calma Tizoc, estás pasando por los efectos de una hierba de hechicero muy potente, por eso te sientes tan triste y sin valor… en unas horas te sentirás mejor y podré explicarte todo. Ahora tenemos que seguir huyendo. 
 
   -¡Nos van a encontrar! -dijo Tizoc angustiado y con voz de ebrio, limpiándose con el dorso de la mano la baba que le salía involuntariamente de la boca, en tanto se le escurrían sendos lagrimones. 
 
   -No lo creo, el perro no va a pasar por aquí, este es territorio de jaguares; en cuanto los ventee se va a querer regresar.    
 
   Eso tranquilizó a Tizoc, sin embargo Tlilek iba bastante inquieto porque temía toparse con alguno, sabía que su cerbatana no era efectiva frente a esos gatos. Pero estaba en armonía con el orden de las cosas y en eso confiaba; los jaguares debían de estar durmiendo encuevados, o vagando lejos de sus circunstancias. 
 
    
 
   La fragilidad de Xochitl 
 
   Sentado junto a la ventana de su recámara, Cozcacuauhtli observaba entre el follaje de un frondoso sabino cómo dejaban el nido los polluelos de una calandria; les había escuchado piar durante todo el verano en cuanto salía el sol. Tenía la creencia de que auguraban eventos próximos, si el macho cantaba cerca de la cocina vaticinaba visitas, si cualquiera de ellos lo hacía en la huerta predecían prosperidad; pero en esta ocasión solamente se iban, bien podría ser también un presagio, juzgó el pochteca. 
 
   Malina entró con tunas recién peladas en un cuenco de madera, recogió la ropa sucia y se retiró en silencio. 
 
   Cozcacuauhtli tomo una tuna y empezó a comerla, todavía no podía creer que Xochitl le pusiera de condición casarse; qué atrevimiento el de la joven, en toda su vida jamás había visto o sabido de algo así. El recato de las mujeres no era solo una costumbre, o norma social, sino parte de su naturaleza; pero a esta escuincla seguramente la cambiaron las tragedias vividas, o a lo mejor el humor del nuevo Sol vino con esos nuevos modos, eso haría que las mujeres cambiarían a una actitud opuesta como sucedía con las condiciones de la dualidad. Pero no por eso dejaba de ser algo incomprensible para el pochteca, ¿casarse?… qué ingenua. En parte la comprendía porque él era rico, pero que ella sola lo propusiera… ¡era algo inaudito! 
 
   Convenenciera, eso es lo que Xochitl era para Cozcacuauhtli, una mujer interesada en su fortuna. Lo mejor era llevársela a Chimaltécatl de regalo, solo tenía que esperar a que se viera bien otra vez porque a Olinia se le había cargado la mano de coraje. Le contaría al cacique que ella acompañaba a Tizoc, a lo mejor hasta se enteraba qué había sido de él. Tal vez sabría entonces de qué se trataba el códice ese por el que se devolvió. 
 
   ¡Qué pérdida!  El tesoro de Maxicatzin y sus colegas pudo haber sido todo mío.
 
   Xochitl se sentía mucho mejor después de las curaciones y el baño que le diera Malina, también le había dejado una manta y un huipil limpio. Pero estaba como atontada, se encontraba en un estado en el que ya no le importaba seguir encerrada por el resto de su vida, después del cuarto día todo le daba igual; por alguna razón que no comprendía, dormía casi todo el día y en ocasiones sentía muchas ganas de vomitar. 
 
   Le llevaban alimento dos veces al día, pero después de unos momentos una fuerte arcada le hacía devolver lo poco que había comido. Le desagradaba sobremanera vomitar en el mismo hoyo en donde hacía sus necesidades; era un pequeño agujero en el piso, hecho para drenar el agua cuando lavaban el pequeño granero. Por la ranura que se abría a lo largo de la puerta entraba muy poca luz, pero no le molestaba la oscuridad, al contrario, le permitía descansar mejor. 
 
   Cuando Malina le llevaba de comer se hacía acompañar de un criado, este desanudaba la soga de ixtle y abría la puerta solo lo suficiente para que entrara la jícara con frijoles fríos sin sal y un tortilla seca, sobre la tortilla venía un dulce de una pasta de flor de toloache, semilla de amaranto y miel; le dejaban agua fresca en un guaje y volvían a apretar el nudo. Al terminar su insípido alimento, Xochitl dejaba la jícara en el piso junto a la puerta, para que Malina la recogiera cuando volviera a llevarle de comer. 
 
   Esa tarde estaba Mixquicóatl ayudando a Llancué en la cocina, deshojaba elotes tiernos y ella los desgranaba en una olla de barro con un cuchillo de cobre, reían y hacían cuentos, estaban muy contentos; pero no era lo mismo con Chicomácatl, él estaba muy triste por Xochitl, además se sentía relegado porque su hermano no le dejaba estar adentro de la cocina cuando estaba con Llancué; él se sentaba en el cobertizo de afuera, a un lado de la entrada, tenía una batea entre las piernas y limpiaba el frijol de basuras y piedrecillas. Olinia salió con la comida de Xochitl y se la tendió a Malina que estaba barriendo.     
 
   -Ten, llévale su comida a la escuincla… y este dulce de amaranto que le preparé. 
 
   -No la atarantes con tanto toloache, Olinia, el prieto se va a dar cuenta y a las dos nos va a ir ‘remal’.  
 
   -Cállate, mensa, que te van a oír… 
 
   -Nadie nos oye, sólo está este escuincle que no habla… no seas bárbara, no la vayas a matar… que ya te conozco.
 
   -Tú no te apures que yo sé lo que hago, ya verás que el prieto va a acabar casándose con ella… lo conozco. Y eso no lo voy a tolerar… mejor que desaparezca para siempre de nuestras vidas. 
 
   Al anochecer, Olinia fue a asomarse al granero, quería ver si Xochitl estaba bajo los efectos del toloache que le había dado en cada comida, porque era posible que se hubiese dado cuenta de su juego si conocía el sabor de la hierba y que hubiese tirado todos sus dulces. Le dio gusto advertir que se había comido el dulce, con una vara bastante larga y delgada, que apenas pasaba forzando la ranura de la puerta, la picó para que reaccionara, pero Xochitl ni se movió; desató el nudo y se metió a constatar que estuviese completamente embotada. 
 
   Se fue contenta por el efecto de la yerba, Xochitl estaba lista para su plan. Cuando menos, durante todo el día siguiente sus reflejos la abandonarían por completo, cuatro días de tratamiento eran suficientes para lo que planeaba. 
 
   Ninguna escuincla me va a estorbar aquí… ¡faltaba más! 
 
   Al día siguiente, rayando el sol, llegó un hombre viejo que vivía en la parte alta del cerro, le entregó a Olinia una serpiente de cascabel en el saco de ixtle que ella misma le había dado el día anterior; al hombre no se le hizo extraña la petición de la patrona porque era común utilizar ese bicho para remedios de la sangre. 
 
   Era un viejo muy discreto, por eso Olinia le pedía con cierta regularidad la serpiente venado, la que llamaban mazacóatl, porque era un remedio muy bueno para templar la virilidad del pochteca. Pero esta vez Olinia le había pedido una serpiente muy venenosa y viva, por la cual le dio un buen puño de los preciados granos de cacao y un itacate con muchas tortillas; el hombre se fue feliz pero un poco extrañado porque no conocía ningún remedio que requiriera una serpiente tan fresca, pero viva era como se la había pedido. 
 
   Esa mañana, Malina se había hecho acompañar de sus ayudantes de la cocina para barrer y limpiar la residencia del pochteca; esperarían a que Cozcacuauhtli se levantara para llevarle su fruta y recoger su habitación; en ese momento la cocina estaba sola, lo que aprovechó Olinia para meter parte del saco con la serpiente a una olla en donde tenía en remojo unos chiles desmenuzados muy picantes para preparar la salsa con tomate verde. Salió enseguida, se dirigió al granero donde Xochitl yacía narcotizada. 
 
   De estar la serpiente dentro del saco totalmente inmóvil como peso muerto, al sentir como le penetraba el picor del chile empezó a convulsionarse desesperada; Olinia subió la escalerilla del granero, aflojó la soga de la puerta; colocó la boca del saco justo en donde la ranura de la puerta se hacía un poco más ancha, con mucho cuidado lo abrió; la irritada serpiente saltó de inmediato dentro del granero, siseaba y serpenteaba con rapidez inusitada buscando un sitio donde meterse para escapar de aquello que le quemaba. 
 
   Xochitl no se dio cuenta de que una cascabel embravecida se retorcía bajo su petate. 
 
   De lejos, Chicomácatl había visto a Olinia acercarse a la puerta del cuescomate donde estaba Xochitl con un saco que brincaba, él estaba parado junto al hoyo donde se quemaba la basura; le extrañó ver que Olinia corriera con el saco vacío hacia la cocina volteando hacia todos lados, como asegurándose que nadie la había visto. Algo muy extraño estaba pasando… esta vieja le hizo algo a Xochitl, pensó. 
 
   Corrió hasta el granero lo más rápido que pudo y unos pasos antes de llegar, horrorizado, se dio cuenta del persistente sonido del cascabel de la serpiente. Por la rendija de la puerta alcanzó a ver a Xochitl acostada, llevaba su antebrazo a la cara como intentando despertar, pero no lo hacía; trastornado Chicomácatl, con sus pies empezó a patear rabiosamente el pedazo de petate de la parte inferior de la puerta, que evitaba la entrada de ratas al granero; no veía la serpiente, solo la escuchaba y su desesperación crecía… de repente, vio parte del brillante cuerpo retorciéndose al salir por una orilla del petate. 
 
   Chicomácatl tenía el rostro desfigurado de la impotencia de no poder gritar, sudaba, los ojos se le saltaban desorbitados, de su boca salían sonidos guturales pero no emitía palabra alguna, se estaba poniendo morado del esfuerzo, pateaba y pegaba con sus palmas la puerta pero Xochitl no reaccionaba. Vio cuando la cascabel subió al petate y se detuvo junto a Xochitl justo cuando ella se ponía boca arriba, la serpiente irguió la cabeza dos palmos en cuanto la percibió, a pesar del ardor que le producía la enchilada en su parte ventral, su instinto de supervivencia le hizo enroscarse rápidamente para impulsarse contra ella, fue cuando Chicomácatl, en el paroxismo de su miedo, alcanzó a gritar ¡Xochitl!, la segunda vez mucho más fuerte, ¡Xochitl! ¡Xochitl! 
 
   Ella abrió los ojos al escuchar su nombre, de inmediato vio a la cascabel a punto de saltarle encima; instintivamente se rodó hacia el lado contrario y asiendo la esquina del petate lo levantó dándole un tirón con fuerza, la cascabel rodó por el suelo retorciéndose, la suerte hizo que encontrara el hoyo del piso que utilizaba Xochitl y por él se escurrió a toda prisa hacia afuera para huir serpenteando hasta el huerto. 
 
   Xochitl estaba sobresaltada, su respiración jadeante era corta y continua, pero todavía se sentía lerda en el pensar, todo se movía sumamente despacio, volteó a ver a Chicomácatl que seguía muy asustado asomado por la estrecha rendija. 
 
   -¿Quién eres? 
 
   -Soy Chicomácatl… -dijo una voz sin fuerza, casi gutural y silbante. 
 
   -¿Chicomácatl?… 
 
   Xochitl solo atinó a tirarse en el suelo a llorar asustada, se enrolló el petate con aprensión para protegerse, no dejaba de ver el hoyo del piso por donde había salido la serpiente, sentía que de un momento a otro regresaría por ella. No entendía por qué se sentía tan mal, estaba mareada y le dolía la cabeza. 
 
   Chicomácatl se quedó parado junto a la puerta atónito, expectante; de pronto una mano lo tomó fuertemente de los pelos, lo tiró hacía atrás haciéndolo caer hasta abajo de la escalerilla del granero, su sorpresa fue mayúscula cuando vio cómo Olinia le colocaba el pie sobre el pecho inmovilizándolo. En ese preciso momento llegó un criado corriendo con cara de asustado. 
 
   -¿Qué pasa, Olinia? ¿Qué pasó? ¿Qué hizo el escuincle?
 
   -Nada que te importe, desamarra ahí que voy a meterlo también.
 
   De esta forma fue cómo quedó Chicomácatl encerrado junto a Xochitl. Olinia lo había visto desde la ventana de la cocina subir la escalerilla y golpear enloquecido la puerta del granero, seguramente la había visto meter la serpiente; nadie más debía saberlo. Salió corriendo para quitarlo de ahí, pensó en la ventaja de que el niño no hablara, pero de repente escuchó su ahogado grito llamando a Xochitl… entonces supo que Chicomácatl podía hablar... ¡Había recuperado la palabra! Como un fogonazo recordó que las había escuchado a ella y a Malina discutir sobre el toloache. Se apresuró porque los criados ya se habían dado cuenta que algo raro estaba sucediendo por los graneros, de inmediato decidió encerrarlo, ya después pensaría con calma cómo se desharía de los dos sin que se diera cuenta Cozcacuauhtli. 
 
   Xochitl no dijo nada al ver entrar a Chicomácatl, inclinó la cabeza y con una mano se cubrió los ojos por la intensa luz que entró al oscuro recinto, él se hincó y la abrazó sin hablar, al sentirse reconfortada se recostó en la pared, jaló la manta para cubrirse y se quedó dormida con el niño sobre su regazo. 
 
   Al regresar Malina a la cocina después de cumplir con sus tareas, Olinia la abordó discretamente y salieron al huerto a conversar. Le contó todo lo que estaba pasando, inclusive que ¡Chicomácatl hablaba! La vieja siempre había sido su cómplice y ahora la estaba involucrando nuevamente. 
 
   Malina no era su amiga, le tenía miedo porque conocía sus poderes de hechicera y la había visto actuar en varias ocasiones; por lo que en todo la complacía, con eso ganaba su benevolencia y buen trato. 
 
   -’Ora’ sí que la ‘amolaste’, Olinia. Donde hable la niña Xochitl se te va poner la cosa bien fea... mira que atarantarla con el toloache, y luego tienes la ocurrencia de meterle la cascabel. Te pasaste de tueste chile seco. 
 
   -Se nos va a poner la cosa bien fea a las dos, no ‘nomás’ a mí; tú siempre me has ayudado en todo y ahora no me vas a dejar como tejón solitario. 
 
   Malina se le quedó viendo sin saber que decirle, porque sin deberla ni temerla la estaba involucrando una vez más. Rascándose la cabeza le preguntó: ¿Y qué vamos a hacer?, yo soy ‘remensa’, no se me ocurre nada... no vayas a querer echárselos a Mictlantecuhtli, el señor de los muertos. 
 
   -Pues sí, creo que es lo mejor, así le quito la tentación al prieto de andar de caliente. Y si no los callo pa’siempre me pueden acusar de lo que les hice, capaz que hasta me mandan apedrear… y qué tal que el prieto decide qué siempre si se casa con esta… ¡Imagínate lo que nos pasaría siendo ella la patrona! 
 
   -Y lo más peor es que el prieto hasta podría enterarse de todo lo que ‘hicistes’ antes, con su mujer y las otras. Porque no faltará quien se haya dado cuenta y ahora abra el pico. Entonces sí te van a apedrear entre todos… a mí no. 
 
   -¡Cállate, mensa! Diciendo eso no me dejas ni pensar… no sé cómo me falló la cascabel, era muy ‘rebuena’ idea.
 
   -‘Rebuena’, pero te falló… Y ‘ora’ qué, ¿qué hacemos, Olinia? ¿Te consigo del mismo hongo rojo con pintas blancas que le diste a la vieja? 
 
   -De ese mismo, lo bueno es que todavía hay en esta época del año. Ya ves como sí piensas mensa… 
 
   -’Pos’ a veces. Pero ese hongo es ‘relento’, ¿qué no? 
 
   -Depende de qué tanto ponga en la comida, con estos dos no puedo esperarme mucho, les tengo que dar una buena cantidad para que el efecto sea rápido. 
 
   -¿Y qué vas a decir cuando los ‘encuéntremos’ ahí tendidos quietecitos? Muertos pues… 
 
   -Que los picaron unos alacranes… ya ves que ahí se suben. Pero es mejor que nadie los vea tendidos, qué tal si mejor los desaparecemos y decimos que se escaparon. No sé… ya pensaré en algo. Pero a esa muchachita la tengo que evaporar como se hace con el agua. La canija ¡hasta se quiere casar con el prieto! 
 
   -‘Újule’… qué deprisa camina la niña… Oye ¿Y el otro escuincle, Mixquicóatl? ¿También lo vas a encerrar con ellos? 
 
   -Ay, tú nomás preguntas en lugar de darme ideas… ¡Piensa! 
 
   -Ya pensé, ¿qué quieres, que le siga yo sola? Además, eso de pensar lo haces tú, yo solo hago lo que me dices… tú eres la que manda… ¿qué no?
 
   -No puedo hacerle nada a Mixquicóatl, porque Cozcacuauhtli me amenazó muy en serio si le pasaba algo, y si con dos ya la tenemos bien enredada, con tres se nos ‘enmarañaría’ muchísimo. 
 
   -No te apures que el Mixquicóatl anda ‘rete’ enamorado de la Llancué, dile a ella que le eche un ojo. 
 
   Malina sabía bien por qué lo decía; la tarde anterior había entrado a la cocina a dejar unos jitomates, cuando se acercó a moverle a los frijoles los había visto recostados en la pared atrás del fogón escondidos; sin darse cuenta de su presencia, Llancué estaba toqueteando a Mixquicóatl, él veía al techo con cara de asustado, pero a veces sonreía estúpidamente. No les dijo nada, ni la oyeron, mejor los dejó solos con sus cochinadas, no fuera a ser que la niña Llancué luego la tomara en contra de ella.   
 
   -Enamorado, ¿ese escuincle? Tú qué sabes, vieja… no pongas en palabras tus malos pensamientos. Anda, ve a buscarme de esos hongos al bosque.
 
   Más tarde, Olinia encontró a Llancué en la parte de atrás de la casa, cuando regresaba del ojo de agua con un cántaro que le habían pedido en la cocina. 
 
   -Mira, ‘mija’, han pasado cosas que me hicieron encerrar al Chicomácatl con la Xochitl. Que te baste saber, que esos dos son un peligro para nosotras, hasta podrían hacer que nos fuéramos de aquí. 
 
   -Y ¿Mixquicóatl? -Preguntó Llancué con cara de asombro, temiendo que fuera a ser castigado también. 
 
   -Si no quieres que a él también lo encierre, va a depender mucho de ti. Mira bien que no les ayude en ninguna forma, no quiero que se meta en esto. Y de una vez te digo ‘mija’, que el prieto se los quiere llevar a los matlatzincas. Vigílalo para que no vaya a hacer una babosada, no quiero ni que se les acerque, ¿entendiste? Si no lo convences que los olvide, me lo vienes a decir y no te le despegues. 
 
   Eso último le encantó a Llancué, que entre juego y juego estaba haciéndose mujer a expensas de la inocencia de Mixquicóatl. 
 
   -Le voy a echar ‘el aire del retortijón’ para que me obedezca.
 
   -Me parece bien, pero nunca le enseñes a nadie cómo se hace o pierdes ese poder. 
 
   -Eso ya lo sé ‘amá’. ¡Ay!… siempre me lo dices, ¡aghhh!
 
    Esa misma tarde, acompañada de dos criados, Malina llevó la comida preparada con los hongos venenosos al cuescomate. Recostada en la pared, Xochitl seguía dormida. Chicomácatl se incorporó cuando escuchó que abrían, con su antebrazo se cubrió los ojos al entrar la luz. La comida aún desprendía sus vapores de las hojas de acuyo, por lo que olía muy bien, encima de las jícaras se advertían las tortillas aún humeantes, era la primera vez que llevaban comida caliente. Sin importarle el hambre que sentía, no se acercó al alimento, volvió a acurrucarse en el regazo de Xochitl.  
 
   Mixquicóatl entró a la cocina con su séptimo atado de leña, Llancué machacaba frijoles y Malina preparaba un guisado de nopales con jitomate y huevos de ave silvestre. Malina los mandó lavarse la cara y los pies para darles de comer, se sentaron en el suelo junto al comal, a cada uno le dio su jícara y sus tortillas. 
 
   Llancué le pidió a Mixquicóatl unos chiles tostados, frunciendo la boca se levantó, cogió unos chiles secos del pretil de la ventana y los puso un momento en el comal de barro; mientras tanto, Llancué le dejaba caer a su comida un papelillo blanco no más grande de su uña más pequeña, debía esperar un tiempo para que el papelillo de la semilla de habilla le aflojara el intestino a Mixquicóatl. 
 
   Al terminar de comer, salieron y se sentaron bajo un guayabo que había en el patio.   
 
    -¿Recogemos tejocotes? -Dijo Mixquicóatl emocionado.
 
   -¡Vamos! 
 
   Se fueron casi al final de la huerta, recogieron algunos frutos y se quedaron trepados en diferentes ramas del árbol comiéndose lo que habían juntado.
 
   -Hay cosas que no entiendo, cucaracho -le dijo Llancué    
 
   -Como qué cosas…
 
   -Sé que te trajo el prieto en su caravana y venías con Xochitl, pero ¿ella es pariente tuya, o qué?… 
 
   A Mixquicóatl no le gustaba dar ese tipo de explicaciones, ya había complicado todo por hablar de más con el prieto, pero Llancué era muy buena con él y sentía un gran cariño por ella, no se pudo negar y le contó toda la aventura.  
 
   -Y ¿por qué tu hermano no habla?
 
   -Yo qué sé. Por mí, así que se quede. 
 
   -¿Por qué no lo quieres? Siempre le pegas pa’ que se vaya. 
 
   -’Pus’… sabe… 
 
   -¿Cómo que sabe, cucaracho? 
 
   -Antes de que naciera me daban miel con fruta, jugaban conmigo, nos reíamos mucho y una vez hasta chocolate me dieron. Pero luego, luego que llegó él, nadie me volvió a hacer caso, desde entonces todos se enojaban y me pegaban. 
 
   -Pero no es para que lo trates así, cucaracho.
 
   -Cuando tenía como diez tonalpohuallis –siete años-, por su culpa me mandaron con la abuela. Esa sí que era más regañona y me golpeaba por nada. A veces, cuando me llevaban a verlos, el escuincle me veía con su cara de menso y sonreía, como si me hiciera burla… y le cogí mucho coraje. 
 
   -Pues, mi ‘amá’ lo encerró junto con Xochitl… ¿sabías?
 
   -No sabía… pero qué bueno, así no tengo que cuidarlo.
 
   -Mucho que lo cuidabas, mentiroso…
 
   -Ja, ja, ja, ja 
 
   -Y Xochitl, cucaracho… ¿no te importa? después de lo que hizo por ti. 
 
   -Ella sí ha sido muy buena conmigo, pero qué puedo hacer… nada. Si hago algo, tu mamá me mata o me encierra con ellos.  
 
   -Y te regalarían a los matlatzincas, que es a donde los van a llevar. Así que ni se te ocurra acercarte, ni hablarles, ni nada. 
 
   -Quiero que Xochitl me perdone, siento bien feo que esté ahí, todo por decirle la verdad al prieto. No quiero que se vaya enojada conmigo. 
 
   -Ni se te ocurra acercarte porque tendría que castigarte yo misma, cucaracho.
 
   -¡Tú! Ja, ja, ja, ja conmigo no puedes. Acuérdate que te gané, cuando quedaste panza arriba y no te podías zafar de mí por más que me tirabas con las piernas.
 
   -Ja, ja, ja qué menso eres, esa vez me dejé porque me gustó. Pero si quiero puedo hacerte daño, porque nací con los poderes de Cihuatéotl, desde niña lo descubrí… pero nadie lo sabe. 
 
   -¡Qué vas a tener poderes tú! Ja, ja, ja, ja
 
   Llancué bajó al suelo, volteó a verlo con los brazos en jarras, se puso seria y le dijo: Si te vuelves a reír de mí te echo un aire malo. Mixquicóatl saltó junto a ella en actitud desafiante; luego se sentó recargándose en el tronco como no dándole importancia a lo que Llancué le decía. 
 
   -Aunque no lo creas puedo echarte un aire que te enferme en este momento. 
 
    -Ja, ja, ja, ja, no seas tonta, ni que fueras hechicera... A ver. Échamelo… 
 
   Ya era tiempo que la habilla le hiciera efecto, Llancué se paró frente a él con cara de ofendida, levantando una mano hizo el violento ademán de lanzarle un aire a la barriga. Mixquicóatl se le quedó viendo un poco sorprendido. 
 
   -No te levantes porque puede ser peor -le dijo Llancué esperando que lo hiciera.
 
   Mixquicóatl se levantó retándola con media sonrisa en los labios. 
 
   -Así quería tenerte de pie, caíste como un pajarito en la trampa… ja, ja, ja, ja
 
   Él se acuclilló rápidamente para contradecirla. Llancué repitió su movimiento, justo en ese momento Mixquicóatl sintió un fortísimo retortijón que le hizo abrir los ojos como los de una rana recién aplastada. 
 
   -Te lo dije… córrele a cagar porque si no te haces aquí mismo. 
 
   Mixquicóatl salió disparado detrás de una gruesa higuera que estaba a unos pasos de ellos, mientras Llancué reía como pocas veces lo hacía. Él estaba espantado de los poderes de Llancué, pero al regresar con el vientre relajado pensó que solo había sido una coincidencia; descalificando su poder le dijo: ¿qué? ‘nada más’ me dieron ganas, tú no tienes poderes. 
 
   Llancué se sentó en el suelo recargada en el tronco con cara de ofendida con la boca parada como si no quisiera hablarle, el se rió de ella y le brincoteó a su alrededor; después de hacer tiempo y sin decirle nada, Llancué se levantó y volvió a lanzarle el aire del retortijón con una actitud teatral, haciéndolo ir atrás de la higuera nuevamente. 
 
   Mixquicóatl ya no dijo nada cuando volvió, pero ella seguía enviándolo atrás de la higuera a pesar que él lloriqueaba pidiéndole perdón. A la quinta ocasión, llorando a moco tendido le pidió que le quitara ese aire malo, que le quitara el dolor, que haría todo lo que ella quisiese. Llancué lo llevó hasta la cocina y sacó un preparado con hueso de aguacate molido, miel azucarada, jugo de limón y un zapote negro que tenía escondido en una olla de barro. 
 
   -Cómete esto, porque mi poder es tan fuerte que solo con este remedio de hechicera te puedo curar. Hasta por cuatro veces le sopló al puré, e invocó el nombre de Cihuatéotl antes de dárselo a Mixquicóatl. 
 
   -Qué sabroso está tú remedio, Llancuecita.
 
   -No tratarás de ayudar, ni de hablar con Xochitl o con tu hermano, porque te mueres de malos aires. Ni siquiera te acerques a verlos… ¿me entendiste? 
 
   -Sí, sí. No lo haré… me das miedo, no sabía que tenías esos poderes. 
 
   -Hay muchas cosas que no sabes de mí, cucaracho. Cuando crezca voy a ser una mujer nagual. 
 
   -A poco… ¿los poderes también crecen? 
 
   -No seas menso, tengo que aprender a juntar la fuerza que cambia las cosas. Solo un nagual me lo puede enseñar. 
 
   -¿Y conoces alguno?
 
   -Sí, aquí en Malinalco sé de dos, porque mi ‘amá’ me lo ha dicho; pero ellos dicen que no lo son. 
 
   -Entonces ¿cómo te van a enseñar si ellos no quieren decir nada? 
 
   -La señora que cuidaba, ¿te acuerdas?, la que se ‘petateó’, me dijo que los naguales obtienen la fuerza que necesitan en las entradas al inframundo, también me dijo que si encuentro una y le digo al nagual en donde está, tendría que enseñarme a ser como él… no entiendes de que te estoy hablando ¿verdad? 
 
   -’Pus’ algo… pero yo no me metería al inframundo por nada, de nada ¡uyy qué miedo!
 
   -No seas menso, cucaracho, no hay que meterse, solo encontrar la entrada, el que se mete es el nagual. 
 
   -¿Y cómo son esas entradas?
 
   -Hay muchas pero nosotros no las vemos, pueden estar en un ojo de agua, una gruta profunda, en la parte honda de un lago o de una laguna, o en la grieta de un risco que se meta por la tierra. Pero no se sabe cuáles son las que sirven.
 
   -Entonces… ¿cómo vas a encontrarla si no se sabe?... Y hasta crees que ellos no las conocen todas.
 
   -Eso no lo sé. 
 
   -Mmm… ‘pus’ entonces ya estuvo que te quedaste con las ganas de tus poderes.
 
   -Nada más te estoy contando, cucaracho. También sirve algún objeto antiguo en donde hayan dejado su poder un nagual o los sabios antiguos. Al dárselo al nagual estaría obligado a hacerme su aprendiz porque se haría más poderoso. 
 
   -Suena más fácil la entrada al inframundo… 
 
   -Algún día voy a encontrar un códice antiguo o una piedra labrada por los tlamaltinime, o una turquesa con símbolos secretos; tienen que ser cosas que hayan sido hechas por gente con mucho poder. Porque ahí lo dejan cuando se van, esas fuerzas solo sirven aquí en la tierra, no se las pueden llevar, y se quedan impregnadas en las cosas que para ellos fueron importantes. Un nagual sabe usar esas fuerzas. 
 
   -Oye… ¿’dijistes’ un códice?... Tizoc tenía uno, yo me di cuenta que lo escondió en la cueva donde nos quedamos cuando me mordió la víbora. Después se regresó por él con el guerrero Apanécatl y ya no supimos más de ellos... creo que se los llevaron los matlatzincas. 
 
   -Si lo escondió es que es valioso, nadie esconde porquerías. A lo mejor Tizoc anda buscando algún nagual para ser su aprendiz. Si yo tuviera ese códice, cucaracho,… podría ser mujer nagual -lo dijo sonriendo maliciosamente en tanto parpadeaba graciosamente sus pizpiretos ojos. 
 
   Esa misma tarde Xochitl despertó, todavía aletargada, entre la penumbra vio a Chicomácatl hecho un ovillo a su lado. No recordaba nada de lo sucedido, le dolía la cabeza y tenía mucha sed. Se levantó tratando de no hacer ruido y tomó abundante agua del guaje, sintió cómo el líquido se abría camino hacia su estómago, imaginó un riachuelo escurriendo sobre las piedras secas. 
 
   Al coger una de las jícaras con el guiso, Chicomácatl, todavía adormilado, la detuvo con voz aprensiva: No comas nada Xochitl. Ella volteó sorprendida al ver que el niño hablaba. En ese instante recordó cuando le gritaba por su nombre detrás de la puerta, la memoria la iluminó como un relámpago en una tormenta; se estremeció con un escalofrío que le recorrió la columna vertebral al recordar a la serpiente, pareciera que la hubiese visto en sueños; pero ahora que había escuchado hablar a Chicomácatl supo que no había sido un sueño. Muy a su pesar dejó la comida, tenía hambre, pero obedeció a Chicomácatl sin saber por qué; seguía bajo los efectos de la yerba que confunde y solo atinó a sentarse junto al niño en silencio. 
 
   -Te han dado yerba mala, de la que ataranta -le dijo Chicomácatl estirando sus brazos para desperezarse.  
 
   -Tú… hablas… ¿ya hablas? -Preguntó con la mente lenta.
 
   -Sí… no sé cómo me salió un grito cuando te iba a morder la cascabel. Estaba ‘reasustado’, porque pensé que te ibas a morir… 
 
   Xochitl salía poco a poco de su somnolencia, por fin comprendió que le habían estado dando algo para que su tonalli confundiera la realidad con el sueño. Chicomácatl le contó que fue Olinia en complicidad con Malina quienes le dieron en su comida la hierba del toloache y que había sido Olinia quien metió la serpiente al cuescomate. Xochitl se asustó mucho, ahora no solo debía preocuparse por el prieto y sus amenazas de llevarla con los matlatzincas, sino que su vida peligraba en manos de Olinia. 
 
   No comprendía la razón de ese odio, si ella no había aceptado al prieto, ¿cuál era su miedo? El sentimiento de angustia creció cuando se dio cuenta de que ahora Chicomácatl compartía el mismo peligro que ella; además, estaban encerrados sin posibilidad alguna de defenderse o correr; empezó a sollozar por la impotencia que sentía. 
 
   -Tal vez nos ayude Mixquicóatl -dijo Xochitl sollozando. 
 
   -Le tiene mucho miedo a Olinia… y a él no le importa nada de lo que nos pase… mi ‘mami’ decía que no era bueno porque hacía muchas maldades. 
 
   -Todos los niños hacen maldades, Chicomácatl. 
 
   -Eso no lo sé… 
 
   -Cuéntamelo, te va a hacer bien hablar, para que no se te vuelva a ir la palabra.
 
   Chicomácatl le contó que su hermano lo tiró del canasto cuando era bebé, de más grande lo dejó encerrado todo el día en una estrecha alacena de carrizos, cuando le amonestaron, retadoramente tiró al suelo la olla de frijoles; después de unos varazos lo enviaron a vivir con la abuela para que lo corrigiera.  
 
   -Cuando mi ‘mami’ nos dejó cogidos de la pared y se fue flotando… empecé a llorar muy fuerte por miedo y porque no sabía qué le había pasado a ella; Mixquicóatl me gritaba que me callara y, como no lo hice, me empujó y me caí al agua, fue cuando tú me sacaste. 
 
   -¿Él te empujó? 
 
   -Sí, no le gusta que llore.
 
   Ahora Xochitl empezaba a comprender ciertas conductas de Mixquicóatl. Era un niño problema, pero al parecer traía la semilla de Tezcatlipoca negro en su corazón. 
 
   -Ese día las fuerzas del tiempo nos unieron a todos… -recordó Xochitl mordiéndose el labio inferior para reprimir el llanto-. Pensé que íbamos a ser felices con Tizoc… pero murió. 
 
   -A lo mejor no está muerto, al prieto le dijeron que se lo llevaron los matlatzincas… yo nunca oí que se había muerto. 
 
   -¿Tú los escuchaste? 
 
   -Sí… ese día yo estaba muy triste, me escondí atrás del ojo de agua en la huerta a llorar. Y los oí, algo dijo el otro señor sobre un códice que les enseñó Tizoc antes de que los amarraran los matlatzincas. 
 
   ¡Era un códice, lo más importante de su vida!, ella nunca había escuchado que existiera un amoxtli tan valioso. En ese momento revivió en Xochitl la esperanza que Tizoc siguiera vivo. 
 
   Tizoc era muy listo - razonó Xochitl-, siempre tenía una solución… a lo mejor les dio el códice o les dijo que era amigo de Cozcacuauhtli, o les ofreció el tesoro de los pochtecas… algo… no sé... y se salvó. Han de estar esperando que llegue un buen momento para sacar el tesoro, para venir por mí… o esperan rescatar el códice, si es que se lo quitaron… tengo que esperarlo. 
 
   -Presiento que Tizoc está vivo, Chicomácatl, y nosotros encerrados aquí… no sé qué nos vaya a pasar. 
 
   -Olinia dice que nos van a llevar con los matlatzincas… dicen que son muy malos. 
 
   -No… no nos van a llevar. Olinia no quiere que vivamos, tiene mucho miedo de perder su lugar, o que el prieto la corra por mi culpa, ya está vieja y no la recibiría nadie.
 
   Cozcacuauhtli me mintió, dijo que Tizoc había muerto, pensó que nunca iba a volver, porque no lo conoce… Olinia intentó matarme con la serpiente después de atarantarme con hierba, lo va a intentar otra vez, eso es seguro, pero ni cómo defenderme. 
 
   -Tengo mucho frío, Chicomácatl, jálate esa manta y nos metemos los dos en ella.
 
   -¿Quieres que prenda un poco de lumbre?, aquí hay algunas hojas de maíz secas... poquita, porque si llega al techo nos tatemamos.
 
   -¿Traes con qué hacerla?
 
   -Si, en eso estaba cuando vi a Olinia, me pidieron que quemara la basura seca, traigo el pedernal y la piedra con brillitos de oro –pirita- pa’sacarle chispas. 
 
   Ya era casi media noche, Xochitl se puso a trenzar hojas secas de maíz. El saber que Tizoc podría estar vivo le dio el coraje suficiente para escapar. 
 
   Chicomácatl hizo un pequeño fuego en el que ella prendió su mecha; empujando con todas sus fuerzas la puerta, logró abrir una rendija lo suficientemente ancha para dar paso a la incipiente lumbre que cintilaba en la punta de su cordón de hojas, la colocó justo debajo de la soga de ixtle, hasta por tres veces tuvo que repetir la maniobra porque la soga no encendía, al fin empezó a quemarse poco a poco; Xochitl alejaba su lumbre y soplaba a la soga, hasta que logró un hilo de fuego que empezó a quemar la cuerda, pero también se prendieron unos carrizos secos sobre la puerta que llegaban hasta el techo de paja. Xochitl se asustó mucho, porque podían morir quemados sin poder siquiera salir; se sentó en el suelo y pateó la puerta con ambos pies varias veces, de repente la soga cedió y la puerta se abrió de golpe, salieron rápidamente. Con la manta trató de sofocar las llamas del techo de encima de la puerta, pero al ver que era inútil, mejor corrieron.
 
   Dos peones que dormían se levantaron por el olor del humo, salieron a toda prisa a ver qué se quemaba, localizaron la humareda en el cuescomate y vieron cómo Xochitl lanzaba la manta sobre su cabeza para intentar apagar el fuego del techo; era el momento justo para detenerla, pero uno de ellos atajó al otro tomándolo del antebrazo, se quedaron quietos y en silencio. Después de unos momentos regresaron a sus petates. 
 
   Xochitl y Chicomácatl corrieron al fondo de la huerta, escaparon por un boquete que tenía el muro en una de sus esquinas, por donde salía la acequia que pasaba por un costado de la propiedad, se dirigieron hacia el norte, hacia la inhóspita sierra. 
 
    
 
    
 
   La búsqueda del fugitivo
 
   Tácal y sus hombres regresaron furiosos porque no estaba el códice dónde les dijera Tizoc, encontraron el sitio vacío y las piedras tiradas a un lado. 
 
   Habían buscado infructuosamente en lugares semejantes al detallado por su cautivo, pero sin suerte alguna; hasta que Teyolotl le hizo caso al fastidioso de Itónal, que chillaba como loco sobre un hoyo que parecía la madriguera de un armadillo; antes de que el irritado Tácal lo matara de un golpe de macuahuitl decidió tranquilizar a su preciado xoloitzcuintli para que cerrara el hocico, encontrando el montón de piedras que les describiera Tizoc. 
 
   Al ver el hueco desierto y disgustado por el engaño, Tácal tomó una decisión, Tizoc moriría en cuanto tuviesen el códice. Ese pensamiento funcionó como un bálsamo para su espíritu, regresarían a Tenochtitlán caminando ligeros, sin llevar a rastras a un tullido de la pierna y debilitado por las torturas que le esperaban. Con el amoxtli Nahui Ollin recuperaba lo que le habían retirado del saqueo y recibiría las tierras que codiciaba, con eso se conformaba. Ahora tocaba a sus expertos torturadores sacarle la verdad sobre el paradero del códice, así lo tuvieran que pelar vivo, les iba a decir en donde fue que realmente lo ocultó. 
 
   Al llegar al sitio en donde los dejaron, se encolerizaron cuando vieron que Tizoc no estaba y que Tamalli yacía tendido a un lado del arroyo. 
 
   -Se le escapó al sapo gordo -gritó Tácal encorajinado señalando al inmóvil Tamalli.   
 
   Gritaban y pateaban el suelo de rabia, Cualani marchaba como si machacara algo a su paso, algo parecido a como se enojaba Ixtlilxóchitl; Tlaminqui aventaba rocas a un árbol, Teyolotl le dio una patada a Itónal cuando le pedía atención porque no entendía qué es lo que les sucedía. 
 
   Tácal movió con el pie a Tamalli, pero no lo hizo reaccionar; está envenenado, le dijo Teyolotl cuando al voltearlo le vio los ojos dilatados, de la boca le salía una espuma de bilis verde, puso el oído en el pecho para escuchar su corazón, cuando levantó la cara solo dijo: Tamalli ha muerto. Fue entonces cuando entendieron que alguien había rescatado a Tizoc. 
 
   Tácal retomó la calma, se fue a sentar a la rala sombra de una acacia para poder pensar. Los demás lo imitaron, salvo Itónal que se echó en una sombra más densa a unos pasos de donde estaban los demás; el calor a esas horas era agobiante, por lo que Cualani imitó al perro y se acuclilló junto a él, Itónal se dejó acariciar, ese sí era su amigo; pero el guerrero revisaba nuevamente si ya tenía suficiente carne para comérselo.   
 
   -No sabemos cuántos fueron los que salvaron al meshica -les dijo Tácal-, ni cómo pusieron el veneno en la comida de Tamalli. 
 
   -A lo mejor Tizoc ‘traiba’ su comida envenenada, por si lo atrapaban; y así los tenía muertos sin que se las olieran… y le funcionó -dijo Teyolotl pensativo.
 
   -Tamalli ya le había entrado al itacate de Tizoc y no le pasó nada -recordó Tlaminqui.  
 
   -Parece un trabajo de hechicería… algo incomprensible -les dijo Tácal ignorando sus comentarios-. Alguien engañó al gordo y le dio un veneno. 
 
   -Tizoc no puede caminar solo con lo que le di -reflexionó Teyolotl- y menos con una pantorrilla agujereada. Deben de llevarlo cargando entre dos, han de ir bien despacio, si nos apuramos podremos alcanzarlos, Tácal. 
 
   -¡Vamos a buscarlos! -Exclamó Tácal. 
 
   -Es probable que alguien más quiera ese códice -dijo Tlaminqui-, podrían ser varios, a lo mejor hasta vinieron desde Tenochtitlán como nosotros.
 
   -Nosotros podemos con muchos varios -dijo Cualani imperturbable. 
 
   Tácal sabía que debía cubrir las diferentes vías de escape, se puso a dar órdenes para poder alcanzarlos.
 
   -Cualani, ve con Tetl hacia Cuauhnáhuac desandando nuestros pasos, puede ser que haya sido alguien de ahí quien le ayudó… busquen rastros de sangre, huellas en la tierra, olor de vómito y síganlo; si ven que traen el amoxtli los matan ahí mismo y se lo quitan. Tlaminqui, vete pa’delante hacia el sendero que lleva a Malinalco, a lo mejor tomaron ese rumbo y fíjate en lo mismo. Teyolotl y yo husmearemos el rastro con Itónal, a ver si esta vez sí da con él, ‘ora’ que anda tan apestoso el Tizoc. Aquí mismito nos volvemos a ver más tarde.      
 
   Teyolotl recogió la banda ensangrentada que Tizoc llevara en la cabeza y la amarró al hocico de Itónal para que la olfateara por un buen tiempo. 
 
   Entre todos pusieron el cuerpo de Tamalli boca arriba en el arroyo a que le entrara agua por la boca, Teyolotl le sostenía la cabeza dentro, Cualani se sentaba y se levantaba de su pecho para ayudar a que así fuera. No había muerto como un guerrero peleando, por esa razón no merecía acompañar al sol todas las mañanas para después de cuatro años convertirse en ave de rico plumaje; debían hacerlo parecer ahogado, eso le garantizaría la entrada al Tlalocan, el paraíso de las delicias, el verano eterno rebosante de frutos a donde llegaban los ahogados. No había tiempo de incineraciones o de ritual alguno, después de llenarlo de agua lo colocaron en un zanjón natural y lo cubrieron con piedras y gruesas ramas para que no llegaran animales de uña o zopilotes a rasgar su cuerpo; Tlaltecuhtli, el señor de la tierra que engulle a los muertos, se haría cargo de él con el tiempo. 
 
   Teyolotl le quitó a Itónal el lienzo del hocico y azuzo a su perro para que buscara el rastro; Itónal comprendió de inmediato la orden, contento se adentró en la cañada a un lado del arroyo, seguía el olor registrado en su memoria. Tácal se dio cuenta de que ahora sí Itónal sabía lo que hacía, inclusive le pareció un exceso haber enviado a Cualani, Tetl y Tlaminqui hacia otros rumbos. A cierta distancia, Itónal cruzó el agua y se regresó, lo hizo dos veces… había perdido el rastro. 
 
   -¡Tu perro ya los perdió! -Exclamó Tácal molesto- … si es que los seguía.
 
   -Es posible que se hayan ido por el agua, Tácal, debemos localizar el sitio por donde se salieron -explicó Teyolotl sin mucho convencimiento. 
 
   Nuevamente Teyolotl le colocó a Itónal el lienzo de Tizoc en la nariz para que recordara el olor y caminó junto a él dirigiendo el zigzag de entrar y salir del arroyo cubriendo ambas orillas, la técnica dio resultado; Itónal descubrió el olor de Tizoc mezclado con vómito, ese nuevo aroma le facilitaba el rastro; Teyolotl se daba cuenta del entusiasmo de su perro porque avanzaban más de prisa. 
 
   Después de un buen tiempo, el rastro dejó por completo el arroyo y Teyolotl vio un par de huellas en la arena, le hizo saber a Tácal que eran pisadas de dos hombres solamente, sus pies caminaban muy juntos y uno de ellos casi no hacía huella… Tizoc caminaba apoyado sobre el hombro de otro. Subieron por una ladera poco pronunciada, el perro los condujo al sitio donde Tizoc había defecado, todavía se desprendía el olor fétido y amargo que producía el hongo que Teyolotl le hubiese suministrado. 
 
   Tácal no creyó que ese excremento aguado fuera de Tizoc, podría ser de cualquier animal silvestre, pero Teyolotl estaba seguro que lo era. Itónal, más animado que antes, subió por la ladera sin dejar de olisquear hacia los lados, como si siguiera una avenida directa, hasta que llegó a un acantilado infranqueable. 
 
   Al llegar arriba Tácal estaba exhausto y muy molesto, era imposible que un herido como Tizoc ayudado por un solo hombre pudiera subir por esa ladera para después bajar por el acantilado, algo estaba mal. Regresaron cuesta abajo y Teyolotl llevó a su perro más adelante, Itónal recobró el olor de Tizoc; además, ya reconocía el de la otra persona que desprendía un fuerte aroma a copal. 
 
   De pronto, el ácido olor de orines y almizcle del jaguar le hizo detenerse, Teyolotl lo pateó para que continuara, pero después de un tramo, los olores se intensificaron; Itónal estaba muy nervioso y no deseaba seguir adelante, era un lugar muy peligroso, no solo olía a los gatos, sino que le pareció escuchar un bufido más adelante; así que se regresó.
 
   Tácal temió que hubiesen estado siguiendo a otras personas, tal vez cazadores, o a algún un animal, pero no a Tizoc; pensó que el perro había sido entrenado solo para seguir rastros de animales, no era cierto lo que Teyolotl decía que podía seguir humanos, además, no había funcionado antes. Tácal no quiso escuchar más razones, ni reintentarlo de nuevo, definitivamente no confiaba en ese perro que ya no quería seguir, decidió regresar porque le entró la ansiedad de estar perdiendo un tiempo precioso para encontrar a Tizoc... y ellos ahí tonteando, mientras Tizoc… ¡Se les escapaba! 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Ixtlilxóchitl estaba impaciente, esperaba que cuando menos Tácal le llevara el códice de los tlamaltinime aunque no le trajera a Tizoc, ya encontraría a algún tlamaltini tetzcucano que le fuera leal o lo hacía leal. Nahui Ollin representaba el conocimiento supremo y tomaba una importancia singular por el mandato de Cuauhtemoctzin de ordenar la ocultación de toda su ciencia; con ese documento demostraría su voluntad por encima de esa última instrucción a los hombres de conocimiento, con ello resaltaría su superioridad y autoridad. 
 
   Siempre había luchado por ser el mejor, el más importante. Ixtlilxóchitl era arrebatado y ambicioso, desde pequeño había sido muy competitivo, no le agradaba perder, no le fue fácil sobresalir porque tenía 150 hermanos y hermanas. Pero ahora, él se encargaría de difundir la trascendencia del códice, lo utilizaría como símbolo de poder frente a los pueblos que habían sometido junto con Cortés.  
 
   -El mismo día que envié gente a los españoles para jactarme que tenía en mi poder el Nahui Ollin, ¡lo perdí! -le contaba Ixtlilxóchitl a su madre, Yacotzin, en Coyohuacan-. Ese mismo día, envié voceros a los principales amigos de otros pueblos para que supieran que yo tenía el valioso códice que había intentado ocultar Cuauhtemoctzin.
 
   -Siempre has querido quedar por encima de todos, nunca has sido sensato, Ixtlilxóchitl -le reprochó su madre. 
 
   -Ahora que no lo tengo… ¡he sido la burla de los tlaxcaltecas y sus amigos huexotzincas! ¡Seguramente los matlatzincas se fueron riendo a carcajadas de mí! Yo solo quería compartir ese conocimiento con mis amigos españoles, como ellos han compartido conmigo sus tradiciones… hasta me bautizaron con el mismo nombre de mi padrino ¡Hernán! 
 
   -A mí me forzaste a ese ritual estúpido, mira que cambiarme el nombre a María… nunca aceptaré que tú me llames así. 
 
   Yacotzin bebía la injusticia de los extranjeros cada día de la jícara de Ixtlilxóchitl, los odiaba desde que su hijo Cacamatzin había sido torturado y muerto en el palacio de Axayácatl por Pedro de Alvarado, para hacerle confesar en dónde se encontraba oculto el oro de Tetzcuco. Al morir este, Coanacochtzin fue nombrado tlatoani y salió de Tetzcuco para aliarse con Cuauhtemoctzin. Ixtlilxóchitl, en cambio, había recibido con los brazos abiertos a los extranjeros. 
 
   -En cuanto recupere el amoxtli Nahui Ollin todos agacharán la cara, de la vergüenza que tendrán al verme, me temerán y me respetarán más que a Cortés -dijo Ixtlilxóchitl en un desplante inusitado de soberbia.
 
   Su madre no dijo nada, solo bajó el rostro y balanceó la cabeza negando varias veces. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   La mañana que Xochitl desapareció, Cozcacuauhtli salió al patio de su casa todavía medio dormido, estiraba los brazos hacia direcciones contrarias y echaba la cabeza hacia atrás desperezándose, de pronto se percató de que había más movimiento del normal. Lo que más llamó su atención fue que Olinia daba instrucciones a la gente con cierta ansiedad, traía puesto un quechquemetl (pieza de tela triangular que se metía por la cabeza)  bordado en negro, rojo y amarillo sobre los hombros, que solo usaba para salir a la calle. 
 
   En cuanto ella lo vio, se acercó para informarle de que Xochitl se había escapado. Cozcacuauhtli abrió la boca como queriendo decir algo, pero solo hizo cara de sorpresa y se le colgó la quijada de asombro. 
 
   Escaparse de su casa representaba un terrible desprestigio a la vista de todos, una cosa era que él corriera a quien se le pegaba en gana y otra muy distinta que salieran huyendo para alejarse de él ¡cómo si tuviera roña! 
 
   A su orgullo herido se le sumó el dolor que ese rechazo representaba, sobre todo cuando todavía tenía esperanzas de que Xochitl cambiara de opinión respecto de casarse, confiaba que lo aceptaría como su compañero de petate. ¡Se largó! ¿Por unos cuantos días de encierro?, eso no era motivo para tamaña grosería. 
 
   -¿Quién le abrió, Olinia? 
 
   -Chicomácatl quemó la soga que ataba la puerta, la sacó y se fueron juntos… el cuescomate se quemó por completo -le dijo Olinia omitiendo explicarle que también había encerrado al niño. 
 
   -¿El mudito? Canijo escuincle tan seriecito que se veía. 
 
   -No sé cómo pudo ocurrírsele hacer eso.
 
   -Deja que vaya la gente a buscarlos, no pueden ir muy lejos, que corran la voz en el pueblo, no les des mucha importancia porque van a pensar que la tiene, o que sí me importa. 
 
   -Ella puede decir muchas mentiras y hacerte quedar mal con todos, prieto, mejor voy yo misma a avisar a los principales para que nos la traigan si la encuentran. Qué tal que diga que andas como perrito caliente detrás de ella, o que los criados comenten que por eso se escapó, ya sabes lo que son las malas lenguas.
 
   -Está bien… no tienes que ser tan claridosa, entonces di que hay una fuerte recompensa porque me ha robado… para que todo el pueblo se pongan a buscarla con interés.
 
   Olinia salió con la intención de matar a su querida escuincla bajo cualquier pretexto, no deseaba que el prieto se enterara de que estuvo a punto de hacerlo y que había fallado. En la espalda, bajo su quechquemetl bordado llevaba un largo cuchillo de cobre atorado por su ceñidor, su bastón lo sostenía bajo la axila y la mano que lo asía se le notaba blanca de la presión que le imprimía, no era de coraje, sino del miedo que sentía. Debía encontrarla antes de que Cozcacuauhtli hablara con ella, nunca había matado a sangre fría, con sus propias manos, pero siempre había una primera vez, pensó que esta lo ameritaba; ya después vería cómo se deshacía de los cuerpos, porque al niño también le tocaba irse, pero a ese lo ahogaría para que acompañara a su madre en el Tlalocan; hasta eso no era tan desconsiderada.
 
   Malina traía el encargo de llevarlos con ella si los encontraba primero, también iba armada; ella traía un filoso punzón de hueso que le diera Olinia para amagarlos y le había dado dos mecates para amarrarlos; pero la vieja estaba muerta del miedo, era incapaz de hacer algo así, qué voy andar yo arrimando a la niña y al escuincle pa’ que ésta loca se los eche, ¡ta’ chiflada! Malina decidió alertar a Xochitl y la dejaría huir, si acaso era ella quien la encontrase primero. 
 
   Nunca imaginaron que Xochitl y Chicomácatl se encontraban lejos, ella no le había dado muchas vueltas al asunto de hacia dónde debía de dirigirse, no podía quedarse en Malinalco sin conocer a nadie; ahí la encontrarían pronto porque no faltaría quien la delatara por quedar bien con Cozcacuauhtli; decidió regresar a Xalatlauhco, que era el único sitio en donde conocía a una familia, la señora del campesino los había tratado muy bien, tal vez ella misma la orientara o hasta los recibiera para trabajar un tiempo a cambio de un sitio donde echarse y la comida para los dos. Xochitl caminaba contenta, le daba gusto haberse fugado y con ello salvado la vida, pero más le alegraba la confianza que sentía en que algún día se volvería a encontrar con Tizoc. Desde que Chicomácatl le asegurara que no lo habían matado los matlatzincas, había renacido la esperanza de que siguiera vivo, estaba segura que la iría a buscar. Él sabría donde encontrarla. 
 
   A los tres días de infructuosa búsqueda, Cozcacuauhtli fue a hablar con Texpetlatzin, el cacique de Malinalco, para que le ayudara a correr la voz por toda la región de la desaparición de Xochitl. El pochteca pensó que alguien la estaba protegiendo, o se había regresado a Xalatlauhco, porque en cualquier otro poblado la capturarían y la harían esclava. Pero lo dudaba, porque ella no sabría cómo llegar hasta Xalatlauhco, las mujeres no saben de caminos. Ya brotará, no faltará quien diga en donde se esconde. 
 
   Para Cozcacuauhtli habían sido días de mucha inquietud, en lugar de coraje sentía remordimiento, reconocía su innecesario despliegue de soberbia con ella y la precipitación al expresarle sus intenciones. La culpa le atormentaba el ánimo, Xochitl había sido amable con todos y hacendosa en los quehaceres de su casa, la pobre mujer sola se había asido a su hospitalidad con buena voluntad y él la había tratado mal porque ella no aceptó mitigarle sus inquietudes carnales. Esa intranquilidad que sentía le decía que estaba enamorado de ella, aunque su madurez racional le dijera que eso era totalmente absurdo. 
 
   Fue a ver a Texpetlatzin porque deseaba desmentir el rumor que él mismo provocó diciendo que Xochitl le había robado, si la atrapaban sería severamente castigada sin tener culpa alguna, ya no deseaba hacerle más daño. 
 
   -Qué coincidencia, Cozcacuauhtli, este es el día de los desaparecidos, justo hoy mismo han llegado tres rastreadores tetzcucanos buscando al ladrón de un códice muy valioso. Traen sus armas de guerra cruzadas en la espalda a la usanza de su tierra, dos de ellos imponen con solo verlos. El cabecilla se hace llamar Tácal, tiene una horrible cicatriz que le cruza toda la cara partiéndole el labio y escupe cuando habla -dijo Texpetlatzin con expresión de disgusto señalando su propio rostro-; esto te va a sorprender sobremanera… ¡trae puesto el brazalete de cobre del mismísimo Cuauhtemoctzin! ¡Imagínate la autoridad con la que vienen estos salvajes! 
 
   Cozcacuauhtli estaba realmente asombrado de lo que Texpetlatzin le decía; que llegaran emisarios de Tetzcuco con el brazalete de Cuauhtemoctzin era algo inaudito. 
 
   -Son guerreros de la escolta personal de Ixtlilxóchitl… el traidor -lo dijo bajando la voz y cubriéndose la boca con sus nerviosos y vibrantes dedos flacos-. Pero ahora es el conquistador de los meshicas junto con los tlaxcaltecas y los españoles. Ese códice debe  tener la clave del tesoro de Moctecuzomatzin o algo así, ¿no lo crees?   
 
   El pochteca empezó a sospechar que el códice ese, tal vez, tuviera que ver con Tizoc, recordó lo que le había contado su sobrino Cuauhpopoca, y que a él se le había hecho absurdo que se hubiesen regresado por un amoxtli y no por oro.    
 
   -Y, ¿se sabe el nombre del ladrón? 
 
   -¡Tizoc! 
 
   Cozcacuauhtli se quedó frío, pero se mostró impasible evitando mostrar sus emociones como buen negociador que era; no obstante, su ser interno recibió un sobresalto mayúsculo, al grado que sintió que se le helaba la sangre, era tal su turbación que fue como si sorpresivamente cayera a un pozo profundo sin fondo. 
 
   Después de un momento, con el rostro pálido, sonrió forzadamente a su amigo asintiendo suavemente, como si fuera algo que supiera. 
 
   Lo que más le fastidió fue la pose de importancia que el hombre adoptara al decir el nombre de Tizoc señalando el techo con su escuálido dedo, como si estuviera desvelando el secreto mejor guardado de todos los tiempos. El cacique intentaba dramatizar con gestos la importancia que le daba al hecho de que Ixtlilxóchitl enviara emisarios a hablar directamente con él. 
 
   Texpetlatzin continuó exagerando la confidencia de la que fue objeto, cosa que ya no le importó a Cozcacuauhtli porque llegó un momento en el que no pudo fingir más. Sin pensarlo, se levantó repentinamente y se recargó en el pretil de una ventana dándole la espalda al cacique, en tanto menguaba el estallido de estupor que la noticia le produjo ¡Tizoc está vivo y viene para acá!... ¡Xochitl!... ¡el tesoro! 
 
   -¿Ixtlilxóchitl?... -Es lo único que alcanzó a decir el pochteca dentro de su asombro. 
 
   ¿Qué tenía que hacer Tizoc con los tetzcucanos…? Y volteando nuevamente hacia el gobernante de Malinalco, que no comprendió la reacción de Cozcacuauhtli, quien habiéndose quedado a media oración y con la mano levantada le cuestionó: ¿Qué te ha inquietado tanto, amigo? ¿Sabes algo de ese hombre? ¿Tienes que ver con ese códice? 
 
   -No, no… no es eso -el pochteca no sabía cómo justificar su inesperada actitud, e inventó lo primero que se le ocurrió-. Lo que pasa es que... Ixtlilxóchitl siempre fue enemigo de los meshicas y a nosotros nos repudia, por eso no hacíamos negocios en la ciudad de Tetzcuco, si él es quien manda ahora como lo demuestra el brazalete de Cuauhtemoctzin, no podremos acudir más al mercado de Tlatelulco y eso es muy perjudicial para nosotros… eso es lo que me alteró, Texpetlatzin, el tal Tizoc me tiene sin cuidado, no sé quién sea. Me preocupan mis hijos… Cuauhtli estaba en Tenochtitlán y mi otro hijo Coyolli viene del sureste con mercaderías, bien podría perderlas todas en manos de Ixtlilxóchitl si lo llegan a sorprender en el camino. 
 
   -Sí, se han adueñado de todo y están en todos lados… -dijo Texpetlatzin. 
 
   -¡Imagínate! qué tan valioso será ese códice que lo andan persiguiendo hasta acá.
 
   -Debe de ser el mapa de un tesoro, o de esos de los tlamaltinime, pero no he sabido de ninguno que valga tanta perseguida -especuló Texpetlatzin. 
 
   -Eso solo ellos lo saben. 
 
   -Solo dijeron que era un códice inapreciable para Ixtlilxóchitl, lo vienen buscando desde Cuauhnáhuac, piensan que el ladrón tomará rumbo para acá… el tal Tácal quiere dejar aquí a los dos hombres que lo acompañan para atrapar al fugitivo en caso de que aparezca aquí. Ahora mismo recorren el pueblo y sus alrededores preguntando por extraños que hayan llegado en estos días. 
 
   -Pongo a tu disposición mi casa para hospedar a esos hombres -dijo Cozcacuauhtli sin pensarlo dos veces-, tengo espacio y me encargaría de su manutención hasta que se tengan que retirar. Sabes que soy tu amigo y estoy para servirte. No deberías tenerlos cerca de ti en la casa de gobierno, ni en el ejército, porque también podrían ser espías. Si se quedan conmigo serás el primero en enterarte si encuentran al hombre que buscan y su códice, yo los vigilaré por ti. 
 
   Texpetlatzin vio la conveniencia de lo que Cozcacuauhtli le ofrecía, de esa forma evitaría el compromiso de estar al pendiente de esos enviados de Ixtlilxóchitl; aceptó gustoso la propuesta aun cuando quedase en deuda con Cozcacuauhtli por tan generoso gesto. Al despedirse, el cacique quedó en enviar a los rastreadores tetzcucanos a su casa en cuanto regresaran con él. 
 
   Llegando a su casa, Cozcacuauhtli dio órdenes de que no se le molestara, se encerró en su habitación soltando la manta que cubría la entrada. No había tiempo de subir al claro del cerro entre las tres higueras, le urgía consultar al ololiuhqui porque era peligroso que Tizoc apareciera de pronto ahora que Xochitl había escapado, su vida podría estar en juego si venía acompañado con el guerrero Apanécatl. Sus remordimientos se convirtieron en temores: qué cuentas le daría a Tizoc de Xochitl y Chicomácatl, cómo explicarle que escaparon, ¿dónde encontrar a Xochitl?... también deseaba saber qué es lo qué tenía que hacer para qué Tizoc le dijera el sitio del tesoro. 
 
   Eran muchas las variables que se revolvían en su mente, no imaginaba el orden ni el peso de importancia de cada una de ellas, debía concebir un buen plan con toda esa información que circulaba en sus pensamientos, un plan que funcionara a su favor en lugar de en su contra. 
 
   De cuatro sorbos terminó el agua turbia de una pequeña jícara invocando en cada uno los poderes de su nagualli, con los dedos rascó el puré amarillo de la semilla del ololiuhqui que tenía en el fondo, lo mantuvo bajo la lengua por unos momentos para después tragarlo con otro poco de agua. Olinia entró en silencio, conocía el ritual, dejó un plato de barro muy pequeño con dos carbones blanquecinos por el fuego e inmediatamente salió. Cozcacuauhtli los cubrió de resina seca de copal y un humo grisáceo se dispersó en el ambiente con aroma a misticismo. Se recostó en su petate escuchando el canto de las calandrias cerca de su ventana, auguraban buenas noticias. 
 
   Sus pensamientos empezaron con Tizoc y el tesoro que le había prometido, al parecer el guerrero que lo acompañaba le ayudaba a cuidar el valioso códice del que hablaba Texpetlatzin, el mismo del que su sobrino le había informado. 
 
   De pronto, sus pensamientos cambiaron hacia la bella Xochitl, poco a poco todo empezó a encajar bajo los efectos de su querido ololiuhqui. Tizoc representaba un peligro si se enteraba del maltrato que Xochitl había recibido traicionando su confianza, aun cuando podría argumentar que lo creía muerto; pero eso no justificaba el encierro al que la había sometido, ni las amenazas de venderla como esclava junto con los niños si no aceptaba ser su concubina, el agravio era bastante fuerte. 
 
   Suspiró profundamente en tanto tomaba un tejocote de su cuenco de fruta, de repente sintió todo el poder de la droga que se manifestaba bajo un agradable mareo; quiso saber qué ventajas podría obtener sin salir lastimado. Era el momento de escudriñar en su ser qué es lo que realmente deseaba de todo esto… ¿Qué quería para él? Esa era la pregunta correcta, siempre había que identificarla para expresar cualquier propósito, por imposible que le pareciera. 
 
   Deseo… encontrar la forma de hacerme del tesoro y también de Xochitl… ¡Eso es lo que quiero! 
 
   La pócima empezaba a aclararle los pensamientos, ahora que había fijado la meta le revelaría la estrategia para obtener el beneficio deseado sin riesgo a ser perjudicado. Lo primero era la certeza de que Tizoc aparecería tarde o temprano, eso era indudable, de ahí tenía que partir. Xochitl había escapado, pero ella debía aparecer más temprano que tarde porque sin ella no tendría a Tizoc en sus manos. Él estaba huyendo, si no encontraba a Xochitl simplemente seguiría su camino para perderse en lejanas tierras. El conflicto se produciría al reunirse, porque Tizoc sabría todo y rechazaría cualquier oferta que él le hiciese, perdería la posibilidad de hacerse de un tesoro inmenso y la oportunidad de quedarse con Xochitl, aunque fuese solo por un tiempo. 
 
   Al margen de sus deducciones, caviló que no sabía si realmente estaba enamorado, ¿o era su orgullo lastimado?, o solo sentía un inmenso deseo por ella; eso que fuera, no le permitía conciliar el sueño desde hacía varias noches. 
 
   Absolutamente nadie más debía conocer el secreto del tesoro, o lo perdería; todo aquel que lo supiera iba a desear cuando menos una parte del mismo y eso entorpecería sus planes, cuidaría que nunca lo supieran los rastreadores, ni los de la casa, ni el mismo Texpetlatzin. Tizoc era un fugitivo y le era preciso mantenerse oculto, si lo capturaban los rastreadores él lo sabría porque estarían viviendo en su casa, y podría pactar con él su libertad… mejor aún ¡negociaría su vida por el tesoro!… Además, también le daría a Xochitl... ¡eso era! Le cambiaría a Xochitl, su libertad y su vida por una buena parte del tesoro, o mejor por ¡todo! Pero primero debía encontrarla… el ololiuhqui le dijo que estaba en Xalatlauhco, como él ya sospechaba, porque solo allí había conocido gente, por eso no la encontraban en Malinalco.    
 
   Cozcacuauhtli sabía que Xochitl no aceptaría regresar con él por las buenas, por otro lado, Tizoc no debía saber que ella estuvo encerrada a la fuerza, ni podría volver a confinarla para que no escapara nuevamente porque tendría un enemigo dispuesto a todo para rescatarla; además, perdería el tesoro cuando huyeran juntos. No podía almacenar a Xochitl para tenerla como una mercancía de canje y ella no iba a quedarse con él por voluntad propia… a menos que… ¡se casara con ella! 
 
   Esa idea le iluminó toda la maniobra, como cuando el sol le da luz al día en el amanecer. Sería el esposo de Xochitl, ella misma se lo había pedido para salvarse dignamente de su precaria situación. De esa forma, Tizoc no podría ni acercársele porque era su mujer legítima, ella sería de él y estaría completamente protegido por la ley y las dignas costumbres ¡Sería yo el protegido! Después, podría negociar con Tizoc para liberarla de su compromiso a cambio del tesoro, o de casi todo, eso iba a depender de cuanto se aflojara el muchacho en la negociación… ¡Me casaré con Xochitl! 
 
   Pero primero tenía que encontrarla y hacer oficial el matrimonio de inmediato, después debía aparecer Tizoc, no antes. Decidió salir a Xalatlauhco al siguiente día muy temprano.  
 
   Descubrió en sus elucubraciones que, para que a Tizoc le interesara negociar, primero debería temer por su vida; dejaría que lo capturaran y encerraran; y si traía el códice consigo mejor aún, porque estaría más blandito en aceptar cualquier cosa a cambio de su libertad, el códice y Xochitl… al pochteca le agradaban las ventajas. 
 
   Estaba feliz, porque su intuición no le había fallado al ofrecer a Texpetlatzin recibir a los rastreadores en su casa, así sabría el momento en el que Tizoc fuese capturado, además tendría la ventaja de librarse de ellos cuando tuviera que soltarlo. 
 
   No entregaría a Xochitl ni el códice, hasta que Tizoc lo llevara a donde estaba escondido el tesoro. Para liberarlo tendría que matar a los tetzcucanos… aunque eso podría traerle muchos problemas si lo llegaban a descubrir… pero podría preparar una convincente fuga… igual y como se nos escapó Xochitl… ya vería cómo resolver eso en su momento. En este punto Cozcacuauhtli cayó rendido, se recostó para dormir un buen rato. Un momento antes de rendirse al sueño apuntaló el primer problema para resolver: tengo que encontrar a mi Xochitl… Je, je, je.
 
   Cozcacuauhtli se soñó casado con Xochitl, rescataba a Tizoc después de haber vencido él solo a los tetzcucanos y entre los dos sacaban el tesoro de su escondite; Xochitl y Tizoc se iban sin decirle nada, se alejaban abrazados dejándolo en medio de una gran cantidad de vasijas de barro llenas de piezas de oro y turquesas. 
 
   En su sueño estaba eufórico con tanta riqueza… hasta que empezó a escuchar que con gran apuro se le acercaban escuadrones de guerreros emitiendo sus gritos de asalto; él estaba solo, no tenía forma de llevarse todo; su alegría se tornó en pesadilla, apuradamente rompía una vasija, sacaba algunas turquesas y un pectoral de oro que escondía en sus ropas; pero al salir corriendo lo apresaban, lo golpeaban despiadadamente y le quitaban lo que recién ocultara, le amarraban como a un criminal y se lo llevaban a una muerte segura entre insultos, palos y patadas. 
 
   El pochteca despertó sobresaltado, sudaba copiosamente, sentía gran agitación y angustia... renegó del ololiuhqui, que a veces era todo placentero y otras lo hacía llorar; pero en esta ocasión lo maltrataba con el pavor que le daba perder grandes riquezas. 
 
   Eso le hizo darse cuenta de que para rescatar ese tesoro necesitaba gente que lo sacara, que lo cargara, que lo protegiera y que le ayudara a ocultarlo nuevamente en algún sitio de su propiedad, él solo no podría hacerlo; necesitaba una caravana de gente de toda su confianza y resguardada por guerreros. Eso también engañaría a los conquistadores y al mismo Ixtlilxóchitl, porque el ser comerciante le otorgaba el disfraz perfecto, era común que un pochteca viajara con mucha gente y cargadores con sus mercaderías, entre las que ocultaría el tesoro. 
 
   Recordó a sus hijos, ellos le ayudarían; esperaba que aparecieran para que lo acompañaran, aunque por el momento no sabía nada de ellos. 
 
   Con estas reflexiones podría lograr lo que se proponía. Tizoc se llevaría a Xochitl, él le daría una parte del tesoro, no mucho, pero algo; Tizoc salvaría su valioso códice que tanto cuidaba; él sería riquísimo y, para ese tiempo, ya habría agotado las ganas que le tenía a Xochitl… ¡Gracias ololiuhqui! 
 
   El prieto se recostó y se quedó dormido por unos minutos más.   
 
   Más tarde, Cozcacuauhtli salió nervioso y apurado de su recámara, buscó a un criado de su confianza y le dio precisas instrucciones ordenándole que saliera de inmediato para Xalatlauhco, le llevaría toda la noche llegar, para que, saliendo el sol, su hermano y sobrinos se dispusieran a buscar a Xochitl en casa del campesino que la había ayudado anteriormente.
 
   No deseaba que Olinia supiera de sus planes, por lo que no le dijo nada; no le había dado confianza su comportamiento en los últimos días, le había dejado una sensación incómoda desde la vez que la vio salir en busca de Xochitl; era posible que tuviera malas intenciones para con ella por sus estúpidos celos, o por miedo de que se casara con él, porque ella dejaría de ser la mandamás en la casa. 
 
   Esa tarde, antes del anochecer, se presentaron Tácal, Cualani y Tetl en la residencia de Cozcacuauhtli. El pochteca dio órdenes para que les dieran de comer de sus mejores viandas; él no los acompañó, con ese gesto mostraba su hospitalidad pero no camaradería. Una vez que casi terminaron con las reservas de dos días, los pasaron al salón de audiencias en donde fueron recibidos por el pochteca después de hacerlos esperar un tiempo. 
 
   Cozcacuauhtli se estremeció por la apariencia de sus invitados, en su momento la presencia de Apanécatl lo había impactado, pero dos de estos rastreadores no solo eran una mole sino que tenían pinta de ser brutales y crueles; el otro era flaco y no muy alto pero con una expresión sombría. Calificó a Tácal como un hombre rudo pero listo por su astuta mirada, aunque el pelo al rape y la cicatriz que le cruzaba el rostro le hacía verse temible; las espaldas de Cualani le parecieron como del ancho de un cuescomate, denotaba la frialdad de un guerrero sin piedad, amarraba el pelo hacia atrás en una coleta y se balanceaba nervioso, tenso, como si en cualquier momento fuera a salir disparado como una flecha. 
 
   Olinia entró con una jarra de chocolatl frío con chile que sirvió en pequeñas jícaras. A Tácal le llamó la atención, que por primera vez veía a Cualani mover un músculo facial parecido a una imperceptible sonrisa al advertir a la ruda mujer que los atendía. 
 
   Después de mostrar el brazalete de Cuauhtemoctzin, esperando la reacción de asombro de Cozcacuauhtli, quien en realidad tuvo que fingirla, Tácal le relató los pormenores de la búsqueda del valioso códice llamado Nahui Ollin y del peligroso ladrón meshica conocido como Tizoc que lo sustrajo del palacio de Ixtlilxóchitl en Coyohuacan. Abundó en la importancia de su soberano Ixtlilxóchitl como tlatoani de Tetzcuco y mayordomo mayor de los conquistadores.  
 
   -Ixtlilxóchitl -dijo Tácal escupiendo saliva de su labio partido por la cicatriz, mientras sobaba el brazalete de Cuauhtemoctzin- me dijo que el prófugo pudiera venir a Malinalco, a mí me gustaría saber por qué, si es que eso se puede investigar. 
 
   -Indagaré con la gente a ver si alguien sabe algo de ese tal Tizoc -respondió Cozcacuauhtli sin aspaviento. 
 
   -Usted será bien recompensado por sus nobles servicios, Cozcacuauhtli, si consigue capturarlo con el códice que se robó, le serán perdonados los tributos del calpulli al que pertenezca hasta por dos años solares. 
 
   Después de una larga conversación en donde le narraron al pochteca la persecución, la captura, el escape de Tizoc y la muerte de su compañero llamado Tamalli, quedaron en que Cualani y Tetl se quedarían en su casa donde tendrían todas las facilidades y comodidades posibles. 
 
   El mismo Tácal determinó que nadie debía saber en Malinalco que Cualani y su ordenanza buscaban precisamente a Tizoc, porque lo podrían alertar entorpeciendo el trabajo de los rastreadores, lo que a Cozcacuauhtli se le hizo perfecto. 
 
   -Solo diremos que buscan a un ladrón tetzcucano -dijo Cozcacuauhtli.
 
   -Bien pensado, señor. ¿Entendiste, Cualani? Nadie debe saber que se llama Tizoc ni que es meshica, porque aquí hay muchos que lo ayudarían nada más por eso. 
 
   - Creo que es lo mejor -dijo Cualani sin poner mucha atención, porque Olinia había pasado a recoger las jícaras vacías.  
 
   -No sabemos a qué venía Tizoc a Malinalco antes de que lo apresaran los matlatzincas -recalcó Tácal-, pero debe conocer a alguien de aquí y le podrían avisar. -Repitió Tácal dirigiéndose a Cualani, pero Cualani estaba distraído viendo salir a Olinia.
 
   -¿Lo llevarán con ustedes a Tenochtitlán? -Preguntó Cozcacuauhtli rompiendo el incómodo momento.
 
   -Ixtlilxóchitl quiere al ladrón y su códice. Aunque a mí me gustaría llevar solo el códice.
 
     -¿Qué pasará si no trae consigo el códice? -Nuevamente cuestionó Cozcacuauhtli. 
 
   -O ya se lo robaron, o lo tiene bien escondido -comentó Cualani-, nosotros buscamos primeramente el códice que es lo que más quiere Ixtlilxóchitl, y lo vamos a encontrar. 
 
   -No podemos volver sin el -dijo Tácal-,  así que espero que Tizoc siga vivo, porque a un muerto es imposible encontrarlo y no nos podrá decir dónde dejó escondido el códice. 
 
   -Pero si alguien le ayudó a escapar, deben de tener el valioso códice a buen resguardo -comentó Cozcacuauhtli.
 
   -Así fue, debió ayudarle un hechicero porque a mí hombre lo mató sin luchar, lo envenenó y no supimos ni cómo. 
 
   -Con perseverancia lograrán capturarlo con todo y el códice.
 
   -Eso esperamos, le agradezco que hospede a Cualani y a Tetl y nos sirva con su gente informando al pueblo del ladrón tetzcucano. 
 
   -Me da gusto ayudarlos Tácal, le voy a ser honesto; lo hago porque me interesa mucho la amistad con Ixtlilxóchitl para poder seguir comerciando en Tenochtitlán, y por qué no, también en Tetzcuco. Y este es el mejor pretexto para congraciarme con su señor, además, que usted sería fuertemente gratificado por acercarme y recomendarme con él.
 
   -No entiendo qué quiere que hagamos -preguntó Tácal.
 
   -Si captura a Tizoc con su códice en Cuauhnáhuac, lo traen a Malinalco, de esa forma Cualani y Tetl sabrán que ya lo tienen y podrán regresar juntos a Tenochtitlán; les prepararé una caravana de cargadores tameme con valiosos obsequios para ustedes y su gente, y por supuesto los que le corresponden a Ixtlilxóchitl, además de alimentos para el viaje. Serían conducidos por una fuerte escolta de guerreros, de esta forma, usted Tácal, fungiría como mi embajador ante su señor, yo me presentaría unos días después para negociar con él mis actividades comerciales. 
 
   -¿Usted cree que yo lo puedo convencer para que lo reciba?
 
   -Si le ha dado el brazalete de Cuauhtemoctzin, usted es su hombre de más confianza. Estoy seguro de que le escuchará. Más aún si llega con mis presentes, el códice y el ladrón.
 
   Tácal sonrío orgulloso, eso le gustó mucho y se sintió muy contento, ya que obtendría valiosos obsequios también de Cozcacuauhtli. Lo que no sabía era que el pochteca solamente quería que sus rastreadores le acercaran a Tizoc con el códice para poder liberarlo. 
 
   Cualani pensó que tendría suficiente tiempo para darse cuenta si las intenciones del pochteca eran realmente lo que decía. Ixtlilxóchitl le había enseñado a ser suspicaz siempre,  sobre todo a mantenerse en silencio, porque más se entera un callado que un parlanchín.
 
   -Me parecen muy bien sus ‘piensos’ y sus ofrecimientos, Cozcacuauhtli… eso haremos. 
 
   -Y si Cualani es quien lo captura, aquí lo encerraremos mientras van por usted a Cuauhnáhuac, así partirían todos juntos, desde aquí, con la caravana que les prometí. 
 
   Cozcacuauhtli sintió que el ololiuhqui le seguía haciendo efecto porque esa era la solución perfecta si Cualani y Tetl capturaban a Tizoc, cuando fueran a buscar a Tácal él lo liberaría. Ahora, que si era Tácal quien llegaba de Cuauhnáhuac con Tizoc, su escolta de guerreros daría cuenta de todos ellos para liberarlo… o algo así. 
 
   Tácal no desconfiará de mí, su mente estará ocupada en los obsequios que le he prometido. 
 
   -Siendo así, hablaré muy bien de usted con Ixtlilxóchitl.     
 
   Tácal se sintió aliviado por dejar a Cualani y a Tetl en Malinalco, por un lado, no eran hombres de su tropa sino incondicionales de Ixtlilxóchitl que vigilaban sus acciones, por el otro, Cualani era muy desesperado e impulsivo, infundía miedo a su propia gente. Era innegable que él solo podría doblegar a Tizoc y a muchos más si fuese necesario, eso le hacía sentirse tranquilo. Y en cuanto lo tuviesen apresado con todo y el códice, pensaba interrogarlo exhaustivamente, porque le había quedado el gusanito del tesoro. Estaba de suerte, a lo mejor hasta era cierto. 
 
   Teyolotl y su perro Itónal se habían quedado con Tlaminqui buscando al prófugo en la región de Cuauhnáhuac, ese era el sitio más factible donde se mantuviese escondido, porque no hubiera podido llegar caminando a otro lado. Sería difícil encontrarlo porque no sabían cómo era quien lo ocultaba, eso le daba a Tizoc ventaja porque no tenía que mostrar la cara.  
 
    
 
   Al día siguiente, al despuntar el sol, Cozcacuauhtli salió rumbo a Xalatlauhco con una pequeña comitiva. Cualani recorrería el pueblo y sus alrededores para familiarizarse con el lugar; Tetl iría a los cerros de los alrededores junto con dos exploradores del ejército malinalca que le asignara Texpetlatzin. 
 
   La gente del pochteca correría la voz informando que los guerreros tetzcucanos buscaban a un ladrón de su tierra, dirían que habría gratificación de hasta dos saquillos de cacao a quien reportara a cualquier extraño que llegase al pueblo y que fuese el que buscaban. Habían quedado en que en el remoto caso que Cualani encontrara a Tizoc en tanto Cozcacuauhtli estaba fuera, lo encerraría en el acantonamiento militar, enviaría a Tetl a buscar a Tácal y a uno de sus criados a buscarlo a él a Xalatlauhco. 
 
   Olinia estaba desconcertada, no entendía qué artes fueron las que convencieron a Cozcacuauhtli de recibir como invitados a dos guerreros tetzcucanos en la casa. Qué tenía el prieto que ver con la encomienda de esos rastreadores, si lo que buscaban era a un ladrón de su tierra, y él… ¡nunca había querido a esa gente! Estaba asustada e impresionaba con el aspecto de Cualani, era un enorme salvaje lleno de cicatrices y con el hambre más voraz que hubiese conocido en toda su vida. 
 
   Otra cosa, que le extrañaba a Olinia, era que el prieto le hubiese prohibido hablar con ellos sobre sus hijos, Xochitl, los niños y ni de broma mencionarles a los difuntos Tizoc y Apanécatl. <<No le des ninguna información de esta casa>> le había ordenado en tono imperativo; de todos modos, ella no lo iba a hacer… qué iba a andarle contando a desconocidos... el prieto, ni se lo tenía que decir. 
 
   A Olinia le agradó quedarse nuevamente sola en la casa, así, si encontraban a Xochitl, tendría el campo libre y todo el tiempo que quisiera para deshacerse de ella, eso le hizo sentirse mejor y con mucho optimismo. 
 
   Decidió salir a indagar con sus contactos, pasaría de una vez al mercado a buscar especias para condimentar y hierbas para curar; porque ese día no habían llegado a ofrecérselas a la puerta de la casa. Tomó unos granos de cacao para intercambiarlos en el mercado. En esos tiempos era la moneda más común, cuando el valor era alto se utilizaban plumas de aves tropicales de fastuosos colores, tela, utensilios de cobre, madera, cosas de ese tipo. Solo en casos excepcionales, cuando el canje lo ameritaba, se mercaban jades u ornamentos de filigrana de plata, oro o hasta alguna turquesa. 
 
   La salida del pochteca había enfriado las tensiones en la casa, se respiraba un aire relajado, como siempre sucedía cuando se iba, y las cosas se acomodaban por sí mismas para todos. 
 
   Mixquicóatl estaba encantado con su amiga Llancué, a sus escasos doce años de edad, retozaba con ella a un juego que todavía no comprendía muy bien porque todo era a escondidas y en secreto, pero le agradaba sobremanera; el aún niño era como el juguete de la mujercita que despertaba a la sexualidad de forma muy intensa. Malina seguía haciéndose de la vista gorda; a fin de cuentas ni le importaba lo que pasaba, su vida era simple y a su edad ya no le interesaba más que estar tranquila y sin sobresaltos; y mucho menos quería hacerle de pilmama de dos ardientes criaturas.
 
   Olinia regateaba en uno de los puestos del mercado el canje de un pedernal y un cucharón de madera cuando, a sus espaldas, se le acercó Cualani para saludarla sin ningún recato. El tendero con el que ella negociaba accedió de inmediato el trato que le proponía al ver al rudo individuo que se les acercaba con cara de palo. 
 
   Cualani, como pretexto,  le preguntó a Olinia sobre los caminos que convergían al pueblo, ella lo llevó hacia una zona despejada, alejada del área de las mercaderías tendidas en el suelo; desde ese punto se observaba claramente gran parte del valle porque el mercado se encontraba sobre una loma. Olinia le señaló los diferentes caminos y veredas para entrar y salir de Malinalco. Y aprovechó para preguntarle por el ladrón que buscaban, pero Cualani no dijo nada, no por timidez sino porque no debía dar ninguna información del supuesto ladrón, ni siquiera volteó a verla, su inalterable expresión fue la que le respondió y ella se sintió entrometida. 
 
   De pronto, el guerrero rompió su hosco talante, fijo sus ojos en los de ella y lentamente le sonrió; su ancha cara morena, con algunas cicatrices, contrastó con lo blanco de sus dientes, Olinia sintió que sus toscas facciones se convertían en cordiales sentimientos. 
 
   -Le gustas a Cualani, mujer -le dijo el hombrón tomándola del brazo con su manaza, acercándola un poco hacia él de manera forzada. 
 
   Olinia se soltó de un tirón, dándose la media vuelta se retiró sin decir nada, ofendida se echó a caminar hacia la casa a toda prisa. ¡Y este bruto! qué se piensa… ella no era una criada cualquiera, ella era la que mandaba a todos en la casa. Aunque este salvaje popolca (bárbaro) sea invitado del prieto, ¡debe respetarme! pensó colérica… ¡yo!, qué voy a querer con ese enorme bruto. 
 
   Más tarde, mientras condimentaba los frijoles con epazote y sal, le dio risa el repentino miedo que había sentido de Cualani. Hacía muchos años que no la agraviaba un hombre con sus insinuaciones. Le recordó sonriendo con su cara de idiota, se le notaba que nunca lo hacía, pero la fuerza que le transmitió su mano en el brazo la hizo sentir sumamente frágil y ligera; eso le provocó un cosquilleo en la boca del estómago que alteró la paz de su libido dormida… con un suspiro profundo recordó su años de juventud, cuando más de uno quería estar con ella.
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   En casa del campesino de Xalatlauhco, uno de sus hijos corrió a avisarle a Xochitl que venían unos hombres buscándola. Ella salió corriendo, pero solo le dio tiempo de agacharse entre la milpa seca a unos veinte pasos de la casa porque les escuchó entrar al predio de prisa y con voces apremiantes. 
 
   La mujer del campesino salió asustada a ver quiénes eran y qué querían. Al que le decían Cuauhpopoca, le advirtió del riesgo que corría por proteger a una fugitiva de la casa de Cozcacuauhtli, con cara compungida la mujer volteó los ojos hacia donde había visto salir corriendo Xochitl. La rala milpa que quedaba en pie no fue suficiente para esconderla de sus perseguidores, quienes inmediatamente le vieron hecha un ovillo en el suelo sin moverse. La desafortunada Xochitl no opuso resistencia, sabía que era inútil intentarlo, le ataron las manos para llevarla jalando como a un perro amarrado por todo el pueblo; le ardía la cara de vergüenza, nunca había sufrido tal humillación. 
 
   Chicomácatl se fue caminando detrás de ella lloriqueando asustado, Xochitl le pedía que regresara, que se quedara en la casa con la señora, le mentía diciéndole que después ella vendría por él, pero el niño no deseaba dejarla sola; la siguió hasta la casa del hermano del pochteca, en donde ambos fueron encerrados después de desatarle a ella las manos. 
 
   Xochitl quedó con la mirada abandonada, sin pensamientos que la asediaran; no sentía miedo, solo había perdido la esperanza de ser libre. Después de unas horas de inmovilidad, se acordó de los relatos que le había hecho la señora del campesino respecto de las nuevas crueldades que estaban inventando los matlatzincas para infundir terror a toda la región: <<cada día salen con cosas más imaginativas. Traen mucho apuro en demostrar su poderío>>, le dijo. Xochitl se había horrorizado cuando le contó los detalles, pero ahora, por extraño que pareciera, no tenía miedo; no le importaba el dolor del cuerpo, no podía ser más malo que el que sentía su espíritu lastimado por todo lo pasado. 
 
   La mujer del campesino de tonta no la bajaba por no haber aceptado a Cozcacuauhtli, le decía que se le había pasado la mano de ingenua al pensar que el pochteca se casaría con ella, que ese había sido su error: <<mira que poner a prueba la paciencia de ese hombre tan importante y pudiente>>. Ahora todo estaba perdido, seguramente Olinia acabaría con ella sin que nadie se diera cuenta; no tenía escapatoria… pero no le importaba, ya todo le daba igual. 
 
   Ese día, al anochecer, llegó Cozcacuauhtli, esperaba hablar con una Xochitl despejada, sin presiones ni exabruptos violentos; para eso había enviado instrucciones a la mujer de su hermano, para que la tratara bien y la tranquilizara. Ella le dio ropa limpia y de buena calidad, mientras Xochitl se aseaba para ponérsela le dijo que después de que hablara con el prieto esa noche sería libre nuevamente, que olvidara las amenazas de ser vendida a los matlatzincas porque no volvería a ser perseguida o encerrada nunca más, eso es lo que mandaba decir Cozcacuauhtli. Xochitl estaba confundida, pensó que el prieto intentaría seducirla o que trataría de convencerla nuevamente de ser su concubina, por eso le enviaba mensajes anticipados de buena voluntad. 
 
   La llevaron a la cocina, donde estaba Chicomácatl recién bañado, estrenando maxtlatl y una corta tilma de algodón en lugar del ayate de ixtle que traía; se le veía sumamente contento por la deliciosa comida que les habían preparado. La recibió con una gran sonrisa mientras le hacía señas con sus ojitos para que viera el pollo en salsa, los dulces y frutas que les tenían en la mesa. Xochitl desconfió del súbito cambio en el trato, no comprendía lo que ocurría; sería cauta, porque aparentaba ser algún engaño del prieto. 
 
   Después de comer fueron llevados ante Cozcacuauhtli, Xochitl cogió de la mano a Chicomácatl y le dio un tirón porque deseaba quedarse a seguir comiendo; al llegar a donde estaba el pochteca, lo dejó sentado afuera recargado en la pared de la entrada; cuando comían le había dicho de forma muy discreta que si veía que la apresaban otra vez, él debía correr para salvar la vida, escaparse a donde fuera menos con la mujer del campesino porque sabrían dónde encontrarlo. 
 
   -Otra vez nos vemos, Xochitl -dijo Cozcacuauhtli sonriente, señalando frente a él un espacio para que se acercara-, pero no pongas esa cara de malestar... creo que fue un error haberte encerrado, perdí el control, me enfurecí por tu rechazo… y por eso dejé que Olinia se hiciera cargo. Acepto que se le pasó un poco la mano, aunque nunca le dije que te golpeara. 
 
   Xochitl no comprendía por qué le decía esas cosas que sonaban a disculpa, si su intención era aprovecharse de ella… qué tanto le explicaba. Si pensaba llevarla con su amigo Chimaltécatl para obtener una ganancia, tampoco estaría dándole razones de su proceder. 
 
   -Soy una persona a quien le molesta la gente desagradecida, por eso me enojé. A ti te había tratado más que bien y nunca te mentí. He pensado que…
 
   -¡Usted sí me ha mentido! -le interrumpió abruptamente Xochitl, imponiéndose su carácter rebelde a las deterioradas circunstancias-. Le dijo a Malina que Tizoc había muerto porque sabía que ella me lo diría, después, cuando me mandó llamar, me lo volvió a decir porque me quería en su petate, pero él no murió, solo se lo llevaron prisionero. Usted solo me deseaba como su juguete, por eso mintió… y luego que se cansara de jugar conmigo, de todos modos me hubiera llevado con los matlatzincas.  
 
   Xochitl soltó su reclamo visceral sin pensar en las consecuencias, no le importó el recato que debía de guardar una mujer frente a un hombre como lo mandaban las buenas costumbres, o el respeto a los mayores, o la sumisión a un personaje principal del rango de Cozcacuauhtli. 
 
   La actitud desafiante de la muchacha sorprendió a Cozcacuauhtli sobre manera. ¡Nunca había conocido a alguien como ella en toda su vida! 
 
   -Siéntate, Xochitl, porque quiero que me escuches y pienses bien lo que te voy a decir -dijo Cozcacuauhtli en voz baja acercándose a ella para que nadie más pudiera escucharlo.
 
   Sin levantar el rostro, Xochitl se hincó en el suelo con la espalda recta sentándose lentamente sobre sus talones, colocó las manos sobre su regazo y se quedó inmóvil. Se dio cuenta de que había perdido la oportunidad de salvarse, su exabrupto nuevamente le había cerrado el camino de vivir en paz, ahora el prieto le tiraría a la cara una sarta llena de amenazas por haber sido tan grosera con él. Pero… no fue así. 
 
   -Sí, Xochitl…, no te dije la verdad, solo lo apresaron. En ese momento pensé que era mejor que aceptaras su inevitable muerte a que te quedaras con la ilusión vacía de una esperanza imposible… -terminaba con la frase de un poema náhuatl. Cozcacuauhtli fingía estar apesadumbrado, quería ganar su confianza a toda costa-. Admito que me equivoqué… pero dejemos eso en el pasado, ahora te tengo buenas noticias que son muy convenientes para los dos. 
 
   Xochitl volteó seria pero ansiosa de lo que le tenía que decir el prieto. La frase ‘buenas noticias’ le había provocado un vuelco en el corazón.  
 
   -¡Tizoc está vivo! No sé cómo, pero se salvó. ¡Se les escapó, Xochitl! -dijo Cozcacuauhtli levantando la voz. 
 
   Chicomácatl logró escuchar eso, por lo que también se puso muy contento. Xochitl se quedó sin respirar, sintió un escalofrío intenso que le recorrió toda la columna, la mandíbula se le tensó con un esbozo de sonrisa temblorosa, sus ojos se humedecieron de la monumental alegría que repentinamente la avasalló. No fue capaz de articular palabra alguna, se llevó las manos a la boca como si cubriera la salida de un estentóreo alarido, que nunca salió. 
 
   -Él está vivo -volvió a decir Cozcacuauhtli-, pero lo busca mucha gente para matarlo… 
 
   -Tizoc vive... ¿matarlo? ¿Quiénes? 
 
   -Sí, Xochitl, vive y está en grave peligro, solo tú puedes salvarlo. 
 
   -¿Yo? ¿Por qué yo? No entiendo… ¿Cómo? -preguntó atenta, levantando el rostro; se enjugó rápidamente las lágrimas con el dorso de su mano, estaba dispuesta a hacer lo que fuera por salvar a Tizoc.   
 
   -Tendremos que encontrarlo antes que sus perseguidores, o esta vez sí morirá. Seguramente él vendrá a buscarte y esa podría ser su salvación... -Cozcacuauhtli hizo una larga pausa, esperando que lo que acababa de decir hiciera efecto en la mente de ella.
 
   Xochitl escuchaba y sollozaba en silencio, no podía creerlo, pero quería hacerlo. Con un movimiento de su trémula cabeza dio a entender a Cozcacuauhtli que continuara con lo que decía.  
 
    -Mira, Xochitl, voy a ser directo, yo quiero el tesoro del que me habló Tizoc. Él está en algún sitio escondiéndose, lo persiguen varios hombres que se han dispersado para encontrarlo, lleva un códice muy valioso y se lo quieren quitar. Ahora mismo en mi casa, en Malinalco, hay dos guerreros tetzcucanos que lo buscan para llevarlo de regreso a Coyohuacan con todo y su códice; y hasta es posible que tengan órdenes de liquidarlo una vez que se lo quiten, eso no te lo sabría decir. Pero no podemos correr ese riesgo, debemos salvarlo antes de que eso suceda, tú lo quieres a él y yo quiero el tesoro… así de fácil está el destino.   
 
   Xochitl estaba aterrada con cada frase que le decía el pochteca, asentía dócilmente dándole a entender que comprendía todo lo que eso significaba; comprendió que el secreto del tesoro era la salvación de Tizoc, eso era lo que más interesaba al prieto; además, él era el único que podría salvarlo de los tetzcucanos. 
 
   -Nadie sabe, ni deben saber, que ese rastreador quiere precisamente a Tizoc, todos creen que busca a un ladrón tetzcucano que robó un códice muy valioso. El rastreador no sabe que Tizoc venía a buscarte cuando lo apresaron, así que no sospechará de nosotros.
 
   -Y ¿qué puedo hacer yo para salvarlo? no entiendo…  
 
   -Cuando Tizoc te busque o envíe a alguien a verte, le tienes que decir que conmigo está a salvo, debe saber que yo lo liberaré si lo capturan, o lo esconderé antes de que eso suceda; aun a pesar de los hombres que lo esperan en mi casa. Y lo haré si él comparte el tesoro conmigo cuando menos en dos terceras partes para mí… no creo que se niegue a hacerlo porque ya una vez habíamos dispuesto un acuerdo similar, además, le estaría salvando la vida y tú te podrás ir con él. 
 
   -Haré lo que sea para salvar a Tizoc. 
 
   A Xochitl se le hizo maravilloso todo lo que decía el prieto; el pochteca le salvaría la vida Tizoc y ella sería completamente libre para irse con él. No podía creer tanta bondad de Cozcacuauhtli. 
 
   -Pienso que a Tizoc le importa más su códice que el mismo tesoro, e imagino que también a ti te aprecia mucho, por eso estoy seguro de que él vendrá a buscarte. Le voy a cambiar esa parte del tesoro por su vida y la oportunidad de que conserve su códice; entonces te liberaré para que te vayas con él a donde nadie los conozca. Ese sería el trato. 
 
   -¿Liberarme?
 
   -Sí, liberarte… 
 
   -¿Me va a encerrar otra vez? 
 
   -No, Xochitl. Tengo que privarte de tu libertad… sí, porque no quiero que te me vuelvas a escapar y que esta vez lo hagas con el mismísimo Tizoc; yo me quedaría sin mi parte del tesoro. Dejarás de ser una mujer libre porque nos vamos a casar…  
 
   -¡¿Ahora sí se quiere casar?! -Exclamó Xochitl cruzando sus brazos sobre el pecho-… no entiendo. ¿Y Tizoc? ¿No dice que me voy a ir con él si le da ese tesoro?
 
   -Cuando cumpla su parte te vas con él, yo te liberaría del compromiso del matrimonio ante el cacique Texpetlatzin para que puedas irte con Tizoc lejos de aquí, a donde nadie lo busque, eso sería lo más legal. Te lo voy a explicar, Xochitl: si nadie captura a Tizoc y decide venir por ti, tú sin pensarlo te vas a ir con él si eres una mujer libre, pero estando casada conmigo no te atreverías, ni él sería capaz de llevarte porque alteraría el orden de las cosas, las costumbres y la ley; porque para cada caso hay un castigo... y como mujer casada, es el de la lapidación, te matarían a pedradas. 
 
   -Hay no…
 
   -Ves, así se soluciona todo…
 
   -Y si mejor me encierra y luego me suelta cuando Tizoc haya cumplido su parte.
 
   -Si él te sabe encerrada tal vez se vaya para siempre, o se le ocurra hacerme algún daño a traición. Pienso que Tizoc es muy listo y verá la forma de verte, por eso debes estar libre para poder decirle de mi trato.
 
   -Sí, él es muy listo.
 
   -Si nos casamos y él aparece, le explicamos lo del tesoro y se salvan los dos en cuanto lo rescatemos. Así, si tú lo ves primero le dices del trato y me avisas de inmediato para protegerlo. 
 
   -Pero… si Tizoc sabe que nos casamos, no aparecerá por aquí. 
 
   -Tizoc no puede saber que te has casado conmigo, él está escondido por Cuauhnáhuac, no sabe nada de lo que sucede aquí en Malinalco. Tú se lo vas a decir cuando te busque. El matrimonio es solo una precaución, para que no te vayas con él en cuanto lo veas.  
 
   Cozcacuauhtli mentía, porque lo que realmente había planeado era que Tizoc fuera apresado por Cualani o por Tácal, de esa forma negociaría con todas las ventajas a su favor y Tizoc le estaría muy agradecido por haberlo rescatado de sus crueles perseguidores. Por otro lado, también esperaba poder conseguir el valioso códice para asegurar que Tizoc le diera todo el tesoro, no solo una parte como le había dicho a Xochitl. 
 
   El ololiuhqui le había hecho entender que solo había dos formas de atrapar a Tizoc: que los rastreadores lo encontraran o que él mismo llegara hasta Xochitl. 
 
   -Estaremos casados hasta que Tizoc cumpla el trato. Serás mi esposa sin fingimientos, te comportarás como tal, dormirás conmigo en mi petate, realmente serás mi mujer… y si Tizoc nunca aparece, seguiremos unidos como matrimonio… ese es tu riesgo. 
 
   -Y si Tizoc no quiere llevarme con él porque me casé… 
 
   -Tizoc no tiene a donde ir, él está muy enamorado de ti o no hubiera dicho que eras su esposa, ni me hubiera pedido que te protegiera, ni que les diera casa para que vivieran juntos; todo eso lo hizo por ti… a cambio de un tesoro que podría ser solo para él. 
 
   En el caso de que no quiera llevarla con él, cuando menos va a desear salvar la vida y su valioso códice, así que, de todas formas, me necesita y yo, de todas formas, tendré a Xochitl  -pensó el pochteca. 
 
   -¿Y si no acepto casarme? 
 
   -Entonces no hay acuerdo entre nosotros, porque no te voy a volver a encerrar ni salvaré a Tizoc de la muerte, dejaré que lo atrapen y se lo lleven sin que yo mueva un solo dedo por él. Te lo digo claro, Xochitl, me interesa el tesoro, pero también quiero que vivas un tiempo conmigo en lo que aparece Tizoc… Si me tomo tanta molestia por él es porque casándome contigo aseguro que Tizoc va a cumplir el trato, de otra forma te escaparías con él en cuanto lo vieras y yo me quedaría sin tesoro. Si decides no aceptar esto se acaba aquí y no hay acuerdo entre nosotros… podrás irte libre como lo prometí, pero habrás decretado la muerte de Tizoc.  
 
   -No, no, eso no. Sí, acepto, me casaré con usted porque quiero salvar a Tizoc, solo si después me deja ir con él… lo haré cuando usted así lo disponga. 
 
   -Bien… nos casaremos lo más pronto posible porque puede aparecer en cualquier momento, acordaremos ante la autoridad de Malinalco que nada de lo mío te pertenece ni siquiera a mi muerte, porque todo es de mis dos hijos legítimos. Nadie debe saber de Tizoc ni de nuestro acuerdo porque pondrías en peligro su vida. 
 
   -¿Cómo le va a hacer para dejarme ir, si vamos a estar casados?
 
   -El matrimonio deja de ser un compromiso si no se han tenido hijos, esa es la ley; la descendencia es lo que lo hace oficial, nosotros no vamos a tener hijos, puedo pedirle al cacique de Malinalco que lo anule en cualquier momento. 
 
   -Y hablando de hijos… no se sienta mal… pero cuando uno se casa al poco rato llegan, eso todos lo sabemos y entonces no me voy a poder ir con Tizoc. 
 
   -Mira, Xochitl…, yo ya no puedo tener hijos, soy estéril. El ololiuhqui y la edad me han quitado las fuerzas de procrear. 
 
   -Me siento mal por usted, pero sí me siento mejor sabiéndolo. 
 
   -Vas a vivir a gusto conmigo, me sentiré muy contento con tu compañía pero no tendremos hijos. Si Tizoc no regresa, lo matan, o no lo encontramos, o no acepta el trato, tú y yo quedaríamos para siempre unidos. 
 
   -Está bien, lo sé. Y… ¿cuándo nos casamos? 
 
   Xochitl comprendió que era como un capricho de Cozcacuauhtli, pero por el momento, estaba feliz de saber que efectivamente Tizoc vivía; después vería cómo se ponían las cosas, ella jugaría pensando en su amado Tizoc, no tenía otra alternativa. 
 
   Levantó el rostro y le sonrío abiertamente a su protector y futuro esposo, esperanzada en que Tizoc aparecería gracias a ese acuerdo; no tenía la menor duda de que su enamorado iría a buscarla. Consideró que Cozcacuauhtli no sería tan peligroso en el petate, pero nunca imaginó las mañas con las que el prieto la sorprendería. 
 
   Al salir del salón, Xochitl le sonrió a Chicomácatl, en el acto él comprendió que había escuchado bien, Tizoc vivía.
 
   -¿Tizoc vive? 
 
   -¿Nos oíste?
 
   -Solo eso, cuando el prieto levantó la voz.
 
   -Sí Chicomácatl, él está vivo, pero es un secreto, nadie lo debe saber, no lo digas nunca, ¿entendiste? 
 
   -Chicomácatl, imitando sus costumbres, puso la mano sobre el suelo y lamió la tierra que se pegó en ella. 
 
   Dos días después llegaban a Malinalco, Chicomácatl no se desprendió de la mano de Xochitl en todo el camino. 
 
   En la casa, Cozcacuauhtli reunió a todos para darles la noticia de su boda. Olinia no lo podía creer, la llegada del prieto de la mano de ella había sido una terrible conmoción, sentía un fuerte vahído que la hacía recargarse en la pared de adobe que daba al patio, sabía que tenía el tiempo contado. Si Xochitl exigía su derecho de castigo, era posible que Cozcacuauhtli la matara a golpes por la osadía de atarantarla y meterle una serpiente al cuescomate; además, eso podría destapar sus crímenes anteriores. Si de suerte salvaba la vida, en unas horas tendría que salir a vagar por las calles para buscar a dónde vivir, qué hacer, de qué sustentarse y de quién cuidarse. 
 
   Después del aviso y las felicitaciones de todos, Olinia entró en la cocina a llorar, Malina solo la observaba desde un rincón, nunca la había visto tan asustada y mucho menos llorando. Olinia esperaba que en cualquier momento Cozcacuauhtli le hiciera llamar para pedirle cuentas de sus actos, pero pasó un largo tiempo y no sucedió nada; intempestivamente, Xochitl entró a la cocina, le hizo una seña con la cabeza y salieron al patio solas. Olinia estuvo tentada a coger su bastón para, al menos, defenderse, pero se arrepintió y lo dejó, si merecía un castigo no lucharía contra esa suerte. 
 
   -Me golpeaste Olinia, después trataste de matarme con la hierba del sueño y metiste una serpiente para que mi muerte pareciera un acto del destino.  
 
   Olinia se puso en cuclillas, agachó la cabeza y puso sus manos en el suelo en señal de sometimiento, en ese momento supo que Xochitl no le había dicho nada al prieto. 
 
   -No quiero ponerte en el mismo sitio que tú me pusiste Olinia, de la mano de las malas circunstancias, con los sufrimientos y las congojas... ¡el miedo!... Yo no pretendo encargarme de todo, no sé ni qué hay que hacer, Malina está vieja y no es muy lista; tú llevas bien la casa y todo funciona sin problema, no quiero que seamos amigas pero dejemos de ser enemigas y respetemos nuestras vidas en paz. 
 
   En el camino a Malinalco, Xochitl había evaluado el peligro que representaba Olinia, inclusive estuvo tentada a decirle a Cozcacuauhtli que la había intentado asesinar para que la castigara o corriera de la casa, pero recordó lo que su abuela decía: <<aun el mayor de tus enemigos se dobla ante el perdón>>. Ella sabía que Tizoc aparecería de un momento a otro y se iría con él, si sacaba a Olinia de la casa, Malina no era capaz de organizarla, eso significaba que el pochteca le pediría a ella que se hiciera cargo como su esposa, ella no deseaba tanta responsabilidad ni involucrarse demasiado con las cosas de Cozcacuauhtli. Y que tal, que regresara a escondidas Olinia a hacerle un mal. Mejor la perdonaba.   
 
   -¿Olvidarás lo que te hice, niña? 
 
   -Si cuidas bien a Chicomácatl y a Mixquicóatl y no te metes conmigo no diré nada, Olinia, solo espero que no vuelva a tener que cuidarme nunca más de ti. 
 
   Olinia colocó su mano sobre la tierra y la lamió, agachando la cabeza le dijo: Esto nunca lo voy a olvidar, señora, todos los días le demostraré mi agradecimiento por su forma de perdonarme. 
 
   Xochitl dio media vuelta, se fue caminando a la casa principal sonriendo. 
 
    
 
   La gruta de Tlilek 
 
   A pesar de su maltrecho estado, Tizoc se sintió agradecido cuando entraron al refugio de Tlilek, sabía que en ese sitio jamás los encontrarían. 
 
   Después de caminar lentamente y de dar un largo rodeo, lograron alcanzar la gruta del Cerro de Chimalacatepec; habían tenido que ir hacia el norte y bajar después hacia el oriente, sobre la vereda de los acantilados, para evitar pasar por las inmediaciones de Cuauhnáhuac y Tepuztlan. Pernoctaron dos noches en la zona selvática de las cañadas trepados en sendos árboles para protegerse de los jaguares. 
 
   Durante el trayecto, Tizoc sufrió cambios en su estado de ánimo por los efectos de la fuerte dosis de hongos suministrados por sus captores; no obstante, gracias a eso, resistió los dolores en el primer tirón de la huida, lo que les permitió salir del rango de búsqueda de sus enemigos. 
 
   Después de esa primera etapa, se quedó sin vitalidad alguna por los efectos de la purga y los vómitos, que, por otro lado, le ayudaron a reducir los efectos de las sustancias alucinógenas. La debilidad alcanzada apenas le permitía subir las pendientes de los montes que debían cruzar; su corazón se aceleraba, su respiración llegaba al clímax y era cuando se detenían a descansar. La inflamación de la herida en la pantorrilla crecía conforme avanzaban, por las cortadas de la flecha escurría un viscoso líquido blanquecino, las otras heridas tomaron colores violáceos y negruzcos; la mano derecha la tenía agarrotada y sanguinolenta con las falanges reventadas. 
 
   De vez en vez, se detenían en los riachuelos de las cañadas para que las llagas fueran lavadas por Tlilek. A veces, le daba a masticar plantas medicinales que encontraba a su paso para reducir la infección y los dolores. La caminata había sido extenuante para ambos, durante todo el tiempo Tizoc se apoyó en el hombro del viejo Tlilek, por lo que también a él le venían bien los continuos descansos. 
 
   La primera noche de su huida, Tizoc había tenido un momento de lucidez. Habían subido a un gran amate de gruesas ramas a descansar, recostado sobre una cerrada horqueta casi tan ancha como un petate, medio dormido le había pedido a Tlilek que lo ayudara a regresar.
 
   De pronto despertó, se sentó para decirle que debían volver. Tenía la vaga idea de haberles dicho a sus captores cómo encontrar el códice, aunque estaba seguro de haber omitido los detalles del lugar exacto; esperaba que lo hubiesen pasado de largo y que este subsistiera en la seguridad de su escondite. 
 
   -¿Regresar?... ¿a qué? 
 
   -Usted me ha salvado, Tlilek, no sé por qué, ni cómo me encontró. Pero debo regresar.
 
   -No puedes ni caminar y yo no te voy a llevar de vuelta… no soy tu tameme.
 
   Haciendo un gran esfuerzo por estar consciente, Tizoc inspiró varias veces y finalmente le dijo: fui nombrado guardián del códice Nahui Ollin y no he podido protegerlo como es debido, lo oculté y tengo que regresar por él. No sé si en el delirio de esta extraña embriaguez o durante la tortura les dije en dónde fue que lo escondí. 
 
   Tlilek lo veía con la sonrisa fija, en el amable semblante que lo caracterizaba. A Tizoc le extrañó que habiendo sido un tlamaltini no se hubiese asombrado de lo que acababa de decirle, como le había sucedido con otras personas al escuchar el nombre del códice. 
 
   -No nos han seguido… -dijo Tizoc extrañado- es posible que lo hayan encontrado y vayan camino a Coyohuacan… entonces he fracasado como guardián, Tlilek.  
 
   -Has sido un buen guardián, Tizoc, estos tiempos vienen con diferentes atributos, por eso te ha sido difícil cuidar el códice, parece como si el pasado te quisiera arrebatar lo que le pertenece. Has tenido que luchar contra los designios mismos de Xiuhtecuhtli, el señor del tiempo, y apenas empiezas… je, je, je. 
 
   Tlilek trajo hacia el frente el morral en el que se recargaba, lo puso en su regazo y sacó el amoxtli Nahui Ollin con su envoltorio de suave piel de venado. A Tizoc se le colgó la mandíbula de la sorpresa, sus ojos parecían querer salírsele de la cara, intentó decir algo, pero solo emitió un extraño y tímido sonido gutural mientras su cabeza oscilaba como si se negara a creer ese acto de prestidigitación que acababa de realizar el gran Tlilek. 
 
   -No te apures más, Tizoc, aquí está tú encargo a salvo.  
 
   Tizoc lo tomó en sus manos y lo abrazó emocionado, le asaltó un profundo sentimiento indefinido que le hizo sollozar, su ánimo le volvió a sonreír, sintió un gran alivio al sentir el códice nuevamente con él. Pero su sentido de la realidad seguía siendo inestable, ese grandioso momento lo percibía como si hubiese sido un sueño después de una terrible pesadilla. 
 
   -¿Cómo fue que lo rescató? ¿Cómo se los quitó? -preguntó con cara somnolienta, devolviéndole el códice a Tlilek para que lo guardara nuevamente en el morral. 
 
   -Duerme Tizoc, mañana cuando te sientas bien te explico todo, pero ahora estate tranquilo, tienes que descansar, has perdido todas tus fuerzas.  
 
   Sí, había perdido toda su energía pero estaba vivo; además, tenía el códice nuevamente en su poder; se sintió intensamente relajado. El narcótico residual que quedaba en su sistema lo envió a un estado de agradable aletargamiento, percibió el apacible ronroneo de la noche en el bosque, el viento en los follajes, la vibración de las chicharras y los grillos, el croar de algún batracio y el ulular de una lechuza cerca de ellos antes de quedarse profundamente dormido.    
 
   Tlilek sonrió, el códice estaba a salvo. Se recostó en su horqueta, cerró los ojos y relajó su cuerpo para dormir; su espíritu estaba en paz y contento con su nuevo amigo… y aprendiz. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Teyolotl y Tlaminqui estaban agotados de recorrer todo el valle de Cuauhnáhuac buscando a Tizoc sin ningún resultado, cuando menos deseaban encontrar alguna pista que los guiara hacia él, pero no había ni el menor rastro del fugitivo. 
 
   Fueron a Tepuztlan recorriendo sus caseríos de adobe enclavados en la montaña y visitaron a los caciques de cada pueblo de la región; era demasiado extensa y abrupta para buscar a un hombre oculto y asustado. En cada lugar al que llegaban, Teyolotl sacaba el paño de Tizoc y se lo daba a oler a Itónal, pero su xoloitzcuintli no percibía ese aroma por ningún lado; solo les quedaba preguntar por un extraño amoratado, cortado de la cara y con dificultades para caminar debido a una herida en la pantorrilla. Nadie lo había visto ni escuchado nada de él, no obstante que en esos lugares las noticias corrían de boca en boca como un río embravecido cuando se trataba de algo diferente a lo cotidiano, más todavía si había la promesa de dispensa en el pago de tributos a quienes lo encontraran; eso fue lo que provocó que durante un tiempo la región entera buscara afanosamente a Tizoc en el rostro de cualquier desconocido. 
 
   Pero con todo y eso, no habían logrado obtener ningún indicio de su presa; después de varios días extenuantes de recorrido, lograron contactar a todos los vendedores de los principales mercados; estos funcionarían como sus puestos fijos de vigilancia. Si Tizoc se escondía en la zona, algún día tendría que acudir con alguno de ellos para abastecerse de aquello que le hiciese falta o se mostraría quien lo ocultaba. 
 
   Malinalco estaba a un día de camino de Cuauhnáhuac, a Tácal le urgía reunirse con Tlaminqui y Teyolotl, esperaba que ya hubiesen apresado nuevamente a Tizoc. Habían pasado cuatro días desde que se les escapara y estaba convencido de que Tizoc no había llegado hasta Malinalco en el estado en que lo dejaron; probablemente, en cuanto se repusiera se dirigiría para allá, porque ese era su destino original cuando lo apresaron. 
 
   Eso intrigaba mucho a Tácal, si él supiera a quién iba a ver en Malinalco podría confirmar su hipótesis; porque bien podría no tener ningún interés en ese lugar, entonces huiría hacia el sur con su preciado códice, ese sí era demasiado territorio por cubrir, probablemente jamás lo encontrarían. 
 
   Tácal no deseaba siquiera imaginar el castigo de Ixtlilxóchitl si eso llegaba a suceder, además, no podía regresar a verlo hasta que tuvieran cuando menos el códice; eso era como vivir exiliado hasta que esa condición se cumpliera. ¡Cuando ya lo teníamos!
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   A la mañana siguiente de su llegada a la gruta, Tlilek se levantó bastante descansado después de dormir profundamente, pero Tizoc se encontraba totalmente abatido por el esfuerzo realizado, la pérdida de sangre durante la larga caminata, sumados a los efectos secundarios de aquello que le dieron, le había restado toda su energía. 
 
   Por momentos Tlilek llegó a pensar que no resistiría; tiritaba de fiebre, sudaba frío y deliraba a pesar de los remedios que él le suministraba. Lo había sentado cubierto con unas mantas recargándolo en un rincón del ‘hueco’ donde dormían, mantenía el hogar encendido, agregando un palo de vez en cuando, para que se fuera quemando poco a poco. En su desesperación, al ver que no reaccionaba el cuerpo de Tizoc por la debilidad y que los dolores de la pantorrilla crecían, Tlilek le dio de la raíz de Cochizxihuitl, la planta del sueño, para ponerlo a dormir. Gracias a eso, pudo desinfectar la herida de forma profunda; puso a remojar la raíz amarilla de teocomitl, una planta con fuertes propiedades antisépticas; esa tarde, cuando Tizoc dormía anestesiado, con una larga espina de maguey horadó las llagas que había hecho la flecha para abrirlas nuevamente; exprimió de forma suave para que supuraran junto con la sangre que salía. Por momentos, Tizoc gemía por el dolor. Tlilek introdujo el bálsamo desinfectante en la herida, para remover todo residuo infeccioso en su interior, ayudado de un canutillo muy delgado que metió por uno de los orificios de la flecha, lo bañaba profusamente con el líquido amarillento mientras lo movía circularmente para que traspasara hasta el orificio de salida, se lo dejó todo un día dentro y a cada rato le volvía a bañar con el bálsamo. 
 
   Después de dos días de intensa lucha, cedió la infección y la fiebre, Tizoc se empezaba a recuperar; solo despertaba para comer alguna verdura cruda y un poco de carne seca, tomaba mucha agua para desintoxicarse y su dosis de la raíz del sueño era cada vez menor, después de orinar profusamente volvía a caer en profundo sopor. 
 
   Durante esos días, Tlilek había hojeado nostálgico el Nahui Ollin, recordó cómo le había sido enseñado y le pesó un poco no haber continuado su estudio hasta el final, su diseño tenía tantas capas de conocimiento como hojas tiene una mazorca de maíz, en el centro se encontraba la Trenza del Tiempo, el secreto de los tlamaltinime; revelaba el modo de como se comportaba el orden de todas las cosas y las circunstancias en el tiempo. Él no la necesitaba porque había aprendido a fluir espontáneamente dentro de ese orden, su nagualli sabía cómo hacerlo y él solo le seguía. 
 
   Al tercer día de tratamiento, Tizoc se sentía bastante débil pero mejor; por todo un día no había comido de la raíz del sueño; salió del ‘hueco’ y bajó a calentarse con el sol en el centro de la gruta, pasando el medio día, el sol entregó su calidez a la pequeña poza de agua fresca y se bañó a jicarazos, con cenizas lavó los olores impregnados, los sudores, la sangre seca y la tierra pegada de toda su travesía; Eso lo reanimó por completo. Tlilek le dio un lienzo limpio que se puso como taparrabo y pudo comer algunas frutas, no fue hasta entonces que conversaron de una forma más coherente. 
 
   Se sentaron a un lado de la poza donde pegaba el sol, Tizoc estaba bastante débil pero después del baño el calor del sol reanimaba su espíritu. Tlilek le entregó el códice, que Tizoc sacó de su envoltorio, juntos lo contemplaron con paciencia y sin mediar palabra alguna. Después de un largo tiempo, Tizoc lo cerró, le dio cuatro vueltas diciendo un olvidado conjuro de protección que usaba su madre y lo devolvió a su cartera de piel de venado. Recordó que nunca había invocado a las fuerzas del destino, posiblemente por eso le habían pasado tantas cosas desagradables. 
 
   -Lo que tengo de vida le estaré agradecido Tlilek, porque sin usted no la tendría. Me ha liberado, cargado y curado; y hasta ha salvado el códice por mí, eso me ha sujetado a su voluntad, seré su aprendiz y su esclavo, desde ahora todos mis actos tendrán la dirección que usted les dé. 
 
   -Eres libre del todo Tizoc, de otra forma no tendrías la armonía para aprender, si eso es lo que sinceramente deseas. 
 
   -Sí lo deseo, Tlilek, usted posee la fuerza del nagualli que yo quisiera cultivar. Retribuiré sus cuidados hasta donde la vida me alcance.
 
   -Qué bueno que quieras instruirte, pero yo no te salvé ni he pasado tantos trabajos para hacerte mi aprendiz... me hubiera buscado uno más fácil, je, je, je. Lo hice porque eres guardián de Nahui Ollin, no podía dejar perderse tanto esfuerzo de tantas culturas, con el códice enterrado por siempre o en manos peligrosas; si se te asignó a ti es porque así fue dispuesto por el orden natural, por eso te salvé. 
 
   -Dígame cómo supo dónde estaba el códice, Tlilek. 
 
   -¿Recuerdas cuando lo enterraste y lo cubriste con piedras? -le empezó decir Tlilek en tanto le limpiaba la herida y le embarraba un ungüento antiséptico.
 
   -Sí…
 
   -¿No notaste que había un cuervo observándote? 
 
   -Claro que lo recuerdo, graznaba cuando escondí el amoxtli. Me hizo dudar, pensé que podría ser un mal augurio y que debería mejor buscar otro sitio… -de repente Tizoc se quedó callado, levantó la mano a la altura de su rostro, como esperando atrapar un recuerdo que le llegó de improviso a la mente-…. Cuando nos conocimos, en su ‘hueco’ una voz me dijo: <<¿te gustaría ver cómo me convierto en cuervo?>>… ¿¡Era usted!?  ¡El cuervo era usted! 
 
   - Sí, Tizoc, era yo… Je, je, je -dijo Tlilek sentándose frente a él en el suelo.
 
   -Era su voz, pero yo lo vi dormido… ¿Qué encantamiento usó para hablar?... En verdad… ¿se convierte en cuervo? 
 
   Tizoc estaba azorado, se daba cuenta de que había subestimado a un gran nagual, mantenía una mueca inconsciente como una sonrisa, con su labio inferior estirado, que delataba su estupefacción. 
 
   -Sí, eso hago, es complicado, pero puedo hacer que veas a mi nagualli como un cuervo. Bueno… hasta puedo volar estando así. 
 
   -No entiendo, Tlilek. 
 
   -No es necesario que lo entiendas ahora, ya te enseñaré cómo se hace… fue así como observé dónde escondías el códice, por eso también pude ver cuando te atraparon; por eso fui a sacarlo antes de que ellos lo hicieran. Tuve todo ese día y la noche para llegar desde aquí, porque tenía que ir con mi cerbatana… y mi cuerpo. 
 
   -Me siguió... ¿por qué?
 
   -Sabía que ocultabas un Nahui Ollin, por eso te seguí, quería ver a dónde ibas para buscarte después. 
 
   -Entonces… ¿usted también era aquel cuervo que se asomaba sobre la roca, el día antes de conocernos?... el que me avisó del jaguar.
 
   -Yo mismo, ese día solo pasaba, estaba practicando. Je, je, je. Cuando de pronto te vi sacar el códice y de curioso me fui a asomar... no puedo evitar ese comportamiento de los cuervos cuando estoy así. Quedé sorprendido al ver que era el amoxtli secreto de los tlamaltinime, hasta pensé que lo habías robado. Así que tuve que atraerte para que llegaras aquí.  
 
   -¡Usted era el jaguar! 
 
   -Je, je, je. Sí, también. 
 
   -¿Se convierte en los dos? 
 
   -No, Tizoc, recuerda que nunca viste al jaguar, solo lo escuchaste, no sé cómo hacerme ver como jaguar, pero lo imito. La verdad es que no lo hago muy bien, pero el miedo hace que hasta el maullido de un gato montés parezca el rugido de un jaguar. Y tú tenías mucho miedo, je, je, je. 
 
   -Pero, ¿por qué hizo eso? 
 
   -Ya te dije, creí que habías robado el amoxtli y no cualquiera lo debe poseer. Y menos ahora en el Sexto Sol cuando podrían darle mal uso los popolcas. Así que tenía que saber quién eras. Si lo hubieses robado te habría desaparecido de inmediato, pero si eras su legítimo portador, podrías ser quien yo esperaba para convertirse en mi aprendiz. 
 
   -¿Cómo supo que era mi responsabilidad cuidarlo?
 
   -Tú mismo lo dijiste, me explicaste que lo llevabas a Malinalco. Imaginé que eras un mensajero muy especial, por eso te seguí para ver si realmente ibas hacia allá. Al conocerte supe que no lo habías robado, por eso dejé que continuaras con tu encargo. Pero no sabía que eras tú mismo el guardián del amoxtli, eso sí me sorprendió. 
 
   -Pensaba que los naguales que se convertían en animales eran solo una leyenda antigua. 
 
   -Existe un territorio desconocido y sin límites dentro de este mismo mundo Tizoc. Cuando lo aprendes a utilizar el nagualli puedes hacer maravillas. Ya te ensenaré como hacerlo.  
 
   -No sé, todavía estoy muy confundido, también quisiera buscar a Xochitl.
 
   -Tal vez después de un tiempo, piensa que si enviaron gente desde Tenochtitlán a buscarte, deben de seguir haciéndolo, no dudes que se queden hasta que aparezcas. Porque esos guerreros no pueden regresar más, a menos que te encuentren y te quiten el amoxtli. Ahora es muy peligroso salir de la gruta. 
 
   -Solo son unos cuantos, no pueden estar en todos lados. 
 
   -¡Pueden! Qué no ves que son los vencedores… todos los pobladores querrán quedar bien con ellos, así que son miles los que te buscan, por tú bien, no lo dudes. 
 
   -Cuando me sienta mejor, dejaré el amoxtli con usted mientras voy a ver si encuentro a Xochitl. Para ese entonces, a lo mejor ya ni me buscan.
 
   -Haz lo que quieras, tú estás creyendo que solo trato de convencerte para que te quedes, pero no me interesa hacerlo así; yo no puedo empezar una enseñanza si no la deseas, si no la solicitas tú mismo. Puedes irte, yo te cuido tu encargo… pero si después piensas que te quedas, deberás esperar mucho tiempo a que me entre el humor nuevamente para que te enseñe algo… me has hecho sentir como un viejo necio. 
 
   -Perdón, Tlilek… no he dicho que no desee recibir sus conocimientos. 
 
   -¡Mjmm!  Pero así lo sentiste, de eso me di cuenta y posiblemente hasta lo pensaste… no he aprendido a saber lo que la gente piensa todavía. Pero percibo lo que siente, como si yo mismo lo estuviera sintiendo. 
 
   Tizoc estaba desconcertado, su tonalli racional estaba a favor de la protección del códice en la gruta, este le aconsejaba quedarse con Tlilek por un buen tiempo hasta que fuera seguro salir. Pero su corazón estaba con Xochitl, como buen enamorado ofuscaba las razones del tonalli, para escapar de sus influencias. 
 
   -Mira Tizoc… si ahora tu camino es esa mujer, este se abrirá solito hacia ella. Pero si en este momento debes seguir otro rumbo, otro será el camino que se abra frente a tus narices... Je, je, je siempre es así. 
 
   -Tiene razón Tlilek, me quedaré hasta que sea seguro salir. Nahui Ollin está antes que mi bienestar o mi vida… antes que la vida, Tizoc… recordó a Apanécatl.  
 
   -Iré a los poblados para saber qué tanto es lo que te están buscando. Y posiblemente hasta descubra quiénes tienen el encargo. 
 
   -Dígame algo, Tlilek… ¿cómo hizo que escuchara su voz la noche que me quedé en su ‘hueco’ a dormir?, por eso me fui, me asusté mucho. 
 
   -Je, je, je, je… 
 
   -La voz me preguntó qué hacía con Nahui Ollin. 
 
   -Son propiedades que tiene la cueva, uno habla bajito en cierta parte y se escucha muy bien al lado contrario.
 
   Tizoc no quedó muy conforme con la explicación, pero la voz era lo de menos… si podía convertirse en cuervo.
 
   -Ahora tú dime, Tizoc, ¿qué hacías vestido de tetzcucano? Porque nunca creí el cuento de que te iban a regalar como esclavo y que te vistieron como noble porque supieron que lo eras. Je, je, je, qué tonto eres para mentir. 
 
   Tizoc sonrió, reconoció que nunca había aprendido a decir mentiras. Ya no tenía que ocultar la existencia de Nahui Ollin, que había sido la causa de muchas situaciones inexplicables, así que le contó todo lo que había pasado al detalle, desde la primera vez que vio a Xochitl, después cuando fue nombrado por el Cihuacóatl guardián del conocimiento, de cómo escapó con Apanécatl y los detalles del rescate de los niños por Xochitl; le contó también de Cozcacuauhtli y del tesoro, hasta llegar finalmente a cómo se había librado de ser engullido por unos monstruosos perros españoles.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

V. Caminos diferentes
 
    
 
   ¿Qué está por ventura en pie si todo se ha caído?
 
    
 
    
 
    
 
   La Boda de Xochitl 
 
   Xochitl estaba eufórica, se le veía entusiasmada y sonriente; no obstante, que ella intentaba mostrarse indiferente, pero la delataba su actitud en todas las cosas que hacía. En la casa creían que era por su boda con el prieto, algunos mal pensaban imaginando que tanta felicidad se debía a los privilegios y el acceso a las riquezas del pochteca; solo ella sabía que no tenía derecho a nada, su felicidad incontrolable se debía a que Tizoc estaba vivo. 
 
   La suerte había dado nuevamente un vuelco favorable en su vida y eso la ponía aún más contenta, a pesar de tener que soportar por un tiempo al prieto. La posibilidad del terrible tormento matlatzinca se había transformado en la ilusión de volver con Tizoc, escaparían del mal sueño y podrían ser felices el resto de sus vidas. 
 
   Cualani recorría el pueblo intentando acercarse a la gente para ganar su confianza, pero la mayoría le rehuía desde lejos, era un extraño con facha de desalmado. Decidió sentarse en el cruce de los pasajes del mercado y permanecer quieto todo el día; con el tiempo la gente se acostumbraría a su presencia, así se haría imperceptible al formar parte del paisaje, algunos hasta le tomarían confianza. 
 
   Todo el pueblo estaba alertado de que debían de avisarle de la llegada de cualquier forastero. Tetl hizo amistad con los guerreros exploradores que le asignara Texpetlatzin, el cacique de Malinalco, y se la pasaba recorriendo caseríos y pueblos cercanos. 
 
   Cozcacuauhtli, por su lado, apresuraba los arreglos para la boda; había acordado con su amigo el cacique de Malinalco, Texpetlatzin, que se saltara los protocolos y todos los rituales posibles, porque entre estos había lapsos de espera largos y él quería que la ceremonia oficial se realizara cuanto antes. 
 
   Texpetlatzin no comprendía la prisa del pochteca teniendo una novia tan hermosa; y era él, por ser la autoridad, quien fungiría como tutor de la prometida junto con su esposa e hijas, porque no había familia de la novia presente. 
 
   Pero… ¿Cómo no llamar antes al tonalpouhque para que indicara el mejor día para celebrar la unión de la pareja?, era costumbre que se hiciera una reunión con una comida frugal, para que el lector del Tonalpohualli les dijera, además, cómo compensar sus fallas de acuerdo a sus signos de nacimiento de cada uno y ante qué conductas de la pareja debían ser tolerantes y accesibles por sus rasgos de personalidad. Por qué descartar el convivio con el consejo de ancianos y sus cultos parlamentos. 
 
   Texpetlatzin se preguntaba por qué también rehuía el día de la presentación ante los nobles y pochtecas; y el paseo por el pueblo con sus familiares y amigos para que todos conocieran a la novia, sobre todo porque ella era de fuera. También le preocupaban los obsequios que debía recibir él mismo como padrino y tutor de Xochitl, sin hablar de los de su esposa e hijas cuando Cozcacuauhtli los visitara en su casa para confirmar el compromiso; y eso sí que no lo pudo evitar el pochteca. 
 
   Al siguiente día organizó un banquete en casa de Texpetlatzin, encargando a Olinia de toda la coordinación con su personal en combinación con el de la casa del cacique. De una vez invitó al tonalpouhque, al consejo de ancianos, a los nobles y pochtecas, cargó con todos los de su casa y los del calpulli, invitó a sus amigos, nueras, nietos y demás familia cercana; y preparó los esperados obsequios por Texpetlatzin. De un solo tirón adelantó muchos de los compromisos tradicionales el mismo día.
 
    Texpetlatzin estaba consciente de que los matrimonios de la nobleza y gente principal se acordaban por conveniencia para hacer alianzas; pero esta vez pareciera que era por gusto de uno y pensó que por interés de la otra; por lo que le extrañó sobremanera testimoniar que Xochitl aceptara, delante de él, casarse sin tener dominio alguno de los bienes, porque Cozcacuauhtli había solicitado un casamiento sin derechos de propiedad para ella, inclusive ella misma le había pedido que fuese discreto en ese punto. 
 
   El cacique le había recomendado a Cozcacuauhtli, como amigo, que mejor la hiciera su concubina, <<cien mujeres lo hubieran deseado, solo por el hecho de disfrutar las atenciones y comodidades que les puedes ofrecer>>.  Pero el pochteca no podía explicar los motivos de su matrimonio ni su prisa por celebrar la boda, temía que en cualquier momento aparecería Tizoc, eso era lo que más le inquietaba, se le caerían sus planes hasta el suelo. Por lo que esa misma tarde hizo correr las invitaciones. 
 
   Olinia se pasó toda la noche preparando con su gente el banquete, al día siguiente en la mañana organizó a los tamemes que cargaban entre dos palos las ollas de comida, en los canastos llevaban masa para las tortillas, las frutas y los dulces para todos los invitados.
 
   Cozcacuauhtli, elegantemente vestido de blanco con una saya encima del taparrabo y la tilma discretamente bordada en su orilla, portaba un tocado con turquesas y algunas plumas de guacamayo recortadas, preparó el séquito de sirvientes encargados de los finos obsequios para el cacique y su familia. 
 
   Salieron todos juntos en procesión, Xochitl encabezó el desfile acompañada de las hijas de Texpetlatzin, que la instalarían en su casa, iba preciosamente ataviada con un huipil bordado en azul y amarillo, una larga saya blanca hasta los tobillos ceñida por un lienzo azul añil; las chancletas eran de suave piel de tejón y portaba un hermoso tocado de plumas y turquesas que había sido de la esposa del prieto. Atrás de ella avanzaba Cozcacuauhtli saludando a los curiosos que salían a la calle para verlos, Olinia le seguía con sus gentes y tamemes caminando en dos hileras. 
 
   El gran jardín de la casa del cacique estaba adornado con flores y en el centro había gruesos petates con cojines y taburetes para los novios y la familia cercana; los sorprendidos invitados esperaban ansiosos por conocer a la joven que había causado tantas murmuraciones, aquella doncella que había atrapado a Cozcacuauhtli.    
 
   Texpetlatzin quedó gratamente sorprendido y complacido con las plumas de quetzal, guacamayo, las telas y jades que le fueron obsequiados. ¡Un canasto completo de cacao! fue lo que más convenció al cacique de que lo mejor había sido apresurar el matrimonio; en su entusiasmo fijó la fecha de la boda para el día siguiente por la tarde. 
 
   Cozcacuauhtli se sentía complacido con el ololiuhqui porque le había ayudado a concretar un buen plan, por donde lo viera le resultaba favorecedor: todo era que Tizoc apareciese para hacerse del tesoro y tendría a Xochitl como su esposa por un tiempo, lo cual le emocionaba sobremanera porque le urgía liberar las pasiones reprimidas que su presencia le había despertado en esas últimas semanas. En el caso de que Tizoc no apareciese, se quedaría con el premio de una hermosa mujer para siempre bajo un acuerdo legal muy conveniente. Sintiéndose inmortal, como todo acaudalado, llegó a pensar que algún día Olinia y Malina ya no podrían de viejas, pero él tendría de reemplazo a la joven Xochitl para que lo siguiera atendiendo. 
 
   Antes de que se sirviera el banquete, el tonalpouhque quemó copal ahumando los cuatro rumbos para solicitar permiso al orden de las cosas, una vez terminado su ritual se sentó a solas con los futuros cónyuges. Con toda parsimonia estudió el códice de los destinos, de repente levantó el rostro con expresión de asombro, predijo la muerte de uno de ellos <<uno de ustedes morirá defendiendo lo que más quiere>>. Sin responder a sus dudas, les anunció un tiempo lleno de esperanzas para cada uno, una unión corta y sin hijos; y no permitió más preguntas como se acostumbraba, ni quiso decir nada más, solo comentó que el destino se les mostraría apacible al principio pero que se tornaría violento e impredecible después, subrayó que una vez casados no había nada que hacer porque su porvenir venía inflexible, como si ya estuviese destinado de esa forma. Los signos de nacimiento de ambos le mostraron al adivino los rasgos de conducta de cada uno, por lo que les advirtió de los aciertos y desaciertos de la pareja, o aquello que debían cuidar para que su relación fluyera en la convivencia como lo hace el agua entre las piedras.
 
   Después de la comida, Texpetlatzin, emocionado con la felicidad que embargaba a su amigo Cozcacuauhtli por su matrimonio con una joven y bella mujer, y estimulado por la riqueza de los obsequios recibidos, se levantó y empezó a alabar a los novios que atarían sus vidas para siempre, como si la relación hubiese madurado en el amor que acostumbran las parejas jóvenes de los matrimonios libres. Remarcaba la buena decisión de ambos en unirse como esposos, hábilmente sacaba halagos de sus prácticas políticas en el convencimiento popular, desparramando elocuentes frases a los invitados, que pendientes de su discurso asentían con lo que se decía de la pareja nupcial. 
 
   El evento se realizaba en un gran prado de la mansión del cacique, rodeado de flores exóticas, muchas de ellas traídas en semilla por el propio Cozcacuauhtli desde los trópicos. Departían bajo la agradable sombra de sendos árboles acomodados sobre gruesos petates, los varones principales estaban en el centro y sus mujeres se reunían en un área al lado de ellos; al frente de ellas estaba sentada Xochitl con las hijas del cacique. 
 
   Texpetlatzin, entusiasmado, elogiaba las virtudes de su amigo Cozcacuauhtli, de pronto, bajó el tono de su voz y por un instante fijó la vista en la entrada; fue como un llamado a toda la concurrencia para que al mismo tiempo voltearan a ver quién había turbado al orador favorito de Malinalco. 
 
   Era Cuauhtli, el hijo mayor de Cozcacuauhtli quien entraba apresurado, tenía el ceño fruncido mostrando su irritación, pero se detuvo al ver que el orador era el propio cacique y que la concurrencia estaba expectante de su reacción, por respeto a su padre bajó la cabeza y se mantuvo inmóvil hasta que Texpetlatzin terminó su alocución. 
 
   Se escucharon gritos y silbidos de aprobación de todo lo dicho, sonaron las ocarinas, flautas y caracoles junto con algunos tambores y teponastles. Texpetlatzin saludaba contento agradeciendo con las manos en alto, encaminándose hacia donde se encontraba Cuauhtli para darle la bienvenida como el anfitrión que era.   
 
   Cuauhtli, el hijo mayor del prieto, llegaba del camino, había alcanzado a colocarse una tilma limpia antes de entrar a casa de Texpetlatzin; saludó cortésmente a todos colocando sus manos sobre el pecho y haciendo cortas reverencias hacía los asistentes, que no dejaban de verlo mientras caminaba con el cacique hacia los petates del centro. Acababa de llegar de tierras de más allá de Cuauhnáhuac, no comprendía lo que estaba sucediendo. Imaginó que su padre había enloquecido por la seducción de una niña hechicera, como le habían dicho las lenguas con las que se había topado a su llegada al pueblo. 
 
   Cozcacuauhtli, con toda calma, los interceptó con una amplia sonrisa e ignorando la agria actitud de su hijo apretaron los antebrazos brevemente a modo de saludo familiar y caminaron juntos hacia el lugar de honor. Cozcacuauhtli lo abrazaba por los hombros mientras conversaban en voz baja. 
 
   -Padre, ¿qué está pasando?, ¿quién es ella?
 
   -Cálmate, que no es lo que se ve. Este acontecimiento nos traerá formidables riquezas, ya te lo explicaré, ven y siéntate a mi lado, disfruta de la fiesta, que estamos festejando mi compromiso.
 
   Cuauhtli se tranquilizó un poco, al menos confirmó que su padre no había perdido la cordura por una cara bonita, porque seguía hablando de riquezas y se mostraba tan calculador como siempre. Sin embargo, todo era muy extraño, pero si su padre había decidido casarse con esa mujer, debía de existir una razón de mucho peso: probablemente una fuerte alianza o una dote inigualable. No obstante, a Cuauhtli le incomodaba compartir la herencia de él y su hermano con una advenediza. Llancué era su media hermana, pero no le preocupaba porque era la hija de una concubina y no le correspondía nada al fallecer su padre, solo algunos privilegios de los que el pochteca ya les había instruido; pero esta mujer sería su esposa y podría inclusive exigir la mitad de todo cuando el pochteca se fuera de esta tierra. 
 
   -Padre… ¿va a compartir su fortuna con ella? -Preguntó Cuauhtli sin ningún remilgo en el momento que consideró oportuno. 
 
   -No, Cuauhtli, nos casaremos sin el derecho a bienes. Ya verás que de esto nos vamos a hacer los pochtecas más ricos que hayan existido jamás, ya no tendremos que volver a viajar por mercaderías. En estos momentos no te preocupes, disfruta la fiesta... después te explico. 
 
   Cuauhtli se sintió otra vez en casa, su padre, como siempre, ansiaba ser el más rico, la astucia que le caracterizaba lo había llevado a idear ‘algo’ que le obligaba a casarse con esa mujer para lograr su objetivo. Se quedó intrigado del misterioso camino que su padre había elegido, pero confiaba ciegamente en él porque la razón siempre quedaba de su lado. Sonrió para sí mismo balanceando la cabeza, inspiró profundamente y volteó a ver a la gente divertirse, discutir, reír y comer. 
 
   Cuauhtli era de complexión delgada, aparentaba menos edad que sus treinta y dos años, había heredado las facciones de su madre, tenía el rostro afilado y los ojos un poco saltones, el color oscuro de la piel era herencia de Cozcacuauhtli, sus amigos le decían el ‘prietito’ haciendo alusión al apodo del padre, cosa que a él no le molestaba. 
 
   Con una amable seña, Cozcacuauhtli llamó a Xochitl en cuanto volteó a verlos, se acercó seguida de las tres hijas de Texpetlatzin, quienes recatadamente se sentaron muy juntas atrás de ella quedando frente al prieto y su hijo. A pesar del pudor y timidez que mostraba Xochitl, Cuauhtli notó que tenía mucha alegría en su rostro, pensó que era porque se casaba con su padre; pero ella solo pensaba en Tizoc y en su futuro lleno de paz y satisfacciones.
 
   El prieto se dirigió a Xochitl mientras las acompañantes quedaron inmóviles como figuras de piedra, como si no existieran, como si no escucharan; en una especie de ritual verbal acostumbrado en ese entonces, le presentó a su hijo enalteciendo sus virtudes y continuó ensalzando las de Xochitl, al terminar la breve pero cordial presentación ambos se saludaron con un movimiento de cabeza. 
 
   Cozcacuauhtli le contó a Xochitl que él era su primogénito, el encargado de los negocios en Tlatelulco, que llevaba meses sin saber si aún vivía, por eso se sentía feliz de tenerlo de regreso, sobre todo en esos momentos de tanto bienestar, cordialidad y fortuna que le habían deparado los nuevos tiempos del Sexto Sol. Con él no tengo secretos, le dijo a Xochitl como informándole que estaría enterado de sus planes; Cuauhtli se mantuvo serio pero asentía aceptando todo lo que su padre decía. Una vez que el pochteca hubo terminado de destacar las virtudes de sus hijos, porque también habló de Coyolli aunque no estaba presente, Xochitl se retiró con sus acompañantes entre cuchicheos y risas sordas. Cuauhtli se sintió más tranquilo, le agradó ver a su padre tan feliz y rozagante sin haber tomado el pulque (bebida alcohólica) con el consejo de ancianos; se levantó para reunirse con su familia y saludar a los asistentes al evento. 
 
     De acuerdo a las indicaciones del prieto, Olinia había organizado a toda su servidumbre para preparar la comida en la casa del cacique con el apoyo de la gente de cocinas al servicio de Texpetlatzin, colocaron una suerte de mesas con largos palos sostenidos por unos troncos, sobre los cuales dispusieron todas las viandas; a un lado instalaron comales de barro con mujeres echando tortillas de maíz, dirigidas por Malina. Llancué y Mixquicóatl ayudaban a acarrear tunas peladas para acompañar el banquete, el resto de los criados llevaban y traían al patio las ollas de comida para los invitados, que alegres comían las tortillas con carne de ave enchilada, frijoles, calabaza o nopales. 
 
   Olinia creyó que Cuauhtli iba a armar todo un alboroto en cuanto lo vio entrar, pero no había sido así; al contrario, ahora estaba con su padre conversando con Xochitl acompañados por las hijas de Texpetlatzin. Le extrañaba sobre manera lo que sucedía, era usual que el prieto le contara sus planes, pero Xochitl finalmente la había relegado como ella tanto se temía, aunque sorprendentemente le había dejado continuar en la casa y con la misma posición y jerarquía, solo que ya no era más la confidente del pochteca, eso es lo que más resentía. No comprendía por qué, de pronto, Cozcacuauhtli había decidido casarse con ella, pero sobre todo, ¿por qué tanta prisa? Llegó a pensar que el ololiuhqui le había hecho perder el juicio. 
 
   Mugroso prieto, cuando regrese a la realidad se va a arrepentir como nunca de esta necedad. 
 
   A media tarde les sirvieron una jícara de pulque a los mayores de sesenta años reunidos con Cozcacuauhtli y Texpetlatzin; existía la pena de muerte a quien tomara pulque si era menor a esa edad, aunque había serias atenuantes si el transgresor era noble, gente principal del gobierno o pochteca. Después de derramar un poco al suelo agradeciendo los favores de Tlaltecuhtli, el señor de la tierra, desearon que Cozcacuauhtli y su futura mujer vivieran mucho tiempo y tuvieran gran cantidad de hijos, dieron un sorbo por cada uno de los cuatro lados de la jícara para agradecer el sortilegio de mayahuel a los cuatro rumbos, como gesto especial le permitieron al pochteca y al cacique saborear una jícara con el preciado líquido embriagador.
 
   Los pobladores, intrigados por la noticia de la boda, observaban curiosos por encima de los muros, subidos a los árboles de la calle o desde la entrada fisgoneaban el evento. La nueva de que Cozcacuauhtli se casaba a sus cincuenta y cuatro años solares con una mujer joven macehual había causado conmoción popular. Todos querían ver cómo era ella, sabían que no habría paseíllo de presentación por todo el pueblo y la mayoría no pudo presenciar el cortejo de la mañana, por lo que iban a asomarse un rato para satisfacer su curiosidad y comentar el evento. Tanta prisa del pochteca había desatado muchas habladurías y la gente reía de las cosas que los más ingeniosos inventaban, sobre todo cuando de sexo se trataba: el prieto glotón es un goloso, repetían divertidos en sus casas.
 
   Un día entero tuvo que aplazarse la boda a petición del consejo de ancianos con anuencia de Texpetlatzin; lo que Olinia, su gente y la del cacique agradecieron porque era bastante precipitado organizar toda la parafernalia requerida para preparar otra comida para tanta gente. Cozcacuauhtli no tuvo más remedio que aceptarlo, comprendió que estaba presionando demasiado.
 
   Esa noche la novia quedó en casa de Texpetlatzin a cargo de su esposa e hijas. Después de la ceremonia nupcial, en dos días más, Xochitl regresaría a casa del cacique por otros cuatro días; durante ese tiempo, ayunaría tomando solamente agua y se punzaría las orejas como penitencia para corregir las imperfecciones en su forma de ser, eso le daría fuerza para ser obediente y humilde con su marido. 
 
   Por su lado, el esposo debía resistir la abstinencia en esos cuatro días, e igualmente respetaría el ayuno y se punzaría en varias partes del cuerpo para sangrar sus inmoralidades y desenfrenos; su deber era recordar que la mujer es la que da la vida, que tenía que protegerla y proveerle de todo lo que necesitara para la casa, que era su obligación brindarle siempre mucho cariño para tenerla contenta, nunca debería olvidar que ella era quien lo acompañaría siempre en sus circunstancias mientras estuviera vivo. 
 
   Al quinto día, después de los ayunos, correspondía la fiesta de confirmación de la boda, esta se celebraba con un gran banquete; ese día la nobleza de Malinalco y los comerciantes amigos de Cozcacuauhtli rivalizaran en fastuosidad y lujo. No será hasta entonces que la pareja se considerará oficialmente casada y podrá retirarse a vivir a la mansión del pochteca. 
 
   Esa noche, al regresar a su casa después del banquete en casa de Texpetlatzin, Cozcacuauhtli se reunió con su hijo Cuauhtli para ponerlo al tanto de todo lo sucedido y de su ambicioso plan. 
 
   Cuauhtli tenía su propia casa en Malinalco, en donde vivía con su mujer e hijos. Antes del sitio de los españoles, pasaba la mayor parte del tiempo en Tlatelulco realizando negociaciones en el mercado. En cuanto se enteró de que habían regresado los teules a Tetzcuco acompañados por miles de tlaxcaltecas con intenciones poco pacíficas, decidió alcanzar a Coyolli, su hermano menor, antes de que se acercara más a la inminente guerra que tendría lugar en el valle del Anáhuac. Como ya se ha dicho, Coyolli significaba cascabel, así le decían desde muy pequeño por alegre y extrovertido, llevaba casi dos años recolectando valiosas mercaderías en sus trueques por todo el sureste, ya era el tiempo de que regresara con su caravana a Tenochtitlán para dejarle todo a su hermano y poder volver a su casa de Malinalco. 
 
   Cuauhtli había enviado gente ligera delante de él hacia las posibles rutas que Coyolli tomaría para su regreso, unos días después se reunió con sus exploradores en Cuauhnáhuac, uno de ellos le confirmó que la caravana de su hermano estaba a tan solo dos días de distancia. Fue entonces que se encontraron los hermanos, no podían dirigirse a la Gran Tenochtitlán ahora que los meshicas habían sucumbido frente a las fuerzas invasoras, pero tampoco estaban al corriente de la beligerancia de los pueblos que debían pasar antes de llegar a Malinalco, después de todo ellos eran descendientes de los depreciados meshicas por parte de padre, temían encontrar animadversión con el riesgo de perder sus codiciadas mercancías o inclusive la vida. Decidieron acampar a solo un día de distancia de Cuauhnáhuac, fue Cuauhtli quien se adelantó con un menudo grupo de acompañantes para examinar los posibles riesgos en el camino, llegaría hasta su padre para consultarle lo que debía de hacer mientras que Coyolli lo esperaría en las inmediaciones de un pequeño poblado bastante seguro. Pero al llegar, descubrió que su padre se casaba con una meshica muy joven. 
 
   Cozcacuauhtli y su primogénito se sentaron a la orilla de la huerta, a un costado de los graneros la agradable calidez del verano había quedado atrás, ahora las hojas secas de los frutales sonaban como cascabeles con el viento de otoño. 
 
   Cozcacuauhtli se sentía eufórico con sus planes; eso era lo que más disfrutaba en su vida, romper la rutina con proyectos prometedores y emocionantes, lo prefería a vivir en la simpleza de la diaria cotidianeidad. La presencia de Cuauhtli aumentaba el contento que en esos momentos sentía, pero dejó hasta el final las razones de su matrimonio con Xochitl porque no quiso que alguna idea pendiente le estorbara en la mente cuando llegara a ello. Así que lo puso al tanto de sus acuerdos comerciales con Chimaltécatl de Ocoyacac, de los beneficios que la guerra les había traído gracias a la alianza que los matlatzincas habían hecho con los conquistadores; él mismo ya estaba dando pasos hacía Ixtlilxóchitl para no perder su sitio en Tlatelulco y posiblemente hasta podrían expandirse hasta Tetzcuco, <<he conocido a su emisario, este hombre es tan importante que ¡trae consigo el brazalete de Cuauhtemoctzin!>> dijo entusiasmado Cozcacuauhtli; Cuauhtli abrió la boca impresionado. 
 
   Le refirió que ese mismo día, durante la comida, Texpetlatzin había estado de acuerdo en destinar un fuerte grupo de guerreros de Malinalco para escoltar a Coyolli de regreso. Nadie osaría meterse con la fuerza malinalca so pena de recibir todo el ejército en el momento menos esperado; viajarían en paz y bastante seguros. 
 
   Una vez que consideró que Cuauhtli estaba al tanto de todo lo que sucedía, empezó a narrarle de cuando Tizoc se había apersonado en Xalatlauhco con un guerrero llamado Apanécatl. Y de cómo, con solo verlos, supo que eran meshicas en apuros. 
 
   Al relatarle la historia que le contara Tizoc sobre el anillo de oro calado con grecas que le diera un pochteca moribundo, sacó la joya de un pliegue de su ceñidor y se la entregó a Cuauhtli para que la examinara, quien de inmediato reconoció que pertenecía al gordo Maxicatzin, se dolió de su muerte porque era un entrañable amigo de la familia a quien él frecuentaba en Tlatelulco. 
 
   Cozcacuauhtli le detalló lo que le había dicho Tizoc sobre el tesoro de los tres pochtecas; Cuauhtli sabía quiénes eran los otros dos que murieron el mismo día que Maxicatzin porque eran amigos inseparables; además, agregó que la fortuna de los tres juntos no tenía paralelo en todo territorio conocido. Eso puso muy excitado a Cozcacuauhtli porque era lo que presentía, pero ahora su hijo se lo confirmaba. El pochteca se levantó y caminó de un lado a otro diciendo solamente: ¡Qué bien!  ¡Qué bien! 
 
   Momentos después se sentó más cerca de su hijo, volteó a ver que seguían solos, en voz baja le empezó a contar del acuerdo que había hecho con Tizoc sobre el tesoro, de cómo Xochitl se había ido en la caravana con él con dos niños que la acompañaban. Le narró que Tizoc y el guerrero tuvieron que devolverse para recoger un valioso códice que habían escondido en el camino porque, al parecer, unos tlaxcaltecas habían pretendido quitárselos, posiblemente hasta el mismo Ixtlilxóchitl los hubiese enviado; pero el hábil guerrero que Tizoc traía consigo los derrotó a todos. Le contó cómo había enviado a su sobrino Cuauhpopoca a seguirlos, había visto cómo los apresaron los matlatzincas, fue cuando pensó que había perdido la oportunidad de hacerse del gran tesoro porque los había dado por muertos. 
 
   Cuauhtli estaba azorado con el relato, pero sobre todo con la posibilidad de hacerse de un fabuloso tesoro para la familia, sonreía como un niño y estaba ansioso por conocer el plan de su inteligente y amado padre. 
 
   Cozcacuauhtli le confesó a su hijo que se había enamorado de Xochitl al saber que era una mujer libre, <<la belleza de esa escuincla no es cualquier cosa, ‘mijo’>>. Le contó que se había negado a unirse como su compañera de petate, que altaneramente le había respondido que solo casada estaría con él, eso le enojó sobremanera y la había mandado encerrar para llevársela a Chimaltécatl de Ocoyacac como regalo, pero se les escapó. Después fue que llegaron Cualani y Tácal buscando a Tizoc, entonces se dio cuenta de que podía recuperar la promesa de la fortuna oculta por Maxicatzin y sus amigos, porque Tizoc estaba vivo y era muy posible que apareciera buscando a Xochitl, o bien que lo encontraran los rastreadores.
 
   Finalmente le dio los detalles de todo su plan para hacerse de todo el tesoro de Maxicatzin y sus amigos; le salvarían la vida a Tizoc cuando lo capturaran los tetzcucanos con su códice, pero él retendría a Xochitl y el amoxtli hasta que se rescatara el tesoro. 
 
   -Cuando Tizoc venga por Xochitl, nos hacemos del códice que tanto cuida, así se sentirá obligado a acompañarnos con la caravana para sacar el tesoro. 
 
   -Pero, ¿cómo estás tan seguro de que el tal Tizoc vendrá a buscarla, padre?
 
   -Es solo una buena posibilidad, porque está enamorado, eso le hace hacer al hombre muchas tonterías, te lo digo por experiencia, veme ahora, ja, ja, ja, ja.
 
   -Y si no regresa por ella.
 
   -Los rastreadores tetzcucanos lo capturarán, pero vendrán primero para acá porque les he prometido finos obsequios. Llevaremos una caravana con mercadería ligera, con regalos ostentosos para Ixtlilxóchitl, inclusive algo de oro para que nos considere sus amigos y podamos seguir haciendo negocios en Tenochtitlán. En esa misma caravana regresamos con el tesoro escondido entre los canastos de los tamemes. 
 
   -¿Y los rastreadores? 
 
   -Si no cooperan tendremos que deshacernos de ellos.
 
   -Y ¿si no encuentran al tal Tizoc y nunca viene? 
 
   -Habremos perdido una gran fortuna sin haber tenido costo alguno. Y mi premio será Xochitl, ja, ja, ja, adoro al ololiuhqui.  
 
   -Yo lo veo de esta forma, padre: sí Tizoc ya tiene su códice, qué le impide ir él solo por el tesoro para después venir a reclamar a Xochitl siendo rico y poderoso.
 
   -No tiene recursos, ‘mijo’ ¿cómo lo va a sacar y a transportar? Y lo más importante, él es un hombre de principios, es del linaje de los toltecas y no va a abandonar a su Xochitl. Además, es buscado por mucha gente, él no se arriesgaría a ir solo… nos necesita. 
 
   -¿Cómo lo liberaremos de los rastreadores? 
 
   -Ay… ¡Tú preguntas mucho!, como que no crees que esto vaya a caminar ¿verdad?, tú no te preocupes, que el sendero a recorrer ya nos fue mostrado, solo hay que seguirlo. En su momento veremos cómo le hacemos para que todo salga como queremos, solo caminando se ve el camino que sigue. 
 
   -¿Por qué hospedaste a los tetzcucanos en tu casa? 
 
   -Je, je, je, desde chiquito fuiste muy preguntón. Esos guerreros son muy buenos para encontrar a sus presas, aquí en cortito conoceremos todos sus movimientos; Cualani, el grandote, sabe que aquí tiene donde encerrar a Tizoc, su jefe, Tácal, le ordenó que en cuanto lo tuviera apresado debía enviar a Tetl, el flaco, a avisarle... y Tizoc quedaría en nuestras manos, todo está amarradito. 
 
   -Tenemos que acompañar a los rastreadores de Cuauhnáhuac, padre, sobre todo si su jefe, Tácal, está allá, no vaya a ser que decida irse directo a Tenochtitlán sin pasar rodeando por aquí. 
 
   -También lo pensé, ‘mijo’, ya envíe a Cuauhpopoca, que conoce a Tizoc, para que esté al tanto de Tácal y su gente. 
 
   Cozcacuauhtli estaba sumamente confiado porque veía que todo fluía a su favor, era indudable que con la ayuda de sus dos hijos realizaría sus planes sin ningún problema. Cuauhtli era sosegado por naturaleza, calculador y ambicioso como su padre, en cambio su hermano Coyolli, el cascabel, era todo lo contrario, le gustaba reírse y lo hacía hasta de las cosas más simples, tenía amigos por doquier, disfrutaba cada momento de su vida y eso le llevaba a excesos en comida y mujeres en sus largos viajes; pero era el más creativo para resolver situaciones comprometidas.      
 
    
 
   Desde muy temprano la casa del pochteca reventaba de actividad, se realizaban los preparativos para la comida de la ceremonia nupcial para el siguiente día; todo se limpiaba y adornaba el patio con flores y lienzos de colores. 
 
   En sus casas, los invitados lavaban y preparaban sus atuendos, los tocados de plumas, quedando relucientes sus mejores piezas de orfebrería. 
 
   La pareja aprovechó para dar el paseo de protocolo por el pueblo para que los vecinos de Malinalco conocieran a la novia, les acompañaba una estrecha comitiva de amigos de Cozcacuauhtli y las familias de sus hijos. A la derecha del pochteca caminaba su hijo Cuauhtli con una gran sonrisa, contrario a lo que todos esperarían; atrás venía Olinia angustiada por todo lo que le faltaba por organizar para el día siguiente, pero no había podido evitar participar en la procesión, esa era la costumbre. 
 
   Cozcacuauhtli recibía felicitaciones y adulaciones en cada paso, lo que le ponía muy contento. 
 
   Cualani vio llegar a la comitiva desde su puesto de vigilancia en el mercado, al ver a Olinia se levantó y se acercó para hacerse notar, ella lo distinguió desde lejos pero, al pasar, disimuladamente le miró de soslayo, no obstante distinguió que el hombrón se balanceaba como diciéndole, aquí estoy; algo incontrolable dentro de su ser la obligó a voltear, distraídamente, para comprobar si la seguía observando, lo que aprovechó Cualani para golpetearse suavemente el lado del corazón con la palma de su mano mientras le sonreía con su cara de idiota; ella, ofendida, paró la trompa y volteó la cara hacia el otro lado con un rápido gesto de indignación, pero su corazón no pudo evitar sonreír. 
 
   Todo estaba organizado para el día de la boda, la cocina rebosaba de mujeres preparando las tortillas de maíz, las ollas con los frijoles, los nopales con chile. Y en el patio Olinia daba órdenes a las que preparaban grandes cazuelas con calabaza y granos de maíz tierno. Varios hombres acarreaban leña para las ocho hogueras encendidas que calentaban sendas vasijas de barro en donde se cocían tamales, en la sombra del cobertizo de la cocina unas jovencitas preparaban los dulces de amaranto y miel o cortaban fruta. 
 
   Cozcacuauhtli estaba alborotado con el festejo, hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto, se sentía plenamente feliz; sería suya la bella Xochitl, tenía la promesa del destino de un gran tesoro; además, sabía que sus hijos vivían y que Coyolli venía cargado de valiosas mercaderías de otros territorios. 
 
   Por su lado, Xochitl anhelaba vivir con su amado Tizoc al que imaginaba aparecer sonriendo de un momento a otro para rescatarla. Cuauhtli estaba excitado como nunca con los planes de su padre, pero más contento de volver a reunirse con sus hijos y esposa. Olinia se sentía alegre a pesar del intenso trabajo, porque milagrosamente se había salvado de un terrible castigo, o del exilio de la casa, y no había perdido el respeto de la gente. Cualani estaba enamorado por primera vez en su vida, por lo que no tenía mucho interés en que apareciera Tizoc. Llancué se sentía nerviosa y excitada porque le había dicho a Mixquicóatl que ese día jugarían a que la boda era de ellos, en secreto ayunarían con solo agua por cuatro días sin verse como los novios, si se encontraban no se hablarían, el quinto día se esconderían juntos para, ahora sí, hacer lo que las parejas de casados hacen; animada por sus incipientes adelantos eróticos y sus atentas observaciones cuando se apareaban los perros, pensaba que era tan simple como meter un palito en un hormiguero, solo tenía miedo de quedarse atorada con Mixquicóatl, como a veces les sucedía a los canes. 
 
   Malina y Chicomácatl no estaban tan contentos, ella se quejaba de que tanta celebración nada más traía mucho trabajo y ya no estaba para tantos apuros; y el niño no entendía por qué Xochitl había aceptado casarse si Tizoc estaba vivo, tampoco entendía que ella estuviera tan contenta; de todas formas, la acompañaba todo el tiempo como su paje. 
 
   Para el mediodía empezaron a llegar los invitados. Junto al pozo de la huerta había dos grandes tinajas con agua y jícaras flotando para quien tuviera sed; en varios cuencos de madera se colocaron zapotes, tejocotes, guayabas y dulces para entretener el hambre antes de la comida. 
 
   Cuando estaban todos los convidados del pochteca presentes, Cozcacuauhtli entró acompañado por Cuauhtli y tres amigos cercanos con los obsequios del novio para la novia, llevaba una larga tilma blanquísima atada a uno de sus hombros, bordada con sus emblemas de nacimiento y distintivos otorgados por méritos ganados en campañas militares, cuando había sido encargado de abastecer a las tropas del mismo Malinalco en una de sus batallas contra Cuauhnáhuac; en la cabeza portaba un tocado de plumas amarillas y verdes engarzadas con turquesas y jades, amén de los collares y brazaletes de oro que le adornaban. Bajo la sombra de un gran amate, se sentó sobre un petate grueso que estaba cubierto por una bella manta blanca de algodón bordada en sus orillas con motivos toltecas en amarillo y azul índigo.
 
   Después de unos momentos de espera, llegó la comitiva de la novia con mucha parsimonia, Xochitl venía al frente del brazo de Texpetlatzin, les seguían su esposa, hijas y todos sus invitados que eran más que los del pochteca. 
 
   El cacique entregó a Xochitl recitando un florido discurso en verso como lo indicaba la costumbre. Cuando ella se sentó al lado de Cozcacuauhtli, el pochteca aspiró profundamente en cuanto percibió el aroma de las flores que coronaban la cabeza de su hermosa novia. El prieto, sonriendo, puso su mano en el antebrazo de ella y le dijo que estaba muy hermosa, a lo que ella respondió con una amable sonrisa. 
 
   Frente a los contrayentes se desperdigaba la concurrencia rivalizando con sus mejores atuendos y poses; plumas, galardones, emblemas y joyas de cobre, oro y plata. 
 
   Xochitl estaba reluciente en su huipil blanco con una falda azul que le llegaba hasta los tobillos, encima lucía un quechquemetl bermellón con bordados en negro y amarillo; las sandalias de piel de tejón le incomodaban porque eran nuevas y ella estaba acostumbrada a andar descalza; y portaba un bello tocado que había sido de la mujer de Cozcacuauhtli.
 
   Chicomácatl colocó frente a ellos un cuenco de madera con frutas y se sentó a un lado de Xochitl por fuera del petate nupcial. 
 
   Texpetlatzin y el tonalpouhque prendieron el copal para pedir permiso a los cuatro rumbos, el sonido grave y largo de un caracol avisó al pueblo que la ceremonia había iniciado. Texpetlatzin les brindó un largo discurso enalteciendo la unión, al terminar se acercó a la pareja y tomando la esquina de la tilma de Cozcacuauhtli y la del quechquemetl de Xochitl las anudó declarándolos casados. 
 
   Llancué hacia lo mismo con la tilma corta de Mixquicóatl y su huipil, atrás de toda la concurrencia, él reía nervioso mientras la veía a los ojos, de repente los abrió hasta sus límites de sorpresa cuando sintió la mano de ella recorrer suavemente su muslo por la entrepierna; eso le incomodó, no quería que nadie viera el bulto que se había formado en el frente de su taparrabo, salió corriendo para subirse a un árbol de la huerta. 
 
   El tonalpouhque les dio un dulce de amaranto a cada contrayente, los esposos le dieron un pequeño mordisco y lo escupieron al suelo como era la costumbre para honrar a Tlaltecuhtli, el señor de la tierra; marido y mujer se dieron en la boca los primeros bocados en señal de complementación y unión. 
 
   El marido le tomó ambas manos a su esposa y le dijo: “Desde este día cuidaré que no te falte nada, ahora la gente respetará tu condición de casada y yo veré que así sea, a partir de hoy mi familia es la tuya, mi casa la tuya y mis contentos o pesares también te pertenecen. Crezcamos como dos árboles juntos, compartamos nuestros frutos y la misma tierra hasta que alguno de los dos sea llamado por la muerte miquixtli.” A lo que ella respondió: “Cuida en traer siempre el alimento, que tendré la lumbre ardiendo… mira que soy yo quien se casa, no alguna otra que te guste y no te deje regresar. Cumple con los compromisos que te tocan para el pueblo, conmigo y con tu familia, porque todos confiamos en ti y… te queremos”.
 
   Repentinamente rompieron el silencio los atabales, chirimías, ocarinas, cascabeles y flautas junto con dos grandes tambores huehuetl y tres teponastles. 
 
   Los recién casados danzaron tomados de la mano y dieron siete vueltas alrededor del fuego que estaba en el centro del lugar. Cozcacuauhtli lanzaba resina de copal a la lumbre en tanto repetía las palabras rituales que sus ancestros les habían enseñado para esa ceremonia, Xochitl le sonreía conmovida por la humildad y alegría que desplegaba el prieto; al terminar las vueltas girando hacia ambos lados, los parientes y amigos se les unieron entregándose a la danza ceremonial junto a los desposados. 
 
   Por cuatro días estuvieron separados ayunando, ella en casa, el cacique y Cozcacuauhtli en la suya sin salir de su habitación. El quinto día hicieron otro banquete, aún más fastuoso y variado, hacía muchos años no se había visto una fiesta así en Malinalco; el pueblo se asomaba por donde podía, los más osados entraron al patio quedándose recargados en las orillas, como no deseando estorbar. Ah y como disfrutaban el evento los colados, reían, narraban y comentaban todo lo que veían. 
 
   En medio de tanta algarabía y danza, al caer la noche, Llancué y Mixquicóatl se escondieron en un cuescomate parecido a aquel en el que habían encerrado a Xochitl. Llancué entró anhelante y con deseos de avanzar en el amor; Mixquicóatl no entendía qué es lo que iban a intentar esta vez, él solo estaba acostumbrado a unas cuantas caricias que ella a veces le hacía cuando juntaban sus labios y se tocaban las piernas, o cuando lo toqueteaba a escondidas dentro del taparrabo. Recordó que una vez ella se le montó sobre el muslo y empezó a restregarse suavemente, cuando acrecentó el ritmo, él se asustó porque ella jadeaba y torcía la vista hacia arriba como si hubiese enloquecido; él se destrabó y se echó a correr, no fuera a ser que quisiera hacerle una brujería. 
 
   Ese día Llancué se había enojado mucho, lo amenazó con echarle un aire malo si le volvía a hacerlo; por eso, ahora Mixquicóatl sentía un poco de miedo, aunque también le gustaba cuando la sentía encima de su bulto bajo el taparrabo, había veces que estaba a punto de sentir como que se iba a quemar ahí mismo, pero siempre había habido algo que los interrumpía, no era fácil esconderse de los adultos; pero ahora estaban todos ocupados bailando. 
 
   Todo empezó normal dentro del granero, pero de pronto ella le quitó el taparrabo y se levantó la falda, Mixquicóatl se volteó apenado, Llancué intentaba algo, pero como que no se acomodaba, después de un rato dejó de intentarlo; solo se acariciaron, reían bajito y se mordían los labios, todo iba muy bien hasta que ella se le volvió a montar sobre la pierna, pero esta vez se acomodó encima de su tepoli, contrariamente a lo que él pensaba le agradó mucho el frotamiento, cada vez lo sentía mejor y más bonito; Llancué no lo dejaba detenerse, hasta que súbitamente se retorció gimiendo como si la hubiesen herido con una flecha en la espalda por la forma en que ella se arqueaba; cuando Mixquicóatl reconoció que era placer lo que ella sentía, se dejó ir, sintió que se partía en dos quemado por un fuego delicioso que momentáneamente le cegaba el pensamiento. El bullicio de la fiesta sofocó sus profundos gemidos y los gritos que llegaron a soltar. No serían esposos verdaderos, pero los dos quedaron muy contentos tomados de las manos, en voz baja reían mojados con su travesura.    
 
   Casi a media noche, los recién casados entraron solos a la habitación del prieto, esta estaba adornada con flores, frutas y ricas plumas. Tenían ceras encendidas que titilaban con su luz amarillenta procurando un misterioso efecto sobre las blancas paredes; el petate estaba cubierto por una tersa piel de jaguar sobre la que habían rociado pétalos amarillos y rojos. Una pequeña jícara resaltaba en la cornisa de la ventana, contenía un bebedizo espeso color marrón preparado por Olinia; dos días le llevó macerarlo con el cocimiento de la pequeña culebra negra llamada mazacóatl y el puré de semillas de ortiga de las rocas para aliviarle la impotencia a Cozcacuauhtli. 
 
   Esa noche, después de mucha espera y arrumacos del prieto, dolorosamente Xochitl perdió su virginidad.
 
    
 
   Cuauhnáhuac 
 
   En la gruta del cerro de Chimalacatepec, Tizoc conversaba con Tlilek.   
 
   -Debo nombrar un sucesor y no veo cómo podría hacerlo dentro de esta gruta -le dijo Tizoc sonriendo.   
 
   -Sí estás pensando en mí, yo no puedo Tizoc, necesitas a alguien joven, no un viejo que divaga en territorios misteriosos cuando su cuerpo duerme, de los que tal vez, algún día no regrese.  
 
   -Mientras esté aquí, entre usted y yo lo cuidaremos.
 
   -Quieres decir qué ¿te quedarás?
 
   -Aprenderé lo que desea transmitirme, pero me gustaría poder ir y venir sin que esto perjudique mi enseñanza. 
 
   -Ya te dije que eres libre, Tizoc, nada debe ser forzado en el orden de las cosas, porque la armonía dejaría de fluir. Creo que estás enamorado, además eres muy joven y necesitas una mujer que apacigüe tus impulsos. En su momento sabrás qué hacer, el tiempo es un sabio tlamaltini, siempre nos alumbra un poco hacia adelante para saber por dónde debemos continuar. 
 
   -Ya me siento mejor, aunque todavía confundo mis sentimientos con mis juicios.   
 
   Esa tarde, Tlilek salió a evaluar los riesgos en Tepuztlan. En ocasiones, la gente con la que tenía tratos en el mercado le contaba las novedades, pero esta vez nadie comentó que buscaran a alguien y él no se atrevió a preguntar por no despertar sospechas. 
 
   Todavía era temprano, por lo que decidió ir hasta el mercado de Cuauhnáhuac. Después de deambular por los tendidos sin recibir información alguna, le abordó un tetzcucano de aspecto desagradable; era flaco, fibroso, de ojos hundidos y labios delgados; se presentó como Teyolotl, le acompañaba un perro y un aquero llamado Tlaminqui que se quedó a solo unos pasos de ellos. 
 
   Algún tendero les había comentado que el viejo Tlilek recorría el bosque del que traía hierbas medicinales y pieles para hacer trueque. Así fue como Tlilek conoció a quienes perseguían a Tizoc, se dio cuenta de lo peligroso que le sería abandonar la gruta porque estaban corriendo la voz de su búsqueda en toda la región. Por ellos se enteró de que buscaban a un ladrón tetzcucano que había robado un códice, pero no le dieron su nombre; solo le dijeron de la importante recompensa para que pasara la voz en todos los caseríos de la sierra. Tlilek fingió estar muy interesado en colaborar y quedó en acudir a verlos en cuanto supiera algo, lo que dejó muy complacido al tetzcucano del perro. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Al siguiente día después de la boda, Cuauhtli se preparaba para ir en búsqueda de su hermano Coyolli. Estaba ilusionado con la aventura de su padre para hacerse de una descomunal riqueza. No había duda de que la suerte del destino les favorecía como siempre a pesar del cambio de Sol. Precisamente cuando pensaba que con la caída de Tenochtitlán se hundirían en un estado cercano a la pobreza, las circunstancias habían dado un giro completo a su favor, la luz de nuevas perspectivas le había renovado el ánimo y se sentía delirante de felicidad. 
 
   Dispuso a su gente para salir al día siguiente al amanecer, al rayar el sol. La tropa que le facilitara Texpetlatzin se encontraba acampando en la huerta misma de la mansión de Cozcacuauhtli para que estuviera dispuesta en el momento de la salida. 
 
   Esa tarde, Mixquicóatl y Llancué tuvieron que pasar varias veces a pocos pasos de los guerreros malinalcas acarreando agua del pozo para llenar la tinaja de la cocina que se había vaciado con la fiesta, cada uno llevaba un palo cruzado sobre los hombros del que colgaban dos cántaros de barro. 
 
   La vanidosa de Llancué no los llenaba del todo a propósito, para no encorvarse por el peso al caminar disminuyendo su prestancia frente a la tropa. La niña, a sus casi catorce años, había estimulado su sensualidad jugando a los esposos con Mixquicóatl, despertando su coquetería natural de la que ya no se podía desentender. 
 
   El blanco huipil le llegaba por encima de las rodillas y lo ceñía con un fajo índigo por la cintura, el apretado vestido producto de su rápido crecimiento, realzaba la firmeza de las áreas más sugestivas; sus excitantes vaivenes eran, inevitablemente, observados por todos los guerreros; la mayoría de las miradas la seguían discretamente, las más descaradas se aderezaban de comentarios en voz baja. 
 
   Ella se sabía atractiva y que era el centro de atención; los rumores y las sonrisas que le brindaban al pasar se lo demostraba y eso le fascinaba. De vez en cuando bajaba la cabeza para que no la vieran sonreír, pero solo lograba aumentar el interés general porque la caída del pelo realzando su tersa nuca le hacía verse más femenina y el gesto la mostraba cándida. 
 
   Un guerrero novicio embelesado por los contorneos involuntarios de la niña decidió seguirla sin importarle la burla de algunos de sus compañeros. Deseaba conocerla, aun sabiendo que no era correcto abordarla en casa ajena el llamado de la atracción era más fuerte que sus buenas maneras, incluso se sentía enamorado con solo verla. Antes de aproximársele, animado por la bulla de sus amigos, con ambas manos hizo el gesto de abrazarla provocando la risa de todos; justo en ese momento, Olinia lo alcanzó por un costado y como un gato salvaje le dio un empellón al enamoradizo. Estaba molestísima de ver tanto jolgorio por su hija, a la que todavía consideraba una escuincla ingenua e inocente. 
 
   El joven guerrero, enfurecido y humillado por una mujer frente a sus compañeros, volteó veloz y con rabia le soltó un manotazo a las manos que Olinia dejara extendidas como para mantenerlo retirado. Ella dio un grito de sorpresa tan fuerte que se escuchó en toda la casa; perturbada, saltó hacia atrás asustada y el joven avanzó decidido contra de ella, pero Olinia salió corriendo para la cocina. Unos pasos más adelante, un capitán de escuadrón se colocó en su camino y abriendo sus brazos la hizo detenerse bruscamente. 
 
   -Has cometido una falta grave mujer, a un guerrero de Texpetlatzin no se le humilla de esa forma -le dijo el oficial entrado en años, era bastante alto, el pelo lacio y entrecano le caía sobre sus hombros; llevaba un tocado con plumas de halcón que se desbordaban hacia los costados, sus nervudos brazos parecían dos troncos de higuera. 
 
   -¡En esta casa se respeta!… -respondió ella enojada, rodeándolo.
 
   -Mereces unos varazos de escarmiento, vieja -le dijo el hombre molesto a la respondona, pero la dejó pasar, ya no se atrevió a detenerla. Olinia no se quedó con su coraje y volteó airada a reclamarle.
 
   -Soy la señora encargada de esta casa… ¡para que se lo sepa! Y puedo hacer que los varazos se los den a usted… ¡Viejo Insolente! 
 
   El capitán se quedó en silencio masticando su rabia, no podía castigarla siendo ella importante en la casa, posiblemente hasta concubina fuera de Cozcacuauhtli; su mandíbula rechinaba de coraje, no estaba acostumbrado a que una mujer le hiciera frente y menos delante de sus hombres, quienes quedaron apenados en silencio. Se sintió idiota por haber intervenido, le había salido bastante mal el oportunista desplante para demostrar su autoridad de macho. Vio cómo la asustada de Olinia se retiraba apresuradamente sin voltear, iba dando saltitos cortos en su rápido caminar; fue cuando advirtió a Cualani acercarse pesadamente hacia él, caminaba con pasos firmes sin detenerse con la cabeza ladeada, como si deseara observarlo más a fondo; el malinalca se valió de él para desviar la atención de sus hombres que murmuraban por lo bajo. 
 
   -Y a este tetzcucano… ¿Quién de ustedes lo llamó? -Dijo el capitán malinalca señalando a Cualani despectivamente, provocando la risa de su gente. 
 
    -No necesito que me llamen, pa’ venir a ver al mandón que le gruñe a una mujer indefensa… 
 
   Respondió hostilmente Cualani, deteniéndose y colocando los brazos en jarras. Estaba bastante molesto, habían disgustado a la encantadora de Olinia en su propia casa, siendo él un huésped especial del pochteca, no lo podía permitir. 
 
   -Se ve peligroso tetzcucano, pero aquí hay muchos que le harían tragar tierra. 
 
   -Nunca lo hizo un meshica, mucho menos podrá hacerlo un malinalca. 
 
   Eso les dolió a todos en lo más profundo de su orgullo guerrero, como si hubieran recibido una orden, todos los escuadrones de malinalcas se pusieron de pie, no fueron pocos los que se acercaron dispuestos a tomar el reto. 
 
   La gente del pochteca que llenaba el patio estaba atenta al altercado desde que oyeron gritar a Olinia, suspendieron lo que hacían para ver el pleito en la huerta. Olinia se detuvo al escuchar la bravata de Cualani, volteó a ver la escena y temió por la vida del tetzcucano; en ese instante, se dio cuenta de  que le estaba tomando mucho cariño; después de tanta indiferencia, el reclamo que le hacía al capitán malinalca rompía toda reticencia que pudiera haber habido. 
 
   Llancué y Mixquicóatl habían dejado sus cántaros en el suelo y, asustados, corrieron a la casa para avisarle a Cuauhtli lo que sucedía; quien de inmediato salió con su padre seguido de todos los que escucharon el aviso del pleito. Al ver que este era entre Cualani y el capitán, Cozcacuauhtli detuvo a su hijo colocándole la mano en el hombro, como diciéndole… espera a ver qué ocurre. 
 
   -Creo que nos vamos a divertir un poco contigo, guerrero -dijo el capitán malinalca coreado por la risa de sus hombres, pero sabedor que tenía enfrente a un experto combatiente. 
 
   -De una vez, escoge al mejor. 
 
   Le dijo Cualani sonriendo, sin retar directamente al capitán. Volteó buscando a Olinia, para ver si había logrado impresionarla porque con ese acto le demostraba lo que estaba dispuesto a hacer por ella, aunque en realidad disfrutaba mucho de la lucha. Por primera vez, Olinia le sonrió abiertamente y eso alentó mucho a Cualani, se sintió alegre y sabedor de que esa mujer sería suya. 
 
   -No sabes con quién te metes, tetzcucano. Te vamos a quitar lo airoso -a lo que Cualani respondió con una sonrisa burlona. 
 
   El malinalca supo que más que una afrenta de muerte era un juego, una lucha entre campeones, una mujer no valía la muerte de un guerrero. La lucha violenta era la diversión de la tropa, sería como en las guerras floridas en donde no importaba morir sino la captura de enemigos. Por su lado, Cualani pensó que lo peor que le podría pasar era recibir una golpiza por divertirlos unos momentos, pero Olinia bien la valía. 
 
   El capitán malinalca, calculando que Cualani podría ser un buen luchador, hizo una señal enérgica con la mano llamando a un guerrero que observaba en cuclillas la acción, tenía la cara larga como su nariz y la expresión de palo, con una maliciosa mueca, remedo de una sonrisa, se levantó despacio como si se desenrollara un pergamino. Olinia quedó pasmada por la descomunal estatura del hombre, fácilmente rebasaba a Cualani por más de una cabeza, tenía los brazos fuertes y bastante largos, las espaldas eran más anchas que las del tetzcucano; el simiesco guerrero traía amarrado un pequeño escudo de madera sobre el antebrazo izquierdo con el símbolo de Huitzilopochtli, el personaje mitológico de la guerra y un macuahuitl imponente en su derecha.   
 
   -Dale una paliza para que aprenda buenas maneras -le dijo el capitán señalando un montón de palos junto a la fogata del campamento-. Se trata de divertirnos, no de matar al infeliz -le aclaró el oficial. 
 
   El guerrero soltó su macuahuitl, cogió un leño tan largo como una pierna y grueso como un brazo, lo aseguró con ambas manos y caminó hacia el tetzcucano lentamente, como deseando alargar el espectáculo; a sus compañeros les entusiasmaba verlo pelear, les llenaba de satisfacción ver su agilidad y dominio en la lucha a pesar de su gran tamaño, era el héroe malinalca que nunca nadie había vencido. 
 
   Cualani se quitó la banda de la cabeza para utilizarla como honda porque no tenía ninguna de sus armas a la mano, a unos pasos localizó una buena piedra, la recogió con mucho apuro, porque el titánico contrincante se le venía encima; pero se detuvo al verlo tan apurado, recibió chiflidos de aprobación, una piedra no era tan difícil de esquivar si se le veía venir. 
 
   Repentinamente Cualani volteó hacia la izquierda del malinalca e hizo un gesto enérgico con su mano como deteniendo la acción de un invisible sujeto, dio un grito como si le pidiera que no se metiera; el gigantón instintivamente volteó temiendo que le tomaran por sorpresa, lo que aprovechó Cualani para lanzar la pedrada con todas sus fuerzas, pero el sagaz guerrero presintió el engaño a tiempo e instintivamente dio un salto hacia adelante agachándose sin comprobar siquiera si venía o no la pedrada, o si había o no alguien a un lado de él. El pedrusco pasó silbando por donde estaba, estrellándose en el pecho de un guerrero espectador que gritaba emocionado, cayó de espaldas del golpazo recibido, entre risas y el coreo de sus compañeros le vieron revolcarse del dolor e intentando jalar aire a sus pulmones. 
 
   Molesto por el engaño, el gigantesco malinalca se le dejó ir a Cualani con una velocidad inesperada, quien apenas logró esquivarlo arrojándose hacia un lado, cuando casi conseguía golpearlo con el largo leño; al ver que Cualani se le escurría, hábilmente lanzó un rápido revés que le alcanzó la parte alta de la espalda, haciéndole un largo rayón con la punta del palo. 
 
   Los guerreros vociferaron emocionados los reflejos de su ídolo. De dos trancos largos y apurados Cualani se alejó de su contrincante; se enfrentaba a un hombre bastante ágil con todo y su tamaño; le preocupaba no tener con que defenderse y le inquietaba la fuerza que aparentaba el malinalca, porque aunque lograra desarmarlo usando las piernas como tenazas o empleando el torniquete acolhua a la muñeca y al antebrazo, no estaba seguro de poder vencerlo después. Ese temor le hacía sentirse bien, porque le obligaba a concentrarse mejor, dejaría que su arduo entrenamiento fluyera como el viento entre los árboles. 
 
   El imponente malinalca sintió el rumor de unos pasos corriendo muy cerca de él, giró con el leño levantado y el escudo a la altura del pecho; era Olinia, llevaba uno de los palos con los que cargaban los cántaros con agua. El guerrero nuevamente esperó, dejó que se lo aventara a Cualani; no había diversión en vencer a un hombre desarmado. La tropa malinalca explotó entusiasmada con gritos de guerra por el honorable gesto de su compañero.   
 
   Caminaron en círculo midiéndose, fintándose, en un impresionante intercambio de palazos en el que no llegaron a tocarse. El gigantón se dio cuenta de que Cualani descuidaba su parte baja, no le permitiría mucha acción al tetzcucano porque era un buen luchador y en cualquier momento le podría sorprender; un golpe bajo en la entrepierna no solo entusiasmaría a la tropa sino que le aseguraría la victoria y el placer de darle su paliza al entrometido. 
 
   Lo atacó dando primero un paso lateral enérgico para desbalancear a Cualani, más dos pasos firmes y rápidos hacia el frente, el leño levantado con las manos a la altura del pecho, su vista dirigida a la cabeza de Cualani presentaba un golpe alto, como un estacazo en la cabeza o un posible puntazo en la cara; ese era el engaño que pretendía el grandulón, para que Cualani descuidara su parte baja, muchas veces lo había practicado y todos sus contrincantes habían caído en la argucia cubriéndose arriba cuando él golpeaba inesperadamente abajo. Pero el veterano de Cualani le había mostrado una debilidad inexistente, sabía que el gigantón intentaría aprovecharla; se dio cuenta del intento de engañarlo con un golpe alto que invitaba a Cualani a protegerse la cabeza; al primer paso del gigantón Cualani levantó la mano izquierda cubriéndose el rostro, fingiendo haber caído en la trampa, pero pisaba fuerte la punta de su palo con el pie izquierdo mientras que su mano derecha sostenía el otro extremo cruzándolo frente a él, resguardándose de esta forma la entrepierna, sin problema detuvo el verdadero golpe que le llegaba columpiándose como el badajo de una campana. En el instante del choque de palos, Cualani con un diestro giro saltó montándose al brazo del malinalca le tomó la muñeca y le arrancó el leño de la mano. Cuando instintivamente el guerrero intento asir al tetzcucano del cuello, Cualani se dejó caer al suelo de espaldas escurriéndosele al grandulón y quedando justo debajo de él, sin pensarlo le lanzó una patada con la planta del pie justo en donde el gigantón pretendía hacerle daño. 
 
   El descomunal guerrero rodó de dolor por el suelo, Cualani, poniéndose de pie, recogió uno de los palos y le dio con él hasta que el malinalca se rindió, el tetzcucano levantó el palo en son de triunfo. Todos quedaron en silencio, mudos de lo que acababan de presenciar. Solo Olinia daba saltitos de gusto con las manos empuñadas sobre el pecho y le reía con los ojos a Cualani; que por la alegría de ella hubiera derrotado a veinte gigantes más. 
 
   Sin recibir orden alguna, dos guerreros experimentados se lanzaron enfurecidos al mismo tiempo contra Cualani, uno llevaba su macuahuitl y el otro empuñaba una lanza tepoztopilli corta. La gritería se acrecentó, pedían venganza por su campeón vencido, ahora querían ver sangre. 
 
   -¡No lo maten!, solo apaléenlo -ordenó el capitán. 
 
   Xochitl había permanecido en la casa, confundida, adolorida y con sentimiento de culpa por lo que había tenido que hacer la noche anterior, con todo y todo, salió a ver por qué había tanta gritería en la huerta desde hacía un buen rato. Vio como Cualani, al centro del corro de guerreros enardecidos, sostenía sobre su cabeza al capitán del tocado de plumas de halcón y lo aventaba al suelo, junto a ellos trastabillaban varios malinalcas intentando ponerse de pie, por fuera del grupo dos guerreros yacían conmocionados en el piso y había varios que cojeaban lastimosamente. 
 
   -¿Por qué luchan? -Le preguntó a Mixquicóatl al verlo cerca de ella.
 
   -El tetzcucano defiende la decencia de Olinia.
 
   -Me recordó a Apanécatl. 
 
   -Cualani es mucho mejor -respondió sin dejar de ver la acción. A ella solo le pareció más rudo. 
 
   En eso intervino Cuauhtli, entró al círculo dando de gritos y Cualani se detuvo, ya había sido suficiente diversión, el hijo del pochteca le pidió al lastimado capitán que retirara a sus hombres al fondo de la huerta; Cualani acabaría por lastimar a todos los guerreros de su escolta, al menos cuatro de ellos ya no podrán hacer el viaje. Cozcacuauhtli había disfrutado mucho el espectáculo, le dio gusto tener a Cualani de su lado. Comprendió por qué Ixtlilxóchitl lo había enviado con Tácal. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Tizoc se sentía totalmente recuperado, casi todos los días salía al bosque por el estrecho pasadizo de la gruta a disfrutar del monte y sus cañadas. Se había hecho precavido como un animal salvaje, era suficiente que una sola persona le viera para tener que abandonar el escondite por dejar de ser un lugar seguro, además, le haría correr un gran riesgo a Tlilek. Su comportamiento era extremadamente cauteloso cada vez que dejaba la gruta o cuando entraba en ella. Antes de quitar las estacas que cerraban el estrecho espacio por el que debía trepar y reptar para salir, escuchaba con toda atención, las retiraba lentamente y en silencio, se arrastraba hasta el espacio abierto y antes de incorporarse se detenía a observar a su alrededor, tratando de detectar algún sonido u olor extraño. 
 
   Con el mismo sigilo se desplazaba por todo el cerro Chimalacatepec; con esta práctica, comprendió que los animales silvestres nunca deambulaban distraídos por el bosque, todos sus desplazamientos eran deliberados y perfectamente calculados, ellos reconocían los sonidos, olores y formas habituales en sus caminos y sitios donde descansaban o se alimentaban; cualquier cosa fuera de lo común representaba una alarma inmediata y huían por sus senderos de escape también premeditados, el conocimiento del bosque era su mejor arma para sobrevivir; como le había hecho ver Tlilek en sus primeras conversaciones, de la misma manera Tizoc se enseñaba a explorarlo. 
 
   Tizoc cortó y deshojó varas delgadas de fresno y las puso a secar al sol. Amarrándolas  con un fuerte bejuco, confeccionó una caja para el códice, las hendeduras las selló con resina de pino, savia de helecho y ceniza. Una vez que se secó, metió el códice con su piel de venado cubierta por un lienzo de ixtle, envolvió la caja con un saco bien amarrado con mecate y ocultó el paquete en el hoyo que había preparado entre dos grandes rocas; al fondo de una de las cuevas en las que se ramificaba la gran caverna del inframundo. Colocó algunas piedras encima sellando el sitio, de tal forma que pareciera un pequeño derrumbe natural. Ahora solo Tlilek conocía el escondite.
 
   En otra ocasión que Tlilek había ido a Tepuztlan, dos tenderos le preguntaron si no había visto a un extraño en los senderos que acostumbraba recorrer, le explicaron que unos rastreadores tetzcucanos buscaban a un ladrón. Ese hecho le hizo ver que la recompensa había subido, porque todos los pobladores estaban más al pendiente que antes. Esa vez cambió carne seca de tejón por dos grandes pescados de río y un saquito de sal, de regreso en la gruta los envolvió en hojas de acuyo, en un hoyo que tenía junto a la fogata colocó el pescado sobre una cama de pequeñas piedras, lo cubrió con piedras volcánicas muy calientes y tapó todo con tierra; en poco tiempo los pescados estuvieron cocinados y se sentaron a disfrutar de ese manjar con un poco de sal.
 
   -Esta forma de hacer el pescado me la enseñó un maya en Xochicalco, un lugar maravilloso para observar el camino de las estrellas y el sol. 
 
   Tizoc no recordaba haber probado un pescado tan sabroso en toda su vida. Recordó que alguna vez le habían preparado una serpiente cascabel en hojas de acuyo y jitomate molido con chile en un comal de barro, que también estaba deliciosa; porque la costumbre era asar la víbora directamente sobre las brasas. 
 
   -He estado pensando que -empezó diciendo Tizoc-…   todo ha cambiado con el nuevo Sol, la sabiduría de los toltecas solo quedará tallada en las piedras y en códices ocultos como el Nahui Ollin -Tlilek volteaba a verlo asintiendo, pero seguía atento a su alimento buscándole las espinas-. Siempre fue un secreto la Trenza del Tiempo y posiblemente nunca se vuelva a conocer porque no fue tallada ni dibujada en ningún sitio; pero quisiera poder pertenecer a ese secreto también. Sé que es mucho pedirle, pero me gustaría descubrir la esencia de nuestro conocimiento, aquello que nos hace cuidarlo tan celosamente.    
 
   Tlilek asintió e intentó sonreír, pero estaba demasiado ocupado escupiendo espinas. Después de un buen tiempo que terminaron, Tizoc puso tortillas secas sobre unas brasas para tostarlas y Tlilek le respondió.
 
   -Mira… la esencia de nuestro conocimiento es la dualidad, ella es lo que crea las condiciones para que todo suceda. Es la fuerza de los opuestos que se alternan y en cada cambio se perfeccionan las condiciones, ese progreso nunca se detiene. Cuando algo es valioso en su momento deja de serlo cuando entra lo opuesto; ahora lo opuesto es lo valioso. Así ha sido siempre y así se mantendrá.
 
   -¿Por qué siempre se derrumba lo existente cayendo hacia lo opuesto, Tlilek?
 
   -Nada puede sostenerse sin cambio, vivimos en la temporalidad del todo. Cuando se debilitan las condiciones predominantes, los valores opuestos se imponen y sus atributos compensan lo que ya ha dejado de ser útil. 
 
   -Pero si las partes opuestas jalan al mismo tiempo, todo quedaría en su punto medio.
 
   Tlilek tomó una tostada, quebrándola en trozos empezó a comerla. 
 
   -Mira, fíjate… son dos fuerzas que se nulifican una a otra, por eso no pueden equilibrarse, si lo hacen desaparecen; necesitan alternarse para darse vida. Esas son las propiedades del tiempo en todo lo que existe, y están presentes en las circunstancias del orden de las cosas. Todo lo que existe se debe al tiempo o no existiría… todo. 
 
   Tlilek dejó que Tizoc reflexionara sobre eso, subió a su cueva por más tortillas secas porque le gustó la idea de tostarlas en las brasas. La tarde era agradable y todavía entraban tímidos rayos de sol al rincón oriental de la gruta.     
 
   -La Trenza del Tiempo es la representación de los efectos de la dualidad -afirmó Tizoc. 
 
   -Mmmhh, no, Tizoc… la dualidad establece las circunstancias, pero dependen mucho de las acciones y decisiones de los hombres; la dualidad se presenta en periodos de tiempo porque el ser humano es muy predecible, no soporta los cambios, solo los acepta cuando rechaza lo que ya no le es útil o le hace daño, de esa forma, su patrón natural se ajusta al patrón del orden de las cosas. 
 
   -Entonces ¿qué rige a la Trenza del Tiempo?   
 
   -El tiempo trenza influencias de días pasados usando siempre el mismo patrón, son ciclos inevitables, como el cambio anual de estaciones o el de las grandes Eras, fíjate como todo se mueve dentro de ese orden, la Trenza del Tiempo representa el orden natural de esta tierra y su acumulación de influencias. 
 
   -Era inevitable que en el Sexto Sol dominaran los teules.
 
   -Así mismo… ¿viste?
 
   -Quisiera poder calcularla con el códice y saber cómo la representaban los tlamaltinime, yo sería el último en saberlo y conmigo moriría. Sé que no merezco ese honor, pero tengo mucha curiosidad, y ya que tengo el códice bajo mi cuidado me gustaría poder averiguarlo.
 
   -La curiosidad es lo que nos hizo saber tantas cosas, Tizoc. Pero de nada te servirá conocer la trenza si no sabes fluir con las circunstancias que te tocaron y que todos los días acumulan nuevas condiciones. La Trenza del Tiempo es el resultado de muchos estudios, pero no es la respuesta a cómo debemos fluir de forma natural hacia lo que queremos, eso solamente se hace con los sentimientos del corazón y las necesidades del estómago. 
 
   -¿Cómo?
 
   -Debemos seguir los mandatos del nagualli, nuestro ser interno es quien nos avisa del mejor camino con sensaciones, emociones, temores, placer; cosas de esas. Si forzamos el orden de las cosas a nuestro modo, estaremos siguiendo los piensos del tonalli, que no se sabe mover dentro del orden natural porque supone muchas cosas inciertas; entonces perdemos la armonía y sin armonía no hay bienestar. 
 
   -Entonces el tonalli nos estorba. 
 
   -Solo al principio. Cuando el nagualli te indica hacia donde debes de seguir, es el tonalli quien sabe qué hacer para aprovechar lo que el nagualli ha encontrado; el tonalli es muy torpe para buscar porque está ciego, no ve las fuerzas ocultas, para él casi todo son casualidades imprevisibles, pero es un sabio para hacerlas rendir. 
 
   -Cómo reconocer esas fuerzas para que las cosas sucedan como uno quiere.
 
   -Solamente tu nagualli es capaz de reconocer esas fuerzas y su entramado, es como si él pudiera ver la red en la que están suspendidas todas las cosas -Tlilek hizo una pausa y poniendo un dedo en su boca como buscando las mejores palabras, prosiguió-. Mira… nosotros solo distinguimos augurios, señales que se salen fuera de lo normal, es cuando nos damos cuenta de los cambios y hasta podemos imaginar qué será lo que va a cambiar; y normalmente es algo a donde nuestros pasos ya nos llevaban. ¡Pero el nagualli conoce atajos sorprendentes! 
 
   -¿Cómo dejo que actúe mi nagualli? 
 
   -Para relacionarte con el nagualli debes de dejar de pensar, para que no se entrometa el tonalli, como si estuvieras dormido, pero no lo estás… ¿entiendes? Mira… así se hace: primero el tonalli debe preocuparse en aquello que necesitas, reconocer su importancia y tu apuro… con eso se hace una especie de coraje, como un arranque de ira… como un deseo muy vigoroso para que te quede la sensación en el pecho, el ombligo y hasta en los genitales. Es cuando detienes el pensamiento y te relajas, el nagualli tímidamente se asomará y percibirá la sensación de lo que buscas o quieres, reconocerá su importancia y te guiará para que lo encuentres de forma casual. 
 
   -Así nada más.
 
   -Cuando él guía, no debes pensar qué hacer, solo debes seguir sus indicaciones haciendo lo que más se te antoja, lo que te hace sentir cómodo, confortable, que te da gusto y bienestar; siempre sin dejar de pensar en lo que quieres, pero sin obcecarte. Es su forma de llevarte a las coincidencias que necesitas para cumplir tus necesidades. A veces, se ayuda con señales para que no te desvíes. Debes dejarlo fluir sin ‘piensos’ tuyos, ese es un arte poco conocido, Tizoc. 
 
   -Ojalá supiera bien cómo, para que nunca más me vuelvan a capturar, porque con ese brebaje que me dan les digo todo, aunque yo no quiera. 
 
   -Lo primero que te enseñaré es a no sucumbir bajo la influencia de ningún brebaje ni a la tortura; no es fácil, pero podrás evitar decir lo que no deseas. Aprenderás el arte de controlar el tonalli con la fuerza del nagualli.
 
   Esa noche, Tizoc casi no durmió, le costaba asimilar todo lo que Tlilek le había dicho, de una u otra forma ya lo había escuchado antes, pero ahora había tomado otro sentido. Imaginó como si Tlilek le hubiese mostrado un hormiguero sobre la tierra, pero comprendió que debajo de esa superficie, había cientos de intrincados túneles, con cámaras y espacios con funciones diferentes; nada era tan simple, aunque así lo pareciese. 
 
    
 
   La persecución
 
   Cuauhtli salió de Malinalco en busca de su hermano con el contingente de guerreros que le proporcionara Texpetlatzin, llevaba algunos tamemes cargando comida para la caravana de Coyolli, porque en donde habían acampado tenía problemas de abastecimiento. 
 
   Coyolli se mostraba impaciente, estaba a tan solo una jornada de distancia de Cuauhnáhuac y dos de Malinalco. Tenía todo preparado para partir en cualquier momento, ya fuese para escapar de algún apuro o para salir en cuanto Cuauhtli apareciera. Por seguridad, había enviado exploradores a los sitios más cercanos para prevenirse de cualquier posible peligro; aunque su caravana avanzaba lentamente, él sabía que si se movía a tiempo podría escapar de cualquier agresión potencial hasta llegar a algún pueblo amigo que lo protegiera, o cuando menos a un punto alto que le diera la ventaja en tanto le enviaban auxilio.
 
   Tradicionalmente a los pochtecas les respetaban sus ‘ires’ y ‘venires’, difícilmente eran objeto de atracos aunque siempre se hacían acompañar de una fuerte escolta de guerreros; y por beligerantes que fueran los del territorio que cruzaran, sabían que cualquier hostilidad a una caravana pochteca del mercado de Tlatelulco que llevase tributos de sitios lejanos al gobierno central, podría desencadenar una guerra con Tenochtitlán y los ejércitos meshicas eran muy temidos. 
 
   A los pochtecas se les permitía el paso aun cuando estuviesen dos pueblos luchando entre sí en ese momento. Pero el Sol había cambiado de dueño, los teules vencedores actuaban de formas distintas y sus codiciosos brazos llegaban hasta muy lejos por las tempranas alianzas que habían conformado; ya no existía ejército meshica que los respaldara, cualquier contingente bien armado podría hacerles mucho daño. 
 
   -¡Cuauhtli!, hermano del más querido de Malinalco -gritó Coyolli bromeando presuntuosamente como siempre lo hacía-, ya me tenías preocupado, pues cuántas mujeres tienes que tanto te tardaste. ¡Hasta tropa trajiste! y ¡comida de casa!... ¿Tamales de los que hace Malina?
 
   Coyolli tenía veintiocho años de edad, era de cuerpo robusto y bajo como su padre, cara redonda y nariz aplastada, de pelo grueso y lacio, lo usaba muy corto al ras de las cejas y le circulaba toda la cabeza a la misma altura, parecía una jícara negra volteada sobre su mollera. Siempre reía, a todo le encontraba el lado chusco, no obstante de ser desorganizado era bastante responsable e ingenioso para resolver situaciones imprevistas. 
 
   Coyolli ordenó que se prepararan los alimentos que traían los recién llegados, sus hombres, entusiasmados por la comida, se movilizaron enseguida. 
 
   Una vez que organizaron a sus gentes, los hermanos se acomodaron a la sombra de un sauce en la orilla de un arroyo que llevaba bastante agua. A Coyolli se le hizo extraño porque era una práctica que les había enseñado su padre cuando tenían que hablar sin ser oídos, el rumor del agua y del viento sobre el follaje mitigaba toda conversación aun cuando esta no fuera en voz baja. 
 
   -Nuestro padre… ‘el prieto’ -Cuauhtli lo dijo sonriendo, subrayando el apodo como si se refiriera a un niño travieso-, se casó con una macehual meshica. 
 
   -¡¿Cómo?!  ¡Viejo lagartijo calentón! No lo podemos dejar solo porque se desata… ja, ja, ja, ja. 
 
   -¿Te das cuenta de lo que significa? 
 
   Cuauhtli intentaba dramatizar el hecho, deseaba que Coyolli se preocupara, que imaginara situaciones problemáticas, quería romper su perpetuo optimismo para después sorprenderlo con las buenas noticias. Pero Coyolli no cayó en la provocación de su hermano, lo conocía bastante bien, además, la noticia le había dado mucho gusto porque significaba que su padre seguramente estaba muy feliz con su casamiento. 
 
   -No, no sé lo que significa. Podría inventarme muchas cosas buenas o malas, porque no soy tonto; pero solo él sabe por qué lo hizo, sus razones tendrá… y ¿cómo está la madrastra? Ja, ja, ja, ja.
 
   -Creí que te ibas a espantar con la noticia… 
 
   -Ay sí, espántame Miquixtli –muerte-. 
 
   Cuauhtli hizo una mueca de desaprobación y se le alargó la cara, no le gustaba que su hermano fuese tan poco serio, aunque en el fondo tenía razón, ese era un asunto de su padre; pero le molestó que Coyolli reaccionara distinto a como él lo hizo.
 
   -Mira hermano, nuestro padre no es ningún menso -dijo Coyolli-, tú solo quieres darme un susto por la carota que pusiste. Que casi lo consigues, pero solo dime sus razones sin querer hacerme pensar que hizo algo malo, él te debió haber explicado todo y hasta dos veces como suele hacerlo. 
 
   Cuauhtli le sonrió a su hermano menor. Desde que Coyolli era un niño, la familia intentó que tomara las cosas en serio, pero terminaban riendo con sus ocurrencias. Sin más preámbulo, Cuauhtli le contó los hechos y el plan de su padre al detalle, le habló de Tizoc y del tesoro oculto que podría ser de ellos a cambio de salvarlo. 
 
   Al escuchar que el tesoro pertenecía a Maxicatzin y sus amigos, Coyolli se levantó, caminó dentro del agua y sin decir nada se dejó caer de frente como una tabla quedándose sumergido hasta que ya no aguantó más la respiración. Cuauhtli suspiró tolerante la chistosada, finalmente se rió al ver la exagerada cara de sorpresa de Coyolli al salir empapado del arroyo; como siempre le sucedía con él, finalmente le hacía reír a carcajadas. 
 
   -Creo que el sol me está afectando, hermano, dijiste el tesoro de… precisamente, esos tres pochtecas ¿eso fue lo que entendí? 
 
   -¡Imagínate que nos hagamos de la fortuna del mismo Maxicatzin y sus amigos! 
 
   -Ni en mis mejores fantasías lo he logrado imaginar, hermano… ya me veo rodeado de concubinas sonrientes y cariñosas atendiéndome; ahhh, eso sí que lo he soñado. ¡Vámonos! Tenemos que irnos como si nos persiguieran, para encontrar pronto a ese tal Tizoc. 
 
   Cuauhtli le narró cómo se les había escapado Tizoc a los rastreadores, le contó que su primo Cuauhpopoca lo conocía, que su padre lo había enviado a Cuauhnáhuac para vigilar a Tácal y su gente. Le refirió que Cualani y Tetl estaban en Malinalco viviendo en casa de su padre. 
 
   Al siguiente día se pusieron en marcha. En Cuauhnáhuac se encontraron con Cuauhpopoca y sus hermanos, este los puso al tanto de las actividades de Tácal y su gente y la infructuosa búsqueda de Tizoc. Aun cuando Cuauhpopoca no había establecido contacto directo con Tácal, Cuauhtli decidió presentarse él mismo, su primo los encaminó hacia el sitio en donde se hospedaban los rastreadores. 
 
   Antes de llegar, se encontraron a Tlaminqui, le explicaron quienes eran y lo que pretendían y los llevó a donde estaba Tácal. Primero salió Teyolotl de la vivienda seguido de su perro Itónal, su cara de desconfianza no fue una agradable bienvenida, quería saber qué es lo que buscaban esos malinalcas. 
 
   -¿Alguna noticia de Cualani? -Pregunto Teyolotl en tono imperativo sin más preámbulo, en cuanto supo que eran hijos de Cozcacuauhtli. 
 
   -Ninguna. Venimos a hablar con Tácal… 
 
   Respondió fría y cortantemente Cuauhtli ante la actitud déspota del tetzcucano, dándole a entender que no trataban con rangos menores; lo que enfureció a Teyolotl. Tlaminqui, conociendo el genio de su camarada, volvió a entrar, al poco rato salió con Tácal. Conversaron en la calle acuclillados a un lado de la puerta de entrada.
 
   -Somos hijos de Cozcacuauhtli de Malinalco, mi nombre es Cuauhtli y a mi hermano le decimos Coyolli -Coyolli asintió sonriendo-. Mi padre nos pidió que fundáramos un enlace comercial aquí en Cuauhnáhuac mientras podemos regresar nuevamente a Tlatelulco, también nos encargó que los apoyáramos en su búsqueda del fugitivo que robó el valioso códice a Ixtlilxóchitl, el tal Tizoc ese. 
 
   -Bien… ehh… en unos días más lo daremos por perdido y nos devolveremos. 
 
   -Estableceremos una casa para bodegas y vivienda, ustedes serán bienvenidos a ella si les place acompañarnos por el tiempo que deseen. 
 
   -Veo con buenos ojos que quieran ayudarnos, joven Cuauhtli.
 
   -Nos interesa que Ixtlilxóchitl se dé cuenta de nuestra buena voluntad -dijo Cuauhtli si rodeos-, para que nos acepte como sus amigos y nos permita hacer negocios en Tenochtitlán. Pensamos que esa sería una buena contribución de nuestra parte, además de los obsequios que les dispensaremos para confirmarle nuestra abierta disposición de ser sus colaboradores y proveedores de los productos de toda esta región.
 
      -Había quedado con tu padre que no mencionaríamos el nombre del ladrón. Pero por lo que veo, les ha contado todo.
 
   -Mi padre no tiene secretos con nosotros -dijo Cuauhtli sonriéndole- , pensé que la precaución era para Malinalco solamente, pero de todas formas evitaremos mencionar el nombre del meshica. ¿Tienen idea de dónde puede estar escondido?
 
   -Para nada, no hemos encontrado ningún rastro de él todavía -dijo Tácal-. En estos días iré al sur, a los poblados más próximos a ver si saben algo de él. Es lo último que intentaré, después de eso volveré a ver a Ixtlilxóchitl para que me confirme la retirada de mis hombres de este lugar. 
 
   -Debe ser muy valioso el códice que robó para prolongar de esa forma la búsqueda -intervino Coyolli. 
 
   -Puede ser que ese amatl sea importante, pero si solo fuera por el códice, ya nos hubiéramos regresado. Queremos encontrar al ladrón, porque nuestra dignidad guerrera fue pisoteada, deseamos tener entre nuestras manos a quien envenenó a nuestro amigo Tamalli, ese que le ayudó a escapar. Eso es lo que más nos mortifica los piensos, debió de ser un hechicero que le dio algo de comer, el gordo aceptaba todo lo que fuera comida. 
 
   -O una hechicera, para una mujer es más fácil convencer a un hombre que pruebe un bocado -dijo Coyolli.  
 
   -Ese gordo tragaba lo que fuera de quien fuera. 
 
   -Entonces les interesa más el que mató a su amigo.
 
   -También queremos encontrar a ese Tizoc, porque tiene que pagar la burla que nos hizo dándonos pistas falsas del sitio en donde había escondido el códice… eso nos tiene sumamente irritados. Y si por lo menos pudiéramos rescatar ese códice, Ixtlilxóchitl se va a poner muy contento.
 
   Ese mismo día, Coyolli salió rumbo a Malinalco y Cuauhtli se quedó en Cuauhnáhuac con algunas de las mercaderías que trajera su hermano del sureste y parte de su gente para iniciar el negocio en ese lugar, pero sobre todo le interesaba vigilar los movimientos de Tácal y sus rastreadores con el fin de asegurarse que irían primero a Malinalco antes de tomar rumbo a Tenochtitlán una vez que capturaran a Tizoc. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Al anochecer del día que Cualani se enfrentó a los guerreros malinalcas, Olinia y Malina le curaban las heridas alumbradas por una hoguera en el patio de la casa. Tetl no había presenciado la pelea, ni estaba en ese momento, porque había salido a un poblado retirado y se había quedado allí a pasar la noche. 
 
   Cualani no había permitido que lo curaran después de la reyerta, se bañó a jicarazos y salió como si nada a su puesto del mercado para hacer su consabida guardia, muchos hombres jóvenes acudieron a observarlo, le saludaban con un ligero movimiento de cabeza al que Cualani vagamente respondía. En minutos se había convertido en una leyenda, ahora pasaban a verlo herido y con moretones como si fuera un monumento a la valentía. No había quien no volteara a verlo con admiración y hasta hubo quien le llevara algún obsequio. 
 
   Esa tarde, Olinia sentó a Cualani en un taburete improvisado por un grueso tronco, a solo unos pasos, rodeándolos, se encontraba la servidumbre del pochteca y algunos vecinos a quienes se les permitía el paso a la casa, sobre los muros y árboles de la calle había niños y jóvenes que de lejos admiraban encantados al campeón tetzcucano. 
 
   Cualani mostraba una actitud reposada, dignamente se sentaba con la espalda muy recta y sin mover un solo músculo dejaba que le untaran el ungüento preparado con sebo de tejón, belladona y árnica para los moretones e inflamaciones, que eran bastantes. 
 
      En todo el pueblo no se hablaba de otra cosa que de la pelea de Cualani, aunque pocas gentes lo habían visto pelear, la noticia y el detalle de las acciones de la lucha corrían de boca en boca como si todos hubiesen presenciado el acto completo, a esas horas ya iban aderezadas con detalles sobresalientes que nunca se dieron. Malinalco entero y sus alrededores sabían que había vencido a ‘todo’ el ejército de Texpetlatzin con solo un trapo en la mano. A partir de ese día no habrá quien no le salude, ni faltará quien le lleve dulces o regalos a su puesto de vigilancia, eso al tetzcucano le agradaba sobremanera. Y Olinia se sentía como princesa rescatada por un príncipe culhuacano.  
 
   Las heridas abiertas las limpió Olinia con un trapo humedecido en sus orines para desinfectarlas, eso era usual en las batallas, donde los guerreros se desinfectaban con los suyos propios. Después les puso savia de sábila y las apretó con un lienzo para que cerraran de forma natural. 
 
   -Ese olor me gusta, Olinia - le dijo el desvergonzado de Cualani refiriéndose a la orina, e imaginando que sería de ella. 
 
   Nadie más le escuchó, ni siquiera Malina que estaba bastante cerca, pero todos vieron la malévola sonrisa de Cualani viéndole las corvas mientras lo decía y la expresión divertida de Olinia cuando volteó y le dio su respuesta con una sonrisa socarrona y chispas en los ojos; motivo suficiente para desatar los cuchicheos de la imaginación popular; al día siguiente se contaría en el pueblo toda una historia de amor entre de ellos dos, en cierto sentido eso le daba a Olinia un prestigio especial porque el ahora famoso tetzcucano no solo había luchado por su honra sino que se había enamorado de ella. 
 
   -Pues cada vez que se orine Malina, que te la guarde para que la huelas o te bañes todito completo -dijo Olinia, encubriendo que los orines eran de ella, eso sí lo escuchó Malina y solo hizo un gesto de desagrado. 
 
   Al terminar las curaciones, Olinia le pidió a Malina que fuera por el agua caliente que tenía en la cocina para ponerle un fomento con sal en la cabeza. Cualani aprovechó para repetirle una vez más su célebre frase: me gustas, mujer. Ella le sonrió abiertamente, eso lo puso muy contento. 
 
   Finalmente le dieron una infusión de raíz de valeriana con puré de flores de enredadera para provocarle el sueño y Olinia lo mandó a dormir. 
 
   Mixquicóatl y Llancué veían la escena sentados afuera de la cocina. Mixquicóatl estaba celoso e irascible porque vio en el rostro de los guerreros el deseo lascivo que su novia despertaba en ellos; y eso a Llancué le divertía sobremanera. 
 
   -Mi guerrerito vendrá algún día por mí, a lo mejor me voy con él, cucaracho.
 
   -¿Por qué me dices eso? 
 
   -Para que no te extrañe cuando me vaya.
 
   Mixquicóatl se sintió profundamente lastimado, a partir de ese día dejaría de confiar en las niñas, por alguna razón recordó cuando su madre aún le quería… deseó estar con ella. 
 
   -Pero no te pongas así, cucaracho… al cabo no me he ido. 
 
   -Ya sé que yo no te importo nada… 
 
   -Ya veremos… pero quita el puchero que pareciera que hasta vas a llorar… Ja, ja, ja, ja.
 
   Olinia, en tono muy molesto, le indicó a Llancué que la siguiera, debería permanecer encerrada en el cuarto de mujeres, hacer ayuno de solo agua por algunos días y punzarse los labios y las orejas para sangrar en purificación; después de todo, ella debió de haberse dado cuenta de lo que estaba provocando, si realmente era una niña inocente e ingenua con ese castigo aprendería a dejar de serlo. 
 
   Cozcacuauhtli estaba radiante esa noche después de haber presenciado el encuentro de Cualani, era un verdadero gozo ver a un buen guerrero luchar; le sorprendió la fuerza y destreza que desplegó en la lucha. Recordó a los jugadores del tlachtli, el juego de pelota, en donde los campeones eran también los mejores y más hábiles guerreros. El arduo entrenamiento de estos invencibles combatientes se hacía en la cancha de paredes inclinadas, sobre las cuales se les veía hacer espectaculares cabriolas en el aire para golpear la pelota de goma con los muslos, rodillas, caderas, antebrazos, codos, o la cabeza; era espectacular verles, como ahora lo había sido observar la maestría de Cualani. 
 
   Xochitl esperaba abnegadamente al prieto en su recámara, le preocupaba Cualani, porque a ese tipo no habría forma de escapársele, ni mucho menos hacerle frente; pensó que quizá Mixquicóatl tuviese razón en cuanto que era mejor luchador que Apanécatl, eso la aterrorizaba, porque si Cozcacuauhtli y sus hijos no podían rescatar a Tizoc y su códice cuando lo apresara Cualani, ella quedaría para siempre casada con el prieto.  
 
   Esa noche, como muchas otras, el prieto solo se dedicó a conversar con Xochitl; la poción de vigor que le preparaba Olinia le provocaba fuertes dolores de cabeza por todo un día; así que mejor le contó su vida y sus aventuras, siempre tratando de mostrarle su lado importante. Ahora el sufrimiento de Xochitl se traducía en no poder dormir por estar atenta escuchando las historias del prieto, al menos eso la animaba porque no habría muchas noches como la primera. 
 
   Olinia separó a Llancué de las mujeres y le asignó una habitación vacía para que pasara sola su castigo. Les acompañaba Malina, quemaba copal sobre carbones encendidos en una cazuelita de barro. 
 
   Llancué se sentó sobre sus tobillos y se mantuvo derecha con la vista al frente. Olinia soplaba el humo del copal hacia los cuatro rumbos invocando la buena disposición del orden natural para con su querida hija. Le cortó el pelo al ras de los lóbulos de las orejas alrededor de toda la cabeza, se lo embadurnó con resina de pino para que recordara que es más valiosa la virtud que la vanidad, repitió las palabras que le dijo su madre a ella, allá en su pueblo, cuando dejó de ser niña. 
 
   -Mira que tus vestidos sean honestos. Mira que no te atavíes con cosas curiosas y muy labradas. Mira que en el andar has de ser recatada. No andes con apresuramiento ni demasiado despacio, porque es señal de lucimiento el andar despacio y el andar deprisa tiene resabio de desasosiego y poco asiento… 
 
   Después del largo discurso, Malina fue a la cocina a revisar que no se apagara el hogar del nixtamal para que se cociera durante toda la noche. Madre e hija se sentaron muy juntas recargadas en la pared, conversaron de cosas que les habían pasado; Olinia le contó cuando era niña y cómo había dejado de serlo, de su trajín por la vida con su madrastra y de cómo Cozcacuauhtli la salvó de la esclavitud. 
 
   Al final, Llancué le contó entre risas de cómo había engañado a Mixquicóatl con la diarrea, también le confesó que le gustaría tener verdaderos poderes de nagual, de esos que se transforman en animales. 
 
   -¿Es cierto eso ‘amá’?
 
   -Sí es verdad, Llancué, hay gente que desde muy pequeños han tenido contacto con esos poderes, de grandes los dominan como nosotros dominamos comer o respirar. 
 
   -La señora que cuidaba, la que se ‘petateó’, me contó que los naguales obtienen su fuerza de algún objeto donde haya dejado sus poderes algún nagual ya muerto o algún sabio del remoto pasado…
 
   -Eso también es verdad.
 
   -Mixquicóatl dice que Tizoc, el que decía que era esposo de Xochitl, tenía un códice que cuidaba mucho, que hasta traía un guerrero para protegerlo… fíjate. 
 
   -El amoxtli de un tlamaltini puede contener mucha fuerza mágica. A lo mejor por ese códice lo apresaron.
 
   Después de horas de relatarse sus quehaceres en la vida se quedaron dormidas apoyándose una con la otra. 
 
   Esa noche, al salir de la cocina, Malina advirtió una pequeña hoguera en la huerta un poco más allá de los graneros, curiosa y sin hacer ruido se fue a asomar para ver de qué se trataba, vio que era Cualani, estaba en cuclillas hablando solo y colocando astillas en su discreto fuego. Aprovechó el sonido del viento sobre el follaje que venía hacia ella y el crepitar de la fogata para acercarse lo suficiente sin que el guerrero la oyera, se escondió detrás del granero más cercano a él para escucharlo… era un conjuro. 
 
   “Traigo a mí, ayuda de mi hermana Xochiquetzal -Cualani volteaba al cielo para ver a Venus- que pasea galanamente rodeada de una culebra y ceñida con otra; y trae sus cabellos cogidos con una cinta… mmmh… este amor me trae fatigado y lloroso, desde ayer, desde antier, me tiene afligido y solícito. Pienso que Olinia es verdaderamente una señora, verdaderamente es hermosísima y entrenada; la he de alcanzar no mañana, ni otro día, sino luego al momento; porque yo en persona soy el que así lo ordeno y mando”. 
 
   Dicho esto Cualani se recostó a un lado del fuego y se quedó dormido. 
 
    
 
   Coyolli llega a Malinalco
 
   Antes de llegar, Coyolli envió pregoneros con la buena nueva.
 
    ¡Coyolli regresa con su gente! ¡Coyolli ha descubierto nuevas tierras! ¡Coyolli viene con la magia de otros sitios! ¡Cosas nunca vistas! 
 
   Abriendo el cortejo entraron primero los sonidos de los atabales, chirimías, ocarinas, flautas y vainas de semillas secas marcando el ritmo; atrás los danzantes con sus plumajes, cascabeles en los tobillos y sus sincronizadas sonajas de golpeteo rítmico. Sonidos típicos que invitaban a la danza y a la fiesta, sonidos que llamaban a la gente a integrarse al evento y que los hacía salir presurosos de sus viviendas, un pueblo en el que nunca pasaba nada se volcaba a la calle porque había llegado Coyolli. 
 
   Atrás de la música caminaba el joven pochteca, saludaba agitando feliz sus manos, se reía y hacía muecas burlonas de su propio despliegue a los conocidos que lo veían pasar; venía ataviado con una tilma larga de extraño color índigo proveniente de sitios tan lejanos como Huaxacac (Oaxaca), parecía como si se hubiese puesto encima todo lo que consiguiese en su viaje, caminaba colmado de brazaletes y anillos  de oro con filigrana mayas, collares de caracoles marinos, cuentas negras y rojas de las costas olmecas;  mostraba  orgulloso verdes y largas plumas de quetzal mezcladas con amarillas, azules y bermellón de guacamayas y papagayos; a unos pasos le seguía una mujer sosteniendo un tucán negro con el cuello amarillo y su gran pico en colores centelleantes, el pueblo entero se desbordaba en asombrados comentarios 
 
   ¡Nunca se había visto un ave como esa!
 
   Más atrás, su gente desplegaba telas de llamativos colores, mostraban raros utensilios de cobre o de madera de bella factura. 
 
   Al final venían dos filas larguísimas de tamemes cargando sus pesados bultos y canastos, esos valientes cargadores que en los viajes solo veían el suelo, venían emocionados por haber sobrevivido a tan colosal esfuerzo. 
 
   Como siempre, Coyolli proyectaba una alegría desenfrenada, él solo era todo un espectáculo que la gente ya extrañaba. Su esposa e hijos lo alcanzaron la entrada de Malinalco uniéndose a la comitiva, Coyolli los recibió feliz con besos y abrazos, a su mujer le entregó las plumas para que las mostrara y él cargó a su hija la más pequeña lo que restaba del recorrido hasta la casa de su padre.  
 
   Todo el pueblo esperaba verlo pasar, algunas niñas le aventaban flores; hay quien le obsequiaba algún pollo, tamales o dulces como gesto de bienvenida por su llegada; su gente venía recogiendo los regalos que le daban a su paso, el sonreía, gritaba, les decía bromas haciéndolos reír a todos de contento, ¡Coyolli ha llegado! Se escuchaba por todo Malinalco.
 
   Cozcacuauhtli salió a recibirlo a la calle, le abrazó con mucho entusiasmo e hizo pasar a todo el pueblo al patio y al huerto, ahora todos llevarán algo de sus casas y ayudarán a hacer la gran fiesta que solo a Coyolli se le hace cada vez que vuelve de sus largos viajes; era un hombre carismático y espléndido. La bienvenida a Coyolli era siempre espectacular, como el ánimo que él proyectaba en todos los actos de su vida. 
 
   Al poco tiempo empezaron a aparecer hombres cargando con ollas de frijoles ya cocidos, tortillas, chile en jitomate, calabazas o elotes para asar en las fogatas; las mujeres llegaban en grupos familiares, traían flores y petates para sentarse. No faltó quien prendiera una gran hoguera al centro del patio cuando el sol estaba por terminar su recorrido; los asistentes danzarán toda la noche en honor a Yacatecuhtli, el señor que guía a los pochtecas y a los viajeros en los caminos. 
 
   Una vez que todo estaba dispuesto para el festejo, aparecieron Cozcacuauhtli y Coyolli, representados como la deidad ancestral, el señor Yacatecuhtli. Hicieron un recorrido por el patio ovacionados por los presentes, les acompañaban sus distintos jefes de caravana, responsables de la cocina, del abastecimiento, de la exploración, de la protección, de los tamemes y de los peones. Cozcacuauhtli y Coyolli caminaban lentamente y erguidos como si fueran el propio Yacatecuhtli, cada uno portaba un simbólico cayado y un pequeño escudo amarillo, el rostro lo tenían pintado de blanco y negro; en la coronilla llevaban un chongo atado con una cinta bermellón y dos borlas con plumas de quetzal y faisán; collares y brazaletes de oro relumbraban con las luces de la gran hoguera; les cubría un largo manto azul índigo, los taparrabos eran blancos y las sandalias con ricos brocados. 
 
   Al terminar el recorrido, Coyolli pasó al centro junto a la hoguera para hacer su confesión pública, todos guardaron respetuoso silencio, esa era la costumbre que todo pochteca debía realizar cuando regresaba de su largo viaje; decían que con ello lavaba los pies del espíritu por sus faltas cometidas, morales o éticas, en sus tratos con otros pueblos o con gente. Contaban lo que habían pasado y las cosas que les habían afectado de alguna forma.  
 
   Olinia estaba radiante, Malina le había contado del conjuro hecho por Cualani la noche anterior y no cabía de gozo, nunca nadie había hecho algo tan significativo por ella. Parada en el cobertizo de la cocina, recorría con la mirada a la multitud buscándolo; de pronto lo vio, era irremediable no hacerlo, la inmóvil mole tenía la mirada fija en ella. Olinia le hizo un dulce gesto desde lejos, atravesó el patio por una orilla por detrás de la gente y nuevamente volteó a ver a su pretendiente, con la cabeza le indicó que la siguiera. Cualani fue tras de ella a través del huerto, en el rincón más alejado salieron por un boquete en el muro por donde salía la acequia. Olinia sabía que nadie pasaría por ahí porque ese paso daba a un baldío abandonado con muretes derruidos, era un lugar seguro para esconderse; sin saberlo, era el mismo que utilizaban Llancué y Mixquicóatl. Se acariciaron lentamente al principio, hasta que Olinia se soltó la falda aflojando el ceñidor de la cintura, Cualani hizo lo mismo con el taparrabo, la levantó y ella le rodeo con sus piernas. Cualani realizó su sueño hasta por tres ocasiones, terminaron sonriéndose uno al otro tirados sobre la húmeda hierba. 
 
   El areito en el patio iba creciendo en bulla, cada vez se unían más músicos con instrumentos de percusión y de viento, los cantos llevaban a todos a un frenesí místico volcado en la danza; se liberaban de sus desasosiegos cotidianos, entraban al trance del nagualli; las sonajas, cascabeles, los huehuetls y teponastles marcaban el ritmo; las flautas de carrizo, silbatos, caracoles y ocarinas de rústica melodía; nadie se apartaba, todos seguían el mismo patrón en sus movimientos, participaban con el orden de las cosas, buscaban la armonía de la naturaleza; de esta forma, cada quien se encontraba con su otra realidad; vibraban con esa magia porque su mente ya no pensaba, solo sentía, su nagualli andaba suelto ¡era libre!… mientras el tonalli guardaba silencio. 
 
   En un rincón del patio Mixquicóatl veía ensimismado a los danzantes, casi todos los presentes bailaban, Llancué entre de ellos marcaba sus pasos con fuerza, con la cabeza baja, mientras la corta melena se le colgaba hacia adelante; en el centro, Chicomácatl brincaba como chapulín; Tetl, impasible, danzaba como tetzcucano al lado de Malina, quien se mecía suavemente como si se dejara llevar por un trance espiritual, Cozcacuauhtli, en una orilla solo, se balanceaba y reía alegre. 
 
   Xochitl los observaba recargada en el tronco de un guayabo, Mixquicóatl se acercó a ella, lo abrazó como si fuese su hermano, después de unos momentos Mixquicóatl se fue bailando.
 
   De pronto, alguien gritó ¡Cualani! al verlo llegar con una sonrisa enorme que le arrugaba algunas de las cicatrices del rostro, la gente volteó a verlo y se repitió el llamado ¡Cualani!, un clamor unísono de más de trescientos danzantes respondía ¡Cualani!, vibrantes brazos extendidos al cielo le mostraban su admiración, se levantaban gritos de guerra ensordeciendo el patio, los tambores aumentaron el ritmo y pegaron con mayor fuerza saludándolo en un coreado estruendo, los concurrentes saltaban jubilosos a su alrededor homenajeando al campeón que tanto los había asombrado; Cualani, por primera vez, se rió abiertamente, extendió los brazos hacia los lados y volteó al cielo inspirando el aire fresco de la noche, como si fuera a sumergirse en el agua regresó su rostro a mirar el suelo y empezó a danzar con todos hasta el amanecer.
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Cuauhtli y su primo Cuauhpopoca acompañaron a Tlaminqui a Tepuztlan, llevaron algunas muestras de la mercadería que trajera Coyolli del sureste; doce tamemes que trajera Cuauhtli de Malinalco las cargaban en el lomo. 
 
   Eligieron ese día para ir a Tepuztlan porque era el día de mercado; solo una vez a la semana bajaban los pobladores de los diferentes y lejanos caseríos de la sierra con distintos productos para hacer sus trueques. 
 
   Tlaminqui presentó a Cuauhtli y Cuauhpopoca con algunos vendedores con los que había hecho contacto anteriormente, les informaron que aún no habían sabido de algún forastero en la zona. Caminando entre los puestos, Cuauhtli localizó a los principales negociadores de la plaza, que por lo regular eran los asistentes de los pochtecas, ya que ellos, por su rango, rara vez se paraban personalmente en el mercado. Cuauhtli le explicó al mejor ataviado que se estaban instalando provisionalmente en Cuauhnáhuac para iniciar sus negociaciones, le mostró algunas mercaderías que cargaban sus tamemes en canastos y, de inmediato, el personaje le facilitó un guía para que fuesen llevados con los tres hermanos pochtecas más importantes de la zona. 
 
   Los pochtecas conocían bien la honorable reputación de Cozcacuauhtli de Malinalco, Cuauhtli les refirió la búsqueda del ladrón del valioso códice y les pidió su apoyo. Explicó que había recompensas como la condonación del pago de tributos y les prometió que les haría extensivos los favores que recibiera de Ixtlilxóchitl si lo lograban capturar vivo al ladrón. 
 
   Ese mismo día Tlilek bajó del cerro Chimalacatepec a sondear el terreno porque era día de mercado; de paso cambiaría algunas pieles de conejo, dos serpientes de cascabel frescas y algo de carne seca de tejón por sal, maíz molido y algo de cacao. 
 
   Tlilek se enteró de que habían llegado unos pochtecas de Malinalco junto con el arquero que siempre preguntaba por el ladrón del códice, lo cual se le hizo muy extraño. Se preguntó si esos pochtecas tendrían algo que ver con el mismo Cozcacuauhtli que le contara Tizoc, si era así, entonces el pochteca sabía que Tizoc estaba vivo y lo buscaba por el tesoro de Maxicatzin. Así que decidió investigar, preguntó al tendero por los pasos de los malinalcas y se dirigió a casa de los tres hermanos comerciantes para averiguar todo lo que le fuera posible. 
 
   Al llegar a la enorme mansión, alcanzó a ver que salían los tamemes que habían llevado las mercaderías de Cuauhtli; caminaban encorvados por la costumbre, en su mano llevaban la larga banda que se cruzaban por la frente y que amarraban al canasto que cargaban a sus espaldas. 
 
   Tlilek esperó a que se acomodaran en la estrecha calle al pie del muro de la casa. Unas mujeres salieron y les dieron de comer tacos de frijoles con chile. 
 
   Tlilek aprovechó el momento para regresar al mercado, al poco tiempo volvió con su morral lleno de guayabas. Eligió al tameme que se había sentado lejos de los demás, le pareció que también era el de mayor edad; se sentó cerca de él recargándose igual que él en la pared, imitándolo fijó la vista al frente sin decir nada; el tameme ni siquiera lo volteó a ver. Tlilek sacó una guayaba y la empezó a comer, el llamativo aroma no se hizo esperar, pero el tameme seguía imperturbable. Los cargadores eran hombres taciturnos, acostumbrados a no hablar para no perder sus energías en el camino, pero cuando podían hacerlo no sabían qué decir, así que mejor callaban, el silencio era una costumbre entre ellos y su mejor actitud. 
 
   -No quiero molestarlo en su descanso, pero he sabido que vienen de Malinalco -le dijo Tlilek sin explicar por qué le importunaba. 
 
   Después de un largo momento, le preguntó si pertenecía a la casa de Cozcacuauhtli, pero no recibió respuesta. Al hombre no le interesaban los problemas ni las inquietudes de nadie, deseaba estar solo y reposado. Tlilek suspiró vencido y siguió comiendo guayabas con la mirada también al frente; después de unos momentos se levantó y dejó dos puños de la fruta junto al hombre, sin decirle nada se retiró. 
 
   Vio que otro de los tamemes se sentaba junto a las guayabas ignoradas, a lo que el primero, tomándolas, se levantó retirándose del impertinente, empezó a comerlas en tanto avanzaba hacia Tlilek, sin prisa, escupiendo el residuo duro del cáliz de la flor de cada fruto; se acuclilló a su lado y se quedó viendo hacia el frente sin decir nada, finalmente, después de un espacio de tiempo prolongado, habló. 
 
   -Y si ‘semos’ de la casa del prieto ¿qué? -Dijo el hombre sin voltear a ver a Tlilek, pero confirmándole que sí pertenecían al pochteca. 
 
   -¿Vino él?... 
 
   -Su hijo… hable con él, yo solo cargo mi canasto.  
 
   -Yo no soy nadie para hablar con esa gente tan principal… además, solo tengo una pregunta.
 
   -A ver…
 
   -Unos jóvenes meshicas que escaparon de Tenochtitlán iban a Malinalco a buscar al pochteca… nada más quería saber si se habían apersonado por ahí.
 
   -¿Parientes suyos?
 
   -Algo así.
 
   -Solo la Xochitl y dos escuincles. 
 
   -¿Por qué vienen con un arquero tetzcucano?
 
   El hombre volteó a verlo de reojo, desconfiado, esa pregunta no tenía nada que ver con los meshicas que habían llegado a la casa.
 
    -Eso es solo curiosidad, porque los malinalcas no son amigos de los tetzcucanos.
 
   -Ese ‘tezcu’ anda buscando un ladrón o algo así. En Malinalco dejaron a otros dos mal encarados pa’ lo mismo… han de ser amigos del pochteca porque están en su casa.
 
   -¿En Malinalco? 
 
   El hombre asintió y agregó: el grandote venció a varios guerreros él solo… yo nunca había visto algo así. 
 
   -Gracias, es todo lo que quería saber.
 
   -No se apure… le fue bien a la niña Xochitl.
 
   -¿Por qué lo dice?
 
   -Porque se matrimonió con el patrón.
 
   -¿Con Cozcacuauhtli?
 
   - Pus’sí, con el mero mero.
 
   -Pobre muchacha...
 
   -¿Pobre? Pocas veces he visto una mujer tan contenta.
 
   Tlilek quedó perplejo con la noticia, le dio las gracias y le dejó el resto de guayabas que le quedaban.
 
   Todo era muy confuso, en casa de Cozcacuauhtli había dos guerreros buscando a Tizoc; el arquero tetzcucano acompañaba a los hijos del pochteca y ¡Xochitl se había casado con él! 
 
   Confundido por las noticias se encaminó hacia la gruta del cerro Chimalacatepec. Al parecer, Cozcacuauhtli se había aliado con los rastreadores que perseguían a Tizoc, sabía que al pochteca no le interesaba el códice, él buscaba el tesoro, posiblemente los tetzcucanos también. Xochitl se había casado con el pochteca, tal vez pensando que Tizoc había muerto.
 
   -Esto ya se puso difícil Tlilek -le dijo Tizoc-, no les importa el códice, pienso que ahora todos saben del tesoro, por eso me quieren encontrar. Cozcacuauhtli no pudo saber que nos capturaron los matlatzincas, pero cuando brotaron los tetzcucanos buscándome, supo que vivía y que estaba escondiéndome, entonces le renació la esperanza de hacerse de ese tesoro.  
 
   -Si es posible Tizoc, pero…
 
   -A Ixtlilxóchitl le dije que iba rumbo a Malinalco -le interrumpió Tizoc-, debe ser por eso que los tetzcucanos dieron con Cozcacuauhtli y a ellos también les dije del tesoro cuando me torturaron. 
 
   -Dos de ellos quedaron en su casa y su hijo Cuauhtli anda por acá con los otros rastreadores.
 
   -Ahora sé que tienen ojos en todos lados. Nahui Ollin está bien protegido aquí, no lo voy a arriesgar saliendo… solo me duele que Xochitl piense que la abandoné a su suerte. 
 
   Tlilek levantó la mano zarandeándola y puso un dedo sobre la boca interrumpiendo sus palabras. 
 
   -Hay algo que no te he dicho aún, Tizoc… Xochitl se casó con el pochteca.
 
   Tizoc lo volteó a ver, incrédulo. 
 
   -¿Contra su voluntad? ¿Fue forzada?
 
   -No, al parecer estaba muy contenta… 
 
   Tizoc inspiró con fuerza y levantó la cara, se quedó mirando al agujero en el techo, sus ojos llorosos apenas distinguían la luz que entraba en inclinados haces; sintió como si le hubiesen herido con una lanza atravesándolo por el pecho, se quedó en silencio y con la mirada perdida. Tlilek se retiró dejándolo solo con sus sentimientos. 
 
   Después de un tiempo Tizoc recuperó los pensamientos, en cierto modo Xochitl le había liberado casándose con Cozcacuauhtli, seguramente pensó que él había muerto cuando no volvió, ahora no tendría que ir a buscarla, solo se debía a su misión. Se quedaría a aprender lo que pudiera con el viejo Tlilek el tiempo que fuese necesario. Tal vez, ahora sí me enseñe a calcular la Trenza del Tiempo, pensó con optimismo dentro de la profunda tristeza que le invadía.
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   -Nunca te fíes de un pochteca -le decía Teyolotl a Tácal mientras recorrían el mercado de Cuauhnáhuac, Itónal los seguía de cerca olisqueando entretenido los desperdicios que iba encontrando en el mercado-, esos no ven más que pa’ellos mismos.
 
   -Los conozco, los conozco. 
 
   Respondía Tácal en tanto observaba cuidadosamente hacia todos lados, intentando percibir algo diferente, alguna actitud nerviosa delataría a aquel que supiera de Tizoc. La gente les temía, inclusive los guerreros del lugar ocultaban sus miradas cuando se topaban con ellos, los rastreadores eran de la casta guerrera vencedores de los meshicas y tenían el poder de convocar ejércitos enteros, solo había que ver el brazalete que portaba Tácal, que decía ser de Cuauhtemoctzin y que nadie se atrevía a dudarlo.
 
   -Nunca había visto pochtecas tan colaboradores -dijo Teyolotl.
 
   -No es extraño, son como camaleones, cambian de color a conveniencia. Quieren quedar bien con nosotros para reponer sus quehaceres en Tlatelulco, de eso nos aprovecharemos… nosotros tampoco somos de fiar. Ja, ja, ja, ja.
 
   -Creo que debemos regresar a Tenochtitlán -aventuró Teyolotl-, podríamos decirle a Ixtlilxóchitl que no lo encontramos, no tiene por qué saber que se nos escapó cuando ya lo teníamos. No creo que ese códice valga tanto como para seguir buscándolo. 
 
   -No me vengas con ideas ‘desas’, aquí solo se hacen mis ‘piensos’.
 
   -Mmmhhh… 
 
   -Nos ridiculizaron y mataron a Tamalli, si regresamos sin nada seremos la burla de muchos, solo íbamos a alcanzar a un muchacho flaco y lastimado. Además, estamos mostrando a todos estos pueblos el poderío de Tetzcuco, este brazalete es el poder mismo, ahora todos saben de nuestra victoria sobre los meshicas y nos respetan… ¿te has fijado? 
 
   Teyolotl asintió cogiendo unas vainas dulces de guamúchil del puesto por donde pasaban. 
 
   -Y hasta he pensado que tal vez Tizoc nos decía la verdad sobre ese tesoro, he visto que el oro es lo más valioso que hay para los teules… a ellos no les interesan mucho las tierras ni los esclavos, prefieren el oro ante todo. 
 
   -No se te ha ocurrido que los pochtecas también lo saben… 
 
   -No, eso no es posible, porque ni conocen al ladrón. Pero en cuanto lo capturemos nos quitamos de dudas, podríamos dejarle su mugroso códice si resulta ser cierto lo del tesoro.
 
     -Eran puros cuentos para que no siguiéramos lastimándolo… no te acuerdas cómo lloraba.
 
   -Eso fue lo que pensé, pero… qué tal si no.
 
   -Y entonces ¿cuándo crees que debamos devolvernos? -Dijo Teyolotl echándole a Itónal un pedazo de carne de tlacuache que descaradamente le tomó a un tendero.
 
   -En estos días recorreré los poblados más al sur con el hijo del pochteca, al que le dicen Coyolli, conoce mucha gente por ahí; a ver qué es lo que indago. Después de eso, si no lo encontramos, regresaremos todos a Coyohuacan con la cola entre las patas. 
 
   -Ixtlilxóchitl se va a poner furioso.
 
   -Furioso debe estar ya porque no sabe nada de nosotros, ya han pasado muchos días. Lo bueno es que él tiene otras cosas que resolver y pensar, así que a lo mejor ni se acuerda de que existimos. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Ixtlilxóchitl estaba inquieto, caminaba de un lado a otro con mucha desesperación, en momentos se indignaba y en otros se resignaba; su única certeza era que los españoles no lo comprendían por más que se esforzara. 
 
   Le acompañaban dos de sus hermanos y un amigo cercano de la nobleza tetzcucana, estaban sentados frente a su incesante recorrido de un lado a otro, guardaban respetuoso silencio para no provocar su ira; no importaba lo que se dijeran, Ixtlilxóchitl no deseaba consejos, solo desahogaba su tremendo coraje contra Cortés. 
 
    -En verdad que es un popolca este capitán Cortés, tiene sus buenas maneras para conmigo y mi gente, sus convincentes palabras son como dulces de miel, me dice hermano, es mi padrino de bautizo y ¡hasta me dio su nombre cristiano!… pero no entiendo por qué a veces me trata tan mal. Yo mismo capturé a mi hermano Coanacochtzin, tlatoani de Tetzcuco, y se lo entregué a don Hernán en señal de buena voluntad y lealtad. ¡Qué más quiere de mí ese hombre barbado! Todo lo que he hecho por él y por su emperador ‘Carlotzin chicuase’ (Carlos V)... ¿Es tan difícil considerar mis piensos o sentimientos que ni siquiera un solo favor puede ofrecerme?… después de todo lo que he hecho por él. 
 
   Les decía apesadumbrado y con la voz quebrada. 
 
   -Te ha encargado reconstruir toda la ciudad -dijo uno de sus hermanos aderezando las virtudes de Ixtlilxóchitl-... ¡ese es un gran servicio! 
 
   -¡Cállate! Nada más me enojas más… ¿no ves que yo no soy su vasallo?, date cuenta que lo hago porque es conveniente para nosotros los tetzcucanos. Además no estoy hablando de eso… ¡no me interrumpas!…, zonzo.
 
   El aludido, avergonzado, bajó la cabeza por haberle recordado su servilismo.
 
   -Al pobrecito de mi hermano Coanacochtzin lo tienen muy maltratado -continuó Ixtlilxóchitl con voz acongojada-, me ha pedido con lágrimas en los ojos que por favor le quiten esos grillos de los pies, que no soporta más el dolor de las llagas. ¡Un rey encadenado! Perdió la guerra y su poder, lleva mucho tiempo prisionero, eso es demasiado castigo para un tlatoani vencido. 
 
   “Cohuanacoxtzin (Coanacochtzin) viéndose muy llagado de las piernas por los grillos que tenía puestos desde el día que le prendió su hermano (Ixtlilxóchitl), le rogó le mandase quitar las prisiones, el cual le dijo a Cortés tuviese por bien de que se le quitasen a su hermano los grillos, porque tenía los pies bien lastimados; demás de que ya él estaba bien castigado” (Sahagún. Op. cit.)
 
    -Don Hernán… ¡mi padrino!, me dijo que para soltarlo ¡quería oro! ¡Pero si yo lo capturé!... es mi prisionero.
 
   “Cortés respondió que hasta que de España viniese recado del emperador no le podía soltar, porque con la flota que llevó el quinto y despojos que le tocaron a S. M. le envió aviso de todo lo que había y presto tendría respuesta; y si tan lastimado estaba que mandase traer cierta cantidad de oro de Tezcoco (Tetzcuco) para rescatarlo y enviárselo al emperador, que él tendría por muy bien hecho.” (Ídem) 
 
   -¿Y qué hice?… mandé traer el oro de los palacios de mi padre y de mi abuelo y lo que tenía en mis casas. Porque para mí era más importante la salud y el bienestar de mi hermano… ¿para qué quieren ellos tanto oro? A nosotros nos gusta porque se pueden hacer collares, aretes y adornos, es maleable y brilla muy bonito y no mancha como el cobre; pero no sirve de nada, no se pueden hacer cuchillos, ni puntas de flecha porque no resiste, no sirve tampoco para curar, es frío e inútil. ¡Pero lo quieren todo! ¡Todo!
 
                 Ixtlilxóchitl se jalaba los cabellos y levantaba los brazos como esperando un rayo que lo iluminara súbitamente. Negaba con la cabeza, pero quería sacar lo que le dolía en el pecho, decirlo todo, quería ver si de esa forma se vaciaba y no volvía a recordarlo. Había dado muchos pasos a favor de su amigo extranjero, ahora no podía descaminar lo hecho, no le quedaba otra opción, debía continuar por donde iba y conformarse con sus caprichos.
 
   -Treinta cargadores trajeron ese oro de nuestras casas y cuando se lo entregué, ¿Saben qué dijo el señor capitán Cortés?... ¡don Hernán! “dijo que era poco para rescatar a un gran señor como era su hermano, y que era menester más.” (Ídem). ¡Eso dijo el canijo! ¡No lo soltó!
 
   Ahora bufaba, después de varias vueltas a su andado e invisible pasadizo que no soltaba desde hacía un buen rato, se detuvo y le puso la mano en el hombro al hermano que había hablado.
 
   -Sí, hermano, sabiendo que ese oro no tiene valor alguno pero que era el precio por la vida de nuestro querido Coanacochtzin, les envíe a ustedes a Tetzcuco junto con los principales que me acompañaban para que trajeran todo el oro que encontraran. Qué gusto me dio ver llegar a los ochenta y seis tamemes con sus canastos rebosantes. Solo así logramos liberar a nuestro amado Coanacochtzin. 
 
   “Envió por segunda vez a Tezcoco (Tetzcuco) a todos los señores sus primos, hermanos y deudos que tenían sus casas dentro de la ciudad, los cuales juntaron todas las joyas y piezas de oro que cada uno tenía, y juntó todo el oro y plata que se sacó de cuatrocientas casas de señores que había dentro de la ciudad, se lo enviaron a Ixtlilxóchitl, el cual se lo dio a Cortés, y rescató a su hermano y lo envió a Tezcoco (Tetzcuco), en donde sus vasallos lo recibieron con hartas lágrimas de verlo tan enfermo, flaco, y maltratado y le curaron.” (Ídem.)
 
   -Y ahora no solo estoy como encargado de la reconstrucción de todo lo que se derribó en Tenochtitlán, sino que me ha pedido que le reúna a dieciséis mil hombres de guerra para que acompañen a Gonzalo de Sandoval a Coliman, tiene que ir a castigar a los que vencieron a un tal Cristóbal de Olid, a quien le di cinco mil guerreros para sus batallas ¡y le mataron a casi todos!... ni con todo eso fue capaz de soltar a nuestro hermano... ¡me hizo canjearlo por oro!
 
   Eso es lo que me tiene muy molesto. ¡El oro!, pareciera que es lo que come su Dios porque lo buscan con mucha ansiedad; ya que lo tienen desbaratan las formas más hermosas creadas por nuestros orfebres y hacen unos cuadrados sin gracia alguna… y hasta con cariño los toman y los chulean, ¡he visto que hasta los besan!… no los entiendo. 
 
   Ixtlilxóchitl tenía tantas cosas que resolver y entender del nuevo mundo que ni se acordaba de Tácal o del Nahui Ollin y mucho menos de Tizoc. Inocentemente había entregado todo su tesoro y el de su pueblo a cambio de su hermano; y ahora se daba cuenta de que lo habían dejado sin oro, sin lo que en esos tiempos precisamente se consideraba más valioso, inclusive, que la vida misma. No le había quedado ni una sola pieza de oro para alguna negociación posterior con don Hernán… ¡Me ha dejado totalmente pobre! 
 
    
 
   Olinia enlaza la trama
 
   Xochitl llevaba varios días tiñendo madejas de algodón con diversas sustancias que le diera el prieto. 
 
   Chicomácatl estaba feliz porque ya no tenía que ayudar en la recolección de leña, hierbas o frutas silvestres. Después de su temporada de perder el habla, no le paraba la boca, todo preguntaba y a veces él solo se lo explicaba; Xochitl asentía las más de las veces porque no tenía todas las respuestas, pero le divertía mucho escucharlo. Chicomácatl se encargaba de colgar las madejas al sol para que se secaran sobre largos palos, por lo que tenía la cara, las manos, brazos y piernas salpicadas de diferentes tonos que en muchos días no se le quitaban. 
 
   Xochitl preparó un telar de cintura como le enseñara su madre, entrelazó la urdimbre entre dos palos paralelos, la estiró amarrando uno de ellos al guayabo y el otro a su cintura, con un bastidor apretaba los hilos que iba tejiendo. Ella no se ocupaba de la limpieza de la casa, ni de las comidas, ni de ninguna rutina doméstica; su único trabajo era aguardar por Tizoc, así lo había consentido Cozcacuauhtli. 
 
   -Si me da tiempo, haré una tela para coserles ropa elegante a ustedes -le dijo a Chicomácatl frunciendo la nariz-... solo espero no tener que hacerlo -suspiró pensando en su amor.
 
   -¿Por? ¿Ya no quieres hacernos ropa?
 
   -No es eso, es que… mmmhh… no te lo puedo decir, mi niño, hablé conmigo misma sin darme cuenta, no me hagas caso.
 
   -¿Por qué no me dices las cosas? Ni modo que yo las ande por ahí diciendo.
 
   -Ja, ja, ja, ja… ¿Como qué cosas?
 
   -Pues es lo que no sé… ¿no te digo que no me las dices?
 
   -Eres un escuincle muy bueno -sentía mucha ternura hacia ese niño que la acompañaba siempre.
 
   Chicomácatl se acercó a ella y colocándose en cuclillas se acercó a su oído, como si le fuera a decir un secreto. 
 
   -Xochitl, ¿por qué te casaste con el prieto si Tizoc está vivo?
 
   -Mmmhhh… Está bien, te voy a decir si no se lo dices a nadie, porque no quiero que pienses que lo he traicionado -Chicomácatl sonrió emocionado. 
 
   -Tizoc va a venir por nosotros y por eso me tuve que casar con el prieto… para que no me vuelva a ir sin su permiso… de escapada ‘pues’. Como lo hicimos la otra vez, te acuerdas.
 
   -Ahhh ¡Qué bueno que viene por nosotros! ¿Y Apanécatl?
 
   -No lo sé. 
 
   -Porque oí que los agarraron juntos.
 
   -Sí, pero de él no sé nada.
 
   -Era un gran guerrero. ¿Te acuerdas cómo luchó contra esos tlaxcaltecas?   
 
   -Ya guarda la plática para otro momento, ahora ayúdame a sacar esas madejas de las ollas que ya se enfriaron, ¡ándale! 
 
   -¡Oye!... hasta parezco tu esclavo. 
 
   Xochitl reía de las ocurrencias de Chicomácatl. El que sufría era Mixquicóatl, ahora tenía que hacer el doble de mandados; además, tenía el corazón roto porque Llancué ya no lo quería, estaba enamorada del joven guerrero. El día de la pelea, su nobel luchador había sido lastimado por Cualani; muy a su pesar se había sentido obligado a participar, después de todo él había provocado el altercado; decidió hacerlo cuando se percató de que Llancué no le quitaba los ojos de encima, pero quedó tan lesionado que no pudo acompañar a la caravana de Cuauhtli. Después, el muy ladino se las arreglaba para ver a Llancué el día de mercado, solo se miraban de lejos, pero para ella era suficiente aliciente, inclusive decía que era su prometido y eso encorajinaba mucho a Mixquicóatl. 
 
   Por otro lado, todos en la casa conocían las furtivas visitas que Olinia le hacía a Cualani en su habitación por las noches. No era un cuarto muy grande, el pochteca lo utilizaba para almacenar utensilios diversos, mecates y herramientas de madera y piedra; fue vaciado para darle hospedaje al guerrero, estaba del lado derecho del arco maya de la entrada, al lado contrario de la cocina, así que le era fácil entrar sin ser vista. No obstante, solo lo visitaba dos veces por semana, sabía que el guerrero en algún momento se iría y no la llevaría con él, no deseaba fortalecer la relación, ya bastante hacía con estarse escondiendo de todos, sobre todo de Llancué. 
 
   Malina le cubría las espaldas quedándose velando en la cocina, ya fuere para dar falsas explicaciones o para avisarle si algún metiche anduviese rondando cerca de ese cuarto o por el patio a esas horas de la noche. 
 
   Tetl, que dormía con Cualani en esa habitación, se había pasado a un granero vacío, ahí estaba independiente de todos y se sentía más a gusto. 
 
    Esa tarde, Chicomácatl estaba tratando de lavarse los colores del teñido junto al pozo de la huerta cuando se acercó Mixquicóatl a molestarlo, no tenía con quién más desquitar el coraje que le provocaba Llancué. 
 
   -Pareces niñita pintando hilos, al rato estarás tejiéndolos con tu sonrisita idiota.
 
   -¡Cállate! No me vengas a molestar -respondió Chicomácatl enojado. Parecía que esta vez estaba decidido a no dejarse intimidar. Cosa que le agradó a Mixquicóatl porque lo provocaría hasta sus límites, hacía mucho que no le daba una buena tunda. Por lo que le dio por el lado que más le dolía. 
 
   -Estás contento con tu nueva mamá... la mujer del patrón… la que consuela al prieto en su petate. 
 
   -No le digas así… tú no sabes nada.
 
   -Pussss ¿No que quería mucho a Tizoc? Luego, luego cayó la convenenciera.
 
   -¡Tú qué sabes! Eres tan tonto como un sapo gordo.
 
   -Sapo gordo y prieto el que duerme con Xochitl todas las noches.
 
   -¡’Silénciate’ ya! Estás que te ardes porque Llancué ya ni te quiere, ahí anda echándole ojitos al guerrero ese, la otra vez los ‘vide’ en el mercado. Je, je, je... eres tan menso.  
 
   Mixquicóatl no soportó esa burla y se le dejó ir a patadas y puñetazos, lo derribó y mientras lo estaba golpeado le gritó con todas sus fuerzas: ¡Xochitl es una putaaaaa! Todas lo son. Se apartó esperando ver a su hermano llorar, pero él no lo hizo.
 
   -Ella no quiere al prieto… Tizoc está vivo y va a venir por ella… ¡Para que te lo sepas! 
 
   -¿¡Qué has dicho, escarabajo!? 
 
   -Nada, nada, ya no me pegues…
 
   -Dime que mentira dijiste o te seguiré pegando hasta que te mueras.
 
   -No dije nada, ay, ay; ya no, por favor… ¡déjame!
 
   Mixquicóatl vio que a lo lejos venía Xochitl corriendo hacia ellos e hizo lo propio hacia el otro lado.
 
    
 
   Ese mismo, día al caer la noche, Llancué salía de la cocina cuando encontró a Mixquicóatl recargado junto a la puerta, como si la estuviese esperando.
 
   -Y ‘ora’ tú ¿qué haces aquí?
 
   -Nada… solo quiero saber si quieres el códice que da poderes, ¿te acuerdas?
 
   -¿Pus cuál tú?... Ahhhh. ¿El que traía el tal Tizoc ese?
 
   -Sí… 
 
   -’Tas’ remal, cucaracho, si Tizoc está más muerto que la ‘seño’ que yo cuidaba.
 
   -Fíjate que no… yo sé que está vivo, hasta sé que Xochitl lo está esperando; y si viene a lo mejor le puedo robar ese códice para ti. Eso lo haría solamente si nos quedamos tú y yo juntos como antes… y te olvidas del menso ese. 
 
   -¿Qué te pasa, cucaracho? ¿Qué le entraste a los hongos?
 
   -Como crees, yo de eso ni sé, es algo que dijo Chicomácatl y a lo mejor hasta es cierto, porque no sabe decir mentiras ni inventar cosas. 
 
   -Tú crees que por darme el códice ese, ¿tengo que vivir contigo?
 
   -Tú me dijiste que si alguien te daba algo que aumentara tu poder lo tenías que aceptar como aprendiz… y quiero ser tu aprendiz para estar siempre contigo.  
 
   -Eso solo funciona con un nagual, zonzo.
 
   -Pero tú también tienes poderes, ya me lo demostraste el otro día y ‘pus’ eso es lo que quieres, ¿no?, ser una nagual.
 
   -¿Cómo crees que Tizoc está vivo, tonto?, ¿ya no te acuerdas todo lo que le lloró la Xochitl? Y cómo piensas que va a venir si lo estuviera, si ella ya se casó con el prieto. Tú sí que discurres puras zonceras. 
 
   -Yo qué sé. 
 
   -Qué vas a saber si eres ‘remenso’. 
 
   -Yo solo quiero saber, si te doy ese códice ¿te vienes conmigo? 
 
   -Primero tráelo y luego hablamos.
 
   Mixquicóatl solo arrugó la cara parándola trompa y se fue muy disgustado, caminando todo rígido; pensaba que iba a sorprender a Llancué con tan buena idea, creyó poder interesarla para que estuviera cariñosa nuevamente con él por la sola promesa de obtener el códice; pero le había fallado por completo su plan. Era una lástima que a ella no le ilusionara eso como él pensaba; solo le sirvió para darse cuenta de que la había perdido para siempre.
 
   -Dónde andas Llancué que tardaste tanto, ‘ora’ que la luna no da luz casi ni se ve, no te vayas a encontrar con un alacrán.
 
   -Malina me tuvo moviéndole al dulce de guayaba, ‘que es que’ ella tenía que hacer los frijoles… lo que pasa es que le da flojera estar moviéndole a la olla del dulce, que eso sí es todo el tiempo, en cambio los frijoles solo es a ratitos. Luego me encontré a Mixquicóatl, tú qué crees que me dijo el cucaracho. 
 
   -¿Qué te dijo? 
 
   -Que Tizoc iba a venir por Xochitl y que él le iba a robar su códice para dármelo, ¿te acuerdas que te conté del amoxtli ese? 
 
   -¿Cuál, tú?
 
   -El que vio el cucaracho que traía Tizoc. Que dizque era un mapa de cacería o algo así…
 
   -Ah sí, ya me acordé.
 
   -Pobre cucaracho, ya no sabe ni qué decirme pa’ que le haga caso. 
 
   -¿Qué Tizoc va a venir? y ¿de dónde sacó eso, tú?... si Tizoc está bien muerto.   
 
   -Sabe… él hace sus imaginaciones para que seamos amigos.
 
   -Si te llevabas bien con él.
 
   -Sí pero ya no, está bien feo el cucaracho. 
 
   Olinia hubiera deseado que Llancué se acostara temprano como lo hacía siempre, porque ese era el día en que ella visitaba a Cualani y ya era un poco tarde. Le molestó que Malina entretuviera a su hija sabiendo que esperaba a que se durmiera para poder salir del cuarto de mujeres; a las demás les decía que iba a la cocina a cuidar el nixtamal, pensando que ellas le creían la mentira. Tuvo que esperar un buen tiempo, porque su hija le contó las cosas que le habían sucedido durante todo el día. De pronto, Llancué se acordó de que era la noche en que su mamá se ‘escapaba’ con Cualani, dejó de hablar y se hizo la dormida.     
 
   El temor que Olinia sentía por su tardanza se convirtió en regocijo porque la espera había avivado mucho más la libido del tetzcucano, hicieron piruetas que ella desconocía y esa noche la disfrutó sobremanera. Ya relajado, Cualani se quedó tendido boca arriba, ella le cruzo una pierna y le abrazó.   
 
   -No quiero que te me vayas, ojalá no encuentres nunca a ese ladrón y tengas que quedarte aquí conmigo para siempre.
 
   -Me debo a Ixtlilxóchitl. No puedo quedarme.
 
   -¿Me llevas?…
 
   -Veré cuando tenga que verlo. 
 
   -Ese ladrón debe de ser ‘rete’ importante o no te hubieran mandado a ti.
 
   -Tácal está tan necio en atraparlo. Yo ya me hubiera regresado a ver a Ixtlilxóchitl pa’ que me dijera qué debíamos hacer. Que yo sepa, nunca se ha perseguido a un ladrón tantos días. 
 
   -Debe ser muy valioso lo que se robó.
 
   -Ni tanto, un códice dizque muy antiguo. 
 
   -¿Un códice qué puede tener de valioso? 
 
   -Sabe…
 
   -¡Oye, grandulón! -Le dijo dándole un golpe en el pecho. De pronto Olinia recordó lo que le acababa de decir Llancué. 
 
   - Mhhmm… 
 
   -De pura casualidad, ese ladrón... ¿no se llama Tizoc? 
 
   -Y tú cómo sabes eso… 
 
   Olinia dio un respingo como si tuviera resortes en la espalda, quedó hincada sobre su rodilla, los ojos abiertos como de luna llena y sus dedos cubriendo sus labios como reprimiendo un grito. 
 
   -¿Qué?
 
   -Es Tizoc, ¿verdad?
 
   -Pues sí, pero por qué te espantas.
 
   -Porque Tizoc está muerto. 
 
   -¡Ja!... si yo ‘mesmo’ lo vi vivito… ¿cuándo se murió, tú? 
 
   -Eso fue lo que nos dijeron, y eso hemos pensado todo este tiempo.
 
   -Y ¿cómo supiste que es el ladrón que busco? 
 
   -Tarde o temprano todo se cuela, grandulón. 
 
   -¿Cómo?... ¿qué se cuela? 
 
   -El ánima de Tizoc que revivió…
 
   -¡Si no está muerto! pssst… mírala esta…
 
   -Ja, ja, ja ahora sí que me diste risa.
 
   A Cualani le gustó el desparpajado humor de Olinia, la postura en la que estaba le excitó en gran manera; metió su mano entre sus muslos y suavemente la jaló hacia él, Olinia flotó dócilmente al sentir la leve presión de su enorme mano y sin que ella pudiera decir nada más, hicieron el amor como si hubiera sido la primera vez.
 
   Una vez relajado y con ganas de dormir más que de conversar, acostado de lado viendo hacia ella, Cualani cerró los ojos. Olinia se quedó boca arriba pensando unos momentos.
 
   -No te duermas, grandulón que te voy a contar lo que sé del tal Tizoc.
 
   -Ah… ya hasta se me había olvidado, ¿quién te dijo su nombre?
 
   -También sé que es meshica y no tetzcucano. Nunca se me ocurrió atar esos cabos de esta manera… Siéntate.
 
   Haciéndose el remolón se sentó obediente, adormilado intentó poner atención a la historia de Olinia. 
 
   -Tizoc venía con Xochitl y los niños, según supe. 
 
   -¿Xochitl? ¿La mujer de Cozcacuauhtli? 
 
   -Sí, ella, pero decía que era esposa de Tizoc… luego resultó que no se habían casado y entonces se casó con el prieto.
 
    -Qué ‘agusto’.
 
   -Encontraron al prieto en Xalatlauhco y acordaron venir a Malinalco con su caravana, pero solo llegó Xochitl con los niños; Llancué me contó que Tizoc se regresó por un códice muy valioso… ¿te suena eso? 
 
   -’Pus’ si.
 
   -Hoy, Mixquicóatl le dijo a mi Llancué que Tizoc iba a venir por ella. Y tú me confirmas que Tizoc está vivo. 
 
   -¿Y por qué Cozcacuauhtli no nos dijo que conocía a Tizoc?         
 
   -Qué sé yo, pero debe ser cierto, hasta tú estás aquí para capturarlo. Y ella anda recontenta y no creo que sea por el prieto, porque hace muchos días que no me pide su remedio para el levante… todo está ‘rete’ raro. 
 
   -Mañana ‘mesmo’ me dice todo lo que sabe tu Cozcacuauhtli… ¿será el mismo Tizoc?  
 
   -Sí, no lo dudes. Y tú no vas a reclamarle nada, grandulón, el prieto no es ningún menso, si no dijo nada es porque tiene sus buenas razones. 
 
   -Ha de tener miedo de que aparezca.
 
   -Él puede tener los guerreros que quiera para cuidarlo, no tenía por qué quedarse callado… supo que Tizoc está vivo porque ustedes mismos se lo dijeron, si ocultó que lo conocía es porque tienen un plan, aquí hay algo escondido que ni yo misma he entendido. Varias veces le he preparado su ololiuhqui… algo está tramando el prieto.   
 
   -¿Cómo lo vas a averiguar?… a ver.
 
   -Coyolli debe estar enterado de los planes porque no tiene secretos para sus hijos. 
 
   -Entonces hablo con Coyolli si no quieres que le reclame a Cozcacuauhtli. 
 
   -Mira, grandulón, tú eres muy bueno para la lucha y para otras cosas que hasta de remedio me has servido, pero eso de pensar no es tu fuerte… ja, ja, ja.
 
   Cualani le sonrió, en realidad tenía razón; él no entendía eso de las intrigas… que fue la indirecta que entendió. 
 
   -No podemos preguntarles porque eso debe ser su secreto, porque si no lo fuera, ya lo sabríamos ¿no? Y apenas hasta ahora nos estamos dando cuenta de que el tal Tizoc es el mismo que buscas, y que es el mismo que espera la Xochitl… qué misterioso está todo esto, grandulón.  
 
   -Si no les preguntas no podrás saber lo que les bulle en la cabeza. Ni modo que te metas en sus piensos. 
 
   -Xochitl lo sabe, a lo mejor le dice algo a Mixquicóatl… déjamelo a mí, ya verás cómo me entero de todo y luego te digo cómo está el misterio. 
 
   -Eso sí... en cuanto atrape al Tizoc ese, me lo llevo; al cabo que a mí qué me importan los piensos de Cozcacuauhtli. 
 
   -Sí importan, no conoces al prieto. Lo raro es que a ustedes no les dijo nada, ni a mí tampoco.  
 
   A Cualani se le había espantado el sueño con la sorpresa que le diera Olinia de Tizoc, intentó abrazarla nuevamente pero ella se resistió diciéndole que amanecería pronto y que tenía que pensar qué hacer con ese asunto; se regresó al cuarto de mujeres a dormir un rato.
 
   Al otro día temprano buscó a si hija.
 
     -¡Llancué! 
 
   Llancué se acercó con un zacate escurriendo de ceniza grisácea del carbón, sudaba y un corto mechón de pelo le caía en la cara.   
 
   -Estoy lavando una olla que me encargó Malina, ahorita que termine te busco, ‘amá’. 
 
   -Quiero que vayas por Mixquicóatl, tengo que hablar con los dos, pero no te tardes.
 
   -Sí ‘amá’
 
   Llancué sintió un incómodo vacío en el estómago, pensó lo peor de lo peor. Tantos secretos y cosas que había hecho con Mixquicóatl, que creyó que alguno de ellos se había salido del guacal llegando a oídos de su madre. En cuanto pudo, salió corriendo a buscar a Mixquicóatl y se presentaron ante Olinia lívidos del susto, no se le acercaron mucho por miedo a un repentino revés o que los golpeara con el bastón que casi nunca soltaba, Mixquicóatl sintió un temblor incontrolable en cuanto la vio.
 
    -Algo muy raro está sucediendo y ustedes pueden ayudarme.
 
   Esas palabras tranquilizaron a los dos, se trataba de ‘ayudar’, lo que les hizo estar dispuestos a todo lo que Olinia les ordenara.
 
   -Llancué y yo sabemos que podemos confiar en ti, Mixquicóatl.
 
   -Sí…, en todo.
 
   -Mira, Xochitl está muy encariñada con tu hermano y veo que a ti ni caso te hace -Mixquicóatl agachó la cabeza porque sintió que la historia de su madre se repetía-, nosotros te hemos aceptado como de la familia, ¿verdad Llancué? 
 
   -Sí, ‘amá’ -respondió, dándose cuenta de que su mamá traía algo pesado entre manos y que debía aceptar todo lo que ella le dijera.
 
   -Ay sí, si tú ya ‘nomás’ me dices puros insultos -le reclamó Mixquicóatl a Llancué. 
 
   -Así pasa en las familias, Mixquicóatl, ella ya no te va a volver a molestar, todo va a ser como antes. ¿Verdad, Llancué? 
 
   -Sí ‘amá’. Huy, ni se imagina cómo era antes -pensó Llancué.  
 
   -Cómo supiste que Xochitl espera a Tizoc -Olinia se fue directo a lo que deseaba saber. 
 
   -Chicomácatl me lo dijo cuando le daba de patadas, señora. 
 
   -Pero tú le estabas pegando, a lo mejor te lo dijo ‘nomás’ para que lo dejaras ¿no? -Aclaró Llancué.  
 
   -Él no miente -dijo Mixquicóatl. 
 
   -Pues sí… Tizoc está vivo -les dijo Olinia.
 
   Llancué y Mixquicóatl levantaron la cara sorprendidos, ahora resultaba que Olinia sabía algo que ellos desconocían.
 
   -Mira, Mixquicóatl, voy a confiar en ti, Xochitl no debe saber que lo sabemos ni nadie más, ¿entiendes?
 
   -No le voy a decir nada… como ya dijo, ustedes son mi familia -puso su mano en el suelo y lamió la tierra que se le pegó.
 
   -Quiero que averigües lo que ella sepa de Tizoc. 
 
   -Pus eso sí que va a estar bien difícil, porque ni me habla desde que le pegué a Chicomácatl.
 
    En esas estaban cuando Olinia vio que Malina salía con el canasto de la ropa sucia de Cozcacuauhtli, apenas lo podía cargar de las asas porque también había metido la manta gruesa del petate. 
 
   Olinia discurrió otra forma para enterarse de lo que estaba pasando ante la imposibilidad de Mixquicóatl para acercarse a Xochitl, Malina podría escuchar lo que decían el prieto y Coyolli cuando se reunían en la habitación de Cozcacuauhtli.  
 
   -¡Malina, ven! 
 
   -Están pasando cosas raras, Tizoc está vivo, al parecer Xochitl espera que venga por ella y Cualani está aquí para capturarlo, Tizoc es el ladrón que él busca.
 
   A los tres se les abrió la boca de par en par y se balancearon hacia delante como para escuchar mejor con los ojos pelados. Malina puso las palmas de las manos sobre sus mejillas, como enmarcando su cara de asombro. 
 
   -Ven… como todo esto está muy extraño -dijo Olinia- quiero saber qué pasa, porque el prieto no le dijo nada a Cualani de Tizoc y él está muy enojado por eso. 
 
   -¿Y cómo sabes que se enojó? -Preguntó Llancué haciéndose la que no sabía de su relación, pero Malina le levantó las cejas muy seria y se quedó callada.
 
   -Pus ellos sabrán qué se traen -dijo Malina-. A nosotros qué nos importan sus asuntos.
 
   -Mira, Malina, tú trata de escuchar lo que dicen a ver si logras enterarte de algo.
 
   -Ay sí, tan fácil que fuera. El prieto se encierra con Coyolli en su habitación, antes no lo hacían; se ponen a hablar de sus cosas secretas, a veces me piden algo de comer pero cuando entro se callan. Como hoy, que viene otra vez Coyolli, el prieto quiere tacos de frijoles con chile… ¿tú crees? 
 
   -¡El canasto de la ropa! -De pronto se le iluminó la cara a Olinia. 
 
   -Ni te emociones, porque la voy a lavar hasta mañana. Esta noche la dejo remojando porque hiede ‘rete’ harto, mira, hasta traigo la manta del petate; mejor le puse una limpia, la que le gusta a la niña Xochitl.  
 
   -Esta noche van a platicar en su recámara, ¿no? 
 
   -’Pus’ sí, ahí ‘mismito’ es en donde quiere que le lleve los tacos y su jarra de chocolatl… a la niña Xochitl la manda dormir al cuarto de invitados, ya sabes.
 
   -Regresa ese canasto al cuarto del prieto. Vamos a meter a Mixquicóatl ahí dentro para que los escuche y cuando se vaya Coyolli lo sacamos. 
 
   Mixquicóatl casi desfallece del pavor que le dio escuchar eso, al grado que tuvo que sentarse en el suelo al sentir que le faltaban las fuerzas en sus piernas, se les quedó viendo a todos con expresión aterrada. Pero entre Olinia y Llancué tuvieron el resto del día para convencerlo, Llancué le prometió que no voltearía a ver al joven guerrero nunca más, cosa que cumplió. 
 
   Esa tarde, antes del crepúsculo, llegó Coyolli, de inmediato acomodaron a Mixquicóatl en el canasto dentro de la habitación de Cozcacuauhtli, nadie pensó en la concentración de hedores dentro de ese receptáculo nauseabundo. Mixquicóatl quería vomitar, pero no podía fallarles; se puso a pensar en Llancué y las cosas que hacían para no atender esas pestilencias, lo que más le enfermaban eran los taparrabos usados del prieto, era asqueroso el olor de los maxtlatles que Mixquicóatl sentía entre sus piernas. Malina le había cubierto con la manta del petate para que no lo vieran, lo que le asfixiaba sobremanera. En un momento estuvo a punto de salir corriendo, pero no se atrevió, como pudo logró bajar una orilla de la manta por donde sacó la nariz para recibir un poco de aire fresco. Durante mucho tiempo ni se movió, ni siquiera respiró fuerte; sabía que su vida estaba en juego, o cuando menos recibiría tremenda golpiza si lo descubrían.  
 
   En cuanto vieron que Cozcacuauhtli y Coyolli caminaban hacia la salida de la propiedad, entraron Malina y Llancué para sacar el canasto, lo llevaron por detrás de la casa en donde normalmente lavaban la ropa; Mixquicóatl salió vomitando y sin importarle el frío se metió a una gran batea llena de agua en donde remojaban la ropa durante la noche. Olinia le envolvió con una manta limpia, mientras Llancué y Malina reían de verlo tan asqueado. 
 
   -Vengan, Cualani está esperándonos en su cuarto, ahí no nos puede oír nadie -les dijo Olinia. 
 
   -Ahora sí, Mixquicóatl, ¿cuéntanos, que fue lo que dijeron? -Le dijo Olinia en cuanto Cualani se acomodó para escucharlo. 
 
   -El prieto le contó a Coyolli: <<todos los días me regocijo con Xochitl…>>
 
   -Eso no es lo que queremos saber-interrumpió Olinia molesta-, además, ni es cierto, me consta porque yo misma le preparo su pócima -por alguna razón Cualani se puso colorado y discretamente bajó la vista-. Gordo mentiroso, de cuando acá presume que él las puede. 
 
   -Solamente cuenta lo que tiene que ver con Tizoc, anda, como lo has aprendido a hacer desde pequeño, repite exactamente lo que se dijo -le dijo Malina sonriéndole.
 
   Mixquicóatl le devolvió la sonrisa y empezó.
 
    -Coyolli dijo: <<gran casualidad, padre, que Tizoc haya estado en la muerte de Maxicatzin y sus colegas, los pochtecas más ricos de Tlatelulco. Pero más me sorprende que le dijera el sitio en donde habían escondido sus más preciados tesoros. Qué coincidencia que Tizoc llegara justamente a Xalatlauhco a ofrecerte parte del tesoro a cambio de una vida segura y tranquila.>> 
 
   Todos se miraron sorprendidos, Cualani negaba incrédulo con la cabeza porque Tizoc se lo había dicho a ellos pero no le habían creído. 
 
   -El prieto dijo: <<Las casualidades son sorpresivas porque no las entendemos, a mí me ayuda mucho el ololiuhqui a arrimarme a ellas.>>
 
   Todos guardaban silencio, nadie hacía comentario alguno, esa era la costumbre, debían de escuchar pacientemente todo lo que Mixquicóatl tenía que comunicarles sin distraerlo. Pero la expresión de sus rostros fluctuaba entre atención y sorpresa. 
 
   Mixquicóatl tenía la mirada perdida recordando puntualmente todo lo que había escuchado sobre Tizoc, como lo hacía cuando jugaba con Llancué a los embajadores de tierras lejanas. 
 
   -Coyolli dijo: <<Lo más valioso siempre habían sido las plumas de quetzal y los espejos de obsidiana, pero veo que los teules han traído piensos nuevos.>> 
 
   -El prieto: <<Debieron de haber escondido muchísimo oro, plata, jades y turquesas; estoy convencido que es el tesoro más grande que haya existido jamás, tal vez tanto como el del mismo Moctecuzomatzin, que se dice fue extraordinario. Y solamente Tizoc sabe en donde se encuentra.>>
 
   Sorprendidos, se volvieron a mirar sin perder la atención. Cualani se sentó más cerca de Mixquicóatl como para escucharlo mejor.  
 
   -Coyolli: <<Cómo sabes que va a venir por Xochitl, a lo mejor ya se fue a otras tierras.>>
 
   -El prieto: <<Él va a venir, lo dejaron muy lastimado esos rastreadores como para poder irse lejos, además, la voz se corrió muy pronto. Te aseguro que los tetzcucanos lo van a encontrar. Y ya sea él o el que le ayudó a escapar buscará a Xochitl, ella le explicará de nuestro irrechazable acuerdo: su vida, su libertad, su códice y ella a cambio del tesoro, así todos quedaremos muy contentos.>>
 
   -Coyolli dijo: <<Él podría convencer a Xochitl e irse de inmediato de aquí.>>
 
   -El prieto dijo: <<Estando casada no, además Xochitl no sale sola a la calle y le he encargado a… -Mixquicóatl titubeó al decirlo- Mixquicóatl que no le quite la vista, para que me avise si sale de la casa o si habla con algún extraño.>> 
 
   Mixquicóatl, ruborizado, agachó la cabeza, hasta ese momento nadie sabía que vigilaba secretamente a Xochitl. 
 
   --El prieto dijo: <<Necesitamos que los tetzcucanos lo capturen para que se vea perdido, golpeado y sin su libertad; angustiado por su códice que tanto cuida y por supuesto sin su Xochitl. Nuestra propuesta será irrechazable.>> 
 
   -Coyolli: <<es cuando piensas eliminar a los tetzcucanos>> 
 
   Cualani apretó los puños y golpeó con fuerza sus muslos de coraje.
 
   -El prieto dijo: <<Sí, tendremos que matarlos para liberarlo, no debe quedar nadie vivo, Tizoc debe ver que no estamos fingiendo su rescate.>>
 
   -Coyolli: <<Nadie podrá reconocer a Tizoc entre la gente de la caravana cuando vayamos a ver a Ixtlilxóchitl.>> 
 
   -El prieto dijo: <<Ya que tengamos el tesoro, o sepamos donde se encuentra, dejaremos ir a Tizoc con su códice y con Xochitl; le daremos algo del tesoro, lo que pueda cargar en el lomo (los dos se rieron).>> 
 
   -Eso fue lo que dijeron de Tizoc y su tesoro. 
 
   Cualani bufaba de rabia, pateaba el suelo dando pasos cortos, levantaba las rodillas como si estuviera marchando, su enojo lo rebasaba. Nadie se movió de su sitio, ni habló, solo lo veían desplazarse por toda la habitación desahogando su irritación. 
 
   -Ese zapote prieto es un traidor, nos dijo mentiras y quiere matarnos bajo no se qué artes porque no será peleando como un guerrero… Un inmenso tesoro, eso es lo que él quiere, Tizoc nos lo ofrecía pero no le creímos, pensamos que era una treta para salvarse del sufrimiento, ahora veo que era cierto. El prieto nos hizo creer que quería ver a Ixtlilxóchitl pa’ sus negocios, pero nos engañó, lo que quiere es sacar el tesoro ese. Dijo que no sabía quién era el tal Tizoc… ¡puras mentiras!
 
   De un brusco tirón el tetzcucano tomó su lanza corta con fina punta de pedernal, salía decidió a matar a Cozcacuauhtli cuando Olinia se interpuso en su camino.
 
   -Espera, Cualani, no lo mates… No actúes con el corazón enfurecido. 
 
   -Déjate de ‘indignamientos’, guerrero -dijo Malina con voz tranquila levantando su huesuda y morena mano hacia él-, lo primero es pesar las importancias de lo que ahora sabemos, luego escoges lo que vas a hacer. Deja que Olinia deshaga este nudo, ella es ‘rebuena’ para pensar. 
 
   Cualani se detuvo al escuchar a la más vieja de la casa, su edad merecía respeto. 
 
   -Cozcacuauhtli necesita a Tizoc para que le diga en dónde está el tesoro -recapituló Olinia. 
 
   -Tizoc no se lo va a decir -dijo Malina-, a menos que le den su códice a cambio y a la niña Xochitl. Y como ustedes lo van a tener preso, debe deshacerse de ustedes para liberarlo.
 
   Cualani tembló como la tensa cuerda de un arco a punto de disparar una flecha, continuó su berrinche con su vigorosa caminata de un lado a otro, hasta que de pronto, sin soltar su lanza, se detuvo frente a ellas. 
 
   Mixquicóatl y Llancué se acurrucaban en un rincón asustados viendo toda la escena entre la amarillenta luz que proyectaban dos teas de la pared. 
 
   Cualani no tenía palabras, solo coraje, no estaba para pensar; solo deseaba despedazar a Cozcacuauhtli; pero recordó que para matar el humor del espíritu debía de estar frío y sin enojos; hizo un gran esfuerzo por controlarse, finalmente se acuclilló respirando profundamente. 
 
   -Mira, muchacho -dijo Malina para persuadirlo-, si sabes cuál es el plan de tu enemigo, puedes usarlo a tu favor… eso hace un guerrero. 
 
   -Cualani… -dijo Olinia en tono tranquilizador pero sin rodeos- nosotros no nacimos nobles ni principales y así como nacemos morimos, eso siempre ha sido y será de la misma forma. Nos debemos a ellos y les servimos, así nos enseñaron, esa es la costumbre. Ahora podríamos mejorar con ese tesoro, no pienso solo por nosotros sino por todos los que nos siguen, Llancué tendrá hijos, nietos y tataranietos, Mixquicóatl los suyos, tus hijos y sus familias también mejorarán si ahora los hacemos ricos, tal vez yo misma vuelva a parir aunque ya no soy una joven -volteó a ver a Malina como pidiendo su aprobación, ya que vio que Cualani le respetaba. 
 
   -A mí ni me veas… que ya ni las semillas que siembro se me dan, mucho menos hijos y ya ni le hago a eso -dijo Malina molesta, Olinia solo movió la cabeza reprochándole su testarudez. 
 
   -¿Quieres que el tesoro sea para nosotros? -Preguntó Cualani sorprendido.  
 
   -Con una parte de ese tesoro sería más que suficiente, Cualani. Recuerdas que me contaste que Ixtlilxóchitl te dijo que eras libre -vio de reojo que Llancué sonrió, porque le había dicho que no se hablaban-. Ahora puedes hacer una vida aparte como un hombre rico.
 
   Cualani levantó la cara al cielo, nuevamente controlaba su impaciencia; ya no escuchaba, el guerrero estaba lastimado en su amor propio, lo habían engañado y querían matarlo, eso era lo real; que fuera por un tesoro, no tenía importancia. Su querida Olinia le daba otro sesgo a la noticia, implicaba no actuar como se lo decía su espíritu herido, sino buscar la forma de hacerse de ese tesoro... pero ¿y el códice de Ixtlilxóchitl? ¿Y el ladrón? Todo eso lo confundía, él no entendía de intrigas ni planes y se sentía incómodo con lo que Olinia le decía. 
 
   -No son mis piensos cambiar. Ixtlilxóchitl me da todo lo que necesito y a él me debo, como lo dijiste. Yo no sé cómo ser rico ni principal ni vengo de nobles ni sabría qué hacer ni sé sus modos ni sus piensos… eso no es pa’mí… sería infeliz queriendo ser así… pa’eso no me da el ánimo.
 
   -Has hablado como un tlamaltini sabio -dijo Malina sonriéndole. Esa afirmación le dio más fuerza a su certeza y lo calmó un poco más. 
 
   -Te pido que no mates a Cozcacuauhtli -le dijo Olinia, angustiada, cuando se dio cuenta de que nada lo convencería para hacerse del tesoro, no había codicia ni ambición en él, solo lealtad-. El prieto me salvó de la esclavitud y me dio a mi hija, de él depende nuestra existencia. A Tizoc no lo conocí, pero Xochitl me perdonó lo imperdonable, debo devolverle su gentileza. Si matas al prieto todos vamos a sufrir. El curso de nuestras vidas están en tus manos, no las desperdicies, Cualani.  
 
   Removiéndose intranquilo en su sitio, desesperado, listo para salir disparado como pelota de hule en busca de Cozcacuauhtli, se dio cuenta de que por primera vez en su vida estaba dando explicaciones en lugar de actuar como le empujaba su espíritu guerrero. Pero algo en su interior le detenía porque el tesoro se había convertido en una realidad, y tal vez esa información pudiera interesarle a Ixtlilxóchitl, a él no le importaban las riquezas, pero a Ixtlilxóchitl sí. Matando a Cozcacuauhtli se enmarañaría todo y hasta podría perder a Tizoc porque no se acercaría a buscar a Xochitl, entonces Ixtlilxóchitl reclamaría agriamente su error por comportarse tan impulsivamente, como otras veces ya le había sucedido.  
 
   Malina, se acuclilló recargándose en la pared, mostrando las palmas de sus manos y suspirando profundamente le dijo a Cualani: para esto que acabamos de saber no tenemos entendederas, muchacho, hay cosas que no se pueden alterar y menos si queremos cambiarlas con nuestros pobres piensos. El tesoro no es para nosotros, eso no es así nada más como que voy a recogerlo y me lo llevo para mi casa… nosotros ni hartos de ololiuhqui sabríamos qué hacer. 
 
   Se hincó para continuar. -Tú eres un guerrero y te debes a Ixtlilxóchitl, como bien lo has dicho, nosotros a Cozcacuauhtli le ‘semos’ fieles y obedientes porque es a quien nos debemos, es la condición que nos tocó en este mundo. Por estas razones no está en nosotros cavilar lo que no sabemos cómo cavilar… sólo date un tiempo para pensarlo para que te resulte bien. 
 
   -¿Y si le decimos a Cozcacuauhtli que conocemos su plan? Lo obligaríamos a repartir ese tesoro -Dijo Olinia testarudamente. 
 
   -Uy mi niña, él no va a aflojar ningún nudo de lo que ya ha amarrado -dijo Malina-, él es muy listo para nosotros. 
 
   -Ahora que sabes que Cozcacuauhtli quiere matarlos -dijo Olinia venciendo su idea del tesoro-, cuando apreses a Tizoc será fácil evitarlo porque no podrá sorprenderte ni a ti ni a tus compañeros… no le hagas nada ahora, solo déjalo, como si no supieras lo que quiere hacer. 
 
   A Cualani no lo detenían los argumentos que le daba Olinia, matar a Cozcacuauhtli podría hacerlo después, en cualquier momento; más le preocupaba la información del tesoro y la trama de intrigas y planes que percibía a su alrededor; ahora Tizoc no solo era valioso por el códice, sino que había cobrado una importancia mayor por el tesoro, tal vez debería informarle a Tácal antes de decidir por él mismo qué hacer. Una y otra vez se preguntaba… qué le diría Ixtlilxóchitl que hiciera. 
 
   -A ti no te interesa el tesoro, Cualani, ni a nosotros tampoco -dijo Malina-. Ese tesoro no debió de haber existido nunca, ese secreto es un presagio de muchas muertes y solo Tizoc conoce el escondite, por eso mismo él debe morir antes de que mueran otros. Llévale su códice a Ixtlilxóchitl para que quede contento, devuélvenos nuestras vidas como las llevábamos hasta hoy... mata a Tizoc en cuanto lo veas y se acaba todo el aprieto. Cuando el objeto que se desea desaparece toda la codicia que le rodeaba deja de existir.  
 
   -Tizoc debe morir -afirmó Cualani siguiendo el hilo de lo que decía Malina, aunque en el fondo de su mente no estaba tan seguro de eso. 
 
   -Sí, Cualani... olvídate del coraje contra el prieto -dijo Malina-, que como amigo puede representar más beneficio que maleficio, hazte cuenta que no supiste nada. Hazlo por Olinia que tanto te quiere. Muerto Tizoc, el prieto deja de ser una amenaza.
 
   Cualani aceptó no decirle ni hacerle nada a Cozcacuauhtli por el momento; pero pensó ir en secreto a ver a Ixtlilxóchitl para que le dijera qué es lo que debía de hacer con la información del tesoro. 
 
   Malina se levantó y salió. Se sentía muy cansada y ya era tarde.
 
    
 
   Las enseñanzas de Tlilek 
 
   Tlilek se dio cuenta de que el revuelo que levantara el rastreo de Tizoc había cesado, no significaba que no seguían buscándolo, pero el tema no se comentaba más entre los pobladores de la región. Ahora a la gente solo le interesaba hablar de los conquistadores barbudos de otras tierras. Quienes no los habían visto deseaban conocer cómo eran; a todos les causaba gracia saber que vestían arropando todo el cuerpo y las negras barbas que cubrían su rostro; les apasionaban los relatos de la guerra en Tenochtitlán con cientos de miles de guerreros luchando cada día; se sorprendían con la descripción de sus grandes barcos en el lago junto a las empequeñecidas canoas y piraguas; y de las extrañas armas de filoso metal o de las letales descargas explosivas que tanto daño hacían; mentaban las duras armaduras y cascos y se admiraban de las pequeñas saetas de las ballestas. Los más enterados contaban de los lebreles y los caballos; y hasta hubo quien supiera de sus dioses: el Santiago, el crucificado, la madre virgen y otros tantos que invocaban con mucho fervor. Pero lo que más les llamaba la atención era la codicia que estos teules tenían por el oro. 
 
   No obstante, el riesgo para Tizoc se mantenía latente; no sabía si los rastreadores habían abandonado la búsqueda. De todas formas, seguía cuidándose hasta la exageración por el bien del códice y por el hogar de su nuevo maestro; disfrutaba mucho la experiencia, era como una práctica en la que aprendía cada vez más de sí mismo y del mundo silvestre que le rodeaba.
 
   Diariamente ejercitaba todos sus sentidos e instintos atávicos, como si fuera un animal más en el arte de la supervivencia natural; cuando vagaba por el bosque no se dejaba ver, no solo por humanos sino por la fauna misma del monte, para esto cuidaba la dirección del viento, disfrazaba con hierbas su propio olor y aprovechaba los sonidos naturales para desplazarse: como el viento en el follaje, el canto de las aves o el agua corriendo por el arroyo; con el tiempo descubrió que de noche todo era diferente y que no era lo mismo bajo la luna nueva que cuando había luna llena. 
 
   Le gustaba cazar con arco y flechas en lugar de colocar trampas, llegó a dominar el acecho de presas bastante difíciles, aprendió a quedarse completamente inmóvil por mucho tiempo para no ser detectado. 
 
   -Me he fijado -dijo Tizoc- que el bosque tiene sus condiciones según el sol (estación anual) en el que estemos. 
 
   -¿Ah, sí?… 
 
   Tlilek preparaba un fuego en el centro de la gruta, Tizoc había flechado una chachalaca (ave silvestre), le vaciaba las vísceras y la desplumaba mientras conversaban. 
 
   -Los animales conocen del cambio de los soles en el año… en cada sol acomodan sus instintos para protegerse -le explicó Tizoc-. Según el clima, hasta sus cueros les cambian, están al tanto de los olores, sonidos y movimientos que se dan en el bosque; saber eso es lo que les hace subsistir porque están atentos a lo que es diferente… son los cambios los que los alertan. Casi siempre son ligeros cambios que nosotros ni siquiera notamos. 
 
   -A eso se le llama percibir. Cuando te das cuenta de lo que es distinto de las condiciones normales, por sutil que sea… percibes. 
 
   -¿Cómo se puede estar alerta de todo lo que sucede?
 
   -Nuestro tonalli no puede, los instintos son del nagualli, cuando te empeñas en darte cuenta de todo, ese todo se desvanece y dejas de percibir hasta lo obvio. Por eso hay que dejarse llevar por las sensaciones, para actuar bajo la tutela de tu ser interno.  
 
   -Todo se mueve de forma muy suave, a veces lentamente.
 
   -Sí, por eso notas cuando hay un cambio repentino. Mira… las condiciones que le dan continuidad a la vida, aparentemente son estables, por eso, cuando se rasga esa continuidad, te das cuenta de inmediato, esas son las señales del camino. No todos aprenden a reconocerlas, Tizoc, estás avanzando. Je, je, je. 
 
    -¿Siempre hay señales? -Preguntó Tizoc mientras enjuagaba el ave.               
 
   -Siempre… menos cuando te toca morir, entonces no hay señales, ni presagios; ni tampoco funcionan los instintos. Los poderes del nagualli se pierden cuando la muerte juega contigo, por eso te sorprende cuando no la esperas.
 
   -Mmmhhh… ¿cómo sé qué señales seguir? 
 
   -Cuando sostienes tu interés en algo, lo que percibes destaca aquello que buscas. Mira… si estás cazando una chachalaca, estás atento a los cambios que estos pájaros provocan en el bosque: sus cacareos, sus rastros, el sonido de su vuelo cuando saltan a los árboles; además, conoces la fruta que les gusta y dónde encontrarla; pero a veces no hay señales, sin embargo, intuitivamente caminas directo a donde están, en esos casos el guía es tu nagualli que es el que sí percibe. 
 
   -Mmmhhh…
 
   -Qué tal si pones esa chachalaca en la lumbre… ya hace hambre, je, je, je. 
 
   Tizoc se había quedado con el ave sobre su regazo, ensimismado con la explicación de Tlilek. Atravesó la chachalaca con una vara gruesa y verde y la clavó en el suelo sustentándola con dos piedras a un lado de la lumbre para que se fuera cocinando; las plumillas que le quedaron en la piel soltaban un humo apestoso cuando se quemaban. 
 
   -Desde que salí de Tenochtitlán quise darle a mi vida un rumbo, pero todo me salió mal. Los caprichos del orden de las cosas me arrastraron hasta aquí y he estado en peligro de muerte varias veces. Pensaba que seguía las señales correctas e intentaba fluir en armonía, pero no resultó. 
 
   -Es imposible transitar en armonía en este nuevo orden Tizoc; la corriente es tan fuerte que te lleva de un lado para otro a su antojo, sobre todo, porque tus referencias se esfumaron como lo hace el humo en el aire; además, tu encargo te arrastra como un peso extra, porque estás atado a él. 
 
   -¿Ahora es imposible fluir en armonía? 
 
   -No, si dominas la maestría de fluir.
 
   -Y… ¿cómo?
 
   -Mira… cuando todo se asiente como lo hace la tierra en el agua de una vasija, podrás hacerlo sin tantos problemas. Ya después, con tiempo y práctica lograrás ser un maestro en eso de fluir, aun cuando el agua esté revuelta.
 
   -Me gustaría saber qué es lo que tengo que hacer, quisiera encontrar un camino sin cambios ni sorpresas para evitar más problemas. 
 
   -Los problemas son obstáculos fuera de nosotros y no podemos desaparecerlos… Pero puedes remediarlos si eres lo suficientemente previsor, debes anticiparte, casi siempre hay señales que te avisan antes. Lo otro es que no hay camino sin cambios, cuando sigues el orden de las cosas con el corazón es un acto del nagualli; y cuando obedeces a tus piensos solamente es un acto del tonalli. De las dos formas, de algún modo, siempre sabemos qué es lo que sigue para acercarnos a donde queremos. Pero todo es más amable y efectivo cuando fluyes junto con las circunstancias que cuando endureces con caprichos el camino.  
 
   Tizoc estaba contento de poder llegar a comprender ese tipo de abstracciones, le gustaba cómo su maestro Tlilek le explicaba las cosas, todo tenía sentido cuando lo hacía, aunque después le costara mucho trabajo recordarlo. De vez en cuando, giraba la chachalaca que tenía cocinándose; lentamente soltaba su grasa sobre las brasas y esta regresaba en forma de humo dándole su sabor a la carne que se doraba, despedía un agradable olor que invadía todo el ambiente. 
 
   -Mira, la rigidez del tonal violenta la armonía hasta desaparecerla, porque no es natural, todo es creado por tus piensos. Pero el mundo no es como tú quieres que sea, está formado de un entretejido flexible sobre el que se acomodan todas las cosas… y solo tú nagualli percibe ese acomodo, así que, si lo dejas, él fluye libre por el mejor camino. 
 
   -Entiendo, pero ¿cómo hacerlo?
 
   -Mira… imagina que llegas a un desierto y tú eres el torrente de un río que baja de la montaña, si tu propósito es cruzarlo para llegar hasta algún cerro de enfrente usando solo tus piensos trazarías un camino recto, bajo esa rigidez tratarías de abrir un cauce sin variar la dirección; de esta forma, en suelos muy duros o macizos de piedra te detendrías intentando horadarlos para no perder la línea del camino que pensaste que era la mejor; creerías que desviarte de tus piensos te haría perder el tiempo si te vieras forzado a darle la vuelta al obstáculo, eso te causaría mucha angustia y desazón porque te estarías desviando de tu propósito. Actuando así, no te darías cuenta de que más te tardas en destruir el obstáculo que en darle la vuelta... porque así somos de tercos, je, je, je. Cuando tu camino es rígido también lo es el propósito… ¿viste? 
 
   -Entonces ¿no debo pensar lo que tengo que hacer?… 
 
   -No debes forzar la realidad a tu antojo, porque pensar siempre tenemos que hacerlo para resolver cada paso que damos. Si, por el contrario, para cruzar ese desierto te apegas a las condiciones naturales del suelo, tu nagualli correrá suelto e ira encontrando el camino suave, como lo hace un río, te llevará zigzagueando cuando algo se interponga, aprovechará las bajadas y los terrenos favorables; y así, finalmente, llegarás al punto deseado más pronto y con menos lucha. O cuando menos muy cerca de lo que querías, porque es probable que en el recorrido descubras un mejor propósito… se quema, ¡Se quema el pájaro! Ja, ja, ja, ja. 
 
   Tizoc se había ensimismado tanto con lo que le decía Tlilek, que se le estaba quemando el ave que cocinaba. Rieron de buena gana y empezaron a comer, después de un momento, Tlilek continuó con su analogía hablando entre bocado y bocado. 
 
   -Aprende a ser un río y sabrás cómo aprovechar mejor el terreno que pisas. En cada atasco buscarás hacia donde mejor fluir sin forzar las cosas, recorrerás la vida sin imponer tus caprichos. Debes ser paciente, porque habrá sitios en los que, como el río, debes esperar porque estarás formando una laguna antes de continuar el recorrido, en la vida también hay valles de tranquilidad y hay que aprovecharlos para reponer las fuerzas, aprender y recompensar el ánimo. En cambio, si solo sigues tus piensos tendrías mucha prisa por seguirle sin parar y te estarías saliendo del ritmo natural de las cosas; avanzarías, pero sacrificando todo lo demás, porque esa prisa no te dejará reunir la esencia de la que se nutre el espíritu. 
 
   Tizoc se quedó en silencio absorbiendo todo lo que Tlilek le acababa de decir, olvidó comer, en su mano recargada sobre una rodilla tenía un hueso con algo de carne, tenía la mirada perdida hacía la luz que entraba por el techo. Tlilek no dijo nada y casi se terminó él solo la chachalaca. 
 
   Después de un largo tiempo, cuando Tlilek alimentaba el fuego nuevamente, Tizoc terminó su pedazo de carne y le sonrió.
 
    
 
   Las órdenes de Ixtlilxóchitl  
 
   Cualani seguía alterado por lo que escuchó la noche anterior de boca de Mixquicóatl. Se encontraba parado en medio del patio y veía fijamente el arco maya que salía a la calle; decidía entre irse a ver a Ixtlilxóchitl o terminaba con Cozcacuauhtli de una buena vez, que es lo que su instinto le indicaba, pero le preocupaba equivocarse y después sufrir la ira de Ixtlilxóchitl. Ensimismado en sus pensamientos, no se percató que por detrás se le acercaba Olinia para invitarlo a almorzar.
 
   -Tienes todo el día pa’tus piensos, ven a comerte unos frijolitos y unos tacos de nopal con huevo de pípila (pavo), le estamos dando a Tetl y a los niños en la cocina, ven. 
 
   Cualani se le quedó viendo inexpresivo, pero sintió hambre al escuchar el menú y la acompañó sin decir nada. Olinia había decidido no volver a esconderse de nadie para verse con él, esa mañana tenía un sentimiento de liberación muy agradable; se sentía ligera y contenta a pesar de la cara alargada de Cualani.  
 
   -A Ixtlilxóchitl solo le tienen que llevar el códice -le dijo Olinia ayudándole con el peso de las ideas-, eso es lo que quiere, él no sabe nada del tesoro. Deja las cosas como están, vas a ver qué es lo mejor para todos, Malina tiene razón… si quieres que lo platiquemos con calma, iré esta noche a tu cuarto y te llevaré ololiuhqui machacado para que tus piensos se aclaren y decidas lo correcto -remató sonriéndole coquetamente.
 
   En cuanto Cualani terminó de disfrutar su almuerzo llamó a Tetl para darle instrucciones y se desapareció. Olinia no supo de él en cuatro días completos, pensó que había ido a buscar a Tácal para que tomara las riendas del asunto y eso la intranquilizó porque ese hombre no se andaba con miramientos. Tetl no le quiso decir nada, en realidad no sabía nada, solo supo que se quedaba a cargo de la búsqueda del ladrón en tanto no volviera Cualani. 
 
   Al mediodía del quinto día, Cualani regresó, venía contento. Olinia se deshacía por atenderlo porque llegó bastante hambriento; él le sonreía complacido pero no habló, al terminar, llamó a Tetl y salieron a caminar al bosque del cerro colindante a la casa. 
 
   -Tetl, te prevengo que ‘ora’ caminaremos por el sendero del engaño pa’ cumplir lo que Ixtlilxóchitl acaba de ordenar.
 
   -¿Ixtlilxóchitl? 
 
    -’Mesmamente’, me fui pa’ verlo, de repente todo se me enmarañó y no supe qué hacer… ¿te acuerdas que el Tizoc nos decía de un tesoro?
 
   -Si, Tácal me ordenó que le machacara los dedos para que no siguiera con esa necedad.
 
   -Ahora resulta que es cierto, hay un inmenso tesoro sepultado como un muerto por allí y ese Tizoc es el único que sabe dónde. 
 
   -¡Cháncales!
 
   -Ahí luego te digo cómo lo supe, ni en tus piensos más imaginativos se te ocurriría un cuento como el de Tizoc. Tenemos que seguir el plan de Ixtlilxóchitl.
 
   -Soy su sombra, Cualani, usted ‘nomás’ diga a quién le damos salida y yo me lo echo.
 
   -Primeramente atiéndeme. Ya estás cómo don Ixtlilxóchitl, en cuanto le dije del tesoro, a luego luego, quiso enviar algunos batallones de guerreros ‘pa’ apoderarse de Malinalco, y de refilón castigar a Cozcacuauhtli quitándole todo lo que tiene.  
 
   -¡Cháncales! ¿Al prieto?… ¿por qué? 
 
   -Porque nos dijo puras falsedades, según él ‘quesque’ no conocía al Tizoc y sí, sí que lo conoce. Además, está maniobrando ideas en nuestra contra.
 
   -¿Ideas contra nosotros?
 
   -Tan malas que hasta quieren asesinarnos en cuanto capturemos al ladrón; nada más pa’quedarse ellos con ese tesoro. 
 
   -¡Cháncales!
 
   -Y yo no sé por qué hechizos, pero de repente Ixtlilxóchitl cambió sus piensos; abrió muy grandes los ojos levantando las cejas y empezó a ver pa’ arriba... ya ves cómo le hace. Algo dijo del oro que él había perdido… ‘quesque’ ya era pobre y cosas así que no le entendí muy bien. 
 
   -Pero Ixtlilxóchitl es riquísimo… su territorio y tributos son inimaginables.
 
   -Sí, pero ahora él desea ese tesoro también… y no quiere dárselo a los teules españoles que se la pasan vigilándolo. Si él saca ese tesoro de donde está escondido todos se van a dar cuenta y se los tendría que entregar a Cortés… ni me preguntes por qué, que ni yo lo sé.
 
   -Nadie te puede quitar nada si es tuyo, menos si es tu amigo.
 
   -No te pongas a entender lo que yo ni adivino. Lo que quiere Ixtlilxóchitl es que Cozcacuauhtli saque el tesoro como lo tiene pensado hacer y cuando esté lejos de Tenochtitlán se lo va a quitar… y será cuando vengará nuestras muertes. 
 
   -¡¿Cómo?! ¿A poco nos vamos a dejar matar?…
 
   -Ja, ja, ja… qué ‘sustote’ te di… Ja, ja, ja.
 
   -Psss sí… 
 
   -No seas tonto, si Cozcacuauhtli nos necesita no puede matarnos; Ixtlilxóchitl me dijo cómo hacerle pa’que confíe en nosotros. El prieto quiere llevar una caravana pa’ sacar el tesoro, aunque él dice que es pa’ poder seguir mercando en Tlatelulco… está lleno de mentiras.  
 
   -Para esconderlo en los canastos de sus tamemes. 
 
   -Así ‘mismito’. Es normal ver pochtecas con sus cargadores, el oro y las joyas las esconderían bajo mantas y mercaderías ligeras como me lo dijo Ixtlilxóchitl. 
 
   -Ha pensado bien cómo hacerle, pero a mí sí me preocupa que nos quiera matar. 
 
   -Ixtlilxóchitl quiere dejarlo hacer sus piensos, que lleve su caravana y saque el tesoro, ahí es en donde vamos a conocer el sitio del escondite; hasta va a dejar que se le haga fácil y cuando vaya por Cuauhximalpan de regreso a Malinalco lo vamos a cercar con un batallón pa’ quitarle todo; y ahí sí, quién sabe qué le haga al prieto. Si todo sale bien, Ixtlilxóchitl nos prometió tierras y buenas mercaderías pa’vivir bien, a lo mejor las ‘mismitas’ que le quite al pochteca. 
 
   -¿Oro también?
 
   -No, oro no. pa’que queremos eso, solo da problemas.
 
   - Pero no entiendo por qué el prieto nos quiere matar. 
 
   -Para rescatar a Tizoc a cambio de que le diga en donde está el tesoro. 
 
   -Tácal y los otros hubieran aceptado ayudarle por una parte de ese tesoro.
 
   -Sí, pero como dice Ixtlilxóchitl, tendría que repartirlo entre más gente y esos no son los modos del pochteca.   
 
   -Y ¿cómo es que nos va a necesitar a nosotros?
 
   -Nos vamos a hacer sus cómplices, sin quitarle nada del oro ni la joyas, pa’ que nos acepte. Y a luego vemos cómo se ponen las cosas pa’ ver cómo les salvamos la vida a los otros. 
 
   -Y si no podemos…
 
   -Ixtlilxóchitl dijo que ni modo, que ese era su destino. Solo me pidió que no olvidara llevarle el brazalete de Cuauhtemoctzin. 
 
   -Cháncales…
 
   -Voy a buscar a Cozcacuauhtli pa’ hablar con él. A ver cómo le digo lo que me dijo que dijera Ixtlilxóchitl.  
 
   -’Pss’ tal cual.  
 
   -No está fácil… pero ahí voy.
 
    
 
   Ixtlilxóchitl había quedado emocionado con la noticia del tesoro que le llevara Cualani; el quedarse sin oro le había hecho sentirse frágil e indefenso. Su primer impulso, al enterarse de los planes de Cozcacuauhtli, fue arrastrarlo por todo su pueblo antes de matarlo, pero cayó en cuenta de que si le dejaba realizar sus propósitos se evitaba el trabajo de hacer confesar a Tizoc; a quien, probablemente, tendría que acabar dándole a cambio el códice para que le dijera en dónde estaba el oro. Si permitía que Cozcacuauhtli tuviese éxito con su plan, obtendría el tesoro y el códice. Tizoc tendría que morir, de otra forma viviría intentando quitárselo y él no estaba para esas molestias. 
 
   Era complicado rescatar él mismo el tesoro porque los españoles vigilaban constantemente los trabajos de reconstrucción, precisamente para localizar más oro. Una caravana de pochtecas era lo ideal para recuperar el oro y sacarlo sin ser notados, sobre todo ahora que estaba restableciendo el mercado de Tlatelulco para darle vida a la nueva capital; las caravanas de pochtecas que negociaban para llevarse lo saqueado, era algo que se empezaba a ver como normal. 
 
    
 
   Cualani se mostró en la entrada del salón de audiencias, Cozcacuauhtli estaba ocupado con unos mercaderes de Tenantzinco, un poblado cercano; pero, de inmediato, los hizo salir aleteando nervioso una mano hacia la puerta para recibir al tetzcucano. 
 
   -¿Ya lo encontraron?
 
   -No, pero tenemos que hablar… 
 
   -Ven acá a los petates, Cualani, toma una fruta y suelta aquello que te inquieta.
 
   Cualani solo se acercó unos pasos quedándose de pie, por lo general le desagradaba hablar con un principal, pero ahora mucho más porque debía engatusar al pochteca como le había instruido Ixtlilxóchitl y eso le hacía sentirse bastante incómodo; hubiera preferido enfrentarse con un grupo de guerreros en lugar de tener que llevar a cabo esa conversación. 
 
   -Usted dijo de llevar una caravana pa’ presentar sus respetos a Ixtlilxóchitl…
 
   -Sí, me interesa volver a comerciar en Tlatelulco en cuanto abran de nuevo el mercado.
 
   -Pero, también puede servir pa’ sacar a escondidas un tesoro… ¿cierto? -repetía lo que Ixtlilxóchitl le había dicho que dijera. 
 
   Cozcacuauhtli no dijo nada, solo bajó la cabeza y se sintió desfallecer, pensó que lo habían descubierto y creyó que iba a morir en ese momento; Cualani se quedó de pie frente a él, a solo unos pasos; el pochteca sabía que ese hombre podía partirle el cuello con una sola mano; sintió cómo un sudor frío le bajaba por la columna. Ni siquiera se le ocurrió cuestionarse cómo se había enterado, se quedó quieto esperando su suerte, pero el guerrero no se movió.
 
    -En Tenochtitlán hay un tesoro escondido que podríamos sacar con su caravana -dijo Cualani impasible. 
 
   ¿Otro tesoro? 
 
   -No sé de qué hablas, ¿qué tesoro? -Preguntó volteando a verlo, un poco más tranquilo, porque no venía a liquidarlo sino a ofrecerle compartir un tesoro. 
 
   -El tesoro de tres pochtecas… Tizoc, el ladrón, sabe en dónde está oculto. 
 
   Cozcacuauhtli estuvo a punto de desmayarse nuevamente, se quedó viendo fijamente a los ojos de Cualani sin poder disimular su asombro, se puso lívido y se le secó la boca de la inquietud que le asaltaba. Inesperadamente, su máximo secreto le era lanzado al rostro como si fuera una confidencia personal, se sintió atado y desnudo bajo un salto de agua helada en la montaña; fue tal la zozobra que le despertó esa revelación, que se levantó y empezó a caminar de un lado a otro completamente confundido.
 
   -Y yo… ¿qué tengo que ver con eso? -Dijo de mal modo, sin saber qué decir, no salía de su sorpresa, su miedo se reflejaba en su banal intento de hacerse el desentendido.
 
   -‘Asosiéguese’, no tiene por qué aturdirse, si no quiere saberlo haga de cuenta como que no dije nada… con el permiso de usted paso a retirarme. 
 
   -No, no, no… espera, habla, dime todo lo que sabes… sí me interesa, ¡claro que me interesa! 
 
   Cualani se daba cuenta del susto que le había dado al pochteca. 
 
   -Cuando torturamos a Tizoc habló de un tesoro, pero nadie le hicimos caso. Yo me quedé solo vigilándolo esa noche y me contó del oro de tres pochtecas, uno de nombre Maxicatzin le había dicho en dónde lo habían escondido -recordó lo que les había dicho Mixquicóatl. 
 
   Cozcacuauhtli advirtió que Tizoc había hablado demasiado, nadie más conocía el nombre de Maxicatzin, sintió cómo sus planes empezaban a desmoronarse junto con su ánimo. El enorme tesoro empezaba a hacerse pequeño al tener que compartirlo ¡con quién sabe cuántos! 
 
   -¿Qué más te dijo? 
 
   -Me dio su palabra ante Ipalnemohuani (aquel por quien se vive) de decirme dónde estaba si lo soltaba, porque a él solo le interesaba el códice; es que… él es como su guardián, ¿sabe? 
 
   Cualani nuevamente hizo una pausa, se le quedó viendo a Cozcacuauhtli esperando su reacción para poder proseguir. El pochteca entraba en un estado de desesperación que en vano intentaba disimular, probó con una sonrisa amable que le salió como una forzada mueca de complacencia.
 
   -Pero no lo soltaste, ¿o sí?… ¿Tú fuiste quien lo dejó escapar?
 
   -No, no… no lo solté, ¿pa’ qué? aunque me hubiera dicho del escondite no le iba a entender donde era, yo no soy de Tenochtitlán sino de Tetzcuco. 
 
   -Ajá…
 
   -Yo le dije que sí, que lo iba a alivianar, pero que fuéramos juntos al lugar. Entonces se me quedó dormido o perdió los pensamientos, porque nomás se le colgó la cabeza junto al tronco donde lo teníamos amarrado, hasta que fue de día se despertó.
 
   -Y ya no dijo nada.
 
   -No, ¿‘pus’ cómo?... si se nos escapó. 
 
   -¿Tácal y los demás lo saben?
 
   -Solo que había un tesoro escondido, pero Tácal decía que eran mentiras de Tizoc pa’ que no lo lastimáramos más, que él no creía en esos cuentos. Yo ya ni dije nada. Hace un rato se lo conté a Tetl, pero él viene conmigo, es como si fuera yo mismo. 
 
   -Y piensas que es cierto eso que dijo Tizoc.
 
   -A bien se sabrá cuando lo cojamos. Pero siento que sí me dijo la pura verdad.  
 
   -Y ¿cómo quieres que te ayude con mi caravana?
 
   -Llevaría a Tizoc amarrado y escondido, le damos a Ixtlilxóchitl su códice para que quede contento y le decimos que Tizoc murió; eso pasa, los perseguidos luego se mueren cuando se defienden… de esa forma, nosotros sacamos el tesoro de Tenochtitlán con la caravana, lo dejamos ir y nos venimos pa’ acá… ¿cómo ve?  
 
   -Has pensado en todo, Cualani, pero qué le darías a cambio a Tizoc para que te lleve al sitio del tesoro. 
 
   -Su vida y lo dejaría irse, qué más.
 
   -¿Por qué no compartes el tesoro con Ixtlilxóchitl?, sería más fácil. Además te debes a él.
 
   -Si le digo a don Ixtlilxóchitl… ahora así le gusta que le digan, yo seguiría siendo un guerrero a su servicio; y ya no estoy tan joven, quisiera pasar el resto de mi vida tranquilo aquí en Malinalco y viviendo bien sin que me falte nada.
 
   -Ya veo… y ¿Tetl?
 
   -Yo pienso por él, Tetl se debe a mí, él hace lo que le diga, de él ni se preocupe porque lo traería a mi servicio conmigo. 
 
   -Si te debes a Ixtlilxóchitl, no podrás venir para acá. 
 
   -Cuando vencimos a los meshicas, don Ixtlilxóchitl rompió una flecha y me la entregó ‘pa’ hacerme libre de mi cargo, así que ya puedo ver por mí si quiero.
 
   Cozcacuauhtli estaba sumamente preocupado, ahora tendría que compartir el tesoro con ese guerrero y su compañero. 
 
   -¿Y Tácal y su gente? 
 
   -Él le daría el tesoro a Ixtlilxóchitl pa’ quedar bien, por eso prefiero no decirle nada -mintió como le dijo Ixtlilxóchitl que lo hiciera.   
 
   -Yo estoy dispuesto a ayudarte con mi caravana si me vas a ser leal, ya veríamos cómo hacemos a un lado a Tácal, si estás de mi lado e intercedes por nosotros con Ixtlilxóchitl.
 
   -Si aparece Tizoc y su códice, yo vería cómo hacerle pa’que Tácal y su gente no nos estorben; Ixtlilxóchitl me conoce desde hace muchos años solares, él los aceptará si se lo pido... y si Tizoc no aparece ‘pus’ no hay nada de qué preocuparnos.  
 
   -¿Cómo has pensado en compartir ese tesoro conmigo si te ayudo a sacarlo?
 
   -Usted tiene muchas gentes que comen en su casa -esta era la parte que más trabajo le costó decir, porque se le hacía una tontería, pero repetía aquello que le había dicho Ixtlilxóchitl que dijera. Cozcacuauhtli debía pensar que era solo un bruto al que podía engañar y aprovecharse de él-, todos los del Calpulli también dependen de usted, sé que es mucho lo que carga en sus espaldas. Pa’ mí y Tetl sería suficiente con que nos ayude con una casita y cosas, buenas cosas y la comida que necesitemos pa’ vivir aquí. Yo no soy orfebre ni sabría qué hacer con el oro, ni las joyas… a mí me gustaría enseñar lucha a los jóvenes del Tepochcalli. 
 
   -¿No quieres oro? 
 
   -’Pus’ ahí lo que me quiera dar para adorno, pero es mejor  tener cosas, prefiero vivir muy bien y que no nos falte nada. Quiero quedarme aquí… con Olinia… este… no si sé si sepa…
 
   -Si, sí, está bien. ¡Es más!, me da gusto por ella… por los dos. ¡Todos lo sabíamos!
 
   Cozcacuauhtli no cabía de la felicidad con el trato que le pedía Cualani, esa alianza era del todo beneficiosa para sus planes, el tetzcucano tenía las puertas abiertas con Ixtlilxóchitl y todo lo que pedía a cambio era una vida cómoda y sin necesidades. ¡Nada de oro! ¡Maravilloso! Solo faltaba contárselo a Coyolli y ajustar sus planes en algunas cosas.
 
   Esa noche, Cualani recibió a Olinia pero no probó el ololiuhqui que le llevaba ni pronunció palabra alguna, ella comprendió que debía de guardar silencio. Después de hacerle el amor le contó lo que le había dicho a Cozcacuauhtli, le contó de su alianza con el pochteca y de las pobres condiciones solicitadas para que lo aceptara, pero nunca le dijo que había ido a ver a Ixtlilxóchitl. 
 
   Ella estaba sorprendidísima con la manera que Cualani había resuelto la situación, pero sobre todo por el cambio de actitud; de querer matar a Cozcacuauhtli o aplicar la solución de Malina eliminando a Tizoc, decidió unírsele al prieto para ayudarle con el tesoro y hacer que todo fluyera a su favor. También le dijo que de esa forma podrían seguir juntos en Malinalco protegidos por el prieto, eso hizo que ella llorara de alegría.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

VI. El regreso a Tenochtitlán
 
    
 
   “¿Dónde andaba tu corazón?”
 
    
 
   Cacámatl 
 
   El mismo día que Cualani salía de Coyohuacan de ver a Ixtlilxóchitl, Tizoc entraba a Tenochtitlán por la calzada de Tlacopan. Había cruzado el playón que estaba al pie del cerro de Chapultepetl después de haber dejado atrás el acueducto que nacía dentro del bosque. Iba rebosante de felicidad y muy emocionado, en momentos saltaba de gusto sin importarle la gran cantidad de gente que circulaba por la vía; reía solo y negaba con la cabeza incrédulo agradeciendo la sorpresa que le había obsequiado el destino. 
 
    Una vez que reconoció que Xochitl era inaccesible por haberse casado con Cozcacuauhtli, decidió quedarse en la gruta por tiempo indefinido, disfrutaba de las enseñanzas de Tlilek y sus frecuentes incursiones en el bosque que le hacían sentir como si fuera un animal silvestre más; la experiencia le generaba un bienestar distinto a todo lo que hubiese experimentado antes, fluía con los tiempos y ritmos de la naturaleza, esa interacción le permitía sentir la fuerza de la vida que vibraba dentro de él. 
 
   Con la certeza de que el códice se encontraba bien resguardado en la gruta, recordó la promesa que le hiciese a su maestro Cacámatl, por lo que le fue imprescindible saber si aún vivía, deseaba compartirle sus peripecias, informarle del escondite y contarle de Tlilek… y posiblemente hasta sabría del destino de Malinalitzin, su esposa. 
 
   El día anterior, dejó la gruta del cerro Chimalacatepec al amanecer, llegó antes del anochecer al bosque del cerro de Chapultepetl, se guareció en una cueva que conocía de sus tiempos de interno en el Calmecac y ahí pasó la noche; evitó prender fuego para que nadie lo detectara. 
 
   En cuanto entró la claridad del día fue a buscar el escondite en la base del acueducto como lo acordara con Cacámatl; si lo encontraba vacío se regresaría de inmediato con la certeza que su maestro había muerto. Más sin embargo, al quitar la piedra que tapaba el sitio y al meter la mano sintió un pequeño pliego de amatl que sacó junto con un lienzo blanco muy bien doblado; se alegró sobremanera porque Cacámatl estaba vivo. Reía y saltaba zarandeando ambas cosas de puro gusto. Con una gran sonrisa abrió el amatl y vio que era un mapa del contorno de la isla de Tenochtitlán con la calzada de Tlacopan, identificó la plaza de Tlatelulco; ahí mismo, casi en el centro, resaltaba el pequeño dibujo en perspectiva de una construcción parecida a una casa, era el sitio en donde el consejo de ancianos dirimía las diferencias entre los comerciantes y compradores del mercado, en su entrada había una mazorca de maíz y era el único dibujo en colores… ese era el símbolo del nombre de Cacámatl ‘mazorca pequeña en desarrollo’. 
 
   Se dirigió hacia la calzada pensando en todo lo que deseaba relatarle a su maestro, tenía tantas cosas que contar… 
 
   Antes de llegar a la vía, decidió vestirse con el ayate que llevaba y el fino lienzo que le cubría el frente del taparrabos y el trasero, no deseaba pasar por un macehual sin recursos del que pudieran aprovecharse. Fue cuando reparó en el lienzo que había sacado junto con el papel de Cacámatl, le pareció extraño que también le hubiese dejado un tramo de tela, decidió atárselo a la cabeza; al desdoblarlo vio que en una de sus esquinas tenía bordada en negro una flecha… la que bordara Xochitl. 
 
   ¡Apanécatl! ¿Apanécatl? ¡Apanécatl vive! 
 
   Nuevamente saltaba como un niño del gusto, no lo podía creer, no imaginaba cómo se había salvado su amigo… ¡Cacámatl y Apanécatl están vivos! Gritó con todas sus fuerzas levantando al cielo los puños crispados. 
 
   Sentía tanta alegría que no se había dado cuenta de las extrañadas miradas de la gente que circulaba sobre la calzada, poco a poco conforme salía de su embeleso empezó a distinguir el movimiento a su alrededor… 
 
   ¡Era un espectáculo maravilloso! Nunca en su vida había visto tanta laboriosidad en tiempos de paz. Al principio no comprendió bien qué era lo que estaba pasando, hasta que cayó en cuenta que cientos de miles de gentes reconstruían la ciudad que había sido arrasada hasta sus cimientos. 
 
   Tizoc caminaba nervioso y con cierta prisa, era demasiada gente circulado y muchos llevaban la marca herrada de esclavos en el rostro; por alguna razón que no comprendía, temía que lo apresaran, había visto guardias tetzcucanos por todos lados, sintió que alguno de ellos podría reconocerlo aunque solo le habían visto un puñado de ellos cuando lo llevaron ante Ixtlilxóchitl; le tranquilizó un poco tanto movimiento porque le ayudaba a pasar desapercibido. 
 
   De pronto, se topó de frente con una patrulla de guerreros, el oficial se le quedó viendo fijamente aminorando el paso; Tizoc le dio un frío y breve saludo con la cabeza y continuó su camino sin siquiera comprobar el efecto de su firme desplante, sintió un escalofrío en la espalda pero no pasó nada, ni una llamada, ni pasos tras de él, nada; sonrió aliviado. 
 
   Rebasó una larga hilera de tamemes cargados, acarreaban cal, paja, carrizos; había quienes aguantaban grandes manojos de varas; más adelante encontró a otros que cargaban pacas de algodón para hilar, algunos más transportaban alimentos y granos en grandes cestos. Cabe hacer notar que, no utilizaban la rueda para estos menesteres, posiblemente siempre hubo suficientes tamemes disponibles porque la conocían perfectamente, los niños tenían juguetes con pequeñas rueditas para desplazarlos por el suelo. 
 
   A su izquierda le sobrepasó una caravana muy bien equipada que venía de salida, discurrió que llevarían mercadería de algún pochteca foráneo, posiblemente con parte del despojo obtenido por los vencedores; iba fuertemente resguardada por guerreros huexotzincas y se conformaba por cientos de cargadores. 
 
   Por ambos costados de la calzada, sobre el lago y hasta donde alcanzaba su vista, circulaban cientos de canoas y piraguas que iban y venían de la ciudad. Transportaban desde piedras pequeñas de río, largos maderos, herramientas rudimentarias y víveres de todo tipo, o simplemente estaban pescando. 
 
   De todos los rumbos en tierra, alrededor del lago, llegaban embarcaciones cargadas con maíz desgranado, amaranto, frijol, calabaza, guayabas, tunas, gallinas amarradas, peces, ajolotes vivos, conejos; entre muchas otras cosas más. 
 
   Al entrar a la urbe, advirtió mucho polvo flotando en el aire, seguramente de los escombros y el derribe de aquello que quedó precariamente en pie, había hogueras por todos lados preparando materiales, tatemando varas para techos, quemando desperdicios o cocinando. 
 
   La corriente humana se dirigía a Tlatelulco que era la parte de la ciudad destinada a los nativos. Al entrar a la plaza quedó aún más sorprendido, eran miles de trabajadores que pululaban por todos lados, parecían hormigas en plena actividad: unos construían, otros acomodaban materiales y otros los llevaban a donde estos se requerían; calculó que habría por lo menos treinta mil trabajadores en ese sitio, algunos con la cara herrada por ese signo extraño parecido a una serpiente medio enrollada; los capataces le parecieron todos tetzcucanos y no había españoles a la vista. 
 
   Se dirigió al sitio que señalaba el mapa, estaba al fondo hacia la parte norte de la plaza. Por todos lados levantaban muros, techaban, preparaban cimientos y acequias, había áreas con mujeres que cocinaban y otras en donde hacían canastos o los reparaban. 
 
   Asombrado con toda esa barahúnda de sonidos, golpeteos, humo, polvo y órdenes dadas a gritos llegó hasta la casa de los ancianos, pero tenía otro aspecto, ahora sus emblemas y colores correspondían a un hospital, era la casa de curación para los trabajadores. No quiso entrar porque le sobrecogió la actividad del lugar con gente herida y médicos corriendo para todos lados; no deseaba estorbar, prefirió observar desde afuera sentado sobre un montón de piedras; asumió que tanta gente trabajando en la plaza al mismo tiempo provocaba muchos accidentes. 
 
   ¿Qué hacía su maestro en ese sitio? 
 
   A lo lejos vio cómo vociferaban y corrían cargando a un herido, el aviso a gritos transitaba de gente en gente para que llegara antes que el herido a la casa de curaciones, era una costumbre que habían adoptado entre quienes circulaban por la plaza, que eran muchos. Vio que dos hombres salían a recibir al herido, eran médicos ticitl, se distinguían por el tocado blanco que les cubría toda la cabeza, la camisa tipo huipil sin mangas y el brazalete de cuero del antebrazo en donde metían algunos de sus utensilios de cobre y hueso y… uno de ellos era ¡Cacámatl! 
 
   Rápidamente se levantó y corrió hacia él, pero llegó primero el herido regando sangre por la cabeza abierta, entraron de inmediato para atenderlo; Tizoc, emocionado de ver a su maestro, volvió a su sitio para esperar a que volviera a salir. Después de un tiempo bastante largo se acercó a la entrada, vio que un ticitl preparaba algún cocimiento en una olla de barro, le preguntó por Cacámatl, el hombre le dijo que era un gran médico y fue a buscarlo. Tizoc, curioso, se asomó a la olla porque había visto que le ponía epazote, le dio risa al ver el contenido porque pensaba que era una poción curativa y eran frijoles que preparaba para el almuerzo, fue cuando notó el mazo de tortillas a un lado. 
 
   -¡Querido Tizoc! -Escuchó a sus espaldas. 
 
   -Maestro, ¡mi apreciado maestro! 
 
   Se tomaron de los antebrazos a forma de saludo, ambos apretaban, se cimbraban de alegría; las sonrisas acompañaban un incesante movimiento afirmativo de sus cabezas. Tizoc le vio la marca “G” herrada con fuego en una mejilla, ahora era esclavo de guerra; finalmente se abrazaron con fuerza. Cacámatl era una persona muy sensible y sollozaba de gusto, Tizoc derramó algunas lágrimas también; el compañero médico de Cacámatl, también marcado, sonreía complacido por la reunión del maestro con su alumno. 
 
   -Sí, soy un tlacoti (esclavo) -dijo Cacámatl cuando Tizoc con un movimiento de cabeza le señaló entristecido la cicatriz de esclavo en el rostro-. Pero también soy médico de macehuales… ven, vamos a almorzar a los fogones de las tortilleras, que este es un buen médico pero sus frijoles son horribles. 
 
   -Y los heridos, maestro…
 
   -No dejan de llegar lastimados, ya habrá quien se ocupe de ellos. Es tanta gente y nosotros tan pocos que hay días que no tenemos un momento para comer. Pero hoy es un día especial porque nos hemos vuelto a encontrar, así que vamos. 
 
   Salieron con un séquito de tres asistentes con morral y un estandarte con los emblemas y colores de la casa de curaciones, los mismos que se esfumaron sin abrir la boca al llegar a una cocina improvisada en la plaza; las mujeres le sonrieron cordialmente a Cacámatl y continuaron torteando las tortillas que cocían en un inmenso comal de barro, en el suelo tenían ollas sobre algunas hogueras, junto a estas se desplegaba un amplio cobertizo de carrizos, en donde se acomodaron en una esquina lejana a ellas. El sitio estaba vacío, todavía no era el tiempo de almorzar para los peones, quienes se turnaban por brigadas.
 
   -Sí, Tizoc, ahora soy esclavo -dijo Cacámatl hablando en voz baja-, pero el rango de médico me da ciertas prerrogativas, aunque siempre hay quien vigila nuestras actividades; no podemos andar vagando así nada más por donde se nos ocurra, ya viste, para salir sin que nos estén preguntando simulamos una emergencia, de esa forma nadie nos molesta, pero casi siempre cocinamos nuestra comida ahí mismo para estar pendientes de alguna urgencia. Aquí estamos a salvo de vigilantes, orejas atentas o lastimados que atender y se come muy bien. 
 
   -Qué bueno verlo vivo, maestro -dijo Tizoc todavía emocionado.
 
   -Murieron muchos, pero la fortuna me favoreció, aunque hubo torturas, encierros y me marcaron; luego me hice pasar por ticitl al ver que había mucha gente herida entre los meshicas apresados y muy pocos médicos, mis conocimientos de herbolaria y de curaciones menores fueron de mucha ayuda, vieras cómo se aprende a reparar heridas cuando las tiene uno enfrente… Je, je, je… y tu encargo, ¿está bien? 
 
   -Si, en lugar seguro, pero he pasado peligros que nunca imaginé, tengo que decirle en donde lo oculté. 
 
   -Ahora no, más tarde hablamos de eso -le dijo Cacámatl colocando la mano en su antebrazo y continuó contándole en voz baja, casi cuchicheando-. Malinalitzin, tu esposa, fue llevada a Tetzcuco junto con otras mujeres nobles, ella está bien, su ascendencia tolteca culhuacana le ha asegurado una buena vida con algún noble tetzcucano. Todo paso muy rápido una vez que se entregó nuestro amado tlatoani Cuauhtemoctzin…  
 
   Cacámatl no le dejó hablar ni le hizo espacio para preguntas, tenía la directriz de la conversación y Tizoc dócilmente la aceptaba, aunque lo notaba un poco inquieto y no sabía de cuánto tiempo disponían, de todas formas no interrumpió a su maestro; con todo y que tenía preguntas como, si él también había visto el lienzo de Apanécatl o si sabía algo de él, quería saber si Cacámatl estaría dispuesto a escapar con él para dejar de ser esclavo. Pensó que en la gruta estarían bien y Tlilek lo aceptaría sin problema. Pero no pudo detener su conversación, se quedo sonriendo escuchando todo su relato. 
 
   -Los de Huexotzinco, Tetzcuco e inclusive los tlaxcaltecas buscaban a los tlamaltinime con desesperación, pero todos desaparecieron, los pocos que quedamos nos escondimos bajo calidades diferentes -al parecer Cacámatl finalizaba su relato con esta última narración, porque ya les arrimaban tortillas, frijoles y quelites (hierbas) entomatados con chile-. No les fue muy difícil esconderse o huir porque a los teules solo les ha interesado el oro, plata, turquesas, esmeraldas y jades; no les importa nuestro conocimiento. Dicen que tenemos ‘dioses’, pero es una palabra que todavía no entendemos. 
 
   -Su Santiago que tanto llaman ha de ser el señor de la guerra -dijo Tizoc-, como para nosotros es el Huitzilopochtli, nuestro antepasado guía. 
 
   -Han derrumbado todo lo que tuviera que ver con nuestras costumbres y creencias, ellos vivirán en el centro, donde habitaba nuestro tlatoani, y nadie que no sea español podrá avecindarse ahí. La reconstrucción de la ciudad para los nahuatlatos (hablantes del náhuatl) le fue encargada a Ixtlilxóchitl de Tetzcuco, él viene continuamente a Tlatelulco a supervisar los avances… 
 
   -Ixtlilxóchitl es mi enemigo… 
 
   -¿Ixtlilxóchitl? -Preguntó Cacámatl en voz casi inaudible-. ¡Es peligrosísimo! ¿Cómo que tu enemigo? ¿Qué sucedió?
 
   -¿Tiene tiempo para contarle?
 
   -Sí, sí… no te inquietes, para eso hay tiempo. 
 
   -Le voy a contar desde que salí de Tenochtitlán y cómo es que llegué a ser perseguido por los rastreadores de Ixtlilxóchitl… 
 
   -¿Sus rastreadores?
 
   Repentinamente, Tizoc se quedó mirando expectante hacia la plaza, percibió algo a lo lejos que se salía del ritmo del lugar; sobre la gente que circulaba advirtió el revoloteo de un estandarte de borlas amarillas, rojas y blancas, al parecer era el mismo de la casa de curaciones, se acercaba a toda prisa, distinguió que los tres asistentes de Cacámatl corrían hacia ellos. 
 
   De pronto, sus sentidos le alertaron peligro, se sobresaltó al ver que les seguían un grupo de unos veinte jóvenes guerreros tetzcucanos con todas sus armas, apretaban la carrera hacia donde estaban ellos. Se levantó de un salto sin saber exactamente qué hacer. 
 
   -¡Vienen unos guerreros hacia acá!
 
    -No te asustes, son amigos…
 
   Antes de llegar al cobertizo se detuvieron secamente y de atrás brotó Apanécatl con los brazos extendidos y una formidable sonrisa. Tizoc no lo podía creer… 
 
   -¡Apanécatl! 
 
   No se dieron tiempo del formal saludo entre amigos tomándose de los antebrazos, directamente se abrazaron y Apanécatl lo levantó en vilo soltando una carcajada. Cacámatl les pidió bajar la voz, no deseaba llamar la atención, lo cual era imposible ante tal encuentro.
 
   -¡El destino es generoso! -Dijo Apanécatl contento.
 
   -Verte vivo es un privilegio, amigo. Pensé que te habían liquidado los matlatzincas.
 
   -Yo también me daba por muerto, pero la fortuna de mi tonalli me salvó la vida, veo que a ti también porque supe que escapaste de que te devoraran los perros de los teules.
 
   Cacámatl recomendó que mejor comieran, más tarde hablarían sin reservas. Así lo hicieron, más no dejaban de sonreírse entre los tres. 
 
   -Me salvó el mismo capitán tetzcucano que fue por ti -dijo Apanécatl en voz casi inaudible-. Después de dejarte regresó, porque odia a los matlatzincas, dijo tener órdenes de Ixtlilxóchitl de también llevarme ante él. Me salvó la vida con la condición de que entrenara a sus jóvenes guerreros, pero por ser meshica tenía que quedar en condición de esclavo en su tropa y ser menos que el más joven de los guerreros; acepté pensando que también era el guardián del códice más valioso. Lo bueno es que los tetzcucanos no hierran a sus esclavos como los españoles. 
 
   Cacámatl hizo una mueca cuando Apanécatl lo volteó a ver con una socarrona sonrisa. 
 
   -Tengo mucho que contarles… el códice está seguro y soy discípulo de un nagual.
 
   -Se oye bien -aseguró Cacámatl-, lo mejor es que estamos con vida. Esta noche nos reuniremos nuevamente con Apanécatl y nos cuentas todo.
 
   Durante el resto del día Tizoc acompañó a Cacámatl y le ayudó con algunas curaciones.
 
   -No pensé que hubieran quedado tantos meshicas vivos.
 
   -No todos los trabajadores lo son, hay gente de otros lados que vinieron a ayudar porque ahora dan cosas por días de labor; según lo que necesites te llevas: mantas, utensilios, maíz, cacao... lo que te haga falta. En esta ciudad había de todo en las casas y en los palacios, con parte de lo que saquearon retribuyen a la gente para reconstruirla... menos a los que somos esclavos, claro. 
 
   -Pero he visto que los heridos que llegan casi todos son meshicas.
 
   -Je, je, je… ellos siguen renegando del nuevo mandato y se lastiman a propósito para dejar de trabajar unos días, porque no reciben recompensas como los demás por ser esclavos, prefieren el dolor al trabajo y es una forma de venganza. Al estar lastimados, también evitan ir a la guerra, es costumbre que a los más fuertes los envíen a luchar con los teules contra otros pueblos; son a los que echan por delante junto con los guerreros meshicas sometidos y después los tetzcucanos barren lo que queda; los españoles solo desbaratan los nudos que se hacen en la retaguardia de esas guerras y con sus caballos persiguen a los que huyen, es lo que sé. 
 
   -Y por qué los guerreros meshicas sometidos obedecen… podrían escapar o rebelarse.
 
   -Porque Cuauhtemoctzin sigue siendo nuestro tlatoani aunque esté apresado, él es quien da esas órdenes… no trates de entender, todo es muy complicado y a nuestro tlatoani nos debemos.
 
   Al atardecer, cuando casi todos se habían retirado a descansar, Tizoc y Cacámatl caminaron por la plaza y sus alrededores. Tizoc le contó todo lo que le había sucedido desde que saliera con Apanécatl de Tenochtitlán. Cómo rescataron a los niños y a Xochitl, la mordida de la cascabel a Mixquicóatl, la lucha de Apanécatl con los tlaxcaltecas, el encuentro con Cozcacuauhtli y su acuerdo por el tesoro de los tres pochtecas, incidente que también le relató al detalle; finalmente le refirió cómo los habían apresado los matlatzincas y de cuando lo llevaron frente a Ixtlilxóchitl. Cacámatl le recomendó detener el relato en ese punto, para que esa noche contara el resto de la historia en presencia de Apanécatl. 
 
   -Los teules son gente muy extraña.
 
   -Vinieron de un mundo que ni siquiera imaginamos, Tizoc. En el centro de Tenochtitlán están empezando a hacer sus grandes casas, me han dicho que tienen un cuarto adentro para hacer sus necesidades. 
 
   -¿Dentro de la casa? Qué asco, se les va a llenar de moscas y los olores, ja, ja, ja.
 
   -No creo que lo sepas, pero ellos no se bañan nunca, tienen piojos, pulgas y una peste que no se les aguanta… Je, je, je. Piensan que cuando los ahumamos con copal y hierbas aromáticas lo hacemos en su honor, no saben que es para distraer la fetidez que arrastran.
 
   -Ja, ja, ja… sí, pero tienen el poder de conseguir lo que quieren. Ahora van a tener que reconstruir todo lo que derrumbaron, pero van a necesitar de mucha gente. 
 
   -He oído que son cuatrocientos mil los que están trabajando en toda la ciudad. Y tu enemigo el tlatoani de Tetzcuco, Ixtlilxóchitl, es quien los dirige… es un soberbio. 
 
   -¿Lo conoces? 
 
   -Sí… Ixtlilxóchitl se enfermó cuando los españoles le pedían oro para soltar a su hermano, envió a todos a buscarlo a Tetzcuco; fueron todos sus parientes, nobles y principales, inclusive sus médicos personales. Los teules tienen médico, le dicen el barbero, responde a las órdenes de fray Bartolomé de Olmedo; pero Ixtlilxóchitl no quiso saber nada del fraile ni de ese ticitl extranjero; fue cuando me mandaron llamar. Ixtlilxóchitl estaba asustado porque el barbero de los teules lo quería desangrar. 
 
   -¿Para curar se sacan sangre?
 
   -¡Imagínate! Estos salvajes ¡Te sacan el líquido de la vida!
 
   -Y ustedes, ¿lo curaron?    
 
   -Claro, pues qué te piensas. Le di una combinación de hierbas medicinales y entre ellas le metí una que te hace sentir muy contento; a veces me manda llamar para que le haga su brebaje, su ticitl personal no ha dado con la fórmula todavía. Ese secreto lo tengo muy bien guardadito, tal vez algún día se me ofrezca pedirle algo a cambio del secreto. 
 
   -Y las heridas de batalla, ¿también las desangran?
 
   -No, las heridas las queman con grasa caliente para que no se infecten.
 
   -¡Qué salvajes! 
 
   -La grasa de tejón la usan para cocinar, no saben que es para pomadas… tendrán aceros afilados que no se rompen pero en eso de curar no saben nada.
 
   Se sentaron a descansar en un solar bajo una agradable sombra, comentaron sobre el Nahui Ollin y su importancia como conocimiento puro generado y refinado durante miles de años. Reflexionaron sobre los cambios del nuevo Sol, en un momento dado Tizoc no resistió pedirle a su maestro que le enseñara cómo obtener la Trenza del Tiempo. 
 
   -Te lo diré porque eres el guardián del códice y porque en este Sol no va a ser algo que cause ningún interés. Trae agua de esa tinaja con la jícara que flota adentro. 
 
    [image: ]Cacámatl vació el agua sobre un espacio de tierra, con un palito dibujó el signo de Ollin rodeado por la circunferencia que contiene los veinte signos día. La punta superior de Ollin señalaba un rectángulo representando a alguno de los signos.
 
   -Ollin es un marcador… estos puntos de Ollin que tocan la circunferencia exterior de signos a su alrededor, señalan los días que influyen en el día en curso marcado por la punta. 
 
   -Son días pasados que influyen en el presente. 
 
   -Así es, las condiciones de cada día que vivimos es el resultado de las condiciones acumuladas en esos días de influencia, que viene de ciclos anteriores. Al patrón que ordena estas influencias le llamamos la Trenza del Tiempo. 
 
   -Por eso sabemos si el día es favorable o desfavorable para determinada cosa.
 
   -Así es. Las cosas que pasan van acumulando efectos en determinados días y cuando han formado una fuerza propia, la reflejan en un día determinado, como tu reflejo en el agua que muestra el tiempo que pasa sobre ti cada vez que te asomas a verlo.  
 
   -Pero cómo se calcula, maestro.
 
    [image: ]- Je, je, je… no seas desesperado. Fíjate cómo vas a dividir los puntos de Ollin, es muy fácil, son dos triángulos opuestos... como la dualidad. 
 
    -La circunferencia de signos día gira sobre la punta de Ollin hacia la derecha primero, para pasar por cada signo; al sexto signo cambias de sentido para girar hacia la izquierda... 
 
   Toda esa tarde Cacámatl le explicó a Tizoc cómo calcular la Trenza del Tiempo. Al oscurecer, se volvieron a ver con Apanécatl en la casa de curaciones. En la parte de atrás había un jardín cerrado y en el centro un temascal (baño de vapor). 
 
   Cacámatl decidió efectuar la trascendental reunión de los tres guardianes de Nahui Ollin, dentro del mismo temascal para desintoxicar el cuerpo y aprovechar su privacidad; no era extraño hacerlo, en esos tiempos era una terapia común. 
 
   -Pedí permiso para ir a la casa de mujeres Xochiquétzal para desvanecer la ansiedad con una bella Ahuiani –mujer pública- -les explicó Apanécatl al llegar, porque de otra forma no le hubieran dejado salir. 
 
   -Qué bueno que has llegado, amigo, no he dejado de pensar en la grata sorpresa de verte vivo. 
 
   -Lo mismo me ha sucedido a mí contigo, estoy muy contento porque estás bien.
 
   -Los tres logramos superar las trampas que nos puso el destino -dijo Cacámatl-, unidos seremos más fuertes.
 
   Apanécatl prendió una hoguera en el hueco adosado a la pared de piedras del temascal, en tanto, Tizoc ayudaba a Cacámatl a preparar el recinto; entraban a gatas por lo bajo y estrecho de la entrada, en su parte interior solo era posible incorporarse doblados por la cintura, por lo que se desplazaban en cuclillas. 
 
   Después de barrerlo, Cacámatl dejó algunas hierbas y flores aromáticas remojándose en una pequeña olla de barro. Entraron los tres cerrando la entrada con una piel de venado para evitar la salida del calor; a oscuras, se acomodaron alrededor de la pequeña olla de barro con la pared caliente al frente. Cacámatl roció la pared de piedras calientes con la infusión de la pequeña olla utilizando un frondoso ramo de hojas frescas, de inmediato se soltó un agradable vapor aromático que extendió su calor como si fuera un horno. Recitó un canto corto, de vez en cuando mojaba las hojas de su ramo y volvía a salpicar las piedras calientes, abanicaba suavemente para igualar la temperatura en todo el temascal y empezaron a sudar copiosamente. 
 
   Tizoc les relató todo lo que había pasado, desde que fuera llevado ante Ixtlilxóchitl, su escape de los perros, su encuentro con Tlilek y la gruta en el cerro Chimalacatepec donde tenía escondido el códice; de cuando lo capturaron los rastreadores tetzcucanos y de cómo lo rescató Tlilek. Preguntaron, comentaron y se alegraron de estar juntos nuevamente y con el códice a salvo. 
 
   -Es posible que Ixtlilxóchitl te persiga por ese tesoro, si hay rastreadores en casa de Cozcacuauhtli, probablemente él mismo se lo dijo.  -Le dijo Cacámatl en la oscuridad del temascal.
 
   -No creo que lo sepa -dijo Tizoc-, Cozcacuauhtli es muy codicioso, no compartiría un tesoro con Ixtlilxóchitl sabiendo que lo podría perder todo. 
 
   -Nahui Ollin ya no es importante en este Sexto Sol -dijo Cacámatl-, predominarán los modos de los teules y a ellos solo les interesa su religión y el oro. Las cosas han cambiado mucho Tizoc. No por eso Nahui Ollin debe perder su valía para las gentes como nosotros… en ese códice está todo nuestro amado conocimiento.
 
   -Preguntaré si todavía persiguen al ladrón que le robó a Ixtlilxóchitl un códice  -dijo Apanécatl-. Es posible que ya no estén tras de ti. 
 
   -Por lo pronto, quédate en la gruta con el nagual -le dijo Cacámatl-. No sabemos cómo vendrá el orden de las cosas, si antes de un año no te vamos a buscar con las indicaciones que nos diste, vienes tú para saber que estás bien.
 
   -Si yo logro saber algo antes, vería la forma de ir a verte -dijo Apanécatl-. Buscaría la entrada del pasadizo que dices que usan para entrar a la gruta y silbaría como un pájaro carpintero, ¿recuerdas?
 
   -¡Claro que lo recuerdo! Yo te respondería con el golpeteo que hacen cuando le pegan a un tronco seco. 
 
   -El tiempo y sus acomodos nos dirán lo que corresponda -dijo Cacámatl.
 
   -Y si nosotros sacamos el tesoro -dijo Tizoc-, tal vez ustedes puedan pagar su libertad con eso.
 
   -Para eso hay que resolver muchas cosas antes -dijo Cacámatl-, habría que saber de quién es ese solar y si va a quedar abandonado; tendríamos que sacarlo poco a poco sin que nos vean, porque hasta Ixtlilxóchitl se ha vuelto codicioso con el oro. Lo veo difícil, porque como esclavos estamos sometidos a muchas reglas, no somos libres de hacer o ir a donde queramos. 
 
   -La mejor forma -dijo Tizoc-, sería tener la propiedad del solar y de la casa. 
 
   -Nunca deberás anteponer el oro ni nuestra libertad a Nahui Ollin, Tizoc -señaló Cacámatl.   
 
   -¡Claro que no! Pero es posible que en un tiempo alguna casualidad esté a nuestro favor y puedan liberarse con ese tesoro, sin poner en riesgo el códice, uno nunca sabe.
 
   -Son buenas las intenciones, Tizoc -dijo Apanécatl-, pero por lo pronto debemos seguir como estamos.
 
   -De todas formas quiero llevarlos a que vean el lugar del escondite del tesoro, de esta forma, si brota la oportunidad a cualquiera de nosotros, sabrá aprovecharla.  
 
   Al salir del temascal, se vaciaron una vasija de agua fría cada uno, se cubrieron con mantas y durmieron en la casa de curaciones hasta la madrugada. Apanécatl los despertó antes de que amaneciera, envueltos en las mantas fueron a buscar el sitio del tesoro, el cual, no estaba lejos de la plaza. 
 
   -En este solar hicimos el aljibe de agua potable en donde está el tesoro; debe ser por aquí, posiblemente se encuentre debajo de esta roca plana… ese muro del fondo estaba completo, por ahí escapamos; la casa estaba ahí… destruyeron todo. 
 
   -Ya sabes que cuentas con nosotros, Tizoc -dijo Cacámatl-, tú que eres libre puedes rescatar este tesoro y decidir lo más conveniente, nada más no descuides el códice.    
 
   -Ustedes estén pendientes de ver qué sucede con este lugar. Si nadie lo reclama o toma posesión hasta podría decir que era mío.  
 
   -Hay que dejar que las cosas se calmen para que devuelvan sus derechos a los meshicas libres -comentó Apanécatl-, ese reparto le corresponderá a Ixtlilxóchitl. Si tienes lío con él no podrás acercártele.
 
   -Todo a su tiempo se madura -señaló Cacámatl. 
 
   -Ahora somos cuatro los guardianes del códice contando a Tlilek -afirmó Tizoc-, eso me tranquiliza sobremanera.
 
   -Antes que la vida, Tizoc -recordó Apanécatl sonriendo.
 
   -Antes que la vida -repitió Tizoc, Cacámatl asentía contento.   
 
    
 
   En su camino de regreso al Cerro de Chimalacatepec, Tizoc iba feliz. ¡Sus amigos vivían! 
 
    
 
   De regreso con Tlilek  
 
   A más de la mitad del camino hacia el cerro de Chimalacatepec, antes de que cayera la noche, Tizoc decidió cobijarse al pie de una escarpada que miraba al sur; los ásperos gajos de roca en vertical enfrentados al sol durante todo el día, retenían una calidez agradable. Frente a él bajaba una suave ladera hasta un arroyo de agua cristalina. Su cabeza rebosaba de ideas y proyectos ahora que encontrara a sus amigos. 
 
   Durante cinco días compartió con Cacámatl y alguna tarde más con Apanécatl, quien no pudo excusarse de sus obligaciones como hubiese querido. El viaje renovó la confianza en sí mismo, se sintió seguro en la nueva Tenochtitlán, no había guerra ni persecuciones y era fácil aparentar ser un trabajador más entre tanta gente para pasar desapercibido. 
 
   Juntó algo de leña para prender un fuego que le calentara y le diera un poco de luz para esa noche sin luna. Tostaría algunas tortillas dobladas con frijoles machacados que le diera Cacámatl. Su cena estaba completa, se sentía pleno y alegre por haber encontrado a sus amigos con vida. 
 
   Recordó lo que le dijera Cacámatl, que por un lado, era bueno que el conocimiento hubiese dejado de ser lo más importante sobre la tierra, porque de esa forma les sería más fácil custodiar el códice. Eso a Tizoc le auguraba un futuro apacible sin contrariedades.   
 
   Después de su cena, la luz del día se desvaneció por completo, la oscuridad envolvió el bosque, solo algunas de sus siluetas quedaron a salvo por el resplandor de un cielo intensamente estrellado. Tizoc escuchaba el rumor del arroyo cercano y el chirriar de algunos grillos, la pequeña hoguera en donde doró sus tortillas alumbraba su reducido espacio. Se dio cuenta de lo tanto que disfrutaba el embrujo que el bosque ejercía sobre él en las noches. 
 
   Un agradable bienestar le nacía en el pecho, suspiraba y sonreía complacido. Así, relajado con la delgada manta sobre su espalda y después de un tiempo largo que ensimismado veía el fuego ondularse entre amarillos y anaranjados intensos, contrastados por el chisporroteo ocasional de la resina, recordó los momentos gratos que acababa de vivir en Tenochtitlán. 
 
   A su lado, colocó el afilado cuchillo de cobre grueso, el arco de guerrero y un carcaj con trece finas flechas de afilada punta de cobre que le diera Apanécatl para que pudiera cazar algún venado. Cacámatl le obsequió el par de cacles de poco uso y un costalillo con sal para preservar la carne del ciervo. Esos objetos le manifestaban el cariño de sus amigos, que bajo la condición de esclavos no les había sido fácil conseguirlos. Repasó entusiasmado las nuevas perspectivas que le ofrecía la vida, viviría en la gruta hasta convertirse en nagual; y en cuanto el orden de las cosas se lo permitiera, fluiría hacia el tesoro de los pochtecas para liberar a sus amigos. Por otro lado, podría calcular la Trenza del Tiempo con Tlilek ahora que conocía las bases para hacerlo. 
 
   Avivó el fuego con algunos palos secos y sus pensamientos le retiraron el sueño. Iría a Tenochtitlán a ver a sus amigos cada cinco lunas como finalmente quedaron, de esa forma estarían al tanto unos de otros y conocería las nuevas del lugar en donde estaba escondido el tesoro. Si no lo adjudicaban a alguien pronto, ellos podrían empezar a sacarlo poco a poco durante las noches, Apanécatl había dicho que dispondría algunos jóvenes guerreros para que vigilaran los alrededores sin necesidad de involucrarlos. 
 
   Cuando Ixtlilxóchitl se regresara a su tierra, él podría comprar el solar con parte de ese oro porque era libre, un edicto de Cortés redimía a los meshicas libres prohibiendo su captura, porque necesitaba gente preparada en oficios varios, artesanos y mano de obra que ayudaran en la reconstrucción de la capital… en algún momento, hasta podría invocar su estirpe de noble tolteca para que le cediesen el predio. Si asignaban propietario antes de realizar sus planes, vería la forma de acercársele. Por lo pronto, se convertiría en un poderoso nagual, después todo le sería más fácil. 
 
   ¡Cuántas nuevas intenciones! 
 
   Su vida daba un nuevo y agradable giro. Con el tiempo, Ixtlilxóchitl se retiraría de allí o se olvidaría de él y del códice; podría radicar en Tenochtitlán nuevamente. También decidió buscar a Xochitl para saber lo sucedido, es posible que hubiese sido forzada y que vivía muy desdichada, aunque a Tlilek le dijeron que en la boda la vieron muy contenta, probablemente le dieron hongos embriagantes, si no… ¿Qué razones tuvo para desposarse con Cozcacuauhtli? 
 
   Malinalco le quedaba a casi un día de camino desde la gruta, le estimulaba volver a verla, tendría que resolver cómo hacerlo a escondidas; esa era una aventura sin mucho riesgo que se le antojaba emocionante, porque además no exponía el paradero de su escondite. 
 
   Su estado de felicidad le recordó lo que Tlilek le decía respecto del bienestar cuando se estaba en concordancia con el orden natural: <<Un sentimiento de regocijo aparecerá espontáneamente como indicio de la armonía alcanzada. Es algo que no se puede fingir por el solo hecho de así desearlo>>.
 
   Partió al amanecer y caminó hasta un poco antes del mediodía. Solo llevaba puesto el maxtlatl. Al salir de la parte alta de la sierra, al pie de la ladera por la que bajaba, se levantaba el cerro de Chimalacatepec, ya estaba cerca de la gruta. ¡Tenía tantas cosas que contarle a Tlilek! 
 
   Le llamó la atención que varios zopilotes volaban en estrecho círculo sobre la parte alta del cerro, era indicación de un animal muerto; debía ser grande porque eran varios. Tizoc supuso que los carroñeros esperaban que levantaran vuelo los que comían para poder bajar a satisfacer su hambre. Por la altura a la que estaban, supo que los restos del animal tendrían varios días, porque el putrefacto hedor sanguinolento de la carroña se elevaba a grandes alturas después de unos días, sobre todo al mediodía cuando el sol pegaba casi perpendicularmente. 
 
   Al acercarse, se inquietó sobremanera porque le pareció que planeaban bastante cerca del hoyo del techo de la gruta, pensó que Tlilek no permitiría tener un hedor cercano a su vivienda... ¡Algo ha pasado! 
 
   Corrió el tramo que le faltaba por llegar y exhausto alcanzó la entrada protegida por las estacas, su pasadizo habitual para entrar o salir de la gruta. Le sobrecogió al darse cuenta de que el olor a animal muerto emanaba de adentro… ¡Tlilek! 
 
   Entró arrastrándose a toda prisa, hizo a un lado las estacas que pusiera Tlilek y siguió por el pasadizo hasta el recinto de la gruta. Quedó horrorizado al entrar al amplio lugar, tres negros zopilotes que bebían agua de la poza salieron volando en cuanto lo vieron, apuradamente aleteaban subiendo en círculos hasta alcanzar el hoyo del techo. Tlilek yacía muerto en la cornisa de su hueco, le colgaba la cabeza por la orilla, una renegrida mancha de su sangre escurría hasta el suelo por la pared. Con los ojos llorosos, apenas distinguió la flecha que atravesaba a su amigo de sien a sien. Un zopilote grande daba saltos sobre la cornisa intentando en vano acercársele al cuerpo en putrefacción lleno de gusanos blancos y brillosas moscas grandes que zumbaban sobre la sangre seca en la cabeza del cadáver, un cuervo luchaba con todas sus fuerzas y coraje para evitarlo. El olor era desagradable y penetrante, le recordó a los muertos de Tenochtitlán; se cubrió la nariz y la boca con el paño que traía en la cabeza y subió por la pared hasta el hueco de Tlilek como acostumbraban hacerlo. EL zopilote levantó vuelo en cuanto vio que se acercaba. Su querido maestro y salvador estaba muerto por un certero flechazo en la cabeza; el cuervo salió graznando por el hoyo del techo y Tizoc quedó hincado llorando. 
 
   Azorado, veía a su querido Tlilek muerto, el hombre que le salvara realizando un esfuerzo sobrehumano se había ido para siempre. Después de unos momentos de intenso dolor e impelido por el hedor del cadáver se levantó, sacó unos mecates y el petate de Tlilek del hueco donde dormían, lo envolvió con él y lo ató fuertemente; descolgó el envoltorio hasta el suelo de la gruta, lo metió al pasadizo de salida y corrió al sitio a donde ocultaba el códice. Esa flecha solo podía ser del arquero tetzcucano, lo buscaban a él para quitarle el códice, pero Tlilek fue la víctima inocente de los brutales rastreadores. Prendió una tea y entró corriendo a la caverna del inframundo, siguió una de sus ramificaciones más estrechas… ¡Nahui Ollin no estaba!  ¡Se lo habían llevado! En el mismo sitio observó excremento seco de perro… ¡Fueron ellos! 
 
   Desesperado como estaba, no podía pensar, no sabía qué hacer, no hilaba sus ideas de forma coherente; se sentía asustado y triste por su amigo, pero sobre todo muy desconcertado; nuevamente su mundo se volvía a derrumbar. ¿Cómo es que dieron con la gruta esos canallas? 
 
   Sacó el cuerpo de Tlilek y lo cargó en sus hombros hasta más allá del macizo de rocas, hasta la cima misma; donde los pastos amarillentos y ralos arbustos luchaban por subsistir sin lluvia. Poco a poco, fue arrimando gruesas ramas del bosque con las que preparó una cama cruzándolas entre sí, las rellenó con pasto y hojas secas que recogió del suelo, encima colocó a Tlilek envuelto en su petate; apiló más palos sobre de él y prendió la hoguera ritual de su querido maestro, lo hizo acercando una tea de ocote a cada uno de los cuatro rumbos, e imploró al señor de la vida, Ipalnemohuani, aquel por quien se vive y da la muerte, que no dejara morir su espíritu, pidió a Tlaltecuhtli, el que engulle a los muertos, que fuera benévolo con él, por último, a Mictlantecuhtli, el señor del Mictlán, le solicitó lo recibiera con los brazos abiertos como a un hijo predilecto. 
 
   Dijo sus cantos tal y como le enseñaron a hacerlo desde niño, se acuclilló a llorarlo y vio cómo el petate recibía el fuego, con un súbito fogonazo envolvió todo el cuerpo. Un cuervo que volaba alto pasó graznando, Tizoc le hizo una reverencia con la cabeza y sonrió triste, tuvo la certeza de que Tlilek se había liberado. 
 
   En el momento en que el cadáver chisporroteaba al encenderse, Tizoc se retiró para verlo consumirse desde la sombra del árbol más cercano, evitando el olor y el humo que a veces le lanzaba el viento. Fue cuando le pareció escuchar unos gritos a lo lejos, como si alguien avisara de la humareda, venían de abajo, de donde estaba la gruta. Se acercó intentando ver quiénes eran, le fue suficiente advertir que subía un hombre con su arco preparado en una mano; Tizoc corrió al árbol más frondoso que tenía cerca y subió lo más alto que pudo, era un enorme zapotillo que quedaba a unos cincuenta pasos de la hoguera, se quedó inmóvil. Se sostuvo enlazando sus brazos a las ramas que salían del tronco, integrándose a ellas como si fuera parte del mismo árbol, pegó la cara y todo el cuerpo al árbol para mimetizar su figura. Confiaba en que, por el momento, no buscarían en los árboles; no obstante, evitó voltear o moverse, solo escucharía; cualquier movimiento de su parte, por imperceptible que fuera, podría ser captado por alguien habituado a la cacería en el bosque. La hoguera le quedó enfrente cegada por el tronco, supuso que quienes fuesen esas gentes pasarían de largo hasta llegar a ella y desde allí no lo verían. 
 
   Le pareció que dos hombres corrían a sus espaldas directamente hacia donde se encontraba, los escuchaba un poco lejos... ¡eran más!, a su derecha, de reojo, distinguió la carrera de otros dos o tres que venían desde más abajo, como rodeando la hoguera, tratando de cortar el paso a cualquiera que escapara en esa dirección… por como se movían supo que eran cazadores. ¡Más hombres! a su izquierda se acercaba otro grupo a toda prisa, de cuando menos otros tres cubriendo ese rumbo, lo cercaban. No le pareció que fuera Tácal y sus rastreadores, eran muchos hombres y su acento no era tetzcucano; pensó que Tácal ya se habría ido con el códice, porque Tlilek llevaba cuando menos dos días de muerto. Era mejor que no lo vieran, podrían no tener buenas intenciones, le pareció extraño que corrieran intentando capturar a quien prendiera la hoguera funeraria ¿serían tlaxcaltecas? No tenía con que defenderse, todo lo dejó en la gruta al pie de la pared que subía al ‘hueco’ de Tlilek, solo atinó sacar el pedernal de su morral. Y aunque tuviese un arma, eran muchos contra él... no soy guerrero, uno solo de ellos es suficiente para que me aniquile -pensó. Se quedó inmóvil con el corazón encogido.  
 
   Dentro de su estrecho campo visual bajo el árbol, aparecieron los dos primeros hombres, llegaron corriendo a sus espaldas, uno de ellos era el arquero Tlaminqui, al otro no lo había visto nunca. Escuchó que el desconocido decía alarmado: ¡Están quemando al muerto! 
 
   -¡Busquemos a quien lo hizo!… debió ser Tizoc. ¡Vamos, corre! -Le ordenó Tlaminqui. 
 
   Llevaban días esperándolo agazapados en la entrada principal de la gruta haciendo turnos, sin prender una hoguera y soportando el frío de la noche. Tlaminqui dudaba, no concebía por dónde se había podido meter Tizoc para sacar el cuerpo de Tlilek. No había nadie cercano a esa pira, ni deudos, ni gente del pueblo, solamente se veía un solitario cadáver calcinándose, debía de ser el de Tlilek. 
 
   Tizoc sudaba frío, temblaba incontroladamente ante la sorpresa. ¡Ya tenían el códice, para qué lo querían a él! 
 
   Todos corrieron hasta el fuego, Tlaminqui constató que el cadáver era de Tlilek y grito con todas sus fuerzas para que lo escucharan los que cerraban los flancos ¡Tizooooc!... 
 
   Tlaminqui les hizo apremiantes señas para dispersarlos hacia los posibles rumbos por los que pudiera haber huido Tizoc. Ninguno se devolvió hacia donde él estaba encaramado. En cuanto los vio desaparecer y aun sabiendo que podrían verlo desde lejos si escudriñaban el área, decidió bajar; su gran miedo era encontrarse con Tácal, Teyolotl o su perro y quién sabe con cuántos más; porque podrían estar ocultos atrás de él esperando verlo surgir de su escondite. 
 
   A pesar de esos temores, bajo del árbol descolgándose rápidamente por varias ramas hasta tocar suelo; no podía quedarse enmascarado en el árbol todo el tiempo porque cuando regresaran lo descubrirían sin remedio. 
 
   Con mucha cautela, como aprendió a hacerlo durante ese tiempo en el bosque, encubriéndose con la vegetación y deslizándose apresuradamente sin hacer ruido, llegó hasta la entrada de la gruta que normalmente utilizaba, la misma que al parecer ellos desconocían; le preocupaba el perro porque podría detectarlo desde mucho más lejos que cualquiera de los rastreadores, pero al parecer no estaba por ahí. Entró por el pasadizo de las estacas y recogió sus cosas que estaban al pie de la pared del ‘hueco’. 
 
   Nervioso y temblando se metió al pasadizo nuevamente hasta la salida, tenía que escapar, la gruta ya no era un lugar seguro; pero al salir podría toparse con sus perseguidores. Se quedó agazapado mirando para afuera, ellos desconocían esa entrada, pero de todas formas sentía que en cualquier momento lo descubrirían, tenía mucho miedo y no sabía qué hacer. Un dolor indefinible le abrazaba el pecho, mataron a su querido amigo y maestro y se habían llevado el códice… nuevamente perdió ¡el amoxtli Nahui Ollin! 
 
   Consideró que deseaban apresarlo por el tesoro; Cacámatl le había dicho que finalmente Ixtlilxóchitl encontró quien leyera el Nahui Ollin, solo le faltaba el códice, si ya lo tenían, para qué esperarlo a él, el oro era la única explicación que discurría. 
 
   Debieron de estar acechándolo por varios días. Si lo capturaban, lo torturarían hasta sacarle el escondite del tesoro y después lo matarían; le dolía el estómago de solo recordar las torturas infligidas por esos rastreadores. Estaba arrugado de miedo cuando debía estar pensando en la forma de recuperar el códice, entonces recordó aquello que le dijo Tlacotzin cuando lo nombró guardián: <<además de ser tolteca, hijo de Tizoctzin Chalchiuhtlatona, demostraste ser astuto cuando salvaste a esas mujeres y lograste escapar de avezados guerreros enemigos>>. 
 
   Tlilek le enseñó que la autocompasión era la derrota de uno mismo… debía luchar, no encerrarse en la cobardía y huir del peligro. Fue elegido guardián por la certeza de que afrontaría cualquier riesgo; tenía que encontrar la forma de recuperar su encargo. Su impotencia y agobio se volcó en un gran coraje en contra de los asesinos de su anciano maestro, se dio cuenta de que no estaba para desconsuelos ni abatimientos. ¡Él era el guardián del códice! Le habían confiado lo más amado del conocimiento tolteca; lo recuperaría con ingenio y valentía... o moriría de una buena vez.  
 
   Detuvo sus pensamientos como le enseñara Tlilek, transmitiría a su nagualli vehementes deseos para encontrar y recuperar el códice, obedecería la intuición del nagualli y actuaría sin temor alguno. 
 
   Después de unos momentos, se sintió más animado y con actitud intrépida; en el estrecho espacio que daba al bosque, acomodó la manta marrón con unas piedras para que desde afuera, con la oscuridad, se viera como una roca obstruyendo la oquedad de la entrada en el caso de que alguien se asomara a ras del suelo. 
 
   Después de un largo espacio de tiempo en penumbra, escuchó que dos de ellos regresaban corriendo ladera abajo; se detuvieron a unos diez pasos de donde él estaba, le pareció escuchar que se encontraban con otro que subía en dirección contraria. Imaginó que revisarían el macizo de rocas, ahuecó sus manos y las puso sobre un oído, escuchó sus jadeos, se golpeaban los muslos con enojo, uno de ellos decía con voz entrecortada: <<¿Por dónde se metió ‘este’ a la cueva?... a lo mejor y hasta está escondido ahí dentro…>> -algo más dijo otro que llegaba corriendo- <<… a la cueva… órdenes de Tlaminqui ¡vamos pa’dentro!>> 
 
   Salieron corriendo rumbo a la entrada principal de la gruta que quedaba al sur. Tizoc supo que esos tres entrarían a buscarlo. Para llegar hasta la gruta desde esa entrada tardarían un poco, debían de recorrer un largo tramo sobre suelo bastante irregular. Tizoc intentaba razonar la situación con la poca información que disponía: Tácal debía tener el códice porque era el jefe de todos, pero fue a Tlaminqui a quien vio dar las órdenes en ese momento; ¿dónde estaba Tácal?... ¿Cómo dieron con la gruta? Pensó en la posibilidad que el perro Itónal los guiara hasta el códice una vez adentro ¿Cómo supieron de Tlilek? -Cavilaba Tizoc desconcertado. 
 
   Pensó salir al bosque y esconderse, él no podría solo contra esos tres tipos armados que entraban a la caverna; tal vez debía espiar al grupo de noche para saber de Tácal y el códice, pero recordó que el perro lo delataría de inmediato si andaba por ahí, no podría aproximárseles lo suficiente para escucharlos por más cauteloso que fuera. Intentaría oír a los que entraban a la gruta a buscarlo, sintió que era probable que dijeran algo relevante; se escondería detrás de la roca que disimulaba la entrada al pasadizo donde estaba, en el caso de que lo descubriesen le daría tiempo de salir antes de que le dieran alcance. Ya afuera, se tendería en el suelo con el arco armado para ensartar al primero que se asomara por la hendidura de la salida, los demás se la pensarían para intentar seguirlo. 
 
   Decidido, amarró el morral a su espalda con un grueso mecate que cruzó al pecho para que no le estorbara, de este sobresalía un poco el cuchillo de cobre casi a la altura de su hombro derecho, junto a las flechas del carcaj; de esta forma quedó con las manos libres para usar el arco. Salió del pasadizo a esperar a que llegaran, se acuclilló en el centro de la gruta desde donde podía ver la parte más profunda de la negra caverna que venía de la entrada principal. Muchos murciélagos pasaron a la caverna del inframundo, ahí venían, después de un rato distinguió dos teas ardiendo, eran como puntos luminosos que oscilaban torpemente sobre el fondo negro de la caverna conforme avanzaban sobre el irregular piso. 
 
   Cuando estimó que podrían distinguirlo se retiró agachado metiéndose atrás de la roca que cubría de la vista el pasadizo, se asomó pegando la cara al ras del suelo por el lado izquierdo de la piedra… ¡Eran cuatro! Dos traían teas encendidas y en la otra mano un macuahuitl, los otros dos portaban arcos con sendas flechas dispuestas, no reconoció a ninguno de ellos, le parecieron cazadores más que guerreros, posiblemente traídos por Tácal de Cuauhnáhuac. 
 
   Se retrajo, escuchó que subían por la pared de enfrente para revisar el ‘hueco’ de Tlilek; no hablaban, le pareció que se entendían con señas, casi no los escuchaba porque caminaban con mucho sigilo; le sería difícil saber cuándo se le acercarían, aguzó el oído poniendo una mano hueca sobre la oreja; no quería ni moverse para no provocar algún ruido. Consideró que seguían al pie de la pared, tenía que verificarlo, se asomó nuevamente pero esta vez por encima de la roca apenas hasta ver la cornisa del ‘hueco’; uno de ellos estaba hincado sobre ella con el arco tensado apuntando hacia adentro, vio a otro que salía negando con la cabeza; en la espalda traía un atado de varias teas y en la mano un macuahuitl amarrado a la muñeca.
 
    Tizoc bajó lentamente la cabeza antes que notaran su presencia, desde esa altura podrían descubrirlo. Por más que intentaba escuchar sus pasos, no podía identificar qué tan cerca estaban de donde se agazapaba, caminaban muy calladamente, no los notaría hasta que estuvieran demasiado cerca, casi sin tiempo para correr. Decidió que al menor sonido que se le aproximara, fueran hacia donde estaba o no, él saldría a toda prisa para el bosque como lo tenía planeado, sólo así podría escapárseles. 
 
   Sudaba profusamente, una insistente mosca gorda zumbaba y se le paraba en el rostro, la espantaba con la mano pero esta no cejaba, era tal la tensión que sentía que llegó a pensar que su zumbido lo delataría; se dio cuenta de que estaba al borde del pánico, no deseaba volver a pasar por la tortura otra vez; pensó en Nahui Ollin y se sobrepuso, debía recuperarlo, no podía acobardarse, aspiró lentamente sin emitir sonido, sostuvo un poco la respiración y soltó el aire muy despacio tratando de relajarse. 
 
   Escuchó un ligero cuchicheo lejos de él, se internaban en la caverna con dirección al norte, la del inframundo. Después de un tiempo, con bastante recelo, salió de su escondite y alcanzó a ver cómo se alejaban las ardientes teas meciéndose erráticamente en la oscuridad.
 
   Subió al ‘hueco’ que ya habían revisado, confiaba que no volverían a hacerlo, ahora era el lugar más seguro. El pasadizo ya no era un buen lugar para esconderse, porque su entrada podía verse al salir de la caverna por la que penetraron. Esperaba que al salir dijeran algo que le sirviera. 
 
   Esperó mucho tiempo, al parecer revisaban concienzudamente toda la caverna y sus recovecos, traían teas suficientes para hacerlo. Asomado en la cornisa recordó a Tlilek, su eterna risa y sus enseñanzas; pero el intenso olor a cadáver en descomposición prevalecía, se cubrió la nariz y la boca con el paño que usaba en la cabeza. De pronto escuchó algunos murciélagos que regresaban a la caverna de la entrada, unos momentos después oyó las voces de sus perseguidores, al parecer venían confiados de que no estaba escondido dentro de la cueva. Al entrar nuevamente al espacio de la gruta, claramente le escuchó decir a uno de ellos: <<dijo que el broche de la serpiente de Quetzalcóatl del viejo es para quien lo capture>>. 
 
   -¿Quién lo dijo? 
 
   -Teyolotl, allá arriba en la hoguera ‘onde’ quemaron al anciano.
 
   -A ese viejo nada más le dieron medio canasto de cacao por él. 
 
   -Yo hubiera conseguido mejor trato por ese broche. 
 
   -Ni se emocionen con el premio, que a mí se me hace que este ya se nos escapó. 
 
   Tizoc se encontraba tendido en el suelo del ‘hueco’ alejado de la cornisa, no obstante, escuchaba perfectamente lo que decían, la acústica era excelente en ese punto gracias a la altura y al techo cóncavo del lugar.
 
   -Tanta vigilancia y ni lo vimos entrar.
 
   -Ni el perro de Teyolotl lo sintió. 
 
   -Yo no pienso ir hasta Malinalco a alcanzar a Tácal. Pa’qué, ‘pa’ decirle que se nos escapó... nosotros ¿a qué vamos? 
 
   -Y ya nos lleva dos días de ventaja. 
 
   -A ver qué ordena Tlaminqui. 
 
   -¡Oigan, miren! atrás de esta roca hay un pasadizo… voy a ver si sale pa’l bosque, a lo mejor es por donde se nos metió el Tizoc ese.  -Con el macuahuitl en una mano y una tea encendida en la otra, el cazador entró por estrecho túnel. Otro de ellos, armando su arco, se quedó asomado viendo cómo su compañero avanzaba encorvado por el estrecho pasadizo. Los otros dos medio se asomaron y se dirigieron hacia la pared del ‘hueco’. 
 
   Tácal debe tener el Nahui Ollin en Malinalco, pensó Tizoc. Recordó el broche de oro en forma de serpiente que le hubiese dejado a Tlilek la primera noche que estuvo ahí, cuando salió asustado antes de que su amigo despertara. Pareciera que Tlilek lo cambió por cacao y de esa forma fue que lo encontraron. 
 
   Lo que no sabía Tizoc es que inocentemente Tlilek fue a cambiar el broche al caserío de Tlacotenco casi al pie del cerro Chimalacatepec, al norte de la gruta; tal vez pensando que en ese caserío nadie relacionaría a Tizoc con el broche porque ahí no se comentaba nada sobre su búsqueda. Le dieron medio canasto de semillas de cacao por él, que adquirió para halagar con chocolatl a su discípulo cuando regresara de Tenochtitlán, además de unos mecates y una manta nueva que ya le hacía falta. 
 
   Pero el broche prontamente tomó camino a las manos de Cuauhpopoca, el sobrino de Cozcacuauhtli, que precisamente ese día llegó al poblado con mercadería para también cambiarla por cacao, porque era una zona donde lo cosechaban de muy buena calidad y esa era la mejor temporada. Cuauhtli le había autorizado a ofrecer un trueque más que provechoso a quienes mercaran con oro, buscaban el broche en forma de serpiente que le refiriera Tácal y que Tizoc no lo traía cuando lo capturaron, ni lo entregó a la gente que le auxilió en Cuauhnáhuac; era probable que lo tuviese quien le había ayudado a escapar de ellos. De todas formas, si no aparecía el broche, Cuauhtli se haría de varias piezas del preciado metal que tanto deseaban los teules. 
 
   Cuauhpopoca salió inmediatamente en busca de Tlilek al recibir el broche, aun con la pesada carga para su edad no lo pudo alcanzar. Y como Tlilek no llegó a Tepuztlan en donde suponían algunos que vivía, Cuauhpopoca se dio cuenta de que el viejo no residía en ninguno de los dos pueblos y que tendría su vivienda en la serranía. 
 
   Ese mismo día, Cuauhtli estaba en Tepuztlan esperando por el cacao, al llegar su primo, salieron a investigar en varios sitios sobre el viejo Tlilek; en sus indagaciones alguien les comentó que si no vivía en ninguno de los pueblos podría hallarse en la gran gruta enclavada entre ambos pueblos. Cuauhtli envió un grupo de mensajeros a buscar a Tácal, quien llegó al día siguiente con sus rastreadores, llevando además a los cazadores de Cuauhnáhuac que le ayudaban a recorrer la región. La gruta era su única opción y acertaron.
 
   A medio día los murciélagos alertaron a Tlilek cuando preparaba, junto a la poza de agua, algunos dardos para cazar aves con su cerbatana, alguien venía por la caverna de la entrada, creyó escuchar el ansioso gemir de un perro en el fondo acústico de la cueva, nunca le pasó por la cabeza que era Itónal el perro de Teyolotl; pensó que vendría acompañando a su curioso amo que exploraba el socavón, podría ser un cazador o tal vez alguien del poblado cercano buscando utensilios de las ofrendas dejadas por otras gentes. 
 
   Bromista como otras veces, se acercó a la caverna y fingió el gruñido del jaguar como lo había hecho con Tizoc; el perro emitió un chillido y todo quedó nuevamente en silencio. Le pareció escuchar que el perro y su amo salían corriendo asustados y eso le hizo mucha gracia.
 
   Después de un buen rato decidió subir a su ‘hueco’ a reposar, intentaría un ejercicio de nagual bajo el trance de una meditación profunda. 
 
   Poco antes del crepúsculo, al salir de su ensimismamiento, escuchó otra vez el gemido del perro, pero ahora estaba bastante cerca, le pareció que husmeaba dentro de la misma gruta, no escuchó ningún otro sonido, así que, dedujo que el can llegaba solo; seguramente su amo se habría devuelto espantado por el jaguar hacía unas horas, pero el perro sabría que no había tal, así que volvió curioso y sociable aventurándose hasta la incipiente luz de la gruta en ese atardecer. 
 
   Tlilek divertido, se asomó rugiendo para espantarlo nuevamente, pero al sacar un poco la cabeza para ver su reacción, recibió el certero flechazo de Tlaminqui, cayendo hacía adelante instantáneamente muerto; tal y como se lo había dicho a Tizoc ‘los poderes del nagualli se pierden cuando la muerte juega contigo, por eso te sorprende cuando no la esperas’. 
 
   Tlaminqui había estado acechando en la boca de caverna dentro de la gruta, esperando a que Tlilek saliera. Suponía que aparecería por la otra caverna -del inframundo-, porque desde donde estaba no se distinguía el ‘hueco’ por una protuberancia en la misma roca. Tlaminqui esperó mucho tiempo con su arco armado, después de un tiempo, Itónal volvió a entrar gimiendo buscando atención del arquero; entonces fue cuando él escuchó un leve ruido a la altura de la cornisa y después el rugido de un jaguar, pensó en atravesarle el cráneo al felino en cuanto se asomara pero para su sorpresa fue Tlilek quien sacó la cabeza. 
 
   Durante dos días, Tácal y Teyolotl revisaron con Itónal toda la caverna hasta que finalmente dieron con el códice. Pensaron que Tizoc había decido ir a Malinalco, su rumbo original, vieron que el viejo estaba solo y en el ‘hueco’ solamente vivían dos personas. Tácal resolvió ir a Malinalco con Cuauhtli y Cuauhpopoca para avisarle a Cualani que estuviese prevenido, si no es que ya tenía apresado a Tizoc.
 
   Pero Tácal se curó en salud, cabía la posibilidad de que Tizoc regresara a la gruta, si no había ido a Malinalco. Por lo cual dejó a Tlaminqui y Teyolotl con algunos de los cazadores para capturarlo en cuanto volviera, a todos les daría amplias recompensas e Ixtlilxóchitl estaría muy complacido. Él le llevaría el códice y lo haría muy feliz, porque ya habían pasado varias semanas sin que supiera nada de ellos. Y vería como le sacaba a Tizoc el secreto del tesoro, si es que si era cierto.  
 
    -Tráete la manta nueva y la cerbatana del viejo -le dijo uno de los cazadores a su compañero. 
 
   -Tlaminqui dijo que no tocáramos nada, solo el cacao. 
 
   -Él es muy supersticioso, hasta cree que el viejo era un nagual… ‘haste’ yo voy.
 
   En cuanto Tizoc supo que uno de ellos iba a subir, se hincó calladamente en el centro del ‘hueco’, sacó una flecha del carcaj y lentamente tensó la cuerda de tripa de animal apuntando hacia el borde de la cornisa para tirarle al que subía en cuanto asomara la cabeza. 
 
   Uno de ellos veía al que escalaba la pared, otro estaba de espaldas asomado al pasadizo esperando al que lo exploraba, tenía listo su macuahuitl y una tea con la que le alumbraba; en cualquier momento regresaría el del pasadizo con la noticia de haber encontrado la salida. 
 
   La certeza de ser atrapado sin remedio le relajó, no tenía para donde hacerse, debía afrontar el peligro con inteligencia; recordó a Tlilek: <<Toda acción debe ser lúcida para que sea efectiva>>. 
 
   Instantáneamente, supo que el que estaba abajo reaccionaría de inmediato al ver a su compañero caer ensartado y entonces le sería muy difícil flecharlo desde esa distancia estando prevenido; decidió cambiar la táctica, le daría primero al que estaba abajo observando al que subía; ese no podía hacer nada más que agarrarse para no caer, tiempo suficiente para armar nuevamente el arco. 
 
   Cuando estuvo a punto de levantarse para ejecutar su plan, súbitamente, el que entró por el pasadizo gritaba triunfante desde el fondo del mismo que había descubierto una salida; en ese momento, sin titubear, Tizoc se levantó rápidamente y en cuanto tuvo a la vista al que estaba abajo le disparó; el hombre distraído por el aviso de la salida no vio venir la flecha, no tuvo tiempo de reaccionar, pero esta no acertó al pecho, quedó atravesada en su hombro derecho; el hombre, furioso, dio un grito de dolor tratando infructuosamente de sostener su macuahuitl con esa mano, con cara de sorpresa volteó a ver a Tizoc. 
 
   El que venía subiendo, se soltó precipitadamente saltando al suelo, cuando cayó alcanzó a ver que Tizoc tenía el arco armado con otra flecha y que le apuntaba a la cabeza, instintivamente saltó a un lado y la flecha le dio en un muslo. 
 
   Tizoc era un diestro arquero cuando cazaba en el bosque a presas casi inmóviles, se dio cuenta de que tirarles a varios contrincantes en movimiento era muy distinto, además de los nervios que le traicionaban. 
 
   En el momento en que Tizoc sacaba otra flecha del carcaj, el hombre que salía del pasadizo, alertado por los gritos y sin pensarlo, corrió hacia la pared con el macuahuitl en vilo; y el que había estado asomado al pasadizo ya subía por la pared con un inmenso cuchillo de pedernal; el herido en el muslo rápidamente retomó su arco que había dejado al pie de la pared y echándose para atrás, casi adivinando la trayectoria de la flecha alcanzó a dispararle a Tizoc, quien apenas logró eludir el proyectil tirándose al suelo, la flecha le pasó a dos dedos de su garganta; al caer, se le ocurrió gemir como si hubiera sido alcanzado por el proyectil, fingió arrastrarse de dolor en tanto colocaba otra flecha.
 
   -¡Le di, le di! Gritó emocionado el arquero.
 
   -¡Remátalo, remátalo! Le gritaban al que subía con el cuchillo.
 
   Confiado en que Tizoc estaba herido, el que trepaba montó confiado a la cornisa asiéndose de una raíz que bajaba desde arriba, recibió el flechazo de Tizoc en la garganta, se desplomó hacia atrás soltando borbotones de sangre por la boca. 
 
   El del macuahuitl alcanzó la cornisa y se abalanzó furioso sobre Tizoc antes de que pudiera sacar otra flecha del carcaj; asustado y desesperado, Tizoc corrió instintivamente contra su agresor con los brazos tensos y el arco en ambas manos frente a él, intentaba empujarlo al vacío con la fuerza de su carrera antes de que el cazador pudiera utilizar el macuahuitl. Pero el hombre reaccionó rápido y asestó un golpe de macuahuitl partiendo el arco en dos cuando Tizoc se cubría con él la cabeza; Tizoc no se detuvo, y antes de que pudiera reaccionar su contrincante, lo golpeó con la cabeza en el pecho con todas sus fuerzas, como un carnero embravecido, hasta hacerlo trastabillar hasta la orilla; casi con medio cuerpo fuera de la cornisa, el cazador se sujetó de una raíz que colgaba por arriba de la entrada del ‘hueco’ para no caer; Tizoc quedó de rodillas, sin detenerse sacó su cuchillo de cobre por sobre su hombro derecho y, de un tajo que soltó al aire, le rebanó el cuello antes de que el hombre lograra apoyarse del todo. 
 
   Una flecha golpeó muy cerca de su cabeza, el herido del muslo falló su tiro. Fue entonces que Tizoc escuchó los gritos de muchos hombres que venían corriendo por la caverna desde la entrada principal, el perro Itónal adelantándose al resto gemía con ansiedad sin entender el juego. 
 
   Tizoc vio al de la flecha en el muslo que estaba de pie casi junto a la roca que cubría el pasadizo, el cazador volvía a tensar su arco en dirección a él. Tizoc no podía perder ni un instante, debía salir de inmediato por el pasadizo o lo atraparían. 
 
   Al flechado en el hombro del macuahuitl no lo veía… seguramente lo esperaba al pie de la pared o intentaba subirla… sin quitarle la vista al del arco junto al pasadizo, Tizoc saltaba de un lado a otro sobre la cornisa para dificultarle el blanco; el cazador animó un tiro que Tizoc vio venir y por muy poco le volvió a fallar; fue cuando distinguió al hombre herido del hombro pegado al pie de la pared, sin pensarlo, saltó sobre su herida derribándolo, e intuyendo que una flecha podría venir en su dirección, saltó hacia un lado; pero vio que el arquero lastimado del muslo no tenía más flechas, su carcaj había quedado tirado unos pasos delante de él; Tizoc levantó un macuahuitl y amenazante se le dejó ir encima, el hombre salió cojeando apresurado hacia la caverna por donde llegaban los demás. 
 
   Tizoc corrió al pasadizo, al voltear a ver la negrura de la caverna distinguió algunos de los rostros de la gente que estaban a punto de entrar a la gruta, entre de ellos vio a Teyolotl; llegaban a toda prisa gritando y agitando las teas, las lanzas y los macuahuitles sobre sus cabezas; entró al pasadizo, esa última imagen le pareció aterradora porque, además, detrás de ellos venían unas ocho teas encendidas más. Todos le vieron meterse en ese túnel y venían tras de él; antes de salir, Itónal lo alcanzó, chillaba ansioso con una especie de gemido sordo y movía la cola emocionado, como si festejara que al fin lo había encontrado. Tizoc lo levantó y lo sacó por la hendidura de la salida, tenía que llevarlo o seguiría su rastro; salió deslizándose por la salida cuando sintió que sus perseguidores entraban corriendo al pasadizo, afuera cargó a Itónal y corrió hacia el bosque que tan bien conocía. 
 
   Los rastreadores tardaron un poco en salir, temían que Tizoc los sorprendiera porque debían hacerlo arrastrándose uno a uno, y como lo vieron armado con un macuahuitl dudaron en salir pronto, su cautela le dio tiempo suficiente a Tizoc para escapárseles; Teyolotl llamaba infructuosamente a Itónal desde adentro, pero su perro nunca le respondió. Tizoc se lo llevaba secuestrado.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

VII. La caprichosa Trenza del Tiempo
 
    
 
   “¿Algo verdadero digo?
 
   Aquí, solamente estamos soñando, solamente somos como quien despierta a medias y se levanta…”
 
    
 
   La esperanza de Xochitl 
 
   Xochitl estaba terminando de coser una tilma y un maxtlatl para cada uno de los niños con las telas que había teñido, y Tizoc no aparecía. 
 
   Mixquicóatl casi no la frecuentaba por sus celos con Chicomácatl, pero ella se esforzaba por darle el mismo trato, lo cual le era bastante difícil porque su rechazo era cada vez mayor. A Xochitl le gustaba hilar sus telas en el patio bajo la sombra de un guayabo, desde ahí observaba todo lo que sucedía en la vivienda, su alegría inicial se convirtió en angustia al no saber nada de Tizoc, llegó a pensar que nunca saldría de su escondite para ir por ella con tal de no arriesgar su valioso códice; él ya se lo había dicho: Nahui Ollin era más importante que ella. 
 
   Se dio cuenta de lo ciega que había estado con la emoción de que su enamorado iría a buscarla porque la amaba, sintió que el prieto solo la había convencido para su beneficio e ingenuamente le había creído; Tizoc no aparecería solo, de eso ya estaba segura, le quedaba la esperanza de que lo capturaran los rastreadores y que Cozcacuauhtli lo liberara cumpliendo de esa forma con su palabra. En esas cavilaciones estaba cuando vio que Tetl entraba con prisa preguntando por Cualani, al comprobar que no estaba en la casa a pesar de que atardecía, salió a buscarlo al mercado después de haber hablado con el pochteca. 
 
   Inesperadamente vio que Tácal, Cuauhtli y Cuauhpopoca traspasaban el arco de la entrada, su sorpresa fue mayúscula cuando vio que salía Cozcacuauhtli a recibirlos con una amplia sonrisa; Tácal, con expresión de complicidad, le mostraba la extraña sonrisa que le permitía la cicatriz que le distorsionaba de una forma desagradable la boca; sacó el códice de un morral abanicándolo hacia el pochteca en señal de triunfo. Xochitl les miraba sin pestañear, sosteniendo el aliento se levantó angustiada dejando que su tejido resbalara hasta el suelo… ¡Tizoc! 
 
   -Encontramos el códice en una cueva cercana a Tepuztlan, en donde se escondía Tizoc -dijo Tácal en el momento que entraban al salón de audiencias de la casa de Cozcacuauhtli. 
 
   -Pero… ¿dónde está él? ¿Lo mataron? -Preguntó ansioso Cozcacuauhtli sin poder evitar que se le colgara la quijada, mientras se acomodaban en petates y taburetes. 
 
   -La fortuna no se le desprende al insecto ese -dijo Tácal sintiéndose un poco incómodo porque no comprendía el interés que mostraba Cozcacuauhtli por la vida de Tizoc-, no estaba en la cueva cuando llegamos. 
 
   -Pensamos que pudo haber venido aquí a Malinalco -aclaró Cuauhtli apenado con su padre, porque sin Tizoc no había tesoro-, pero Tetl nos dijo que no lo han visto. El arquero Tlaminqui y Teyolotl se quedaron con varios cazadores vigilando la cueva para atraparlo en cuanto volviera. 
 
   -No lo vayan a matar… ejem… Ixtlilxóchitl se pondría furioso -dijo Cozcacuauhtli tratando de disfrazar su inquietud. 
 
   -Pareciera que le preocupa -dijo Tácal intrigado-. A mí no me conviene que lo maten, pero si se les muere ni modo, eso pasa a veces. Ya tengo el códice, pienso que con esto será suficiente para Ixtlilxóchitl; además, todos queremos regresar a nuestra tierra, ya estamos hartos de esta persecución.  
 
   Cozcacuauhtli se alarmó, a Tácal no le interesaba la vida de Tizoc pero para él lo era todo, ¿cómo iban a conocer el sitio del tesoro con Tizoc muerto o desaparecido? Si los rastreadores se retiraban de la búsqueda, a ellos les sería dificilísimo encontrarlo. Sin embargo, debía disimular porque notó que a Tácal no le agradó mucho su interés por Tizoc. 
 
   -Tiene usted razón, Tácal, me da gusto que haya tenido éxito en su misión, Ixtlilxóchitl estará sumamente complacido con su códice -dijo Cozcacuauhtli tratando de hacerse el amistoso.  
 
   -Seguramente atraparán a Tizoc en la cueva padre -se entrometió Cuauhtli tratando de reducir la intranquilidad de Cozcacuauhtli. 
 
   Tácal levantó las cejas nuevamente ante la renovada mención de Tizoc, recordó que Teyolotl se lo advirtió, no se puede confiar en los pochtecas y estos se traían algo entre manos. No se dejaría influenciar por lo que le dijeran porque podrían envolverlo en su juego, que él ni siquiera intuía.  
 
   -No es necesario, Cuauhtli, ya recuperaron lo que querían -respondió Cozcacuauhtli tratando de guardar la compostura-. Eso es asunto de estos señores, nosotros solo deseamos que nos recomienden con Ixtlilxóchitl -dijo nervioso al percatarse de la expresión de Tácal.     
 
   -Lo importante es que tenemos el códice. Véalo, se supone que contiene un conocimiento que da mucho poder. 
 
   Tácal le entregaba el códice abierto a Cozcacuauhtli, quería darse cuenta si el pochteca codiciaba el códice, tal vez por eso trataba de desviar la atención preguntando por Tizoc. Pero Cozcacuauhtli sintió un vacío en el estómago al sentir que perdía el inmenso tesoro. Tomando el códice, sonriente, fingió admiración. Ultimadamente… a él ¡qué le importaba el dichoso códice!... él quería el oro. 
 
   Olinia entró con fruta y dulces, observó que Cozcacuauhtli, embelesado, analizaba el códice colocando el dedo índice sobre alguno de los dibujos. Una vez que ella salió, Cuauhtli le relató sus pesquisas por toda la región, así como la ayuda que consiguió Tácal de algunos cazadores, los enlaces en los mercados, los avisos a los pueblos de más al sur; y finalmente, cómo el broche de oro fue la clave para encontrar el escondrijo de Tizoc y del viejo, el hechicero que lo rescató de los rastreadores matando a Tamalli. 
 
   -Un ¡hechicero poderoso! ¡Un nagual! -Señaló Tácal, como justificando el por qué había logrado quitarles a Tizoc. 
 
   Cozcacuauhtli no estaba impresionado con el documento, aun cuando mostraba expresión de asombro; su mente pensaba a toda prisa, no habría forma de pactar con Tizoc su liberación si lo mataban, menos si lo llevaban directo a Tenochtitlán si es que lo apresaban en esa cueva. No deseaba perder ese tesoro después de tanto esfuerzo. 
 
   Tácal se sintió incómodo con su anfitrión, había algo en su actitud que le desconcertaba.     
 
   Xochitl, intrigada, mandó a Chicomácatl con más fruta para ver si escuchaba algo, pero Cozcacuauhtli lo despidió intuyendo sus pretensiones, solo le permitió la entrada a Malina, que llegó con limonada. Xochitl la esperó en la cocina, las dos mujeres le comentaron que no dijeron nada mientras ellas estuvieron adentro, Cozcacuauhtli las había despedido con una mirada agresiva. 
 
   Cualani llegó apresurado al salón acompañado por Tetl, quien se quedó alejado de ellos junto a Cuauhpopoca como correspondía a su posición. El guerrero se acercó sorprendido al ver el códice que tenía Cozcacuauhtli sobre el petate frente a él y que, hincado, fingía examinarlo, quizá con eso Tácal olvidara el interés que habían mostrado en un principio por Tizoc; tras un breve saludo, se colocó en cuclillas al lado de Tácal, quien le contó lo acontecido a grandes rasgos. A Cualani también le interesaba conocer los pormenores sobre Tizoc para seguir las órdenes recibidas por Ixtlilxóchitl; pero en ese momento se mostró impasible, no preguntó nada y solo escuchó con atención. 
 
   Tácal sospechó, aún más, de Cozcacuauhtli, le pareció exagerada su fascinación por el códice, probablemente lo deseaba para él, se suponía que era muy valioso; dudó si sabría algo del mentado tesoro que Tizoc insistía en ofrecerles. 
 
   En eso, Cualani le hizo una seña con la cabeza para que salieran, no había nada más que decir. Tácal, sin decir nada, se levantó y recogió el códice dejando a Cozcacuauhtli en la empinada posición en que se encontraba; después de meterlo a su envoltorio de piel de venado y guardarlo en su morral, les informó que saldría con Cualani al alba del día siguiente para llevarle su encargo a Ixtlilxóchitl. Cuauhtli ofreció prepararles una caravana si le daban un poco de tiempo pero Tácal no la aceptó, Cozcacuauhtli insistió en proporcionarles una escolta cuando menos; Tácal le respondió que era mejor solos, así pasarían desapercibidos. Y sin tacto alguno y con el resquemor que sentía en ese momento, les advirtió que si fuesen atacados en el camino para arrebatarles el códice, pensaría sin dudarlo que había sido obra de ellos porque eran los únicos que sabían que llevaba el Nahui Ollin; lo dijo sin tapujos ante la expresión estupefacta de los dos pochtecas.
 
   -Seríamos incapaces de una traición así, cómo puede siquiera imaginarlo -dijo Cozcacuauhtli sorprendido por la desconfianza-, nosotros solo les hemos dado hospitalidad, apoyo en sus indagaciones, nuestra amistad… 
 
   -Nuestro interés no ha sido más que ayudarlo, Tácal -aclaró Cuauhtli-. Conoce nuestros motivos, solo deseamos quedar bien con usted e Ixtlilxóchitl… eso es todo. 
 
   Tácal y Cualani ya estaban de pie para salir sin mediar más palabras, cuando precipitadamente entró Coyolli. Hacía unos días, había acompañado a Tácal a visitar a la gente que conocía en algunos poblados al sur de Cuauhnáhuac, le cobró cierto aprecio por su carácter, así que no salió intempestivamente como estaba a punto de hacerlo, esperó un momento para saludarlo... tampoco quería ser grosero. 
 
   Coyolli notó la tirantez en los presentes, no tenía idea de lo que la había motivado, él vino porque Olinia le mandó decir con Mixquicóatl que rescataron el códice cuando vio al prieto hojeándolo; pero ahora no se les veía muy contentos, sería prudente y no haría preguntas, ya después se enteraría de todo.
 
   -Me dicen que han recuperado el Nahui Ollin, ¡qué bien, Tácal! Al fin podrá regresar a su tierra con la familia. 
 
   -¿Quiere verlo? 
 
   -No me interesa… je, je, je. ¿Qué le veo? Ordenaré una cena especial para ustedes, invitaremos a Texpetlatzin. ¡Hay que celebrar su triunfo! después de días de perseverancia al fin lo lograron. 
 
   -No tenemos tiempo, mañana salimos al amanecer y no deseo que nadie más lo sepa -dijo Tácal cortante-. Su hermano Cuauhtli le puede contar todo, él estuvo ahí. 
 
   Sin decir nada más, salieron del salón Tácal y Cualani seguidos por Tetl. Los pochtecas se quedaron atónitos, pero qué se podía esperar de un matón desagradecido como ese. Se preocuparon sobremanera, su plan se caía completamente al suelo, inclusive Cualani, que era su cómplice, se iría con Tácal para ver a Ixtlilxóchitl, además, se quedaban sin el códice para negociarlo con Tizoc en el remoto caso de que apareciese. 
 
   -A veces no sé disimular ante estas gentes -dijo Tácal al salir.
 
   -Hiciste bien, yo tampoco me fío de ellos -le dijo Cualani, igualando el sentimiento, confirmándole que estaban del mismo lado. 
 
   -Je, je, je, lo mismo me dijo Teyolotl.
 
   A Cualani le agradó que no trajeran a Tizoc, porque él hubiera tenido que obedecer a Ixtlilxóchitl ayudando a los pochtecas, tal vez tendría que matar a Tácal y sus gentes para hacerlo. Pero sin Tizoc no había tesoro, como bien dijo Malina, ni era necesario pensar en un plan para rescatarlo.   
 
   -Creo que debemos volver por los demás a Tepuztlan, que estos pochtecas piensen que nos fuimos directo a Tenochtitlán -dijo Tácal-. Evitemos la posibilidad de una emboscada. Es posible que Tlaminqui y Teyolotl sigan esperando a que aparezca Tizoc, si tenemos suerte podremos llevarle el encargo completo a Ixtlilxóchitl. 
 
   -Tú ordenas, Tácal. Tetl puede vigilar Malinalco por si aparece por aquí. 
 
   A Cualani no le gustó mucho la idea de ir a la gruta del Chimalacatepec, porque era muy posible que ya lo hubiesen capturado, pero no comentó nada. Sabía que en el caso que tuviesen a Tizoc en la cueva, él no traicionaría a sus compañeros liberándolo, ni mucho menos lo regresaría con Cozcacuauhtli como le hubiese gustado a Ixtlilxóchitl. Él no eliminaría a sus compañeros; llegarían hasta Ixtlilxóchitl con el códice y el ladrón para que él mismo decidiera cómo resolver lo de su tesoro. 
 
   -Si Tlaminqui y Teyolotl siguen vigilando esa cueva, podríamos esperar unos días con ellos, y si no aparece Tizoc, nos olvidamos de él -cavilaba Tácal indeciso.
 
   -Y si ya lo capturaron, ¿te esperan o vienen para acá?
 
   -Tienen órdenes de irse directo a Coyohuacan y esperarme allá hasta que llegue… Teyolotl quiere sacarle lo del tesoro ese, no sé… a lo mejor y decía la verdad y de mensos no le creímos. Si en cuatro días más no aparece, se regresarán a Coyohuacan y nos olvidamos de Tizoc, de los premios extras prometidos por Ixtlilxóchitl y de ese posible tesoro de los tres pochtecas. 
 
   -La tortura despierta la imaginación Tácal, a veces dicen cualquier cosa para detener el dolor, sobre todo cuando no desean hablar sobre lo que les preguntas -dijo Cualani en tono indiferente, pero en realidad se preocupó porque Tácal sí era capaz de cambiarle a Tizoc el códice por el tesoro si lo encontraba, dejando a Ixtlilxóchitl sin nada; en ese caso, él tendría que eliminarlos para cumplir las órdenes de Ixtlilxóchitl, porque a él se debía. 
 
   -Mañana al amanecer salimos, Cualani. 
 
   -No Tácal, debemos salir ahorita sin que se den cuenta. Si quieren el códice, nos pueden sorprender cuando estemos dormidos, cercarnos con un batallón o poner algo en la comida. Prefiero caminar que estar haciendo guardia. Vámonos por la huerta, en el rincón de este lado podemos salir sin que nos vean -Cualani pensó que era posible que Cozcacuauhtli deseara conservar el códice para el caso de que apareciera Tizoc y eso ponía en peligro a Tácal y al códice que tanto deseaba Ixtlilxóchitl. 
 
   -Vámonos pues…
 
   Para ese entonces ya había oscurecido, caminaban al final del patio alumbrados por los lánguidos reflejos de la luna, Olinia los alcanzó antes de que entraran a la huerta; la enviaba Cozcacuauhtli, quería que Cualani recuperara el códice para asegurar el tesoro en cuanto apareciese Tizoc. Tácal sabía de sus amoríos y no le agradó que ella lo llamara con el pretexto de la cena; Tácal cambió de parecer, pensó que si Tizoc llegara a Malinalco en esos días, Cualani era mejor que Tetl para capturarlo. En ese instante decidió que no necesitaba a Cualani de acompañante para ir a ver a Ixtlilxóchitl, además, compartiría méritos con él si se presentaban juntos y Cualani era el guerrero favorito del tlatoani; prefirió que lo acompañara Tetl. 
 
   -Tetl, muéstrame tú el camino a donde pueda ir a cagar -dijo Tácal para que Olinia y Cualani se detuvieran.
 
   Cualani comprendió el mensaje, Tácal se iría con Tetl a Tenochtitlán. 
 
    
 
   Día uno de Tecpatl el pedernal  (Año cuatro Tochtli –conejo-)
 
   Esa mañana muy temprano, cuando Tácal terminaba de cruzar la sierra acompañado por Tetl, casi para llegar a Coyohuacan, entraba Tizoc a Xalmac (Chalma, Edo. De México) acompañado por Itónal, un poblado muy cercano a Malinalco. Después de llevar amarrado a Itónal por un buen tramo, al soltarlo nunca hizo por devolverse con su amo, al parecer se sentía a gusto con Tizoc que afectuosamente lo acariciaba. 
 
   Esconderse en el bosque era sencillo para Tizoc, pero pasar desapercibido dentro de un poblado con gente circulando por sus calles, era algo muy distinto. Sabía que dos de los rastreadores de Tácal vigilaban Malinalco y que se hospedaban precisamente en la casa de Cozcacuauhtli donde estaba Xochitl, además, todos los pobladores estaban enterados que debían de reportar a cualquier extraño que viesen en el pueblo; en un momento se vio sin saber qué hacer, se acuclilló bajo la sombra de un gran sauce. 
 
   Sobre el ancho riachuelo que tenía enfrente pasaba el camino que iba a Malinalco, después de un buen espacio de tiempo, pasó un grupo de tamemes; al cruzar hundían los tobillos en el agua, seguramente era día de mercado en Malinalco. Les miraba avanzar lentamente con sus pesadas cargas, siempre le habían causado lástima esas gentes, trabajaban como si no tuvieran pensamientos, caminaban viendo al piso o los talones descalzos del compañero que llevaban adelante, aunque quisieran, su carga no les permitía voltear a ver las cosas hermosas del mundo. 
 
   ¡Eso era lo que necesitaba! ¡Sería un tameme! 
 
   Era el personaje más común, formaba parte del paisaje, por lo que nadie los notaba; y hasta era normal que alguno anduviera en solitario con su encargo, eran como objetos caminantes, su cara iba siempre oculta por la posición que la carga les obligaba a llevar. 
 
   En los alrededores del pueblo donde estaba, localizó un campo de cultivo con frijol, buscaba el cuescomate o alguna troja en donde guardaran las semillas, ahí tendrían algún gran canasto o chiquihuitl de los que usaban los tamemes, encontró también un mecapal de cuero, la tira que se colocaban en la frente para soportar la carga de la espalda, este tenía anchas cintas de fuerte ixtle trenzado que sostenían el canasto. 
 
   Al llegar a Malinalco tiró las sandalias y quedó solo con su taparrabo puesto, colocó algunas piedras en el fondo del canasto y unas ramas secas para darle volumen, debía simular una carga, encima puso el morral y su manta cubriendo todo; disfrazado como tameme entró al pueblo con Itónal detrás de él. 
 
   Preguntando a los pobladores llegó a la calle donde estaba la casa de Cozcacuauhtli, la gente no se percataba de que era un extraño, las indicaciones se las daban sin voltear siquiera a verlo y él agradecía sin levantar la cabeza. Finalmente llegó a estar frente a la casa, estaba muy cerca de Xochitl y eso le emocionaba sobremanera a pesar de saber que ya era una mujer casada; era posible que el códice se encontrara también adentro con Tácal y los rastreadores que ahí se hospedaban. 
 
   A unos treinta pasos del arco de la entrada, se sentó en la acera contraria recargándose en la pared, puso su canasto al frente para que le cubriera de la vista de quien saliera, él apenas atisbaba para ver el movimiento; Itónal se echó a su costado y decidió dormitar un momento. 
 
   Sobre la calle pasaban los habituales vendedores ambulantes ofreciendo frutas, verduras, hierbas para cocinar o para algún remedio; algunos se detenían en la entrada y echaban su grito para adentro, una mujer respondía negando y seguían su pregonar. 
 
   Después de un tiempo, salieron unas mujeres con canastas; al poco rato vio salir a Cualani con su lanza corta, sintió un escalofrío y bajó la cabeza para apenas verlo de reojo, el tetzcucano se quedó un momento viendo a la calle para ambos lados, Itónal, dormido a solo medio ojo, le reconoció, se incorporó emitiendo un suave gemido, movía alegre la cola cuando Tizoc rápidamente lo metió al canasto y nervioso se encaminó calle abajo, lentamente, como si llevara un pesada carga; Cualani se fue en sentido contrario, hacia el mercado. 
 
   Al poco rato, Tizoc se devolvió y en el momento que soltaba el canasto en el suelo para volver a acomodarse vio salir a Chicomácatl, quien tomó la misma dirección que Cualani, pero caminaba rápidamente; sin sacar a Itónal del canasto, se dio prisa para alcanzarlo. Chicomácatl era su única alternativa para contactar a Xochitl, aunque el niño no hablaba sabía que oía bien, esperaba que le entendiera para que pudiera avisarle a Xochitl aunque fuera a señas. Lo alcanzó una calle antes de llegar al mercado, se le acercó y suavemente le tocó el hombro igualando su paso, Chicomácatl volteó pero no le reconoció, solo vio un tameme con su canasto.
 
   -Chicomácatl, soy Tizoc -dijo tocándole nuevamente.
 
   -¡Tizoc! ¡Eres Tizoc!  -Dijo Chicomácatl muy emocionado en cuanto volteó a verlo.
 
   -¿Ya hablas? ¿Cómo es que hablas?
 
   -¡Tizoc! 
 
   -Shhhhh, te van a oír… nadie debe saber que estoy aquí.
 
   -Tizoc…Tizoc… -repitió en voz muy baja y sonriendo mientras daba brinquitos de contento-.  Me dijo Xochitl que vendrías por nosotros… y ¡ya viniste! 
 
   Se metieron por una callejuela que los alejaba de la plaza, era normal que un niño guiara a un tameme a su destino, sucedía a menudo con los cargadores que ofrecían sus servicios en el mercado. 
 
   Tizoc no salía de su asombro ¡Chicomácatl hablaba!, le dio mucho gusto porque podría transmitirle un mensaje a Xochitl sin problema. Hablaba… y hablaba mucho, le contó que escuchó a Cozcacuauhtli y a Cuauhpopoca decir que los habían capturado los matlatzincas, pero que a Xochitl le mintieron diciéndole que estaba muerto; que después Olinia quería matar a Xochitl con una serpiente y fue cuando de repente pudo hablar al gritar avisándole del peligro, pero lo encerraron junto con ella en el cuescomate, le refirió cómo se escaparon porque traía para hacer fuego, porque estaba quemando la basura; y cómo unos días después fueron atrapados en Xalatlauhco. Tizoc no comprendió por qué ella se casó con el pochteca, si escapaba de él. 
 
   -¿Por qué se casó con Cozcacuauhtli? ¿Acaso creyó que yo estaba muerto?
 
   -No, bueno, al principio sí, luego me dijo que vendrías cuando Cozcacuauhtli le dijo que vivías, yo lo escuché decirlo… se casó para que no se pudiera escapar contigo… eso es lo que sé, aunque no entiendo bien por qué… si te escapas te escapas ¿no?   
 
   Le contó de la hazaña de Cualani para que tuviera mucho cuidado con ese guerrero; de la divertida fiesta de Coyolli y hasta le dijo que su hermano Mixquicóatl estaba enamorado de Llancué; y así, parloteando sin parar, Chicomácatl le guió hasta el pie del cerro que estaba cercano a la casa, le señaló el sendero que lo rodeaba y le dijo de un sitio más arriba en donde podía esperar a Xochitl, asegurándole que nadie iría hasta ahí en ese tiempo porque no había nada que recolectar ni era un camino de paso; Tizoc se dirigió a ese lugar a esperarla. 
 
   Estuvo mucho tiempo aguardando junto con Itónal, al atardecer apareció Chicomácatl corriendo y le llamó, Tizoc salió de atrás de un árbol cargando a Itónal; Chicomácatl le sonrió, volteó para atrás dando un gritillo de emoción y apareció Xochitl con la cara iluminada; tenía sus bellos ojos negros abiertos al máximo, la respiración entrecortada y jadeante después de haber corrido desde la casa, una gran sonrisa mostraba sus dientes blancos y afilados. Tizoc quedó hechizado al verla, inconscientemente abrió la boca de par en par, sus manos perdieron la atención y dejaron caer a Itónal, quien emitió un gemido cuando se golpeó. Ella se abalanzó emocionada a los brazos que ya se adelantaban para recibirla. Por un buen tiempo, quedaron apretados en un emotivo abrazo sin decirse nada, las sensaciones les subían y bajaban, ella sollozaba mientras recuperaba el aliento; después siguieron los suspiros, restregaba sus lágrimas en el cuello de él y Tizoc la levantaba un poco apretándola emocionado. En ese momento, confirmaron que se amaban intensamente, sus sentimientos reprimidos por tanto tiempo se desbordaban como un cántaro olvidado bajo un chorro de agua. 
 
   -¡Xochitl! -Repetía Tizoc apretujándola.
 
   -¡Tizoc! Tizoc… mi querido Tizoc… ¡estás vivo! ¡Vivo!
 
   Sin soltarla de la cintura, Tizoc se apartó para verla a los ojos, ella fruncía la boca apretando los labios con un gesto entre sonrisa y congoja, de repente Xochitl dio un coqueto respingo a su nariz, ese gesto a Tizoc le desbarataba como el calor a la nieve, por lo que volvió a abrazarla, le besó el cuello hasta que llegó a sus dulces labios. En eso, ella recordó la presencia de Chicomácatl y echando para atrás los hombros se separó de Tizoc, que la sostuvo abrazada.  
 
   -¿Qué haces tú aquí? Vete a vigilar el sendero… allá abajo… lejos. ¡Ándale! -Le indicó Xochitl a Chicomácatl, quien se fue con una sonrisa maliciosa seguido por un Itónal que no le dejaba de mover la cola.  
 
   -Te casaste con Cozcacuauhtli. 
 
   -Sí, el prieto ambiciona el tesoro ese que le contaste, dice que ahora el oro se ha vuelto ‘revalioso’ y lo desea más que a nada, solo me habla de eso. Tenía miedo de que nos fuéramos juntos si venías por mí... por eso nos ‘matrimoniamos’, fue su forma de tenerme prisionera sin encerrarme. 
 
   -El prieto, ¿así le dices? 
 
   -Todos le decimos así, no pienses que es de cariño, es de burla.
 
   -Yo hasta creí que te casaste por conveniencia.
 
   -Pues no andes creyendo esas cosas de mí. Lo hice cuando supe que estabas vivo, para que no te hicieran nada los tetzcucanos, el prieto quedó en salvarte y después me dejaría libre para irme contigo… bueno, si eso es lo que tú quieres.
 
   -¿Pensaste que me había muerto?
 
   -Sí, por mucho tiempo, fue horrible. Cuando llegaron los rastreadores a Malinalco buscándote yo estaba escapada en Xalatlauhco, el prieto fue a buscarme y me dijo que vivías. 
 
   -¿Él sabe del códice? 
 
   -¡Todo mundo sabe del códice ese tan valioso! Que dicen que se lo robaste a Ixtlilxóchitl. 
 
   -¿Saben qué códice es?
 
   -Eso no…
 
   -Y ¿qué quiere… el prieto?
 
   -Dice que si le das el tesoro, él te protegerá de ellos, te da el códice, algo de oro y deshace mi casamiento con él para que me pueda ir contigo… no sé si quieras, después de haber sido la mujer de él… por qué no me dices de una vez para desengañarme.
 
   -Sí quiero, Xochitl, hemos pasado muchos peligros juntos, es tiempo de que nos juntemos... me he enamorado de ti como nunca pensé que podría hacerlo. A mí ese tesoro no me interesa, lo importante es estar juntos. 
 
   -¿Y Chicomácatl? 
 
   -También… ¿qué pasa con Mixquicóatl? 
 
   -Él está contento en la casa, no sé si quiera venirse con nosotros, le voy a preguntar, pero primero debes ver a Cozcacuauhtli antes de que te atrapen los rastreadores… ese Cualani es de cuidado, ni ocho guerreros juntos pudieron con él.
 
   -¿Dónde está el códice? 
 
   -Tácal lo traía ayer ‘mismitito’… pero hoy ya no amaneció en la casa, se fue a Tenochtitlán con el que le dicen Tetl, según dijo el prieto, el otro tetzcucano que vivía aquí. 
 
   -Tengo que alcanzarlos, debo recuperar el códice Xochitl. Cozcacuauhtli no podrá dármelo a cambio del tesoro, ese códice nunca lo va a soltar Ixtlilxóchitl. 
 
   -¿Vas a ir tú solo contra esos dos? 
 
   -Más difícil será cuando se lo entreguen a Ixtlilxóchitl, que tiene guardias por todos lados. 
 
   -Salieron anoche, para este tiempo ya han de haber llegado.
 
   -Tienes razón… entonces tendré que quitárselo a Ixtlilxóchitl.
 
   -¿Tú solo?
 
   -Tal vez me ayude Apanécatl… 
 
   -¡¿Apanécatl vive?!  
 
   -Sí, ¡está vivo! Me puse muy contento cuando lo volví a ver porque también pensaba que había muerto.
 
   Tizoc le relató que supo que estaba vivo cuando vio el lienzo bordado por ella en el hueco que acordara con Cacámatl, a ella le dio mucho gusto; le contó de cómo se salvó Apanécatl; le relató del reencuentro con su maestro en la casa de curaciones de la plaza de Tlatelulco y de sus planes para rescatar el tesoro para liberar de la esclavitud a sus amigos. 
 
   -Estoy seguro de que con la ayuda de Apanécatl y Cacámatl podré rescatar el códice.   
 
   -Qué contenta me pone que Apanécatl viva.
 
   -Y a mí el saber que me amas y que la boda con Cozcacuauhtli fue por mí. 
 
   -Te quiero muchísimo, Tizoc.
 
   -Yo a ti también… ahora siento como una fuerza grandísima dentro de mí, que yo no dejaba crecer sabiendo que eras de otro.
 
   -Escondámonos, llevémonos a Chicomácatl, vámonos a donde nadie sepa de nosotros, a donde no puedan encontrarnos nunca… 
 
   -Si tuviera el Nahui Ollin lo haría, sin importarme que estuvieses casada. Aunque eso arriesgaría tu vida si nos atraparan. Pase lo que pase siempre vendré por ti -le dijo Tizoc, después de lamerse la mano que colocó sobre el suelo.
 
   Se escondieron detrás de una gruesa higuera, el ondulado tronco desplegaba sus raíces hacia afuera formando amplios nichos entre sus pliegues, en uno de ellos se sentaron juntos abrazándose. Entre besos, Tizoc le relató  desde cuando los capturaron, de cómo lo defendió Apanécatl contra los matlatzincas estando amarrados y cómo logró escapar de los tetzcucanos por los bravos perros que los atacaron, le contó cuando conoció a Tlilek y de cómo lo engañó haciéndose pasar por jaguar, recordó cuando lo capturaron la primera vez y cómo fue que Tlilek le rescató; de cuando fue a Tenochtitlán y encontró a Apanécatl y a su maestro Cacámatl, de cuando regresó que encontró muerto a Tlilek; finalmente le detalló cómo logró escapar de Tlaminqui, Teyolotl y sus cazadores. 
 
   -Habla con el prieto, prometió protegerte de los tetzcucanos y te puede ayudar a recuperar el códice si le dices del tesoro; más bien… quiere que lo lleves al sitio y él se encargará de sacarlo con sus hijos y gentes de confianza; después me dejará libre para irme contigo. Velo, él sabrá cómo hacerle para que Ixtlilxóchitl le dé tu códice… va a tener mucho oro.
 
   -Hablaré con él después, primero debo recuperar el códice. No confío en ese pochteca que hospedó a mis enemigos y que teniendo el códice me siguen persiguiendo con tanta saña. Tú no le digas a nadie que me viste. 
 
   Ella no replicó, supieron que tenían que despedirse. Tizoc la miro a los ojos y emocionado le puso una mano en la rodilla desnuda, atrevidamente le acarició la pierna bajo la falda. Xochitl se aferró a su cuello atenazándolo con sus delgados brazos y le besó los labios, solo unos momentos bastaron para que entre ellos reventara la pasión que en todas sus fantasías hubiesen imaginado. 
 
   Chicomácatl ya se había cansado de jugar con Itónal, se sentó en una sombra junto a la vereda a esperar que le llamaran. El perro seguía inquieto, quería subir con Tizoc, tenía hambre, habían hecho una larga travesía casi sin alimento; Tizoc siempre encontraba a qué hincarle el diente, pero él no, desde el día anterior no comía nada; a veces, Tizoc le echaba algo, a lo mejor ahora mismo estaba comiendo y Chicomácatl no le dejaba pasar; tenía una vara larga con la que lo alejaba del sendero cada vez que lo intentaba; después de dos varazos, prefirió irse olisqueando hacia el pueblo para ver si hallaba algo comestible. 
 
   Xochitl tuvo la precaución de darles tarea a quienes podrían notar su ausencia: a Olinia le encargó ir con la yerbera por más ololiuhqui para Cozcacuauhtli, a Mixquicóatl lo envió con Llancué a recoger todas las guayabas de la huerta; Malina tenía mucho trabajo, por lo que no tuvo que idear nada para ella; Cozcacuauhtli estaba muy ocupado haciendo negocios con su amigo Texpetlatzin en el salón de audiencias. De todas formas no tenían mucho tiempo y Tizoc corría peligro si no se iba pronto; sin embargo, no tenía fuerzas para rechazar a su amado que la envolvía con exquisitas sensaciones. 
 
   Tizoc se recostó en el suelo, entre las raíces de la higuera, resbalándose un poco hacia abajo, se apoyaba sobre uno de sus codos quedando Xochitl casi encima de él. Entre risas, ella jugueteaba besándole el rostro, cuando inesperadamente apareció Itónal moviendo el rabo frente a ellos; Xochitl, nerviosa, se sentó de inmediato temiendo que llegara Chicomácatl atrás de él y los viera abrazados. Escucharon el tronido de una rama e Itónal, atento, giró la cabeza sin detener la cola, pero no era el niño, sino el imponente de Cualani que se quedó parado a sus pies, con las piernas abiertas y los brazos tensos hacia el frente listo para la lucha. 
 
   De un solo impulso Tizoc se puso de pie, pero recibió un golpe en el esternón con la parte posterior de la lanza corta, al doblarse del dolor hacia adelante, Cualani le tomó de los cabellos y lo lanzó al suelo para dejarlo boca abajo, con una rodilla sobre él le ató las manos por detrás de la espalda con la cinta de cuero que traía enredada en su pantorrilla y que de un tirón se hizo de ella. Justo en ese momento Chicomácatl llegaba corriendo, se había quedado dormido; al ver a Tizoc capturado se puso a llorar, le pedía a Cualani que no le hiciera nada. Xochitl no supo qué hacer, al salir de su estupor salió corriendo en busca de Cozcacuauhtli.  
 
   No había forma de que Cualani supiera que Tizoc estaba en el pueblo, pero Itónal llegó hasta el mercado siguiendo los olores de la comida preparada que ahí ofrecían, ahí encontraría sabrosos desperdicios. Algo mordisqueó que no fue de su agrado y se internó un poco más; cuando de pronto vio a Cualani sentado… ¡Un amigo! Corrió a saludarle. Cualani le reconoció de inmediato por la inconfundible mancha blanca en la cabeza, pero se extrañó de verlo, se suponía que estaba con Teyolotl acechando a Tizoc en la gruta en donde se escondía.
 
   Supuso que Teyolotl estaba en Malinalco, seguramente habían capturado a Tizoc, por lo que se dio prisa para llegar a casa de Cozcacuauhtli, Itónal le siguió contento. Antes de llegar, Itónal tomó la delantera como si conociera el camino, se fue por una calle aledaña y se desvió subiendo por la vereda del cerro; Cualani le siguió, para su sorpresa encontró dormido a Chicomácatl en la vereda, Itónal pasó sin hacerle caso. 
 
   ¿Qué hacía Teyolotl en ese cerro con Tizoc? seguramente también estaba Xochitl porque el niño nunca la dejaba sola; imaginó muchas cosas del perverso de Teyolotl, pero para su sorpresa solo encontró a Tizoc y Xochitl acurrucados al pie de la higuera.    
 
   Cozcacuauhtli salió emocionado, seguido por su hijo Cuauhtli y un Texpetlatzin picado por la curiosidad por conocer al escurridizo ladrón tetzcucano. Xochitl, asustada, ansiosa, le tocaba el antebrazo al pochteca increpándolo a ver su mirada suplicante; Olinia, que acababa de entrar, los siguió al escuchar que Cualani había capturado a Tizoc. 
 
   Dos calles más abajo venía Cualani tirando de su prisionero de un mecate que le amarró al cuello, las manos las traía atadas por atrás; Chicomácatl caminaba afligido detrás de ellos, e Itónal junto a él lo volteaba a ver gimiendo como si tratara de animarlo. Una procesión de pobladores nerviosos y contentos por el evento les seguían, otros esperaban su paso sobre las orillas de la estrecha calle, pero todos festejaban a Cualani, su admirado tetzcucano; algunos gritaban insultos a Tizoc, que caminaba digno sin importarle los tirones que de repente le hacían perder la postura. 
 
    Mixquicóatl salió junto con Llancué, el prieto lo había mandado buscar con Malina.
 
   -Mixquicóatl -le gritó Cozcacuauhtli en medio de la algarabía-, ve a la casa de Coyolli y avísale de que Cualani capturó a Tizoc. ¡Corre!   
 
   -Tú me dijiste que lo ibas a proteger… -le susurró Xochitl cuando Texpetlatzin se adelantó para ver al ladrón y felicitar a Cualani.  
 
   -Calla, mujer -le dijo Cozcacuauhtli a Xochitl-. Antes tengo que saber si acepta lo que le voy a proponer. Todo a su tiempo, no te asustes. Vamos adentro, esperemos a que Cualani lo encierre primero y que se retire Texpetlatzin para poder hablar a solas con él.
 
   Pero Tizoc no fue encerrado en el cuescomate que tenía previsto Cualani, como lo supuso Cozcacuauhtli; lo amarró a un árbol junto a la entrada de la casa para que todo el pueblo pudiera pasar a verlo, así lo decidió el guerrero; tal vez por presunción personal o posiblemente para que lo conocieran en caso de que se volviera a escapar; de todas formas era una gran satisfacción para cualquier guerrero hacer un prisionero y precisamente este había costado mucho trabajo y tiempo capturarlo, exhibirlo era usual. 
 
   En momentos, le golpeaba la cabeza con la mano abierta reclamando su agravio a Ixtlilxóchitl y los curiosos le aclamaban; no faltó quien quisiera apedrearlo, en un descuido de Cualani casi lo logran, apenas los detuvo a tiempo; tuvo que amenazar a la concurrencia levantando una roca de casi dos palmos, solo una pedrada le había alcanzado a dar en el pecho a Tizoc. 
 
   Texpetlatzin se iba justo cuando Coyolli y Cuauhpopoca llegaban en medio de las peticiones de los más jóvenes para que Cualani siguiera atormentando al cautivo con golpes en la cabeza; pero él ya no respondía a esas provocaciones, después de todo no era un espectáculo para divertirlos, solo se paseaba frente a su prisionero inmutable y orgulloso. 
 
   Unas horas más tarde, cuando empezó a oscurecer, lo metió a la huerta y le colgó los brazos amarrándolo a la gruesa rama de un guayabo, le dio algunos varazos para que le dijera lo que había sucedido con sus compañeros Teyolotl y Tlaminqui; en retazos Tizoc le contó lo sucedido, le dijo que ellos estaban vivos y cómo había logrado escapar trayendo consigo a Itónal para que no lo pudieran seguir. Cualani los imaginó buscándolo en esos bosques y en los poblados de los alrededores, eso le daba algo de tiempo antes de que aparecieran, pero debía salir cuanto antes a Tenochtitlán para salvarles la vida, de otra forma, si llegaban, tendría que liquidarlos para seguir las instrucciones de Ixtlilxóchitl. De esa forma, Cozcacuauhtli creería en él y no sospecharía que Cualani lo acercaba a una trampa; el plan de Ixtlilxóchitl tenía que funcionar tal y como lo había previsto para quedarse con el oro, pero sus compinches les estorbarían. Pensó que, también era probable que se fueran directo a Tenochtitlán para encontrarse con Tácal.  
 
   Las gentes de la casa y algunos mirones subidos en los muros atestiguaban la escena y reían cuando Tizoc gritaba cuando el varazo le calaba la piel. Desde lejos, Xochitl lo veía sufrir y no comprendía por qué Cozcacuauhtli no intercedía por él si tanto deseaba ese tesoro… ¡En eso habían quedado! Pero Cozcacuauhtli ni sus dos hijos se inmutaron a pesar de las súplicas de ella. Los pochtecas comprendieron el juego de Cualani, lo estaba asustando sin lastimarlo demasiado para que no hubiera remilgos con lo que se le propondría. Finalmente Cualani lo dejó colgado y se dirigió a la cocina para pedir algo de comer, la captura le abrió el apetito; al entrar no dijo nada, solo se asomó desde la puerta para que lo viera Olinia; ella tampoco habló pero entendió lo que su hombre quería. 
 
   El tetzcucano se sentó afuera junto a la entrada de la cocina, recargándose en la pared del cobertizo. La gente se fue dispersando poco a poco y los de la casa regresaron a sus rutinas, algunos se acuclillaron cerca de Cualani para que también les sacaran algo de cenar. Solo Xochitl quedó de pie en la orilla del patio, veía triste a su golpeado amado, la sangre le brotaba de los cardenales que los varazos le habían causado. Después de cenar, Cualani se levantó mordiendo una mazorca de maíz asada al fuego, desde ahí veía a su detenido colgado de los brazos con las rodillas ya vencidas, Itónal, echado a sus pies, dormía. Tizoc estaba débil porque no había comido nada en todo el día. 
 
   Unas horas colgado lo pondrán bien mansito -pensó Cualani. 
 
   Cozcacuauhtli sabía que el guerrero haría guardia toda la noche, pero él tenía prisa por llegar a un acuerdo con Tizoc, salió al patio y le indicó a Xochitl que se metiera a la casa. Cualani se le acercó deteniéndose a sus espaldas, Cozcacuauhtli no se movió. 
 
   -A la mitad de la noche lo llevaré al jardín de su casa y podrá hablar con él, no tiene mucho tiempo Cozcacuauhtli, alguien podría darse cuenta y sería extraño que usted tuviera algo que ver con mi prisionero. 
 
   -Será rápido, estará de acuerdo con lo que le proponga, no tengo duda. 
 
   -Otra cosa, solo tiene un día pa’ preparar la caravana pa’ ir a ver a Ixtlilxóchitl y rendirle sus respetos, después de eso iremos por el tesoro. 
 
   Le dijo Cualani recordando las instrucciones que le diera Ixtlilxóchitl, no les des tiempo a ingeniar nada, te vienes de inmediato, mantente alerta, desconfía y no aceptes sus planes, ellos deben de hacer lo que tú les digas, recuerda el código del guerrero. Además, Cualani no deseaba que Teyolotl y los otros se aparecieran de improviso.   
 
   -¡Un día! -Rezongó Cozcacuauhtli girando para encararlo, abriendo los brazos mostraba su sorpresa-, es muy poco tiempo para los preparativos, Cualani… tienes que pensar que traeremos el tesoro de regreso o una buena parte de él; necesito mucha gente, además debemos protegerlo y eso requiere de una buena escolta de guerreros, porque aunque todo irá escondido dentro de los canastos, siempre hay riesgos, sobre todo en estas épocas de tanta lucha. Considera que no puedo llevar guerreros de Malinalco, no son muy queridos allá en Tenochtitlán que digamos, recuerda que eran aliados de los meshicas; debo hacerme acompañar por tropas matlatzincas que son amigos de Cortés e Ixtlilxóchitl… para eso necesito tiempo, tengo que enviar a Coyolli con finos obsequios para Chimaltécatl, el señor de Ocoyacac, para que acepte darnos la protección de sus guerreros; él querrá apoyarnos para quedar bien con Ixtlilxóchitl. Pero piensa que debo preparar los presentes de tu tlatoani, los tuyos y los de Tácal, cómo le vamos a hacer para los alimentos de la comitiva… también hay que avisarle a las gentes, preparar las mercaderías y canastos; organizar a los tamemes… son muchas cosas, Cualani, en cuatro días estamos listos si nos apuramos…
 
   -Yo salgo antes de la claridad del día, después de la segunda noche… y hoy estamos en la primera. 
 
   Cozcacuauhtli supo que no podría convencerlo, con una mueca de desesperación entró a la casa, Cuauhtli, Coyolli y Cuauhpopoca le esperaban en el jardín interior, comían mazorcas de maíz de las que había asado Malina por la tarde. Les dijo que esa noche hablaría con Tizoc, pero que ahora debían preparase para salir precipitadamente con la caravana. A Cuauhtli le pidió que avisara esa misma noche a los jefes de sus cuadrillas de equipamiento y tamemes para que prepararan en un día la expedición. Todos debían presentarse en su casa al amanecer, Cuauhtli salió a toda prisa a cumplir con lo ordenado. A Coyolli le dijo que él debía ir a ver a Chimaltécatl el matlatzinca para solicitarle una fuerte escolta de guerreros ataviados elegantemente para demostrar su grandeza en Tenochtitlán. Afortunadamente tenía apartados los obsequios para Chimaltécatl, previendo la ocasión; Coyolli, acompañado por Cuauhpopoca, se encargarían de llevar las tropas matlatzincas a Xalatlauhco para integrarse a la caravana cuando pasasen por ahí. Después de que sus hijos y sobrino salieron a toda prisa, le ordenó a un peón despertar a todos los de la casa para avisarles de que tenían un día para preparar la salida de la caravana, debían presentarse en el patio al entrar la primera luz del día para darles instrucciones. 
 
   Cozcacuauhtli no comprendía el porqué la prisa si Cualani estaba de su parte, le pareció un capricho del tetzcucano, bien podría ser la urgencia de hacerse del tesoro, eso lo hubiera comprendido, pero Cualani no quería oro. Nunca le pasó por la mente que así era como habían entrenado al guerrero, una norma del código de combate señalaba que cuando se tenía un prisionero no se debía detener el flujo de los acontecimientos porque de alguna forma podría perderlo, eso le preocupaba a Cualani porque un día era demasiado tiempo transgrediéndola. 
 
   Esa noche Cozcacuauhtli estuvo dormitando en el jardín interior de su vivienda hasta que Cualani apareció con Tizoc desamarrado, lo empujó para que caminara hacia el pochteca y se quedó cerrando el paso de la salida. A Tizoc se le veía cansado, temblaba del frío y tenía un color cenizo; Cozcacuauhtli consideró que tendría sed por los labios secos y resquebrajados. 
 
   -Bebe esta agua Tizoc, aquí hay fruta, toma la que quieras, come, que necesitas reponer las fuerzas para sentirte mejor -le dijo Cozcacuauhtli ofreciéndole una jícara y señalándole un cuenco que tenía a su lado. Cualani torció la boca, a un prisionero no se le trataba de esa forma. 
 
   Tizoc se dio cuenta de que estaban de acuerdo el tetzcucano y el pochteca, lo cual no le pareció correcto por parte de Cozcacuauhtli porque permitió que lo golpeara y lo tuviera amarrado por varias horas; consideró innecesario el maltrato y le disgustó la hipocresía del pochteca que ahora amablemente le ofrecía agua y fruta. 
 
   -Es usted astuto como un coyote, Cozcacuauhtli -dijo Tizoc después de beber agua y tomar una fruta de un cuenco-. Pero no tenía que hacer su mujer a Xochitl… eso fue solamente un sucio capricho suyo. 
 
   -No lo fue, Tizoc, si ella fuese libre ya se hubiera escapado contigo esta misma tarde. Y no vamos a discutir por esa nadería, te voy a ayudar para que no te lleven preso ante Ixtlilxóchitl y te sacrifiquen quién sabe de qué forma, además, te podrás llevar a Xochitl si quieres. 
 
   -Eso ya me lo dijo ella, usted quiere el tesoro a cambio.
 
   -Sí Tizoc, a ti te daré tú parte si aceptas llevarme en donde está para poder sacarlo… podrás llevarte lo que puedas cargar, eso ya es ¡una gran riqueza! 
 
   Tizoc solo sonrió, porque no faltaría el español que revisara lo que llevaba si se topaba con alguno, como ya lo había visto en Tenochtitlán; el mundo había cambiado mucho y por lo visto Cozcacuauhtli no estaba muy al tanto de eso. Cualani movió negativamente la cabeza para sí mismo por la tacañería del pochteca. Cozcacuauhtli solo entendía el lenguaje del valor de las cosas, por eso el tesoro era siempre su argumento principal; pero a Tizoc no le interesaba ser rico, le daba más valor a la lealtad, el amor a Xochitl, la amistad y al propio conocimiento, que al oro.   
 
   -Soy el guardián del códice que Ixtlilxóchitl me quiere quitar… y quiero saber en dónde está... ¿quién lo tiene? 
 
   -Veo que no eres muy buen guardián, porque Tácal lo traía con él cuando vino; se fue a Tenochtitlán a entregarlo. Pero qué importa un códice, Tizoc, tendrás oro y a la mujer que amas, ese códice solo es valioso para los tlamaltinime… tú lucha por tu vida, por la felicidad que puedes tener el resto de tus días en esta tierra... la guerra ya terminó, ¡olvídalo! 
 
   -Nahui Ollin es mi vida Cozcacuauhtli, soy su custodio y es lo más valioso que pueda haber para mí. Lo protejo o muero por él y no voy a abandonarlo en tanto respire. 
 
   Cozcacuauhtli no comprendía ese tipo de lealtades al conocimiento de los toltecas cuando estaba de por medio la comodidad que da la riqueza, el amor y la vida misma. 
 
   -Mira, Tizoc… una vez que tenga el tesoro le podré comprar el códice a Ixtlilxóchitl y te lo doy. 
 
   -Debe tener el códice antes de que le diga el escondite del tesoro… sin códice, no hay tesoro. 
 
   -Veo que desconfías de mí.
 
   -Creo que una vez que tenga el tesoro no le interesará recuperar el códice.  
 
   -Me ofendes Tizoc, cuando quedo, quedo… ya te arrepentirás cuando veas lo que te tiene preparado Ixtlilxóchitl. Y quiero ver cómo te liberas y le quitas el códice con todo sus guerreros protegiéndolo; tú, que no puedes ni ofrecerle siquiera una arracada de oro. No podemos llegar a ningún acuerdo si desconfías de mí de esa forma. 
 
   Cozcacuauhtli se levantó y caminó hacia la salida fingiendo que la negociación se había terminado. Cuando llevaba algunos pasos caminados volteó a verlo, con un movimiento de cabeza Tizoc le llamó para que volviera; Cualani solo movía la cabeza, como soportando la actitud dramática del pochteca, si no fuera por todo lo que le había recomendado Ixtlilxóchitl, él ya lo hubiera ensartado con su lanza, le desesperaba la forma que Cozcacuauhtli le daba vueltas al asunto.  
 
   Tizoc estaba confundido, pero pensó que tal vez Cozcacuauhtli realmente era su mejor opción para recuperar el códice, por otro lado, le pareció que Xochitl confiaba en él a pesar de que la obligó a casarse; si se arriesgaba con Ixtlilxóchitl tal vez nunca volvería a verla y el peligro de perder el códice para siempre le pareció mayor. 
 
   -Quiero darle ese tesoro Cozcacuauhtli, pero necesito tener el códice conmigo antes de llevarlo al sitio, no es por usted, sino que no confío en los imprevistos; la Trenza del Tiempo es muy caprichosa -Cozcacuauhtli mostraba su acuerdo afirmando con la cabeza-. Adquiera antes ese códice y todo el tesoro será solamente suyo, yo no quiero ni la arracada de oro que dice que no tengo. 
 
   -Qué tal, si te entrego el códice a lo mejor ya no vas a querer decirme dónde está el tesoro. 
 
   Cualani soltó un gruñido.
 
   -Hasta que usted tenga ese códice en su poder, será entonces, cuando los dos tendremos lo que el otro quiere. Usted puede conservar el códice y me lo entregará en cuanto le muestre el escondite y compruebe que ahí está ese tesoro del que le he hablado. Esa es la confianza que le tengo y que me debe tener usted a mí; confío también en que me podré llevar a Xochitl y a Chicomácatl en cuanto usted vea el tesoro... solo eso le pido y me parece justo.  
 
   -Pides demasiado Tizoc, conseguir ese códice no va a ser una tarea sencilla y puede ser costosísimo… te ofrezco la libertad, estoy salvándote la vida, estoy entregando a mi esposa y hasta te doy parte del oro… recuperar ese códice sin el tesoro me parece una aventura imposible ¡Mejor olvídate de ese códice!  
 
   Se dio cuenta de que Cualani le miraba con expresión seria, la mirada era fija y profunda, eso le puso bastante nervioso, se estaba tardando demasiado para la paciencia del guerrero, pero no estaba llegando a ningún acuerdo con el necio de Tizoc; optó por ser flexible, después vería cómo se acomodaban las cosas a su favor.   
 
   -Sin Nahui Ollin no hay ningún trato… tal vez Ixtlilxóchitl sí me crea lo del tesoro, ya que sus rastreadores no lo hicieron; él me dará el códice a cambio de decirle en donde está -fanfarroneó Tizoc porque en realidad no pensaba que Ixtlilxóchitl le fuera a creer lo del oro, además, era inmensamente rico y gobernaba grandísimos territorios, ¡qué le iba a importar un tesoro si tenía Nahui Ollin! Tizoc desconocía lo que Ixtlilxóchitl tuvo que pasar con Cortés cuando perdió todo el oro de su reino. 
 
   Pero eso inquietó bastante a Cozcacuauhtli, porque Tizoc mencionaba una alternativa en la que lo dejaba totalmente fuera de la acción. Cualani, desesperado de tanto diálogo, hizo una especie de sonido gutural y se levantó, estaba listo para llevarse a Tizoc con o sin acuerdo. Él se lo entregaría a Ixtlilxóchitl para que decidiera qué hacer. 
 
   -Está bien, está bien… llevaré el oro que tengo para tranzar con Ixtlilxóchitl el códice -la codicia le animó a tomar el riesgo, invertir poco en algo muy valioso era parte de su formación en los negocios-, no sé si lo vaya a aceptar a cambio, pero lo intentaré.
 
   Cualani asintió moviendo repetidamente la cabeza dándole confianza a Cozcacuauhtli de que con su oro podría obtener el códice. Cualani supuso que cuando le dijera a Ixtlilxóchitl que era la única forma de conocer el escondite del tesoro para que lo sacara Cozcacuauhtli, él le daría el códice a cambio del oro que llevara el pochteca… ¡Más oro! Sonrió Cualani. De todas formas, después le quitarían el tesoro, el códice y al mismo Tizoc para escarmentarlo. 
 
   -Solo espero que sea del todo cierto lo del tesoro de los tres pochtecas… ¡No quiero perder mis piezas de oro! 
 
   -Es verdad, el tesoro existe y debe ser mucho lo que dejaron Maxicatzin y sus amigos. 
 
   -Pasado mañana, al salir la caravana de Malinalco, serás libre, el pueblo debe verte salir como prisionero; hasta entonces te diré cual es el plan. Pero tienes que respetar lo dicho y después no hacerte para atrás.
 
   Tizoc tomó tierra del suelo y la comió, se comprometió a que lo llevaría en donde estaba el tesoro para que Cozcacuauhtli le entregara el amoxtli Nahui Ollin y liberara a Xochitl de su compromiso para que se fuera con él. Cozcacuauhtli comió tierra también para sellar su convenio, pero sin decir a qué se comprometía solo mencionó: que la fortuna nos acompañe, Tizoc. Cualani se llevó a su prisionero, lo encerró en el cuescomate que tenía preparado y se plantó de guardia al pie de la puerta. 
 
   No obstante que casi nunca dormía con el pochteca, esa noche Xochitl lo esperó en su habitación para saber de Tizoc, pero el prieto no entró, así que salió a buscarlo y escuchó sus ronquidos en el jardín de la vivienda, se escondió entre las sombras de la casa y fue como pudo ver que Cualani llegaba con Tizoc. 
 
   Poco después apareció Olinia intentando escuchar lo que decían, pero sin atreverse a aproximarse lo suficiente, fue cuando se dio cuenta de la presencia de Xochitl y se le acercó; le dijo en voz muy baja que el tetzcucano estaba de acuerdo con Cozcacuauhtli para liberar a Tizoc y que ayudaría a sacar el tesoro; a Xochitl le sorprendió que ella lo supiera, pero Olinia le aseguró que todo saldría bien, que lo importante era que Tizoc y Cualani estuvieran bien, porque de eso dependía el porvenir de ellas. Con esa información Olinia evitaba que Xochitl tramara algo en contra de Cualani para liberar a su amado. 
 
   -Y ¿si viene Tácal o los otros, Olinia? 
 
   -Tendremos que matarlos, solo Cualani está con nosotros. Aquellos son solo asesinos que matarían a Tizoc porque ya tienen el códice… aunque Cualani no se lo permitiría… ¿sabes que todo lo hace por mí? -Dijo presuntuosa Olinia.
 
   -Pero si Cualani está de acuerdo en salvarlo… ¿por qué lo golpeó? Y a Cozcacuauhtli no le importó.
 
   -Déjalos, son sus modos, ya ves estos hombres y sus ideas salvajes. Pero no te preocupes, niña, todo va a salir bien, Tizoc se irá contigo y Cualani vendrá a quedarse conmigo aquí a Malinalco. Ya no estés afligida… ahora sí vamos a ser felices las dos.
 
    
 
   Día dos de Quiahuitl la lluvia.
 
   Al día siguiente, cuando aún no aparecía la claridad del amanecer sobre las montañas, ya había gran movimiento en toda la casa, el patio y la calle; gente iba y venía llevando y trayendo cosas para la expedición; el aviso que recibieran esa noche de su inesperada salida les hacía actuar según su experiencia sin esperar las instrucciones de Cozcacuauhtli, quien no tardaría en aparecer para darles a conocer la organización pormenorizada de la caravana. Para beneplácito de los tamemes, sus canastos irían casi vacíos. 
 
   Ese día, Coyolli salió de madrugada con algunas de sus gentes hacia Ocoyacac a ver a Chimaltécatl, llevaba finos regalos para solicitar su apoyo bélico; a cambio, le ofrecería el tráfico continuo de todo tipo de mercaderías desde Tenochtitlán a Ocoyacac en cuanto Ixtlilxóchitl les permitiera el comercio, además de múltiples obsequios para el cacique cada vez que esto se realizara. 
 
   Normalmente, cuando Cozcacuauhtli o alguno de sus hijos hacía una expedición a Tenochtitlán, la caravana entera comía en Xalatlauhco, pero esta vez no había tiempo de avisarles de que prepararan alimento a las más de doscientas cincuenta gentes que llevaría Cozcacuauhtli, sin considerar a las tropas matlatzincas; así que Olinia y Malina recorrían el pueblo pidiendo en las casas que les prepararan tacos de frijol que siempre tenían cocidos, además de la contribución de algún otro alimento ya cocinado que tuviesen, como tamales, elotes asados desgranados, o bien verduras o fruta; ya después se les recompensaría y repondrían todas sus aportaciones con creces. 
 
   Xochitl no entendía en qué momento liberarían a Tizoc ni cómo. Cualani estaba de guardia junto al cuescomate todo el tiempo, imaginó que no acordaron nada y que finalmente Tizoc sería entregado a Ixtlilxóchitl, la caravana abriría camino al comercio nuevamente como le había dicho el prieto, tal vez hasta entregaría a Tizoc para el sacrificio como señal de su buena voluntad; claro, después de que les dijera del tesoro bajo tortura. Cada vez que Xochitl pensaba en las disyuntivas posibles, se le ocurrían las peores perversidades, aunque Olinia ya le había dicho que no se preocupara. 
 
   -Cozcacuauhtli, ¿por qué sigue Tizoc preso?  
 
   -Mañana que salgamos con la caravana lo soltamos, todos deben ver que lo llevamos prisionero, ya estamos de acuerdo, Xochitl, despreocúpate. Después lo escondemos entre los tamemes de la misma forma como entró al pueblo, se vio muy listo en hacerlo así. 
 
   -Y ¿hasta cuándo vendrán por mí? 
 
   -Prepárate que tú también vienes con nosotros, te podrás ir con él en cuanto estemos seguros del sitio del tesoro. Ya sabe Texpetlatzin que no hemos tenido hijos y que por eso mismo puedo liberarte de tu compromiso conmigo, una vez enterado él, la separación es reconocida, después lo sabrá el consejo de ancianos y al no reclamar yo nada serás totalmente libre según nuestras leyes. 
 
   -Y ¿el códice de Tizoc?
 
   -Ya veremos, Xochitl…, ya veremos. 
 
    
 
   *     *     *
 
    
 
   Tizoc estaba encerrado en el cuescomate pero le atendían bien, tenía agua y de comer. El saber que Cualani estaba de acuerdo con el pochteca le hizo desconfiar, un guerrero como él no podía ser desleal, había sido enviado por el mismo Ixtlilxóchitl para acompañar a Tácal, debía de ser de todas las confianzas del tlatoani tetzcucano. Entonces pensó que era posible que Cozcacuauhtli y Cualani estaban de acuerdo con el mismísimo Ixtlilxóchitl ¡Era una trampa! 
 
   Tal vez pretendían que revelara el escondite del tesoro entregándole el códice y después se lo quitarían, se repartirían el oro y él terminaría en la piedra de los sacrificios... y Xochitl seguiría casada con ese prieto tramposo. Tendría que usar toda su astucia para evitar algo así, y además, recuperar el códice.  
 
   Esa tarde, en medio de un gran movimiento por toda la casa, organizando la salida de la caravana al día siguiente, entraron por el arco maya, con paso firme y empuñando sus armas aprestadas para la lucha, Teyolotl, Tlaminqui y cuatro cazadores de Cuauhnáhuac; venían iracundos porque Tizoc mató a sus compañeros, uno de ellos perdió un hijo degollado por ese detestable ladrón que tenía Cualani encerrado en el cuescomate. 
 
   Su entrada causó conmoción, todo se detuvo, todos quedaron inmóviles y expectantes, como engarrotados, mientras los rastreadores cruzaban el patio hacia la huerta. 
 
   Cesaron los ruidos, las lenguas callaron, el movimiento dejó de serlo; las miradas les seguían curiosas, sabían quiénes eran y por su actitud violenta imaginaron que querían despedazar a Tizoc. 
 
   Cualani se levantó al escuchar los apresurados pasos que entraban como marchando sobre las hojas secas de los frutales, los amarres del pelo les saltaban conforme avanzaban con paso firme y decidido; al ver la agresividad con la que se le acercaban, Cualani tomó su lanza corta tepoztopilli y se plantó frente al cuescomate. 
 
   Olinia fue de las primeras en advertirlos, de inmediato envió a Llancué a buscar a Xochitl y a Mixquicóatl por Cozcacuauhtli, sabía que esa inesperada aparición podría perjudicar los planes del pochteca, de Cualani, de Xochitl y los de ella misma. Cualani estaría en peligro si los rastreadores, por alguna razón, se daban cuenta de que estaba del lado de Cozcacuauhtli o si simplemente habían decidido matar a Tizoc y él no se lo permitía.
 
   A Cualani no le agradó ver las rabiosas expresiones de sus colegas, no pensó que llegaran a Malinalco tan pronto, tenía la esperanza de que decidieran irse a Tenochtitlán directamente; ahora tendría que deshacerse de ellos como le dijera Ixtlilxóchitl para que Cozcacuauhtli pudiera llevar a cabo su plan. Itónal, al ver a Teyolotl, corrió contento a recibirlo, lleno de júbilo movía la cola y saltaba emitiendo gemidos de felicidad, pero al acercarse solo recibió una patada que le hizo meter la cola entre las patas y se arrinconó a un lado con sentimiento de culpa.  
 
   -Déjanos pasar, Cualani-dijo Teyolotl sacando su filoso cuchillo de cobre-, esta rata de milpa se ha burlado mucho de nosotros, ha matado a gente nuestra y al hijo de este le metió el cuchillo en la garganta; ¡hasté! Que solo le voy a dar un escarmiento. 
 
   -Yo le he aprisionado y nadie lo puede tocar -dijo Cualani levantando la punta de su lanza corta a la atura del rostro de Teyolotl.
 
   Molestos, brincaron de coraje, argumentaron, le insultaron, le suplicaron; pero no se atrevieron a desafiarlo. Finalmente, Tlaminqui, que nunca armó su arco, los hizo entrar en razón, el ladrón era responsabilidad de Cualani porque había sido su captor y les recordó que su obligación era llevarlo a Tácal para que lo presentara ante Ixtlilxóchitl, no buscar venganza por lo que les había hecho. 
 
    -Vámonos entonces, vayamos a entregárselo a Tácal ahora mismo, Cualani. A un prisionero hay que encaminarlo a luego luego... -dijo Teyolotl molesto. 
 
   -Se lo entregaré en persona a Ixtlilxóchitl, no a Tácal. Y lo llevaré en la caravana del pochteca, en eso quedaron Tácal y Cozcacuauhtli… y eso haremos. 
 
   -Le dije que no confiara en estas gentes -dijo Teyolotl molesto-. Nosotros vámonos, Cualani, que la caravana nos alcance allá... llevémoslo ‘directito’ con Tácal, él sabrá qué hacer… él es el jefe.
 
   -Lo llevaré con Ixtlilxóchitl… ¿cómo supieron que el ladrón venía pa’ acá?
 
   -No lo sabíamos -dijo Teyolotl-, él no tenía forma de saber que Tácal traía el códice y mucho menos que había venido a Malinalco. 
 
   -Pensamos que al no estar el amoxtli en su escondite, se habría ido a Coyohuacan para intentar recuperarlo -explicó Tlaminqui-. Venimos buscando a Tácal, pensamos que estaría aquí, pero cuando llegamos a Xalmac nos dijeron que habías capturado al ladrón y llegamos lo más pronto que pudimos. Antes de entrar, preguntamos a la gente de afuera de la casa por Tácal, nos informaron que se fue con Tetl, que solo estabas tú con el prisionero.  
 
   -Así mismo es, Tácal se fue a llevar el códice antes de que yo capturara al ladrón. Pero ahora las órdenes las doy yo... o se atienen. Ustedes dos se me van a Tenochtitlán a avisarle a Tácal de que ya tenemos a Tizoc -lo dijo señalando a Teyolotl y a Tlaminqui-, a estos de Cuauhnáhuac me los mandan pa’ sus casas ahorita mismo. Le dicen a Tácal que llegaré con la caravana pa’ entregarle mi prisionero a Ixtlilxóchitl. 
 
   El plan de Cualani era deshacerse de ellos para no tener que eliminarlos, después de todo eran tetzcucanos como él. 
 
   -Deberías entregarlo a Tácal -dijo Teyolotl molesto.
 
   -El prisionero es mío, pa’ eso fui enviado por el mismo tlatoani, pa’ que le llegue vivo, se lo entregaré a él directamente, Tácal puede venir conmigo para que no se sienta desairado.   
 
   -A mí no me vengas con eso, yo me quedo aquí a vigilar al ladrón contigo… que vaya Tlaminqui, que para dar el recado con uno basta.  
 
   Aseveró Teyolotl molesto y dos de los cazadores se pusieron atrás de él apoyando su decisión; algo que nunca hubieran hecho si conocieran las habilidades y el carácter de Cualani. Teyolotl tampoco se hubiera arriesgado a tanto, sobre todo porque en rango Cualani podía darle órdenes. Teyolotl pensó que algo tenía que hacer, porque Tácal no deseaba que Tizoc viera a Ixtlilxóchitl antes que a él; le había quedado la duda del tesoro y deseaba interrogarlo con toda calma. Teyolotl y Tlaminqui tenían estrictas órdenes de Tácal de llevarle a Tizoc a como diera lugar, pero no deseaban enfrentarse a Cualani.    
 
   Cualani, muy molesto, pero controlando el temperamento, se le quedó viendo a los ojos a Teyolotl, pero no le dijo nada; balanceó su cabeza incrédulo la insubordinación que acababa de escucharle, se reconfortó pensando que esa negativa justificaba su inevitable muerte. 
 
   -Tlaminqui, llévate a los dos que están contigo, le informas a Tácal que tenemos a Tizoc, que espere la caravana pa’ que entremos juntos a ver a Ixtlilxóchitl. Teyolotl se queda con estos dos… parece que necesitan aprender a obedecer.  
 
   Tlaminqui afirmó con la cabeza sin discutir, conocía de sobra a Cualani, no había duda de que Teyolotl estaba sentenciado a muerte. Teyolotl sintió un fuerte escalofrío y se retiró caminando con la cabeza levantada mirando al cielo reprimiendo su pavor. Sus compinches se miraron asustados. 
 
   Cozcacuauhtli se acercó a darles la bienvenida, se cruzó con Tlaminqui que ni volteó a verle cuando lo saludó, iba molesto. Cualani levantó las palmas e hizo como si empujara, indicándole a Cozcacuauhtli que se retirara, el pochteca dio media vuelta y se devolvió apretando los labios; por la cara de todos, era claro que hubo un altercado.
 
   Teyolotl y los otros se acuclillaron lejos de Cualani, uno de ellos se internó en la huerta para hacer sus necesidades. 
 
   -Teyolotl… hay un hueco en el rincón de atrás por donde se puede salir -le informó en voz baja cuando volvió.
 
   Teyolotl asintió levemente, eso le podría servir para escapar con Tizoc, como lo planeó con Tlaminqui y los cazadores en cuanto supieron que Cualani lo había apresado. Tácal les había advertido que Cualani lo llevaría directamente con Ixtlilxóchitl porque le era sumamente leal. Pero a ellos les interesaba el tesoro, llegaron a pensar que podría ser cierto, tenían que ver la forma de llevarse a Tizoc para entregárselo a Tácal.
 
   Después que a Cualani se le pasara un poco el coraje, se les acercó. 
 
   -Ustedes dos regresen a su pueblo, no los quiero aquí.
 
   Se levantaron como dudando, cuando Teyolotl les urgió que obedecieran antes de que les dieran una paliza; pero de forma casi imperceptible les señaló con los ojos en dirección del boquete del rincón. Los hombres cruzaron el patio y salieron de la casa por la puerta principal; al torcer la esquina encontraron a Tlaminqui con los otros dos cazadores, todos juntos rodearon por fuera el huerto hasta llegar al baldío por donde salía el mencionado agujero del rincón, ahí esperarían las indicaciones de Teyolotl. Tlaminqui pensó tomar desprevenido a Cualani para flecharlo desde lejos, pero decidió que solo lo haría en el caso que Teyolotl tuviese problemas. Una cosa era humillarlo robándole el prisionero y otra muy distinta era atacarlo directamente. 
 
   -Está bien, Cualani, haré lo que digas -dijo Teyolotl con su nariz picuda entornando sus pequeños ojos a sabiendas de que estaba protegido por su gente-, creo que soy más útil aquí contigo, no lo tomes personal, Tácal me encargó que te ayudara… son órdenes. 
 
   -Mañana hablamos, no te arrimes a mi enojo o no amaneces.
 
   -¿Puedo ir a ver si consigo algo de comer? en tres días casi no comimos.
 
   -A ver mañana, hoy te aguantas.
 
   Una vez que oscureció, Mixquicóatl hizo una seña a Cualani para que fuera, Olinia lo envió porque Cozcacuauhtli quería hablar con él. 
 
   -Vigílalo y no le abras, ni se te ocurra maltratarlo -le dijo Cualani a Teyolotl.
 
   Olinia no vio que los cazadores que llegaron con Teyolotl se habían marchado, les había preparado tamales con carne de gallina y chile, un verdadero manjar que ahora enviaba en un atado con Chicomácatl, en el momento en que Cualani entraba a la cocina. 
 
   -El prieto quiere verte, ven… está en el salón, les llevo tamales de gallina y chocolate, acompáñalo a comer mientras hablan. 
 
   -No tengo nada que hablar con él, nada más dame los tamales -rezongó Cualani haciendo una mueca. 
 
   -Entonces solo escúchalo y cenas, pero no debes dejarlo esperando que anda ‘retenervioso’. Y si no quieres hablar, no hables… ‘pus’ mira. 
 
   A regañadientes Cualani fue a ver al pochteca, iba preocupado por la sublevación de Teyolotl. Lo bueno fue que pudo librar a los demás de una muerte segura, al único que liquidaría era al indisciplinado; pero lo haría en el camino, antes de llegar a Xalatlauhco. Así mismo, se lo comunicó a Cozcacuauhtli, quien se tranquilizó porque se dio cuenta de que Cualani seguía apegado al plan del tesoro. En tanto comían, Cozcacuauhtli le contaba lo que pensaba decirle a Ixtlilxóchitl para que le permitiera continuar con el comercio en Tenochtitlán, le felicitaría por el maravilloso códice que tenía y que Tácal se lo dejara ver en Malinalco. 
 
   -Le pediré que me lo muestre nuevamente, tal vez hasta me lo cambie por algunas piezas de oro de la apreciable orfebrería mixteca. 
 
   -Él nunca haría eso.
 
   -¿Cambiarlo? 
 
   -Mostrárselo pa’ que lo vean, pa’ Ixtlilxóchitl es muy valioso ese códice, no lo cambiaría por oro, dice que le dará poder ante todos los pueblos del Anáhuac.
 
   -Pero Tizoc no nos va a decir nada sin el códice, además, ese día tu afirmaste con la cabeza, pensé que sí podría conseguirlo con oro…
 
   -Tizoc ya estaba muy terco, usted tenía que sentir que eso era posible pa’ que lo dejara irse. 
 
   -Entonces esto no va a caminar…
 
   -Con ese oro que dice podría convencer a los guardias que cuidan el códice pa’ que me lo presten… usted se lo muestra a Tizoc y pensará que lo ha adquirido, una vez que lo vea lo devuelvo y todos contentos. 
 
   -Magnífica idea, Cualani… ¡soberbia! 
 
   -El problema es que tal vez Tizoc quiera estar seguro de que lo sigue teniendo para llevarnos al escondite del tesoro. 
 
   -Me verá guardarlo en un morral de un color llamativo y bien amarrado con mecate, luego lo cambio por cualquier códice sin importancia… o con pliegos en blanco de amatl para que piense que es su Nahui Ollin y nos lleve al sitio del tesoro. Hasta podría dárselo a guardar a Xochitl para que se sienta más confiado. 
 
   -Con razón Tizoc le dice que es astuto como un coyote, Cozcacuauhtli. 
 
   -Je, je, je…  
 
     Cualani comió de prisa y salió sin dejar que el pochteca terminara su larga explicación de cómo pensaba sacar el tesoro y transportarlo. 
 
   Al acercarse al cuescomate no vio a Teyolotl haciendo guardia frente a la puerta, aparentemente sus nudos seguían inalterables, supuso que Tizoc seguía encerrado dentro. Buscó alrededor y llamó a Teyolotl sin obtener respuesta alguna, después de un momento supo que le habían traicionado; corrió a la puerta que estaba cerrada con los mismos nudos, pero Tizoc ya no estaba adentro. Itónal, que había permanecido echado junto a la puerta, tampoco estaba. ¡Teyolotl se llevó a Tizoc! 
 
   Xochitl se estuvo acurrucada con su rebozo en la esquina de casa de Cozcacuauhtli que daba al patio, desde ahí podía asomarse para ver el cuescomate donde tenían encerrado a Tizoc. Deseaba poder hablar con él, al menos estaría pendiente para que no lo volvieran a golpear porque ya había llegado a un acuerdo con el prieto. 
 
   Desde donde estaba, vio la escena de cuando Cualani se enfrentó a los rastreadores tetzcucanos y sus acompañantes, cómo se fue Tlaminqui con dos de ellos y luego salieron los otros dos quedando Teyolotl solo con Cualani, pero no se hablaban; Teyolotl se había retirado de él e Itónal estaba echado a su lado; después de un largo tiempo apareció Mixquicóatl, Cualani dejó a Teyolotl en cuclillas junto a la puerta del cuescomate y se fue a la cocina; entonces llegó Chicomácatl con un atado de comida, de mala forma, el tetzcucano lo tomó se lo amarró al ceñidor de su cintura y despidió a Chicomácatl con un grosero empujón; cuando el niño pasaba corriendo junto a la esquina donde se asomaba Xochitl, ella le llamó con un ‘pssst’, lo metió atrás de ella rápidamente porque vio que Teyolotl, ansioso, veía para todos lados; cuando estuvo confiado de que nadie lo observaba, desató los nudos de las dos sogas que cerraban la puerta del cuescomate, sacó a Tizoc atado por la espalda y lo amordazó; volvió a cerrar la puerta con las sogas y se lo llevó caminando hacia atrás de la huerta; a ella le dio mucho coraje, porque cuando Tizoc caía Teyolotl lo pateaba. Todo fue muy rápido y Xochitl no los quería perder de vista, así que los siguió.  
 
   -Algo le va a hacer este bruto a Tizoc en la huerta, córrele, avísale a Cualani.   
 
   Xochitl salió corriendo para intentar evitar que Teyolotl lo lastimara; pero Chicomácatl comprendió mejor que ella que a Tizoc se lo estaban llevando; como pudo la alcanzó antes que Teyolotl se diera cuenta y le hiciera algún daño. La jaló del huipil por atrás, tirando hacia abajo, con lo que logró que ella se pusiera en cuclillas en cuanto lo sintió. 
 
   -Se lo llevan, Xochitl, el tetzcucano va a sacarlo por el hoyo del rincón. 
 
   -¿Cuál hoyo? 
 
   -Vente, Xochitl, vamos a ver por donde se van para correr a avisarle a Cualani. 
 
   Los cazadores y Tlaminqui estaban esperando a Teyolotl por la parte de afuera, amarraron a Tizoc con las manos al frente y dos hombres le tomaron por los codos, de esta forma podrían avanzar más rápido, inclusive correr si hiciese falta; Teyolotl caminaba detrás de ellos y con un cuchillo le picaba a Tizoc la espalda para que no se detuviera. Xochitl no supo qué hacer, iban muy de prisa y temió perderlos; mejor los siguió con Chicomácatl, después lo enviaría por Cualani cuando comprobara el rumbo que tomarían; al parecer se dirigían al este hacia Cuauhnáhuac, pero de pronto se detuvieron. Tlaminqui se fue hacia el norte con dos de los cazadores para avisarle a Tácal que tenían a Tizoc, porque supusieron que Cualani se iría directo a Tenochtitlán al darse cuenta de que le habían secuestrado al prisionero, tenían que adelantársele. 
 
   Xochitl siguió a Teyolotl y a los dos cazadores que llevaban a Tizoc; subieron por una ladera hacia el sur se alejaban de la casa y del pueblo, más adelante se volvieron hacia el poniente; ella supo que eso confundiría a cualquiera que intentara seguir su rastro, discurrió que subirían por la sierra para después dirigirse hacia el norte, posiblemente hacia las inmediaciones de Xalatlauhco, de ahí seguirían hacia el oriente en dirección a Tenochtitlán. 
 
   Ahora Xochitl y Chicomácatl estaban lejos, no había tiempo de avisarle a nadie, los rastreadores iban con mucha prisa y ella no deseaba perderlos. Xochitl y Chicomácatl avanzaban a una distancia prudente tratando de hacer el menos ruido posible. Los secuestradores evitaban ser vistos, Teyolotl iba unos veinte pasos adelante de sus compañeros para asegurarse que no se toparían con nadie; avanzaban de prisa y en momentos corrían cuando dejaban la vereda para cortar camino o simplemente para dificultar su posible persecución, cuidaban de no dejar rastros rompiendo ramas o pisando tierra suelta que delatara sus huellas, caminaban sobre rocas o en el agua de los arroyos hasta que se volvían a encaminar por alguna otra vereda. 
 
   Xochitl y Chicomácatl los seguían de lejos desde la ladera, gracias a los requiebres que hacían los podían alcanzar, escapaban evitando dejar pistas atrás de ellos, pero eso hacía su avance más lento; a Xochitl solo le quedaba seguir en la misma dirección. Entraron a la sierra que nacía al poniente del valle de Malinalco, por momentos los dejaban de ver, pero al poco rato los volvían a encontrar; de pronto, se les perdieron por completo, ni ruidos, ni voces… nada. 
 
   Cualani tomó sus armas y salió a toda prisa hacia la parte más alta de la loma del mercado, desde ahí se veían los caminos que llevaban a Xalatlauhco, Ocuilan, Tenantzinco, Xalmac y Cuauhnáhuac; pero no alcanzó a ver a Teyolotl ni a nadie más transitar por ninguno de ellos, no obstante que la luz de la luna estaba a su favor. Sabía que un rastreador era alguien muy difícil de seguir, ni siquiera lo intentaría. Se devolvió a casa del pochteca para decirle que siguiera con el plan, que él se iría directo a Tenochtitlán por el camino más corto; si tenía suerte encontraría al traidor de Teyolotl en alguna vereda, pero más bien sabía que no sería así. En cuanto llegara a Tenochtitlán apostaría vigilantes sobre las calzadas sur y poniente de la ciudad y en los caminos principales que convergían a Coyohuacan donde se encontraba Ixtlilxóchitl; de esta forma atraparía al traidor de Teyolotl en cuanto brotara; tendría tiempo suficiente para cercarlo, Teyolotl avanzaría lento por el prisionero, además tendría que rodear algunos poblados. 
 
   En cuanto Cualani entró al patio, Cozcacuauhtli se le acercó corriendo, traía un trapo en la mano con el que se secaba el sudor que le brotaba del rostro cuando estaba muy nervioso; con cara de susto y muy afligido le informó de que Xochitl y Chicomácatl ¡tampoco estaban! 
 
   -Ese Teyolotl ha de saber del tesoro -balbuceaba turbado Cozcacuauhtli con los ojos saltados y la papada colgada-, por eso se llevó a Xochitl y al niño... ¡Tizoc va a decirles todo con tal de salvarlos! Si antes no le creyeron, ahora sí lo van a hacer… ¡Tienes que alcanzarlos, Cualani! 
 
   -Solo quieren llevarse el mérito de la captura por los premios prometidos -dijo Cualani con voz calmada, sabiendo que Teyolotl se lo había llevado porque, en efecto, Tácal lo deseaba interrogar por el tesoro-. Xochitl y el niño deben andar por ahí o los siguieron al ver que Teyolotl se llevaba a Tizoc, esa larva de hombre nunca se llevaría una mujer a un viaje así, y con un niño menos. 
 
   -Entonces los han de haber seguido… ¡Ay Xochitl, que necia eres!
 
   -Prepare bien su caravana pa’ ir ver a Ixtlilxóchitl, tiene dos días más. Es el tiempo que necesito pa’ aislar a Tizoc en Coyohuacan pa’ que no hable con nadie hasta que usted llegue. Acampen cerca de la plaza de Tlatelulco que Ixtlilxóchitl los verá ahí mismo cuando le toque ir a inspeccionar el avance de las obras.   
 
   -Pero… ¿cómo vas a encontrar a Tizoc? 
 
   -Teyolotl llevará a Tizoc con Tácal, pa’ que él sea quien lo entregue a Ixtlilxóchitl. Pero yo estaré ahí esperándolos con mis guerreros pa’ quitarles a mi prisionero y vengarme de la traición. 
 
   -¿Podrás rescatarlo antes de que lleguen con Ixtlilxóchitl?
 
   -No lo sé, Tácal tratará de evadirme porque él quiere ser quien lo entregue, le va en ello una gran recompensa y prestigio. 
 
   -¿Y Teyolotl?  
 
   -Ese se esconderá toda su vida de mí, sabe que en cuanto lo encuentre lo despellejo vivo y lo salo como a los ajolotes pa’ que muera con mucho sufrimiento. 
 
   Cualani le aseguró a Cozcacuauhtli que Tizoc no hablaría con Ixtlilxóchitl sobre el tesoro, pero que en caso de que no pudiera evitar que le fuese entregado como prisionero debería de llevar oro para que el tlatoani tetzcucano aceptara venderle a Tizoc con el pretexto de algún parentesco. Cualani le aseguró que todo iba a salir bien, pero que probablemente tuviese que arriesgar parte de su riqueza a cambio de muchas veces más oro del que ya tenía. 
 
   ¡Mi oro!, exponer el oro que tengo en una aventura bastante incierta, eso es algo que debo consultar con el ololiuhqui… hoy mismo.   
 
    
 
   Al parecer cambiaron de rumbo porque Xochitl no se volvió a topar con ellos. Se orientó con las estrellas para dirigirse hacia donde ella sabía que quedaba Tenochtitlán. Caminaron mucho subiendo y bajando lomas y cerros, cruzando arroyos y evitando las cañadas porque sabía que de noche eran bastante peligrosas. Perdió la esperanza de encontrarlos, pero ya no se iba a devolver a pesar del pavor que le causaban los depredadores nocturnos que abundaban en esa zona; se iría hasta Tenochtitlán y buscaría a Cacámatl en la casa de curaciones de Tlatelulco como recordaba que le contara Tizoc. Era posible que su maestro le ayudara a liberarlo. 
 
   Chicomácatl, iba muerto de miedo, sentía que en cualquier momento se encontrarían una serpiente como la que mordiera a su hermano, o un jaguar; cualquier ruido le sobresaltaba, pero no decía nada, solo caminaba atrás de Xochitl en completo silencio. Ya casi a la media noche, después de subir una empinada ladera, hicieron una parada para tomar resuello. Chicomácatl vio cómo Xochitl revisaba el sitio junto a una roca donde se acuclillaron, se sintió más confiado, ella sabía lo que hacía; pero Xochitl estaba aterrorizada, desde niña había escuchado muchas historias de jaguares, lobos, coyotes y hasta de pumas que olían a los niños desde muy lejos y ella venía con uno. Pensó que lo mejor era esperar la luz del día para seguir caminando, solo confiaba que ese sitio fuese seguro porque no tenía con qué hacer fuego para ahuyentar a los depredadores. Se sentó apoyándose en la roca y Chicomácatl se acurrucó en su regazo, se cubrieron con el rebozo y se abrazaron porque hacía bastante frío, solo escuchaban el cercano ulular de una lechuza. 
 
   -Trata de dormir, mañana tenemos que caminar todo el día para llegar a Tenochtitlán.
 
   Después de un tiempo, cuando Chicomácatl estaba empezando a conciliar el sueño, Xochitl escuchó no muy lejos lo que le pareció una pisada suave y cautelosa sobre el manto de hojas, en tan solo un instante más le siguieron otras dos pisadas y se detuvieron; un animal los acechaba y se acercaba muy despacio; a Xochitl le pareció que venía rodeándolos por la derecha. En ese preciso momento fue que se dio cuenta de que estaba en un claro rodeado de densos arbustos, no era una zona arbolada, no había un buen palo o rama que rajar a la mano, ni un árbol para treparse; y para su mala fortuna, ni siquiera una piedra tenía cerca de ella. 
 
   Colocó a Chicomácatl a sus espaldas, ayudada por la luz de la luna buscaba a su alrededor alguna piedra que le pudiera servir para defenderse, el animal les acechaba inmóvil y ella del miedo casi no se podía mover tampoco. Sin quitar la vista de donde escuchó el leve ruido, avanzó un poco tratando de localizar algo con que golpearlo cuando la atacara. 
 
   De repente, como a veinte pasos frente a ellos, pasó una sombra negra, se detuvo a olisquear y el animal gimió ansioso; Xochitl pensó que era un lobo porque alcanzó a verle el brillo de los ojos, buscó a su alrededor más sombras sabiendo que los lobos cazan en manada, pero no vio nada. Volvió a escuchar el gemido y precisamente cuando volteó hacia esa dirección, la sombra negra se dejó venir directamente hacia ellos corriendo a toda velocidad. Xochitl localizó una piedra del tamaño de un puño como a tres pasos de ella, era lo único a la mano, corrió para tomarla, sabía que no debía arrojársela sino golpear al lobo fuertemente en la cabeza cuando la estuviese mordiendo, debía resistir la sacudida de una profunda dentellada para no fallar sus golpes, la sombra saltó por entre los arbustos más próximos apareciendo la figura total del canino… ¡Itónal! 
 
   El perro se detuvo junto a ella moviendo la cola, contentísimo corrió a lamerle la cara a Chicomácatl. Xochitl suspiró aliviada soltando la piedra, pero enseguida escuchó que un hombre corría hacia ellos, distinguió a Teyolotl que ágilmente saltaba los arbustos con su escudo chimalli en el antebrazo y el macuahuitl en la otra mano, la melena con las plumas trenzadas le volaba en cada salto, le seguía un cazador de Cuauhnáhuac que traía el arco armado con una flecha; en cuanto Teyolotl los distinguió dio un grito de guerra que los dejó fríos, el cazador respondió de la misma forma y se detuvo en seco a sus espaldas; ambos quedaron perplejos ¡¿Una mujer y un niño?!  
 
   -¡Quietos!, ¿con quién vienen?… ¡hable! -Le dijo Teyolotl a Xochitl amenazándola con su arma.  
 
   Ella corrió a abrazar a Chicomácatl, su rostro descansaba sobre la cabellera del niño, los dos temblaban de miedo, Xochitl no se atrevía a dar la cara porque Teyolotl podría reconocerla. Por alguna razón no podía hablar, aunque en ese momento no sabía ni qué decir.
 
   -¿Con quién vienen? 
 
   -¡Déjenos o le va a ir muy mal! -Alcanzó a rezongar Xochitl sin levantar el rostro. 
 
   -¡Qué hacen aquí solos! -Dijo el cazador de Cuauhnáhuac extrañado, porque ni de día una mujer andaría sola por el bosque y de noche menos.
 
   -No están solos, tonto, vámonos de aquí antes de que vengan a buscarlos.
 
   -Mi esposo y sus hombres están por regresar, ya déjenos, ¡no nos molesten!, ¡váyanse!
 
   -Vámonos, Teyolotl, al cabo qué nos importan estos… vente.
 
   A Teyolotl le pasó por la mente liquidarlos para que no dijeran que los habían visto, pero se dio cuenta de que no era tan buena idea porque entonces sí los perseguirían sin darles tregua. En otras circunstancias la hubiera violado y escapado, pero en ese momento Tizoc era lo más importante.  
 
   -Somos varios… ni digas que nos viste si no quieres que tu gente muera.
 
   Teyolotl estaba consciente de que llevaba un prisionero para Tácal, que además les había costado mucho tiempo y muertes capturarlo, y por quien había tomado el descomunal riesgo al quitárselo a Cualani; ahora no iba a exponerlo enfrentándose a desconocidos que por alguna razón dejaron a una mujer y un niño esperándolos solos en el bosque. Se retiraron del lugar, pero Teyolotl dio una última mirada cuando el niño se despegaba de ella para ver cómo se iban. Casi al llegar al sitio donde descansaban, el nagualli de Teyolotl reaccionó. 
 
   -El niño… ¡es el mismo de los tamales! Vente… ¡córrele! 
 
   Se arrancaron de regreso para atraparlos. ¿Qué hacía ese niño allí?, si lo acababa de ver en casa de Cozcacuauhtli; seguramente venían con Cualani. No podía dejarlos vivos porque le dirían al guerrero que los habían visto y no deseaba enfrentarse a ese extraordinario luchador después de haberle robado al prisionero. Itónal de nuevo se encargó de encontrarlos porque ya habían salido a toda prisa hacia el valle.   
 
   -Mata al escuincle -ordenó Teyolotl en cuanto los vio correr ladera abajo.
 
   Xochitl escuchó el gemido ansioso de Itónal que se volvía a acercar, los vio venir a toda prisa, supo que los habían reconocido; posiblemente Teyolotl recordara que ella era la mujer de Cozcacuauhtli aunque la hubiese visto solo unos momentos cuando llegó con Tácal la primera vez. Era inevitable que los alcanzaran y venían con las armas en vilo dispuestos a eliminarlos, Xochitl detuvo a Chicomácatl e hincándose lo abrazó protegiéndole la cabeza con una mano. 
 
   El cazador llegó primero pero no supo si seguir la orden de Teyolotl ahora que ella cubría al niño, solo se detuvo. Teyolotl estaba muy confundido y extrañado de la situación, Cualani nunca se haría acompañar de una mujer y un niño para perseguirlo, además, ellos no habían dejado huellas ni rastros, ni un buen rastreador los hubiera alcanzado… pero la mujer y el niño de los tamales lo habían hecho… ¡solos! 
 
   -Este niño es el mismito que me dio los tamales… ¿cómo llegaron acá? ¿Con quién vinieron? 
 
   -Vinimos solitos, los seguimos en cuanto lo vimos sacar a Tizoc, quería ver dónde lo llevaban pero se nos perdieron. Entonces pensé en ir a Tenochtitlán a buscar unos parientes para que nos ayudasen y nos los volvimos a topar… es toda la verdad -dijo Xochitl besando su mano sobre el suelo varias veces. 
 
   El cazador aprovechó el descuido de ella para arrebatarle a Chicomácatl, pero Teyolotl le hizo una señal para que esperara. 
 
   -Y qué tienes que ver tú, escuincla, con el prisionero. 
 
   -Es mi hermano… Tizoc es nuestro hermano -dijo Xochitl como excusa más comprensible para ese salvaje, decirle que era el amor de su vida y que ella era la esposa de Cozcacuauhtli hubiera sido muy difícil de explicar en ese momento.  
 
   -Pus no que nadie conocía al ladrón en Malinalco…
 
   -Nadie supo que era mi hermano, ni lo dije… ni que fuera tonta.
 
   Teyolotl empezó a comprender el porqué Tizoc iba hacia Malinalco cuando los matlatzincas lo capturaron, según le contó Tácal. 
 
   -Entonces ¿vienen solos?
 
   -Sí… y para nuestra desgracia los encontramos a ustedes. 
 
   -A ver niño, dime tú si vienen solos.
 
   -Déjelo que el niño es mudo, no habla. 
 
   -¿Tu nombre?
 
   -Malina -dijo Xochitl muy asustada-, no vaya a ser que este estúpido haya oído mi nombre y sepa quién soy -pensó. 
 
   -Pero dígame, ¿qué encantamiento la trajo hasta acá? ¿Cómo nos encontraron?
 
   -Ni quién quisiera encontrarlos, yo solo quería ir a Tenochtitlán a buscar ayuda… pero mi ‘remala’ suerte me los puso en el mismito camino.
 
   -Tú, tráete al niño, vámonos corriendo. Y no se caigan si no quieren que les dé de palazos con mi macuahuitl.  
 
   Teyolotl consideraba que la mala fortuna de unos era la buena fortuna de otros, pensó que estaba de suerte. Estos dos le iban a servir para convencer a Tizoc cuando llegaran con Tácal, ahora sí sabrían si era cierto o no eso del tesoro; después los vendería como esclavos y a Tizoc lo entregarían a Ixtlilxóchitl si quedaba vivo. Aunque, ahora mismo, se le antojaba divertirse un rato con ella, era muy bonita y podría hacer repelar a Tizoc unos momentos; pero qué tal si venía Cualani siguiéndoles los pasos y si de casualidad también se topara con ellos como lo había hecho Xochitl. Por nada se arriesgaría con ese guerrero, decidió que lo mejor era irse directo a Tenochtitlán sin detenerse, ya habría tiempo después para gozarla como él quisiera. 
 
   Llegaron al lugar donde tenían a Tizoc atado, estaba sin mordaza y colgado de los brazos a un árbol con la cabeza oculta entre sus hombros. 
 
   -¿Y esta? ¿Qué hace aquí? -Preguntó el cazador que vigilaba a Tizoc con un tamal en la mano. 
 
   -¡Hermanito, hermanito! ¡Soy yo, Malina! ¡Hermano! -Se apresuró a decir Xochitl, corriendo hacia Tizoc. 
 
   Tizoc levantó el rostro hinchado por los golpes y en cuanto la vio estuvo a punto de exclamar ¡Xochitl!, pero se contuvo al escuchar el nombre de Malina, pero sobre todo porque le llamaba hermano. 
 
     -¿Qué haces tú aquí, hermanita? -Respondió confundido.
 
   -Íbamos para Tenochtitlán y nos encontramos con estos… y nos agarraron.
 
   -¡Cállense!
 
   -A ver tú, tráeme esos mecates para amarrarlos -le dijo al del tamal, que obedeció de inmediato metiéndoselo todo a la boca.
 
   En lo que Teyolotl los ataba, el cazador que le acompañaba le pidió permiso para comerse unos tamales, no habían tenido tiempo de comer en todo el día por la prisa que llevaban y se moría de hambre; Teyolotl también tenía mucha hambre, pero primero se puso a amarrarlos ayudado por el que ya había comido.
 
   -Ándale, tú come mientras acabamos aquí, porque tenemos que irnos luego luego. No le des a Itónal… él busca solo su comida. 
 
   Cuando vio que eran tamales rellenos de gallina con salsa verde, se sentó a comer con un gusto enorme, ese era un placer pocas veces disfrutado por la gente pobre.
 
   -Durmamos un rato, Teyolotl, pa’ agarrar ‘juerzas’ -dijo el que le ayudaba.
 
   -No, no sabes de lo que es capaz Cualani, no podemos dejar que nos halle. Si estos hermanitos ya lo hicieron, aquel nos encuentra más pronto y puede aparecer en cualquier momento… y de una vez les digo, que si se hace el aparecido: luego luego corremos y dejamos a estos. 
 
   -¿Así de canijo es? 
 
   -Y más, yo sé lo que les digo… no se entretengan para averiguarlo. 
 
   Los cazadores comprendieron que Cualani podría fácilmente con los tres y que les podría matar cruelmente, solo afirmaron con la cabeza y siguieron en lo que estaban. 
 
   Teyolotl amarró de un palo el cuello de Xochitl con el de Tizoc, las manos de ambos atadas a la espalda y al niño le amarró las muñecas con un mecate que extendió hasta la atadura de Tizoc para que caminara detrás de sus ‘hermanos’. Les hizo sentarse en el suelo y acercó la punta de su cuchillo de cobre a la garganta de Xochitl que estaba atada adelante de Tizoc. 
 
   -Si me dices del sitio del tesoro dejo ir ahorita mismo a tu hermanita, para que estos no abusen de ella al rato. Y después la tengamos que matar pa’ ‘quescarmientes’… y luego sigue tu hermanito… je, je, je. 
 
   -Así menos diré nada, ya no hay susto con eso, la muerte ya visitó a toda nuestra familia con sus caras más feas. 
 
   -Si antes nos querías decir todo… qué más te da decirlo ahora.
 
   -Solo hablaré con Tácal… que ultimadamente es el que manda… y si les pasa algo a ellos, Tácal nunca sabrá dónde está ese tesoro y todo será tu culpa, apestoso zorrillo. 
 
   -No me insultes porque puedo dejarlos fríos aquí mismo si quiero.
 
   -No lo harás, tienes que llevarme con tu jefe a como dé lugar… esas fueron sus órdenes o no te hubieras arriesgado con Cualani quitándole su prisionero.   
 
   -Estás haciendo que me den las ganas de castigarte, tlacuache sarnoso.
 
   -Haz lo que quieras, que Cualani aparecerá en cualquier momento y ya lo dijiste, tienen que salir corriendo con la cola entre las patas como los perros asustados.
 
   Teyolotl tomó una rama flexible del grueso de dos dedos, la empezó a deshojar para darle un escarmiento de azotes al irrespetuoso, no tardaría mucho, además debía llevarlo vivo ante Tácal; no iba a importar mucho si llegaba un poco maltratado; igual y ella ni era tan importante… esa idea le animó la libido, ya habría tiempo también para ella antes de llegar a Tenochtitlán porque Tácal podría quererla para él. Por el momento, escarmentaría un poco a Tizoc para después salir a toda prisa de ese lugar, él comería sus tamales sobre la marcha. 
 
   Xochitl no comprendía la actitud de Tizoc hablándole de esa forma a Teyolotl, pero solo así Tizoc pudo cambiar la atención del rastreador hacia él, de otra forma la hubiera lastimado a ella. 
 
   Teyolotl se acercó a Tizoc por un costado con la vara pelada cuando de pronto escuchó un golpe seco en el suelo a su costado, como si hubiera caído un tronco; era el cazador que le ayudara a amarrarlos, estaba en el suelo convulsionándose y espumando por la boca, en cada grito le salía una baba verde que se le escurría por todo el rostro. El otro cazador veía asustadísimo a su compañero cuando se cogió la barriga retorciéndose de dolor. 
 
   -Nos han envenenado, Teyolotl… nos han…
 
   No pudo decir más, cayó igual que su amigo con la boca babeante, ambos vomitaron, les fallaba la respiración; los dolores debieron ser terribles porque se revolcaban entre sus espasmos, orines y espuma verde. De repente, dieron un estirón, uno después del otro; se quedaron inmóviles con la boca abierta, les destilaba un jugo amarillento muy desagradable por las comisuras de la boca, los ojos desorbitados inyectados en rojo quedaron viendo las estrellas. 
 
   Xochitl comprendió que Olinia les había puesto ese veneno en los tamales, antes de que llegaran le había asegurado que si aparecían debían morir, conociéndola, había decidido su muerte sin tantas vueltas, sin opinión de nadie y mucho menos porque se lo hubiesen ordenado; así era ella. 
 
   Teyolotl quedó helado, Cozcacuauhtli deseaba matarlos desde antes de que él decidiera escaparse con Tizoc, pero… ¿por qué? Pensó que tal vez por eso Cualani quería que mejor se fueran, porque presentía el peligro para ellos, pero él no le obedeció y hasta le robó a su prisionero. Debía irse de inmediato, ya pensaría en el camino sobre ese misterio, no debía quedarse mucho tiempo más ahí. 
 
   Por alguna razón la fortuna de su tonalli le había salvado de una muerte espantosa; pero no podía abusar de su generosidad, salió apurado jalando a sus tres prisioneros con el mecate amarrado al palo. Nadie dijo nada durante las horas que caminaron por la sierra bordeando de lejos a los pueblos. Solo una vez Chicomácatl se quejó del mecate que le lastimaba las muñecas, pero el grito de Teyolotl lo dejó aterrado, no volvió a decir nada. Itónal caminaba junto a Chicomácatl, que por alguna razón lo consideraba su amigo. 
 
    
 
   Día tres de Xochitl la flor. 
 
   Venían muy cansados al pasar cerca de Cuauhximalpan antes del medio día, pero principalmente Teyolotl se sentía desfallecer, sus agotados prisioneros aminoraban el paso y él tenía que jalarlos para que caminaran, eso le había extenuado sobremanera. Además de llevar algunos días sin comer, debía permanecer despierto para evitar toparse con alguien; se detuvieron completamente cuando Chicomácatl cayó y no pudo levantarse del agotamiento. Por fortuna, Teyolotl vio una nopalera cargada de tunas muy cercana a ellos, al pie de la misma amarró el palo que unía a sus cautivos a la rama baja de una acacia dejándolos parados y con los pescuezos estirados para que no pudieran desatarse; sacando su cuchillo se empezó a hartar del preciado fruto del nopal, no solo le alimentaban las tunas sino que era tan jugosas que asombrosamente le calmaban la sed. 
 
   Xochitl le pidió que le diera al niño, pero Teyolotl solo se rió y siguió comiendo volteándose para el otro lado. Se dio cuenta de que estaba en un lugar bastante seguro, sin senderos transitables; les revisó los amarres y ató a su tobillo un mecate, que tensó al palo que los mantenía unidos por el cuello, y se recostó a unos tres pasos de ellos; en el brazo izquierdo conservó su pequeño escudo chimalli y el macuahuitl lo puso a su lado derecho. Llevaba dos días sin dormir y sin detener su apresurada marcha desde que Tizoc se les escapara de la gruta; dormiría un momento para recuperar fuerzas. 
 
   Chicomácatl ya estaba acostado en el suelo con Itónal echado a su lado. Tizoc y Xochitl dormitaron a pesar de lo incómodo de la posición, todos estaban muy cansados de subir y bajar cerros.
 
   -Xochitl -de pronto dijo Chicomácatl en voz muy baja tirando suavemente de su rebozo, ella, adormilada, abrió los ojos, Chicomácatl estaba parado frente a ella. 
 
   -¿Cómo te desataste? -Le preguntó hablando muy bajito. 
 
   Tizoc, incrédulo, lo veía frente a ellos; no podían moverse o despertarían a Teyolotl al tensar el mecate amarrado a su tobillo. Chicomácatl se subió a una roca cercana y acercándose un poco al hombro de ella, con un susurro casi incomprensible, le dijo: <<Todo el camino mordí el mecate y ya se rompió; los voy a desamarrar.>> Itónal les veía sentado a un lado sin dejar de mover el rabo.
 
   -Nomás no muevas el mecate -le dijo Xochitl con la voz que le dio el aliento. 
 
   Chicomácatl se dio cuenta de que no podría deshacer los dos fuertes nudos de las manos de Tizoc, por lo que, con un palito, intentó aflojar el de Xochitl que solo era uno; pero el palito se le rompió. Buscando otro, vio que junto a la mano de Teyolotl estaba su cuchillo con el que había pelado las tunas; se le acercó muy despacito y agachado, tratando de no hacer nada de ruido; Tizoc y Xochitl aguantaban la respiración como si fueran ellos los del trance. 
 
   El problema era Itónal, que quería retozar y empezaba a hacer algo de alboroto con sus emotivos giros; sin saber qué hacer con él, Chicomácatl lo cargó abrazándolo con una mano, el perro, contento, le lamía la cara; y así, apenas aguantándolo, se acercó al cuchillo; Itónal mansamente quedó colgado de los brazos que le llevaban, pero al acercarse a Teyolotl emitió un leve gemido, todos se quedaron fríos porque Teyolotl hizo un feo sonido gutural como de disgusto contra el perro y se volteó hacia el otro lado para seguir durmiendo. 
 
   Chicomácatl logró hacerse del cuchillo apretando al pesado de Itónal para que no se le resbalase; al retirarse le soltó y fue con Xochitl, quien volvió a respirar. Itónal estaba muy atento viendo cómo Chicomácatl cortaba la soga de las muñecas de ella. Xochitl tomó el cuchillo y, al ver que no alcanzaba la espalda de Tizoc para cortar la doble soga que le ataba, empezó a cortar el mecate que la unía al palo por el cuello; pero ese movimiento vibratorio que hacía el cuchillo al cortar lo sintió Teyolotl en su tobillo y de un salto se abalanzó contra Xochitl, que seguía sin poder cortar el grueso mecate atado a su cuello. 
 
   Ella le recibió de un tajo cruzándole toda la cara, fue algo que el adormecido Teyolotl no consideró al intentar detenerla. Al sentir el dolor de la rebanada brincó para atrás girando en busca de su macuahuitl, que su propia sangre ya salpicaba. 
 
   En ese momento, de un fuerte tajo Xochitl logró trozar las hilachas que faltaban, en cuanto se vio libre le gritó a Chicomácatl que corriera, volteó a ver el mecate que detenía a Tizoc a la rama y al palo; pero antes de que pudiera empezar a cortarlo, Teyolotl le golpeó el antebrazo de la mano que sostenía el cuchillo con el escudo, haciendo que este saliera volando por los aires; le afianzó el otro brazo y le dio un fuerte tirón hacía él, el macuahuitl bailó en su mano para asestarle un golpe mortal. Pero Teyolotl no tuvo tiempo, porque Tizoc ya le tenía fuertemente aprisionado por la cintura con sus piernas, tiró hacia arriba levantándolo un poco del suelo para desbalancearlo por completo, eso hizo que Teyolotl soltara a Xochitl; Tizoc supo que a ese correoso hombre no lo podría sostener por mucho tiempo. 
 
   -¡Corre, Xochitl, corre!
 
   Y Xochitl huyó junto con Chicomácatl perseguidos por Itónal. Tizoc resistió un buen tiempo, hasta que recibió un fuerte golpe en la cabeza con la parte plana del macuahuitl que le hizo soltarlo; Teyolotl todavía tuvo que desamarrarse el mecate al tobillo, no obstante, con la gran carrera que hizo, ya no los alcanzó. 
 
   Temiendo que volvieran para intentar desatar a Tizoc nuevamente, prefirió devolverse. Le preocupaba la cantidad de sangre que perdía del tajo de la cara. Soltó a un lado el macuahuitl chorreado de su propia sangre y se hincó en un arroyo metiendo el rostro en el agua por un buen rato, con el ceñidor de la cintura se apretó la frente que era en donde la cortada era más profunda. 
 
   Al regresar, le esperaba Itónal como siempre moviendo el rabo. Tizoc se asustó al ver el macuahuitl ensangrentado. 
 
   -¡¿Qué les hiciste, cobarde?! 
 
   -Los maté… de mí nadie se burla -aprovechando la pregunta, mintió para causarle pena, así desquitó en algo el coraje que traía. 
 
   ¡Qué deshonra! Se le habían escapado una mujer y un niño. 
 
   Tizoc se sumió en un profundo y amargo dolor, sintió que su vida dejaba de tener sentido, su adorada Xochitl que había intentado rescatarlo y el valiente Chicomácatl habían muerto; durante el camino a Tenochtitlán lloró en silencio para regocijo de Teyolotl, al que cada vez le dolía más la cortada en el rostro. 
 
   Esa tarde Cualani entraba a la casona de Coyohuacan donde normalmente residía Ixtlilxóchitl, buscó a Tetl, que en ese momento era el jefe de un grupo de guardias reales que hacían rondas en los jardines y terrazas del inmueble; Tetl le informó que no había vuelto a ver a Tácal desde que entregaran el códice a Ixtlilxóchitl.
 
   -Pensé que habías muerto, porque vino Tlaminqui diciendo que él y Teyolotl habían capturado a Tizoc y que Teyolotl con otros dos lo traían en camino; pero de ti nada dijeron, ni supieron darme razón. 
 
   -Teyolotl lo sacó del cuescomate donde lo tenía encerrado y se lo llevó –le dijo Cualani-, supongo que desean tener el mérito solo pa’ ellos, pa’ ser merecedores de las tierras y fortuna que les ofreció Ixtlilxóchitl. Ahora que Tlaminqui dio ese aviso no puedo decir que me lo quitaron, sería la burla de todos… por eso se vino antes, el gusano de muerto. 
 
   -¡Cháncales!... Pues es cierto, ahora no puedes llegar diciendo que fuiste tú quien lo atrapó…
 
   -Tengo que encontrarlos antes de que lleven a Tizoc con Ixtlilxóchitl, pondré sus cabezas en una estaca porque de Cualani no se burla nadie.   
 
   -Entonces, si lo entregan, no se va a hacer lo del tesoro, porque Tizoc estará preso -dijo Tetl en voz baja. 
 
   -Cozcacuauhtli tendría que pagar por él pa’ liberarlo, de esa forma seguiríamos con el mismo plan… junta a tus hombres, más leales vamos a buscar a esos gorgojos. 
 
   Como lo había previsto Cualani, esa misma noche le pidió apoyo al comandante Tlacatecatl de las tropas reales, quien envió a doscientos guerreros leales que conocían a los rastreadores a vigilar la calzada de Tlacopan y las entradas a Coyohuacan con la esperanza de atraparlos. 
 
   Él y Tetl se llevaron a veinte hombres entrenados como guerreros jaguar al barrio de Coyohuacan donde vivía Tácal, pero no lo encontraron; fueron al campamento militar que le correspondía y tampoco estaba ahí, ni Tlaminqui, ni Teyolotl, nadie supo darles razón de ellos.
 
   Al entrar la noche, Xochitl llegaba con Chicomácatl al playón de Chapultepec, de donde salía el acueducto hacia el lago. Recordó cómo, en ese mismo sitio, empezó su travesía con los niños, Tizoc y Apanécatl; de cuando el terror le hizo saltar al agua y de cómo vio morir a su familia sin poder hacer nada. 
 
   Sentada en la arena, con la mirada perdida, fue reconstruyendo cada momento pasado a partir de ese amargo suceso hasta el presente; se dio cuenta de que su miedo era diferente pero que seguía ahí, pero también seguía con ella su ánimo para enfrentarse a los peligros. Pensó en Tizoc, probablemente había sido cruelmente castigado por Teyolotl por haber huido con Chicomácatl. 
 
   Le miró entretenido, reunía piedrecillas y conchuelas, como ella alguna vez a esa edad lo había hecho, el niño se había alejado para respetarle sus pensamientos; de cuando en cuando volteaba, cuando vio que le miraba le sonrió; estaban muy cansados, pasarían ahí la noche, al día siguiente buscarían a Cacámatl en Tlatelulco con las señas que le había dado Tizoc en su plática. 
 
    
 
    
 
   Día cuatro de Cipactli el lagarto.
 
   Ixtlilxóchitl desayunaba en la casona de Coyohuacan cuando entró un mozo informándole que Cualani solicitaba audiencia, sin más preámbulo, agitando una tortilla en la mano, le dio indicaciones para que pasara de inmediato. Cualani hizo una especie de reverencia, se hincó y se sentó sobre sus talones a unos cinco pasos del tlatoani de Tetzcuco, quien sin dejar de masticar sus alimentos le cuestionó.
 
   -Supe que llegaste ayer en la tarde y que te pusiste a buscar a Tácal con sus hombres, pues… ¿qué no andaban contigo? 
 
   -No, don Ixtlilxóchitl.
 
   -También supe que en Malinalco ellos capturaron al ladrón ese… Tizoc, ¿no es donde tú estabas?
 
   -Sí, señor.
 
   -Dicen que ya lo traen en camino… me lo van a entregar en Tlatelulco y quiero que vengas conmigo para recibirlo, estaremos dos o tres días por allá, depende de lo que me diga mi adivino tonalpouhque… pero, ¿qué pasó? 
 
   -Los rastreadores tienen muchas ansias de merecer todo lo que les ofreció don Ixtlilxóchitl, por eso lo entregarán ellos a su persona. 
 
   -Mhhhmmmm… ¿No quedamos que el pochteca ese lo traería escondido en su caravana?
 
   -Cozcacuauhtli, señor.  
 
   -Ándale, ese… ¿ya sabe en dónde está escondido el tesoro? 
 
   -Pienso que si no llega Tizoc vivo con usted, Tácal es quien lo sabrá, porque Tizoc mencionó varias veces el tesoro cuando lo torturábamos, Tácal se quedó con la duda. En ese caso, me gustaría ser yo mismo quien interrogue a los rastreadores, especialmente a Teyolotl.  
 
   -Y si me lo entregan vivo, como bien supongo que va a ser, porque si fuera como dices, yo mismo seré quien los interrogue… no lo dudes.
 
   -Si se lo entregan, Cozcacuauhtli lo comprará como a un esclavo, el plan seguirá igual, dejaremos que él encuentre el tesoro. El pochteca ya viene en camino con su caravana.
 
   -Mhmmmm… ¿trae oro?
 
   -Mucho.
 
   -Le quitamos su oro y luego le dejamos que saque el tesoro… ¿no?
 
   Cualani asentía, Ixtlilxóchitl había dejado de comer, imaginaba el proceso de dejar sin nada al codicioso pochteca y él sería rico otra vez, posiblemente hasta ¡más rico que antes!
 
   -Otra cosa, don Ixtlilxóchitl… el pochteca debe mostrarle a Tizoc el códice pa’ que le diga dónde está el tesoro. 
 
   -El Nahui Ollin da más dolores de cabeza que para lo que me ha servido… 
 
   -Deshágase de ese códice que solo problemas ha causado. Nunca lo ha necesitado, usted ya es muy poderoso, mucho más que antes y sin haberlo tenido.
 
   -Ay, Cualani, tú qué sabes de esas cosas… pero en fin, qué quieres hacer con el códice. 
 
   -Si nos lo presta pa’ mostrárselo a Tizoc, le diremos que lo hemos rescatado pa’ dárselo cuando nos diga bien el sitio del tesoro, tenemos que engañarlo.
 
   -Está bien, está bien… pero tú serás el responsable… no quiero que se me vuelva a perder ese amoxtli.
 
   -Sí, don Ixtlilxóchitl.  
 
   -Y esta vez no dejes que te quiten al prisionero antes de que diga dónde está ese tesoro, esa fortuna es más importante que otra cosa o persona, inclusive que el códice, en tus manos está encontrar ese oro… puedes marcharte, déjame comer a gusto.
 
   Cualani salió avergonzado de la reunión. Ixtlilxóchitl había intuido que le quitaron a Tizoc ¡Maldito Teyolotl! 
 
    
 
   Esa mañana, Xochitl y Chicomácatl se pusieron nuevamente en camino. Entrando a Tlacopan se unieron a un grupo de mujeres, caminaban a solo unos pasos atrás de ellas; no era costumbre que una mujer joven anduviera sola con un niño, no deseaban despertar suspicacias. 
 
   Xochitl tenía mucho miedo a ser descubierta, no por alguien en especial, pero los recuerdos de las matanzas, las violaciones, la crueldad insana del enemigo todavía nublaban su razón; sentía que en cualquier momento alguien la interceptaría para apresarlos, matarlos o hacerles algún daño. 
 
   Chicomácatl caminaba detrás de ella agarrado de su huipil, le seguía el ritmo y los cambios de dirección como si danzara con ella. Cruzaron por la calzada hasta la ciudad siguiendo de cerca a un grupo de personas; al entrar a la urbe, Xochitl se dio cuenta de que pasaban totalmente desapercibidos; eran miles de gentes las que circulaban hacia todos lados: ya construían, tallaban, llevaban, traían, preparaban o limpiaban. La ciudad hervía y la actividad se acrecentaba conforme se acercaban a la plaza de Tlatelulco. 
 
   A Cacámatl lo encontraron fácilmente; con cara de extrañeza les recibió en la entrada de la casa de curaciones; al saber quiénes eran los pasó diligente a la parte posterior del recinto a donde estaba el temascal, para que no fuesen molestados. 
 
   Xochitl le relató todo lo sucedido desde que Tizoc llegara a Malinalco, y de cómo ellos se le escaparon a Teyolotl el día anterior. Le dijo que no pensaba que lo entregarían a Ixtlilxóchitl porque Teyolotl varias veces había mencionado el tesoro.
 
   -¿Saben lo del tesoro?
 
   -Sí, lo quieren torturar para que se lo diga.
 
   No eran buenas noticias las que escuchaba Cacámatl, sentía la misma congoja de ella por Tizoc. Xochitl, desesperada, caminaba de un lado a otro sollozando, tenía la certeza de que le darían tormento… y Tizoc ya estaba muy débil ¡lo van a matar! 
 
   -Cálmate, niña, Tizoc me contó que eras muy valiente, resiste tu angustia; primero debemos saber en dónde está para poder hacer algo por él. Ven, vamos afuera para que se queden en un sitio seguro en tanto yo pueda ir a averiguar algo. 
 
   -Hay más… el códice que tanto cuida Tizoc lo traía Tácal cuando pasó por Malinalco, ya se lo ha de haber entregado a Ixtlilxóchitl.
 
   -¡Nahui Ollin!  Qué terrible, con razón Tizoc fue a Malinalco… ahora entiendo… pero ¿y su amigo Tlilek?  
 
   -Lo mataron.
 
   Cacámatl, acongojado y bastante preocupado, los llevó con sus amigas de la cocina, le explicó a Xochitl que era un lugar seguro en donde pasarían desapercibidos. En tanto, él investigaría el posible paradero de Tizoc, primero iría al palacio que utilizaba Ixtlilxóchitl en Tlatelulco cuando se quedaba unos días para supervisar las obras, si ahí no sabían nada, caminaría hasta la casona de Coyohuacan a ver si los tetzcucanos que él conocía le daban razón de él o del códice. Pero antes, advertiría a Apanécatl para que indagase en las prisiones de los campamentos militares de Coyohuacan, Tlacopan y los dos de Tlatelulco; le comentaría que Ixtlilxóchitl tenía el Nahui Ollin en su poder… todo se había complicado en extremo. 
 
   Apanécatl se encontraba acantonado en un barrio cercano a Tlatelulco, en ese lugar entrenaba a los noveles guerreros en las milenarias artes de la lucha, entre los discípulos de Apanécatl había meshicas, huexotzincas, chalcas, muchos tetzcucanos y hasta tecpanecas de Tlacopan; en realidad eran jóvenes imberbes de trece a diecisiete años que se preparaban como fuerzas especiales. Los de mayor edad auxiliaban a organizar partidas de trabajadores o a controlar el orden y la seguridad en la plaza y sus alrededores; a pesar de su juventud eran bastantes diestros en el arte de la lucha y las armas, Apanécatl les enseñaba a ser óptimos guerreros. 
 
   Cacámatl entró al emplazamiento y encontró a Apanécatl ejercitando a sesenta muchachos. Le contó que Xochitl y uno de los niños que salvaron en el lago habían llegado solos a la casa de curaciones; y en pocas palabras le relató lo que ella le había dicho: que Tizoc estaba preso en algún sitio en Tenochtitlán o los alrededores y que Ixtlilxóchitl tenía el Nahui Ollin en su poder. 
 
   Totalmente consternado, Apanécatl salió con una partida de noveles guerreros a indagar en Tlatelulco, Coyohuacan y Tlacopan; el resto del día estuvo investigando pero nadie sabía de Teyolotl, Tácal, Tlaminqui o de Tizoc; en Coyohuacan le dijeron que Cualani también los buscaba y esa noticia no le agradó mucho.  
 
   Tácal y Tlaminqui estaban con cien guerreros esperando a Teyolotl y a los cazadores en una casa de Tlacopan que solo ellos conocían. Era el poblado más cercano al camino de llegada de Malinalco y a la plaza de Tlatelulco. 
 
   En cuanto Tlaminqui llegó de Malinalco, le había informado a Tácal que Teyolotl se las había ingeniado para arrebatarle al leal Cualani su valioso prisionero, si era cierta la sospecha que tenían sobre el tesoro se harían ricos; de lo contrario, lo entregarían a Ixtlilxóchitl y quedarían muy bien de todas formas, porque los tres se verían favorecidos con las compensaciones especiales por la aprehensión de Tizoc.   
 
   Esa tarde, un enviado de Teyolotl llegó a la casa secreta de Tlacopan. La fea cicatriz de Tácal se arrugó con una maliciosa sonrisa al enterarse de que su fiel Teyolotl había llegado con Tizoc. De inmediato, envió a ochenta guerreros de su destacamento con Tlaminqui para que los escoltaran, inexplicablemente Teyolotl venía solo con el prisionero, rajado de la cara y sumamente débil. 
 
   -¿Qué ha pasado, Teyolotl, quién te hizo esa herida? -Preguntó Tácal. 
 
   -Este... fue uno de los cazadores de Cuauhnáhuac… creyó que yo los había envenenado… me tomó por sorpresa…
 
   -¡Traigan un ticitl para que lo cosan!
 
   -Ya envié por él -dijo Tlaminqui. 
 
   -¿Cómo que envenenado? 
 
   -Los dos cazadores fueron envenenados con unos tamales que nos dieron en la casa del pochteca. 
 
   -’Pus’ no entiendo… ¿y Cualani? 
 
   -¿Sabe? A lo mejor ahorita mismo él también está bien muerto.
 
   -Tenemos que saberlo… porque solo envenenándolos les podían quitar al prisionero... ¿sabrán algo del tesoro? 
 
   -No, la niña Malina que vive en casa del pochteca es hermana de Tizoc, creo que ella fue la que nos puso el veneno, porque después la vi con el niño que nos llevó los tamales. 
 
   -Malina… me suena el nombre… esa debe ser la que iba a buscar Tizoc cuando lo apresaron los matlatzincas -dijo Tácal. 
 
   -Debe ser.
 
   -¿Cómo supiste que era hermana de Tizoc?
 
   -Este… lo oí… alguien lo dijo… 
 
   -Cuéntame…
 
   -En el camino nos paramos a comer del atado que nos dio el niño que iba con esa muchacha Malina, porque llevábamos tres días de puras raíces y algunas tunas. Y un de repente, los de Cuauhnáhuac cayeron retorciéndose, echaban espuma verde por el pico. Uno de ellos me sorprendió con su cuchillo y le resquebrajé la cabeza con mi macuahuitl.     
 
   -Y tú, qué, ¿no comiste? 
 
   -Me salvé porque estaba amarrando a Tizoc y a… 
 
   Teyolotl se detuvo a tiempo, no podía decirles que ataba a ‘Malina’ con un niño y que se le habían escapado después de rajarle la cara. 
 
   -¿A quién? 
 
   -A Itónal… no quería que se fuera a explorar con Cualani pisándonos los talones.
 
   Tácal encontró a Tizoc en muy mal estado y no solo por el largo viaje, Teyolotl se había encargado de maltratarlo tratando de obtener alguna información antes de llegar. Pero Tizoc no le dijo nada, ni pensaba hacerlo con Tácal, sabía que si decía en donde estaba el tesoro moriría de todas formas. Guardando silencio les obligaba a entregarlo a Ixtlilxóchitl, no era gran cosa pero tenía más posibilidades de sobrevivir de esa forma, cuando menos sus amigos sabrían dónde lo tenían prisionero, con suerte Ixtlilxóchitl le cambiaría el tesoro por el códice; pensó que esa era su única oportunidad para recuperarlo y salvar la vida, así que debía aguantar hasta lo imposible. 
 
   Todo ese día y parte de la noche atormentaron a Tizoc sin que les dijera nada, el saber que Xochitl estaba muerta le había dado una fuerza adicional para resistir; qué le importaba el dolor si había fallado nuevamente en proteger el Nahui Ollin y a sus seres más queridos: Tlilek, Xochitl y Chicomácatl. 
 
   Teyolotl cayó rendido después de las fuertes curaciones que le hicieron, lo sedaron para que descansara y se repusiera. Por esa razón Tácal se encargó de preparar los brebajes para Tizoc, no conocía bien el oficio y no logró los efectos deseados, o no supo mezclar las yerbas y los hongos; no sabía que Tizoc ya dominaba el arte de controlar su desquiciado tonalli con la fuerza del nagualli, como le hubiese enseñado Tlilek. Pero también el cansancio y el debilitamiento le hicieron perder muchas veces el sentido, hasta que Tácal se dio por vencido, porque Tizoc repetía sin cesar que había sido una mentira lo del tesoro. 
 
   Cuando parecía como muerto, pero aún respiraba, Tácal dio la orden de dejarlo, si fallecía perderían las promesas y premios de Ixtlilxóchitl; tanto lo negó, que finalmente le creyó; ni ofreciéndole el códice aceptó la existencia de tal tesoro. Ordenó que le dieran agua y unas tortillas duras para que aguantara, cuando menos, un día más. 
 
   Al siguiente día Ixtlilxóchitl se presentaría en Tlatelulco a supervisar las obras, Tácal aprovecharía la ocasión para entregarle a su prisionero en la plaza, frente a todos, eso elevaría su prestigio y testimoniaba su hazaña; Ixtlilxóchitl se mostraría contento porque la voz correría hacia todas partes, el Anáhuac entero sabría que nadie escapa impunemente de sus largos brazos justicieros. 
 
   Tácal sabía que el tlatoani le estaría muy agradecido; hasta era posible que Ixtlilxóchitl ejecutara por su propia mano a Tizoc, ahí mismo en la plaza, esa podría ser una gran demostración que nadie olvidaría.
 
    
 
   Mientras Apanécatl investigaba en los emplazamientos de guerreros, Cacámatl llegaba hasta la casona de Coyohuacan para averiguar quién era el encargado del amoxtli Nahui Ollin y en dónde lo tenía guardado. Como pretexto de su visita, llevaba el brebaje que remediaba los males de Ixtlilxóchitl que tanto le agradaba. Esta vez, además, traía los ingredientes para enseñarle a su médico personal a prepararlo. 
 
   Ixtlilxóchitl no lo recibió, Cortés le acababa de requerir una expedición militar al río Pánuco que debía organizar, estaba sumamente ocupado con todo lo que demandaba una operación de esa envergadura, no era fácil organizar lo necesario para cuarenta mil guerreros: armamento, provisiones, cuadrillas de servicio, médicos, tamemes. No tenía tiempo para nadie, ni para su elixir preferido. 
 
   Cacámatl logró colar un poco del brebaje con una mujer que entraba con agua de tamarindo a la sala de consejo, ella repitió el recado: dice que trae consigo los ingredientes para mostrarle a su médico personal cómo hacer el remedio. De inmediato, Ixtlilxóchitl dio órdenes de que llevaran a Cacámatl con su ticitl de cabecera Cuetzpatzin.      
 
   -La combinación es extraordinaria… nunca lo hubiera imaginado -dijo Cuetzpatzin-. Pensaba que los tetzcucanos teníamos los mejores remedios conocidos desde que Netzahualcóyotl recolectara el conocimiento de todas las tierras en su palacio, por lejanas que estas fueran… estoy sorprendido. 
 
   -Recuerde que las proporciones de los ingredientes deben ser exactas o tendrá resultados adversos. Las plantas y raíces para esta fórmula solo se deben recolectar cuando hay luna completa y los hongos cuando es luna negra; no debe tomarse más del cuenco que hacen las manos juntas y debe dejar pasar trece días cuando menos para la siguiente vez; de otra forma, en lugar de dar vigor, lucidez y curar los males, solo enfermará a la persona por buscar la ilusión de disfrutar la placidez y alegría que genera temporalmente. 
 
   -¿De dónde sacó esta mezcla curativa, Cacámatl? 
 
   -Seguramente ha escuchado hablar del códice secreto de los Tlamaltinime.
 
   Cacámatl había ideado una forma de llegar al códice. Utilizaría sus conocimientos de tlamaltini y la ignorancia del ticitl a su favor.  
 
   -¿El Nahui Ollin? Pero… que yo sepa, solo contiene el cálculo calendárico de ciclos y la misteriosa Trenza del Tiempo. 
 
   -Precisamente… pero a cada signo día le corresponde una planta, raíz, insecto, o un tipo de hongo medicinal, el orden de los signos cambia en cada sol -estación- según la trecena… esa antiquísima sapiencia no la conoce casi nadie... es un secreto todavía mayor que la misma Trenza del Tiempo.  
 
   -Pero esa cuenta de signos todos la sabemos, está en el libro de los destinos, el tonalámatl, solo sería cosa de conocer la planta que le toca a cada día… ¿no?
 
   Cacámatl había ideado empalmar lo que realmente era la Trenza del Tiempo con una supuesta e ingeniosa relación de hierbas y fórmulas curativas. 
 
   -No, el orden de las trecenas es nuestra cuenta de días solamente, la Trenza del Tiempo enlaza días de influencia anteriores con el día que nos está tocando vivir. Cuando conocemos lo que sucedió en esos días de influencia, podemos inferir con bastante exactitud si el día será favorable o no para determinadas decisiones. 
 
   -Extraordinario, no lo sabía… pero ¿qué tiene que ver con las mezclas curativas?
 
   -A cada signo día le corresponde una hierba, un insecto o un hongo -Cacámatl empezaba a soltar el rollo de su ingenio-, la Trenza del Tiempo nos puede indicar cuál es la combinación correcta de ellos. Cada día de influencia tiene su elemento curativo.  
 
   -No comprendo.
 
   -Cada signo día, además de tener un ingrediente curativo, también representa una enfermedad… si conocemos cuales son los días de influencia de ese día, podremos conocer los ingredientes que necesitamos para curar esa enfermedad. 
 
   -¿Cómo? ¿El mismo día tiene una enfermedad y un ingrediente que cura? 
 
   -Así es precisamente… conociendo las enfermedades de los signos y los ingredientes de influencia que nos da la Trenza del Tiempo, podemos curar la enfermedad. 
 
   -Extraordinario conocimiento.  
 
   -Eso quiere decir que si tuviéramos la Trenza del Tiempo de un año solar, podríamos conocer la mezcla de todos los remedios para todas las enfermedades conocidas. Solo habría que encontrar un Nahui Ollin para obtenerlos… y eso ¡es imposible! 
 
   -Yo sé quien tiene uno...
 
   -¡Pídaselo! y le enseño a calcular las mezclas curativas. 
 
   -Yo pensé que usted era un esclavo ticitl solamente.
 
   -Sí lo soy… pero fui un tlamaltini que enseñaba en el Calmecac. Le pido que me guarde el secreto, se lo digo porque usted es una persona que me inspira mucha confianza. 
 
   -Gracias.
 
   -Sé como calcular la Trenza del Tiempo y las mezclas secretas para las distintas enfermedades. Solo necesitamos el códice… por no más de media mañana. 
 
   -El sabio tlamaltini de Ixtlilxóchitl ha sido nombrado guardián de un Nahui Ollin, pero no nos lo va a prestar, mucho menos estaría dispuesto a decirme cuáles son esas mezclas secretas… es muy celoso de sus cosas... he llegado a pensar que es solo un tonalpouhque que le ha hecho creer a Ixtlilxóchitl que es tlamaltini.    
 
   -Habrá muchos que aprovecharán la confusión para suplantar a los tlamaltinime buscando su conveniencia… 
 
   -Siento que este es el caso.
 
   -¿No será posible que veamos el códice sin que él lo sepa? Piénselo, usted no tendría que explicarle a nadie cómo es que conoció curas tan prodigiosas; además, quién se atrevería a preguntarle, si usted es el médico personal de Ixtlilxóchitl… ¡Imagine qué poder tendría! 
 
   -Es casi imposible conseguirlo… pero venga usted mañana al salir el sol, es cuando el tlamaltini irá con Ixtlilxóchitl a Tlatelulco, siempre le acompaña con un códice tonalámatl para darle los pormenores del porvenir, porque también hace las funciones de tonalpouhque. 
 
   
  
 

-Y si no acompaña a Ixtlilxóchitl, ¿cómo le hacemos?
 
   -Irá… el tlatoani no toma ninguna decisión sin consultarlo antes y el tlamaltini jamás carga el amoxtli Nahui Ollin, imagino que ha calculado la Trenza del Tiempo para cada día y no necesita llevarlo. Ya veré cómo me introduzco en su alcoba y lo extraigo, porque está sumamente vigilada, algo se me ocurrirá decirles a los guardias. 
 
   -Lleve un códice cualquiera para que el salir no se den cuenta de que está sacando el Nahui Ollin. Al devolverlo, saca el que llevaba y deja el bueno. Así siempre lo verán con un amoxtli bajo el brazo. 
 
   -Esos piensos me gustan.
 
   -Esperemos que podamos rescatar la sabiduría secreta de las curaciones -dijo Cacámatl- . Que eso es lo que más me interesa… miles de años de conocimiento no se pueden quedar en el olvido por un dudoso tlamaltini necio. 
 
   Al atardecer de ese día cuatro, Cipactli, casi al mismo tiempo que Teyolotl llegaba a Tlacopan, Cozcacuauhtli y su hijo Cuauhtli se instalaban en Xalatlauhco con la caravana para pasar la noche. Los doscientos guerreros malinalcas que les escoltaban fueron relevados por dos mil matlatzincas que llegaron con Coyolli desde Ocoyacac, todos finamente ataviados, acorde a su supremacía en la región. Los guerreros malinalcas esperarían en Xalatlauhco el regreso de los pochtecas con el tesoro para volver a escoltarlos a Malinalco. 
 
   Esa noche, Cozcacuauhtli se había reunido con sus hijos Cuauhtli y Coyolli.
 
   -Padre… no confió mucho en Cualani, es un guardia real y pienso que le sigue siendo leal a Ixtlilxóchitl  -dijo Coyolli. 
 
   -Hay casos, ‘mijo’, él ya está cansado de tanta lucha -respondió Cozcacuauhtli-, encontró a Olinia y se quiere retirar a otro tipo de vida. No está haciendo ninguna traición a Ixtlilxóchitl, ni le está robando; porque ese tesoro no es del tlatoani. Simplemente nos está cambiando su secreto, según él, por una vida plena de comodidades y de buen vivir. Él no sabe de comercio ni del valor de las cosas, solo desea vivir holgadamente… como nosotros. 
 
   -Y si estás equivocado…
 
   -No te preocupes Coyolli, Ixtlilxóchitl no sabe nada del tesoro, además, le dio a Cualani una flecha rota para liberarlo de su compromiso de guerrero, por eso lo hace, él ya quiere vivir tranquilo enseñando sus artes de lucha antigua. 
 
   -¿No viste que sus propios compañeros le quitaron a Tizoc? -dijo Cuauhtli-. Ellos son los que no confían de él o le tienen envidia. 
 
   -Confió en él. Solo espero que libere a Tizoc para no tener que pagar por él -remató Cozcacuauhtli.
 
    
 
   Encerrado y solo, al fin le habían dejado de atormentar, no obstante Tizoc sintió que no resistiría hasta el amanecer, esta vez moriría. Estaba echado como un perro en un húmedo y oscuro rincón, debajo de él sentía como un lodo espeso y sucio, olía a orines, vómito y excremento; hedores que bien podrían ser los suyos y que le causaban náuseas; incontrolables arcadas le intensificaban el dolor de los golpes. Su mente desvariaba, no había claridad en sus ideas, solo mareo y confusión; estaba muy débil, tenía fiebre, frío y los pensamientos aturdidos por las drogas que había recibido; por momentos, le llegaban fuertes oleadas de malestar por todo el cuerpo, habían sido muchos los palos recibidos; cuando estas penetrantes punzadas cedían, se veía a sí mismo desde fuera; pero ¿cómo era que se veía?… pareciera como si su nagualli se desprendiera del cuerpo para verlo sufrir atado de pies y manos sin ánimos siquiera para llorar y respirando con mucha dificultad. 
 
   Nunca supo si era real el verse asimismo o eran los efectos de los brebajes que hechizaban la realidad; cuando menos, durante esas alucinaciones los dolores desparecían. 
 
   En una ocasión le pareció escuchar la voz de Tlilek, como la primera vez cuando lo conoció. Nunca le quedó muy claro si había sido un truco o un poder del finado nagual… su querido maestro.
 
   Nunca claudiques mientras respires, ríndete cuando veas a tu cuerpo muerto y ya no puedes regresar a él, pero no antes… no mientras tengas un soplo de vida.
 
    
 
   Día cinco Ehécatl -viento-
 
   Antes de que amaneciera, Teyolotl salía de Tlacopan, le urgía ponerse a una buena distancia de Cualani; iba muy contento, aunque bastante adolorido y muy débil. Tácal le había prometido una gran recompensa por su hazaña, Itónal le seguía sumiso. 
 
   Al despuntar el alba sobre los volcanes, Cacámatl iba camino a Coyohuacan nuevamente, esperaba que el ticitl de Ixtlilxóchitl tuviera el códice, antes de media mañana estaría con él; llevaba un puñal de cobre con doble filo y un brebaje, con el primero el ticitl moriría, con el segundo solo dormiría. Ojala quiera probar la pócima, no me gustaría matarlo, es un buen hombre -pensaba Cacámatl fríamente antes de llegar.  
 
   Al amanecer, la caravana de Cozcacuauhtli reinició su marcha dejando Xalatlauhco atrás, esa noche pernoctarían en una explanada de la sierra, Cuauhtli calculaba que llegarían al siguiente día antes del atardecer a las inmediaciones del lago de Tenochtitlán, entrarían hasta Tlatelulco para buscar un sitio adecuado donde acomodarse. 
 
   Cozcacuauhtli ya no era el caminante que solía ser, se sentía bastante cansado, pero contento porque estaba seguro que esa aventura le quintuplicará su fortuna, así se lo había asegurado el ololiuhqui hacía dos días. No obstante, le inquietaba perder parte de su oro si tuviese que comprar a Tizoc, pero bien valía el riesgo; de todas formas establecería nuevas relaciones con Ixtlilxóchitl para poder continuar negociando en el mercado de Tlatelulco. 
 
   En el camino pensaba cómo organizarse en la ciudad; Coyolli y Cuauhpopoca prepararían el campamento apartando los canastos con los canutillos de barro rellenos con granos de oro que llevaban ocultos, tan escondidos venían que ni los mismos tamemes sabían que los portaban. Cuando conocieran el sitio del tesoro, entre él y Cuauhtli seleccionarían a las gentes de más confianza que llevarían los canastos con algo de mercaderías ligeras, amaranto, hojas de maíz y grano seco, para esconderlo cuando lo sacaran, el resto de la caravana esperaría cerca del lugar, en cuanto pasaran con el tesoro escondido saldrían todos juntos de inmediato de la ciudad… debemos hacerlo de noche… No de día. 
 
    
 
   Saliendo el sol, hicieron que Tizoc se bañara con la raíz machacada de coplaxócotl y le pusieron un taparrabo limpio; la cabeza se la amarraron con una banda blanca para cubrirle las heridas, no le hicieron curación alguna y la banda se manchó de sangre casi de inmediato, aun así se la dejaron; le volvieron a dar agua y un pedazo de masa de nixtamal para que en el camino fuera comiendo algo. 
 
   Tácal, Tlaminqui y sus guerreros avanzaron lentamente, iban al paso de Tizoc, le permitían descansos; esta vez no lo forzaron, debía llegar vivo ante Ixtlilxóchitl, al cabo estaban cerca de Tlatelulco. Un poco antes del medio día entraron a la explanada de la plaza, esperaron bajo la sombra de un árbol a que apareciera Ixtlilxóchitl; la gente se detenía con curiosidad para ver al reo custodiado por guerreros tetzcucanos. 
 
    
 
   Cacámatl entró sin ninguna dificultad a la casona que Ixtlilxóchitl habitaba en Coyohuacan, los guardias lo reconocieron. El tlatoani acababa de salir con toda su comitiva hacia Tlatelulco dejando la casona casi vacía. Cacámatl encontró a Cuetzpatzin en las habitaciones del fondo de uno de los enormes jardines. El ticitl no había podido hacerse del códice todavía.  
 
   -Hace apenas un rato que se fueron, han colocado doble guardia en la casa del tlamaltini; es aquella que se ve allá al fondo. 
 
   -Por qué no vamos con cualquier pretexto y entramos.
 
   -Hay un tonalpouhque adentro, al menos eso dice ser, aunque yo nunca lo había visto en Tetzcuco. Está preparando a los hijos jóvenes de Ixtlilxóchitl en las lecturas del calendario de los destinos, el tonalámatl… ahora no es un momento propicio. 
 
   -Bueno, ya lo tendremos, Cuetzpatzin… hay una fórmula que debemos obtener, al menos esa -Cacámatl mentía para intrigar más al ticitl, pero sobre todo para fascinarlo con la poción casi mágica que podría conocer-, porque salvaría miles de vidas. 
 
   -¿Qué cura? 
 
   -La enfermedad de hueyzahuatl –viruela-.
 
   -¡No es posible! Nunca supimos cómo curar esa plaga que nos echaron los españoles.
 
   -No sabíamos, todo fue muy rápido y murieron miles de gentes por todos lados, hasta que la enfermedad atacó a la corte y falleció nuestro tlatoani Cuitláhuac. Fue cuando descubrieron que esa mezcla era la que curaba el hueyzahuatl. Y no volvió a morir ninguno de los principales.
 
   -¿Y usted no la conoce?
 
   -No, pero puedo calcular la fórmula conociendo los ingredientes. Quienes conocían esas mezclas se han ido, han desaparecido obedeciendo el mandato de Cuauhtemoctzin de ocultar todo nuestro conocimiento.
 
   -Es muy importante conocer ese brebaje. Pero el tlamaltini es muy celoso del códice.
 
   -Solo lo necesitamos un momento, porque además de curar la hueyzahuatl, es el remedio para que el cuerpo vuelva a tener la fuerza de la juventud.
 
   Eso también le interesó sobre manera al Cuetzpatzin, se frotaba las manos de ansiedad, ¿cómo es que no conocía esos secretos?
 
   -Mañana vengo en la noche, será más fácil revisarlo cuando todos estén descansando y el tlamaltini no esté.
 
   -Sí, hacerlo en la noche es buena idea… pero mañana no, porque esa noche empieza el día siete Cuetzpallin –lagartija- que va a ser un día adverso para hacer cosas que no sean comunes… nada nuevo debe hacerse dijo el tlamaltini.   
 
   -Es verdad, no lo recordaba. Mejor vengo la noche siguiente cuando entre ocho Cóatl, que es día de liberación y buen camino. 
 
   -Bien pensado… aquí estaré esperándolo, daré indicaciones a los guardias para que le dejen pasar. Ojalá no haya llegado el tlamaltini para ese entonces.
 
    
 
   Ese atardecer, Ixtlilxóchitl llegó con toda pompa a la plaza de Tlatelulco; sus voceros iban proclamando su arribo para que todo el mundo le rindiera pleitesía a su paso. La gente dejaba momentáneamente sus tareas para acercarse a mirarlo; no hacerlo hubiera sido descortés de su parte, porque a Ixtlilxóchitl le fascinaba que lo aclamaran. Ahora que él se sentía el ser más poderoso de Tenochtitlán y no permitía ningún desaire, se creía más poderoso que el propio conquistador español porque era el comandante supremo de lo que quedó del ejército meshica, del ejército tetzcucano y de algunas otras tropas de aliados que en total sumaban más de sesenta mil guerreros; además, la reconstrucción de la ciudad dependía de él, sin mencionar que era el amo y señor de Tetzcuco y todos sus territorios. No había pueblo en el Anáhuac que no acatara sus ordenamientos, debían tener su permiso para expandirse, tener relaciones políticas con otros poblados y transitar por los territorios ocupados entre otras cosas; él era quien decidía los tributos de los conquistados y quien respondía directamente a los españoles respecto del oro y la plata que fuesen encontrados. ¡Esa confianza le tenían! Ixtlilxóchitl poseía el poder supremo ante los amerindios y todo lo que hubiese deseado, bueno… todo menos oro y plata. 
 
   Cualani le acompañaba de mala gana, hubiera preferido buscar a Teyolotl para cobrarse la afrenta; para rematar su mal humor, y con mucho desagrado, advirtió la presencia de Tácal al salir de la sombra de un árbol casi al centro de la plaza, cruzaron la mirada, el rastreador volteó a ver a Tizoc, que tenía amarrado al tronco rodeado de sus imperturbables guerreros. Tácal le sonrió cínicamente, Cualani sintió tanto coraje por el desplante que pensó en acabar con todos ellos empezando por Tácal, pero se contuvo, si lo hiciese se vería como un niño berrinchudo a quien le han arrebatado su juguete. Ixtlilxóchitl también los vio y dirigió su séquito hacia ellos. 
 
   -Veo que al fin pudieron capturarlo, Tácal -dijo Ixtlilxóchitl con una sonrisa de satisfacción. 
 
   -Sí, don Ixtlilxóchitl, aquí está su encargo. 
 
   -Tráiganlo al sol… lo veo muy maltratado.
 
   -Les mató gente a los cazadores de Cuauhnáhuac y lo lastimaron un poco antes de entregarlo.
 
   -¿No venía con gente de ustedes?
 
   -Sí, con Teyolotl, pero él también le tenía mucho coraje porque mató al gordo Tamalli… usted lo pidió vivo y está vivo. 
 
   -Cualani… lleva al prisionero a la casa de curaciones, parece que está a punto de morir.
 
   Ixtlilxóchitl quería que Cualani se encargara rápidamente de Tizoc porque si moría perderían la oportunidad del tesoro, por otro lado, no deseaba que inesperadamente Cualani reventara su ira contra Tácal y le hiciera una matazón ahí mismo. Llevándose Cualani al prisionero, auxiliado por Tetl y su gente, Tácal y sus guerreros podrían retirarse en paz. Lo cual hicieron con bastante rapidez una vez que Ixtlilxóchitl les aseguró que serían recompensados, tal y como lo había prometido. 
 
   -¿Les dijiste algo del tesoro a Tácal o a su gente? -le preguntó Cualani a Tizoc mientras lo cargaban en silla dos de sus gentes. 
 
   -Nada… -respondió Tizoc haciendo un esfuerzo por levantar la cabeza.
 
   -Ahora solo Cozcacuauhtli puede salvarte cambiándote por oro, viene en camino, pero no lo hará si te niegas a decirle dónde está el tesoro. Si él no te libera te van a sacrificar de inmediato. 
 
   -¿Y Nahui Ollin? 
 
   -Lo tendremos, pero Cozcacuauhtli no va a dar el paso pa’ liberarte si estás necio con eso. Estás casi muerto y no tienes salvación si te niegas a cooperar.
 
   Tizoc aceptó con un movimiento de cabeza.
 
   -Serás libre y te irás con tu querida Xochitl, que viene en la caravana… y Cozcacuauhtli te dará el Nahui Ollin también.  
 
   Tizoc guardó silencio, Cualani lo estaba engañando, Xochitl estaba muerta y el códice lo tenía Ixtlilxóchitl, no Cozcacuauhtli… sapo mentiroso. 
 
   Cacámatl no obtuvo el códice esa mañana, pero al parecer estaba funcionando su plan, ahora Cuetzpatzin estaba muy emocionado con la promesa de los poderosos remedios secretos. Al llegar a la plaza, vio de lejos como Tácal y su gente tenían a Tizoc atado a un árbol, pero no pudo hacer nada; más tarde vio que se lo entregaban a Ixtlilxóchitl, la suerte se había puesto de su parte, traían a Tizoc a la casa de curaciones y él tenía todo preparado para recibirlo. 
 
   -Este es un prisionero especial de Ixtlilxóchitl… no debe morir -dijo Cualani a Cacámatl, que salió a recibirlos.
 
   -No se apure, aquí le curaremos -respondió Cacámatl, dando a su vez indicaciones a sus asistentes y médicos-. Llévenlo adentro, traigan agua, preparen el temascal muy suave, tú has la infusión para desinfectar las heridas, tráeme lienzos limpios. Usted, compañero, vaya a la cocina, que traigan el caldo que pedí de tlacuache para que se revitalice... y unas tortillas. Cacámatl le dio a masticar una raíz para los dolores y le preparó una pomada de árnica y belladona con grasa de tejón para los golpes. 
 
   Cualani se metió hasta la entrada misma del área del temascal, en donde empezaron a atenderlo sobre un petate. Su gente rodeaba los muros por fuera del recinto y algunos guerreros más quedaron haciendo guardia en la entrada de la casa de curaciones. 
 
   Al atardecer metieron a Tizoc al temascal, Cacámatl lo mantenía a una temperatura muy agradable, le relató a Tizoc que había localizado el códice y que tenía un plan para sustraerlo con el ticitl de Ixtlilxóchitl. Le explicó que Apanécatl estaba presto para rescatarlo en el mejor momento. 
 
   -No se puede precipitar el momento -dijo Cacámatl-, o todo se pondría en nuestra contra.
 
   Tizoc sonrió, se sentía seguro con Cacámatl, nunca dejaría de ser su maestro.
 
   -Pienso que están de acuerdo con Ixtlilxóchitl -le dijo Tizoc con voz muy débil-, quieren el tesoro y el códice. 
 
   -Por qué lo dices. 
 
   -Cualani está muy seguro de conseguir el códice y no creo que Ixtlilxóchitl lo suelte así nada más. También me ha dicho que Xochitl viene en la caravana… -Se le quebró la voz y soltó el llanto- el poco hombre de Teyolotl la mató… a ella y a Chicomácatl... ¡Xochitl está muerta, Cacámatl! 
 
   -No, Tizoc, Teyolotl también te engañó con eso.  
 
   Cacámatl, en cuatro patas, caminó hacia la entrada del temascal, abrió la piel que la cubría... pssst… desde afuera le pasaron el caldo que pidió en una jícara y detrás de este, entró Xochitl a gatas con una tea encendida, llevaba la cabeza y el rostro cubiertos mostrando solo los ojos para que Cualani no la reconociera. Al sentir la seguridad del temascal, levantó su rostro descubriéndolo y resplandeció su extraordinaria sonrisa seguida del respingo de nariz que tanto gustaba a Tizoc. 
 
   -¡Xochitl!
 
   Se abrazaron, besaron, se volvieron a abrazar en un frenesí inusitado. Tizoc emitía pequeños quejidos cada vez que ella tocaba una parte dolorida, pero se sentía feliz de verla viva. Cacámatl los tranquilizó, tenía miedo de que alguien se asomara o que se escuchara tanta euforia cariñosa. Xochitl le contó que Teyolotl nunca los alcanzó y que le tuvo que dar un varazo a Itónal para que los dejara de perseguir. 
 
   -El tonto perro pensó que íbamos jugando. 
 
   Una vez calmados los ánimos, Cacámatl les relató su plan para rescatar el códice mientras lo curaba. Tizoc disfrutaba la historia por el ingenio que había mostrado Cacámatl y lo ingenuo de Cuetzpatzin, pero en esas épocas todo era más creíble. Estaban contentos de ver a Tizoc vivo, aunque él se sentía sumamente dolorido y bastante débil. Rieron con las ocurrencias de Xochitl y las anécdotas de Cacámatl cuando Tizoc era estudiante. Hasta que Cacámatl se preocupó por la salud de Tizoc cuando empezó a subirle la fiebre y su cuerpo sufrió espasmos incontrolables, tenían que dejarlo descansar y esperar a que los remedios le hicieran efecto.   
 
   -Te voy a dar algo para que duermas mucho tiempo y no puedan llevarte a encerrar, aquí pasarás la noche, dentro de este temascal. Estaré viniendo para ver cómo te vas recuperando, has perdido el vigor en la sangre y puede caerte la sorpresiva muerte por alguna enfermedad esforzada. 
 
   -Deben saber que Cozcacuauhtli viene en camino y me cambiará por oro. 
 
   -Escóndete de Cozcacuauhtli, Xochitl -dijo Tizoc-, o te usarán para obligarme, si te encuentran, o también te torturaran.  
 
   -Estaremos alerta -dijo Cacámatl-, esperamos que se abra una rendija para colarnos dentro y escapar ilesos todos y con el Nahui Ollin en las manos.
 
   Esas palabras le dieron fuerza a Tizoc, ya no estaba solo. 
 
    
 
   Día seis Calli -casa-
 
   Cualani se presentó temprano en la casa de curaciones con cuarenta guerreros frescos que trajera Tetl de Coyohuacan. Cacámatl no lo pudo convencer de que debía dejarlo bajo sus cuidados cuando menos un día más, Cualani ni siquiera volteó a verlo, Tetl sacó a Tizoc del temascal arrastrándolo de los pies, él se aferró al petate que le diera Cacámatl para no rasparse las heridas. Tetl lo llevó a encerrar al campamento de guerreros tetzcucanos junto al palacio que se había construido Ixtlilxóchitl en Tlatelulco. Una vez que Tizoc quedó a buen resguardo, Cualani se dirigió a Tlacopan con su gente a esperar la llegada de la caravana de Cozcacuauhtli. 
 
    
 
   A media mañana, Apanécatl llegó a la casa de curaciones buscando a Cacámatl, le habían informado de que tenían a Tizoc prisionero en Tlatelulco los guardias reales de Ixtlilxóchitl. 
 
   -¡Xochitl! ¡Xochitl!  -Repetía Apanécatl mientras reía al encontrarse inesperadamente con ella.  
 
   -¡Apanécatl! ¡Qué alegría, Apanécatl! Nunca pensé volver a verte… -Dijo Xochitl emocionada cubriéndose la boca, intentando ser reservada con su euforia como correspondía a una mujer casada. 
 
   -¡Apanécatl! -Gritó Chicomácatl corriendo hacia él en cuanto lo vio.
 
   Apanécatl le cargó en vilo y sosteniéndolo se quedó asombrado levantando las cejas.
 
   -Chicomácatl… ¡hablas!
 
   El niño se reía de solo verle la cara de susto a su amigo guerrero. Cacámatl les llevó a la parte trasera de la casa para que no llamaran tanto la atención.
 
   Apanécatl preguntó por Mixquicóatl, Chicomácatl le dijo que tenía una novia que le decía cucaracho y que a ellos ni caso les hacía. El guerrero no disponía de mucho tiempo, quería saber cómo estaba Tizoc. 
 
   -¿Crees que podemos ayudarlo? -Preguntó Cacámatl.  
 
   -No podremos sacarlo de donde lo tienen, casi todos son guardias reales de Ixtlilxóchitl y son guerreros muy diestros. De todas formas, veré si encuentro el modo de liberarlo, por el momento eso es casi imposible. 
 
   -Nadie debe saber que conocemos a Tizoc -les dijo Cacámatl- en eso radica nuestra fuerza para ayudarlo. 
 
   -Cozcacuauhtli viene en camino con su caravana para ver a Ixtlilxóchitl -le dijo Xochitl a Apanécatl-, pensamos que él le va a ayudar porque sigue muy interesado en el tesoro. Pero Tizoc ya no confía en ellos, piensa que de todas formas le van a matar para quedarse con el códice y el oro. Y él prefiere morir para que ustedes rescaten el códice en cuanto puedan. 
 
   -Ya veré cómo liberamos a Tizoc... Cacámatl ¿qué has sabido del códice?
 
   Cacámatl le explicó rápidamente la posibilidad de sustraerlo de la casa de Ixtlilxóchitl en Coyohuacan, le dijo que se presentaría la noche después del día nefasto. 
 
     Apanécatl salió con una sonrisa, tenía confianza de que todo saldría bien, del códice se encargaría Cacámatl y él de Tizoc en cuanto lo sacaran de donde lo tenían. Xochitl y Chicomácatl eran libres de Cozcacuauhtli, todo parecía que finalmente se resolvería de una manera feliz. 
 
   Esa noche, Cacámatl terminó de dibujar la Trenza del Tiempo en un pergamino de amatl, desde que se la enseñara a Tizoc se había dado a la tarea de trazarla para regalársela a su pupilo. Era un secreto que ya no interesaba a nadie en esos tiempos y Tizoc podría guardarla junto con el Nahui Ollin hasta que despertara en el lejano porvenir.  
 
    
 
   Ixtlilxóchitl estaba muy molesto con su tlamaltini haciendo las veces de tonalpouhque. 
 
   -Don Ixtlilxóchitl, escúcheme, sé lo que le digo… mañana es un día muy malo para lo que no es habitual. Le recomiendo no salir de su palacio, ni decidir nuevas cosas, ni recibir a nadie… es más, regresemos hoy mismo a Coyohuacan. 
 
   -Y qué quieres, hay cosas que no pueden esperar. 
 
   -Es que…
 
   -Es que nada, no hay tiempo para tanta cosa. Cortés está preocupado porque un tal Garay le quiere quitar el poder de conquistador… o algo así. Parece que nombraron al hijo de un tal don Cristóbal Colón para apropiarse de la huashteja y me ha encargado organizar a cuarenta mil guerreros para acompañarlo a poner el orden en el río Pánuco, quiere ir dentro de cuatro o cinco lunas. ¡Tú sabes lo qué eso significa! Todos deben ir bien pertrechados y nos faltan flechas; de macuahuitles tenemos casi terminada la hechura de quince mil con obsidianas nuevas; hay que llevar tamemes con canastos de víveres para los teules y sus mujeres, me falta cobre para las puntas de lanza y cuchillos... en fin, son un montón de cosas que tengo que resolver todavía. Además de tener que coordinar la reconstrucción de Tlatelulco y muchos otros quehaceres que me ha encomendado Cortés… ¡no ves que ganamos! Así que no me reduzcas el tiempo con tus supersticiones de tonalpouhque. 
 
   -Solo absténgase de hacer tratos o emprender cosas nuevas mañana, solo eso. 
 
   -Nunca he consultado los designios del Tonalpohualli como lo hacía mi hermano y toda la corte; he fluido con lo que veo que me toca en ese momento y todo me ha salido bien… y ellos, ¡ve como acabaron! El sol ha cambiado y a unos les tocó ganar y a otros perder. De todas formas, mañana no hay mucho que hacer en Coyohuacan, aquí sí. Nos quedaremos para no coger camino por ser día malo, regresaremos hasta el día siguiente amaneciendo… y todos en paz.  
 
    
 
   Antes de caer la noche, llegó Cozcacuauhtli con su caravana a Tlacopan por el poniente, Cualani había desplegado centinelas con mensajeros en los caminos; dos de ellos corrieron a informarle de la llegada del pochteca; los centinelas apostados de mayor rango dieron la bienvenida a Cozcacuauhtli y a sus hijos llevándolos hasta el pie de la calzada en donde Cualani los esperaba. 
 
   Para poder entrar a la ciudad con los guerreros matlatzincas que acompañaban la caravana de Cozcacuauhtli, debían ser escoltados por una comitiva de guerreros tetzcucanos comandados por algún oficial de la guardia real de Ixtlilxóchitl. 
 
   Cualani los instaló en una explanada cercana al barrio de Tlatelulco, en donde llegaba uno de los afluentes del acueducto de agua potable y existían las condiciones para acomodar el campamento de los pochtecas. 
 
   Cualani les relató lo que había sucedido con Tizoc y en dónde lo tenían recluido.
 
       -Debemos aprovechar que está Ixtlilxóchitl en Tlatelulco para verlo mañana -les dijo Cualani mientras se instalaban. 
 
   -Pero mañana es un día nefasto para nuevos tratos -replicó Coyolli, como le había vaticinado el tonalpouhque de Malinalco. 
 
   -La mala suerte será para Ixtlilxóchitl o para nosotros -reflexionó Cuauhtli-, porque no puede ser malo para los dos… ¿o sí?    
 
   -Sí puede -dijo Cozcacuauhtli muy serio-, pero el ololiuhqui me ha dicho que fluya con lo que está dispuesto. Si Ixtlilxóchitl dispone recibirnos mañana mismo, iremos a verlo de una buena vez.
 
   -Hablaré temprano con Ixtlilxóchitl -dijo Cualani. 
 
   -¿Qué te dijo Tizoc? -le preguntó Coyolli a Cualani. 
 
   -Está dispuesto a decirnos el escondite del tesoro.
 
   -¿No mencionó el códice?  
 
   -Sí, siempre lo hace. Le dije que se lo conseguiremos.
 
   -¿Y sí? 
 
   -Sí, ya hablé con el oficial de guardia del tlamaltini, nos lo presta solo por medio día -eso es lo que había acordado con Ixtlilxóchitl-, pero primero tienen que mercar al prisionero por oro para que se lo entreguen. 
 
   -Muy bien… traigo oro suficiente para eso -aseguró Cozcacuauhtli.
 
    
 
   Día siete Cuetzpallin -lagartija- (día adverso)
 
   A media mañana, por órdenes de Cualani, Tetl con sus hombres llevaron a Tizoc al palacio de Ixtlilxóchitl a tres calles de la plaza de Tlatelulco; Tetl se había colocado una tilma larga con emblemas de jefe de escuadrón y sus signos de nacimiento, sus cacles eran de lujo, espinilleras y un tocado verde con cuatro plumas de águila; sus veinte guerreros también iban ataviados con sus mejores galas para presentarse en la audiencia que Ixtlilxóchitl iba a tener con el pochteca de Malinalco. 
 
   Cualani le había informado a Ixtlilxóchitl de la llegada de la caravana de Cozcacuauhtli con sus hijos, el tlatoani dispuso que le llevaran a Tizoc al palacio. Decidió no esperar un día más para ver a los pochtecas, le apremiaba volver a Coyohuacan para organizar la expedición de Cortés al río Pánuco. Los recibiría, cuanto antes, en los jardines posteriores del palacio, sin importarle las muecas de su tlamaltini. 
 
   Antes de que a los pochtecas se les permitiese el paso, el tlamaltini de Ixtlilxóchitl con sus asistentes realizaron la ceremonia de la quema de copal para solicitar permiso a los cuatro rumbos, para que las intenciones de los acuerdos corrieran libres por el buen camino. Una vez terminado el ritual Cozcacuauhtli y sus hijos se presentaron ante el tlatoani de Tetzcuco ataviados con prendas de finísima hechura y joyería de plata y oro colgándoles por todos lados. 
 
   Fueron instruidos en el protocolo real tetzcucano, pero sobre todo les indicaron con esmero que debían decirle ‘don’ Ixtlilxóchitl porque era un hidalgo, cosa que ninguno de ellos comprendió. 
 
   Cuauhpopoca coordinaba al resto de la comitiva, con él entraron el séquito de músicos con sonajas, flautas y los tambores de madera hueca llamados teponastle, le siguieron los tamemes con obsequios de todo tipo: algunas piezas de plata y oro, turquesas, telas, jades, tinturas y esencias, cacao, tilmas de fina labor, hilos torcidos de colores, suaves pieles curtidas, plumajes exóticos, utensilios de cobre y de hueso, entre otras cosas; afuera quedaron los canastos con canutillos de oro custodiados por los capitanes matlatzincas que les acompañaban. 
 
   Cuando toda la comitiva estuvo presente, quedando los pochtecas al centro y enfrente de la misma, se adelantó el vocero para hablar en su nombre.
 
   -En nombre de los señores pochtecas de Malinalco, Cozcacuauhtli, Cuauhtli y su hijo conocido como Coyolli solicitan humildemente al vencedor de cientos de batallas, mayordomo comisionado de la conquista, rey tlatoani de Tetzcuco, constructor de la nueva Tenochtitlán y general de todas las tropas indígenas del Anáhuac, don Ixtlilxóchitl… su permiso para proseguir con los negocios en esta capital, como antes buenamente se hacía. 
 
   Sin tanto protocolo, Ixtlilxóchitl les concedió la autorización y prerrogativas especiales por el apoyo dado a sus rastreadores en la captura del vulgar ladrón. Les pidió a sus administradores que determinasen un espacio permanente en la plaza para los pochtecas de Malinalco, así como que les fuesen otorgados predios suficientes y cercanos a la plaza para que construyan sus almacenes y las casas habitación que les fuesen necesarias. Ixtlilxóchitl estableció la obligación de pasar antes a su palacio, cada vez que llegasen de fuera con nuevas mercaderías, para seleccionar el pago del tributo con las mismas.
 
   -Y bien les digo -dijo Ixtlilxóchitl-, que esta ciudad tendrá las puertas abiertas para ustedes, formarán parte de este conglomerado de trueques y cambios de mercaderías de todos tipos, pero también serán nuestros oídos a donde quiera que vayan. Y en algunos casos, que así lo considere pertinente, nuestros embajadores.
 
   Cozcacuauhtli estaba feliz con el trato, calculó que la guerra habría diezmado a casi todos los pochtecas, los sobrevivientes se retiraron a otras tierras para evitar a los tetzcucanos y a los teules, por lo que la competencia sería casi nula; también se daba cuenta de que había menos pobladores, pero llegarían de otros sitios a la nueva capital y ese mercado volvería a tener las veinte mil personas que eran las que habitualmente acudían a él.
 
   -Tengo entendido que desea algo más, Cozcacuauhtli. 
 
   -Don Ixtlilxóchitl, el ladrón que capturaron es pariente de mi esposa… debe usted saber que cuando los matlatzincas le apresaron la primera vez, iba a buscarme buscando protección. 
 
   -Aun siendo pariente de su mujer, no tenía por qué mentir a mis rastreadores ocultando que lo conocía; se tomó demasiadas molestias para ayudarlo, ahora me ha dicho Cualani que desea cambiarlo por oro. Pareciera que es un pariente muy valioso. 
 
   Ixtlilxóchitl entró en el juego, ni siquiera mencionó el códice, le gustaba presionar, jugar con el ánimo de las gentes, ponerlos inquietos, nerviosos y con miedo; eso le daba ventajas y podía manipularlos a su antojo, además de que le divertía. 
 
   -Vera usted ‘son’ Ixtlilxóchitl… déjeme, le explico.
 
   -Don, don…
 
   -Sí, don, don; este anillo perteneció a un hermano pochteca -dijo Cozcacuauhtli, en tanto entregaba el anillo del gordo Maxicatzin a un paje que lo llevó hasta las manos de Ixtlilxóchitl-. Nuestro gremio tiene un acuerdo de honor que es el de ayudar a quien nos presente el anillo de los pochtecas, normalmente lo hacen los familiares cuando se ven en apuros y el comerciante ha muerto; pero en este caso el joven Tizoc fue merecedor de ese favor por parte de mi amigo, por lo que, me vi obligado a ayudarle para que Maxicatzin durmiera tranquilo. 
 
    Ixtlilxóchitl, asintiendo y con expresión de asombro, se guardó el anillo metiéndolo en el ropaje de su cintura.
 
   -Algo había escuchado de esto hace ya unos años, ahora comprendo su interés por el muchacho… un pacto de esa naturaleza no puede ser echado a un lado así como así. 
 
   -He traído canutillos con granos de oro para cambiarlos por Tizoc… don. 
 
   Cozcacuauhtli no llevaba la orfebrería de oro o plata que en un principio había pensado para ese trueque, las joyas eran piezas muy valiosas y ocupaban mucho espacio, no era seguro transportarlas; por lo que decidió hacer el canje con canutillos de barro rellenos de granos de oro.  
 
   -Tiene que haber traído muchos canutillos porque no solo es un vulgar ladrón es una amenaza para la seguridad de un códice muy valioso de mi propiedad. No puedo liberarlo y vivir cuidándome esperando que algún día aparezca para robarme el códice, ya que se siente su guardián. 
 
   -Yo me comprometo a que eso no sucederá, don Ixtlilxóchitl. 
 
   -Con su vida y la de sus hijos tomo ese compromiso… ¿cuántos canastos con canutillos piensa que vale ese Tizoc?  
 
   -Sabiendo que con diez canutillos puedo adquirir un buen esclavo, me atrevería a ofrecerle un cesto de medio brazo para que quede saldado mi compromiso con Maxicatzin. 
 
   -¿Uno? ¿Solo uno? Ciertamente no es un esclavo, pero… mejor pasemos a otra cosa, porque no me interesa entregárselo por solo un cesto de oro, no vale la pena que gaste su oro en ese insignificante hombre, solo por quedar bien con un pacto entre pochtecas. 
 
   -Eso es algo muy serio entre nosotros, la certeza de ayuda que da el anillo no puede escatimarse o desecharse, así nada más… usted, don Ixtlilxóchitl, dígame cuantos canastos de canutillos con granos de oro desea a cambio.
 
   -¡Veinte! Pero no creo que los traiga. 
 
   -Acepte dos y estará más que bien retribuido.
 
   -¡No me regatee, que no estamos en su puesto de mercado!
 
   -Verá usted, mi señor ‘son’ Ixtlilxóchitl, a lo más que traje son cuatro cestos, la verdad, es todo lo que tengo -dijo Cozcacuauhtli apesadumbrado, sintiéndose víctima de una estafa. 
 
     -Bueno, le aceptaré esos cuatro, pero si vuelvo a ver por aquí a ese ladrón o me entero de que anda detrás de mi códice se muere él y ustedes… ¿están claros? 
 
   Ixtlilxóchitl dejó caer su drástica amenaza para que el pochteca liquidara a Tizoc en cuanto sacaran el tesoro que le pensaba robar, de esa forma se deshacía del guardián del códice para siempre, que además le había hecho ganar muchos canutillos con granos de oro. 
 
   Una vez acordado y resuelto lo que tenían que hablar, Ixtlilxóchitl dio por terminada la reunión. Sus administradores recibieron los cestos con el oro y entregaron a Tizoc amarrado. Los guerreros matlatzincas que acompañaban a Cozcacuauhtli se hicieron cargo de su custodia; Cuauhtli ordenó que le dieran algo de comer. 
 
   Cualani llevó los cestos con canutillos de oro del canje a Cuauhximalpan, con cuatro tamemes tetzcucanos y su escuadrón de leales guerreros, para esconderlo de los españoles; dejó a Tetl con su gente como escolta anfitriona de los matlatzincas, su misión era la de vigilar a los pochtecas así como que nada le sucediera a Tizoc durante su ausencia.  
 
   Cozcacuauhtli no pudo hablar a solas con Tizoc porque de inmediato fue llevado por la gente de Ixtlilxóchitl al sitio de la plaza que les asignaron, después lo llevaron al predio donde podrían construir sus almacenes y casas. Una vez que regresaron, Cozcacuauhtli ordenó que llevaran a Tizoc ante él. 
 
   Una mujer vieja le llevó a Tizoc agua fresca en una jícara mientras comía en el campamento de Cozcacuauhtli rodeado de los guerreros que lo custodiaban, quienes ni se inmutaron con su presencia. Le dio un trozo de raíz por encargo de Cacámatl, Tizoc debía de masticarla prolongadamente antes de tragarla. 
 
   -Me dijo que vas a sentir que te mueres, muchacho… pero esto te va a salvar. 
 
   Unos momentos después, lo llevaron ante Cozcacuauhtli y sus hijos. 
 
   -Te he comprado, Tizoc, honrando a mi amigo Maxicatzin… te he salvado la vida, te daré la libertad, pero ahora tú debes responder a mis bondades. 
 
   -Cualani dijo que tendría el códice.
 
   -Eso me ha prometido, es posible que mañana lo traiga. 
 
   -Entonces será cuando le diga el sitio del tesoro… si no he muerto antes, porque cada vez me siento más mal. 
 
   Coyolli sonrió, Tizoc se veía mal pero no como para morirse. Pero justo en ese momento vomitó lo que había comido y tuvo un fuerte espasmo en el bajo vientre que le hizo retorcerse de dolor soltando involuntariamente un apestoso líquido oscuro contenido en sus entrañas que se le escurrió por la entrepierna; dos arcadas y más vómito le hicieron desmayarse; el olor era insoportable, el viscoso vómito había bañado los pies de Cozcacuauhtli, que asqueado se levantó de prisa para lavarse.  
 
   -Pronto, llévenlo con el médico, ¡corran!  -Les dijo Coyolli a los guardias, asustadísimo porque Tizoc ya se convulsionaba. 
 
   Lo guerreros matlatzincas llegaron a la casa de curaciones cargando a un Tizoc semiinconsciente que babeaba intensamente y se retorcía sin control. Coyolli corría detrás de ellos espantado porque eran síntomas de envenenamiento, pensó que había sido obra del mismo Ixtlilxóchitl para proteger su estúpido códice. 
 
   Fueron recibidos en la puerta por el ticitl Cacámatl; Coyolli le prometió una gran recompensa si lo salvaba, o la muerte si se le moría, un esclavo de guerra no tenía privilegios ni derechos frente a un principal. Coyolli se quedó con él porque no quería que lo desatendieran ni un instante. 
 
   Cacámatl le dio a Tizoc una bebida que traía preparada en una jícara para contrarrestar los nocivos efectos de la raíz de la muerte antes de que realmente muriera. Al poco tiempo, el brebaje le hizo reaccionar favorablemente. 
 
   Le bañaron en el patio interior de la casa de curaciones, le pusieron su taparrabo y una manta encima; Tizoc temblaba afiebrado, estaba pálido y con la mirada perdida. Cacámatl lo encaminó a su lugar favorito porque le permitía quedarse a solas con él, el temascal; aducía que tenía que sudar para sacar los venenos del cuerpo, aunque solo encendió una pequeña hoguera en la pared exterior del hogar para no sofocarlo; ahí adentro lo recostó en un petate grueso. Un asistente empezó a desinfectar las heridas que habían tratado el día anterior, retiró los coágulos y colocó lienzos limpios. Cacámatl preparó un ungüento, en tanto otro ticitl mezclaba un brebaje en la lumbre del jardín para sedarlo. 
 
   A Coyolli le dejaron afuera del área del temascal, le pidieron que no estorbara y mejor se salió hasta la entrada. En eso, llegó Cuauhtli con dos escuadrones de guerreros matlatzincas que rodearon la casa de curaciones, varios entraron para custodiar a Tizoc al prado del temascal. Pero atrás de ellos llegó Tetl consternado por la noticia y les pidió a todos que salieran, solo les permitió vigilar alrededor de la casa para que nadie saliese ni entrase por los muros, pero ahí adentro él y sus hombres se harían cargo. Nadie renegaba a las instrucciones de un tetzcucano, por lo que salieron de inmediato.
 
   Esa noche, Cualani regresó de su encomienda en Cuauhximalpan y buscó a Tetl en el campamento de los pochtecas. Cozcacuauhtli le informó que estaba custodiando a Tizoc en la casa de curaciones, le relató lo que había sucedido. 
 
   -¡Envenenaron a Tizoc! ha de haber sido Ixtlilxóchitl para proteger su códice -le dijo Cozcacuauhtli.
 
   -¿Le dijo en dónde está el escondite del tesoro? 
 
   -No pude hablar bien con él, solamente quiere el códice. De Xochitl no me dijo nada… y que bueno, porque no sé nada de ella. Se nos volvió a escapar con Chicomácatl.
 
   -Es imposible que lo haya ordenado Ixtlilxóchitl… él no haría algo así.
 
   -Parece que reacciona favorablemente, el ticitl dijo que no moriría. 
 
   También le informó de que Tetl había retirado a los matlatzincas para custodiar a Tizoc, lo que agradó a Cualani porque esas habían sido sus órdenes en un caso como el que se había presentado.
 
   -Mis hijos están al pendiente también… espero que no muera, ya me ha costado mucho oro. Solo necesitamos el códice para que lo vea y nos diga el sitio del tesoro. 
 
   -Mañana temprano voy por él a Coyohuacan con mis guerreros, en tanto, Tetl se quedará como anfitrión de los escuadrones matlatzincas que vinieron con usted. 
 
   -¿Por qué mejor no vas esta misma noche, Cualani?
 
   -No puedo, debo hacerme acompañar por el tlamaltini de Ixtlilxóchitl para que me lo entregue. Mañana, para después del medio día, tengo el códice aquí.
 
   -Cuando amanezca trataré de convencerlo para que nos diga dónde es ese escondite, si muere antes de que llegues con el códice nos quedaremos sin nada, si estuviera Xochitl con Chicomácatl lo presionaba con ellos… se han de haber perdido, o a lo mejor se los comieron los jaguares. 
 
   -Voy a ver qué es lo que dicen los médicos. 
 
   En la oscuridad de la noche, Cualani encontró a Cuauhtli y Coyolli afuera de la casa de curaciones, le comunicaron que hacía poco había salido Tetl con el ticitl Cacámatl. 
 
   ¿Qué estará tramando Tetl? Le ordené que no se despegara de Tizoc.
 
   Los guardias de la entrada al jardín posterior le comunicaron a Cualani que Tizoc estaba adentro del temascal por un tratamiento de vapor y hierbas.
 
   -¿Y Tetl?
 
   -Salió con el ticitl -respondió uno de ellos. 
 
   -¿Quién está con Tizoc adentro? 
 
   -Lo dejaron solo. 
 
   Todo era muy extraño, Cualani entró a gatas para ver a Tizoc, temió que hubiese muerto. Al asomarse vio que una tela de ixtle le cubría por completo… ¡Tizoc murió! Se acercó y le descubrió el rostro… 
 
   -¡Tetl! 
 
   Tetl, su amigo y compañero, estaba muerto, un hilo de sangre de la sien le había manchado toda la parte izquierda del rostro, tenía la lengua morada y afuera, los ojos desorbitados; su amigo había sido estrangulado. 
 
   Esa tarde, cuando el sol dejó de dar su luz, los guardias de Tetl alumbraron el jardín con pequeñas antorchas que clavaron en el suelo. Unos momentos después, Cacámatl salió angustiado del temascal, con un ademán llamó a Tetl y le dijo discretamente que Tizoc había muerto, que temía por su vida porque Cuauhtli lo había amenazado de muerte pero que él había hecho todo lo posible por salvarlo. Sin dudarlo, Tetl entró a gatas para cerciorarse de la muerte de Tizoc, cuando estaba examinando de cerca el rostro, Tizoc le golpeó fuertemente con una gran piedra en la oreja izquierda, tal y como le había dicho Cacámatl que lo hiciera; Tetl casi perdió el sentido, pero sus reflejos de guerrero no le abandonaron, tomó a Tizoc por el cuello sacando su cuchillo de la cintura, ¡era una trampa, lo iban a matar! 
 
   Tizoc, desesperado, le volvió a dar con la piedra, pero esta vez solo atinó pegarle al brazo; Tetl soltó una puñalada al rostro de Tizoc, pero esta se quedó corta porque justo en ese momento Cacámatl le había tirado fuertemente de un tobillo hacia atrás; Tizoc se incorporó y le volvió a dar en la oreja con la piedra mientras Cacámatl se le echaba encima inmovilizándolo con todas sus fuerzas, le abrazó el cuello con los antebrazos hasta que lo ahorcó. Tizoc se vistió con sus ropajes, los calces, las espinilleras y el tocado, tomó su escudo del antebrazo, el macuahuitl corto que usaba; caminó con la cabeza baja como escuchando lo que le explicara Cacámatl y escaparon del lugar. 
 
   Cualani dio un grito parecido a un largo gemido dentro del temascal, los guerreros se asomaron intentando ver lo que sucedía, al salir les dijo que Tetl estaba muerto; Tizoc los había engañado con la ropas de su jefe; dos de ellos gatearon a toda prisa hasta el cuerpo inerte de su jefe, los demás guerreros trataban de ver por la reducida entrada con expresiones de estupefacción. 
 
   Cualani les ordenó llevar el cuerpo de su amigo al emplazamiento militar tetzcucano en Tlatelulco. Con todo su dolor a cuestas, debía organizar a las tropas para buscar a los asesinos, tenían muy poco tiempo para cubrir todas las vías de escape posibles. Le avisaría a Cozcacuauhtli que se evaporaba la posibilidad de encontrar el tesoro, porque iba a ser sumamente difícil hallar nuevamente a Tizoc. Pero lo que más le preocupaba era enfrentar a Ixtlilxóchitl para decirle de la pérdida del tesoro que tanto anhelaba. 
 
   Al salir de la casa de curaciones, Cualani se detuvo en seco… 
 
   -¡Xochitl! 
 
   Le cerraba el paso, con el rostro bajado le miraba hacia arriba con sus almendrados ojos, su decidida actitud le sostenía la mirada a un desconcertado Cualani. Chicomácatl también lo veía de la misma forma, pero su expresión era de miedo, estaba fuertemente agarrado al faldón del huipil de ella. 
 
   -Yo sé en donde está el tesoro ese, se lo voy a decir si dejan que Tizoc se vaya. Sé, que solo para eso lo quieren, déjelo ir, Cualani y tendrá el tesoro de Maxicatzin. 
 
   -Han matado a Tetl… no puedo hacer lo que dices. Vete con tu esposo, habla con él, a mí qué me dices…
 
   - Ahorita usted es el único que puede ordenar la persecución de Tizoc. Deje que se vaya, piense en lo que a Ixtlilxóchitl realmente le interesa... 
 
   Xochitl le creyó a Tizoc cuando dijo que estaban de acuerdo con Ixtlilxóchitl, que le querían quitar el tesoro y el códice para después matarlo. 
 
   -¿Ixtlilxóchitl? No tiene nada que ver con esto, no le interesa Tizoc, se lo ha vendido a Cozcacuauhtli, ahora es problema del prieto... tu marido.
 
   -Lo sé, pero usted también quiere hacerse del tesoro, para usted o para Ixtlilxóchitl, eso ya no me interesa. Tizoc se fue, no lo van a encontrar tan fácil. Yo les digo en dónde está ese tesoro y a él lo dejan ir en paz. 
 
   -Dile a tu esposo eso. Tizoc y el esclavo ticitl han matado un oficial tetzcucano y yo debo perseguirlos.
 
   -No diré nada del tesoro si me ignora y se va tras de Tizoc. Y si para mi suerte no lo captura, yo nunca diré dónde está todo ese oro y habrá incumplido con todos, sobre todo con Olinia que espera que regrese por ella. 
 
   Cualani no sabía qué hacer, pero temía la ira de Ixtlilxóchitl si perdía ese tesoro y a él se debía. Tizoc era quien sabía dónde estaba escondido pero había huido asesinando a su querido amigo. Ahora la única forma de conocer el escondite del oro era que Xochitl se lo dijera. El tesoro era su prioridad, como se lo había recalcado Ixtlilxóchitl. 
 
   -Vamos con Cozcacuauhtli, que él decida lo que debemos hacer - le dijo Cualani a Xochitl. 
 
   Cacámatl no le dijo a Xochitl del plan que tenía para liberar a Tizoc, por lo mismo no la dejó acercarse al temascal como ella hubiese querido. No obstante, ella se mantuvo alerta todo el tiempo; a pesar de la oscuridad de la noche, vio como Cacámatl salía con un Tizoc disfrazado de tetzcucano, a ella no la pudieron engañar. Esperó hasta ver quién se daba cuenta de la huída, para su suerte fue Cualani. Él era capaz de mover todos los regimientos de guerreros disponibles para perseguirlos, pero le interesaba el tesoro y tenía un acuerdo con Cozcacuauhtli, posiblemente estuviesen confabulados con Ixtlilxóchitl como pensaba Tizoc. La prioridad para Cualani era el tesoro, inclusive estaba por encima de su querido amigo asesinado. 
 
   -¡Tú, Xochitl! ¿Sabías dónde estaba ese tesoro? -Le preguntó Cozcacuauhtli azorado, después de reponerse del susto de verla ahí mismo en Tlatelulco y enterarse de la muerte de Tetl y del escape de Tizoc.   
 
   -En ese sitio donde está el tesoro fue en donde conocí a Tizoc. Nos persiguieron los tlaxcaltecas y por poquito no nos salvamos. 
 
   -¿Por qué nunca me lo habías dicho?, ¡todo hubiera sido tan distinto!
 
   -Comí tierra porque no iba a decirlo nunca, prieto, a mí nunca me importó eso, cuando apareció Tizoc supe que su vida y libertad dependían de que solo él lo supiera, solo tú lo podías salvar de estos desgraciados. Qué tal si te lo digo, ya no hubieras querido ayudarle, ni dejarme ir con él… no soy tan mensa.
 
   -Ha de ser mentira, pienso que ella solo desea ganar tiempo pa’ que escape Tizoc -dijo Cualani inquieto. 
 
   -Vamos ahorita mismo y se lo muestro… allá ustedes le escarban.
 
   Cozcacuauhtli les instruyó a sus hijos y su sobrino Cuauhpopoca que llevaran una soga, aparejos para picar la tierra y escarbar; Cualani les repartió antorchas que recogió del campamento de los pochtecas y les acompañó con sus cuarenta guerreros, por el momento no podía perseguir a Tizoc, ella tenía razón, primero estaba el tesoro. 
 
   Antes de salir, Xochitl le hizo prometer a Cualani que no iría a perseguir a Tizoc ni lo ordenaría en el momento de conocer el escondite, a lo que Cualani dio su palabra comiendo tierra, condicionada a que el tesoro realmente existiese. Caminaron por las callejuelas rumbo al centro de Tenochtitlán hasta llegar al sitio del aljibe y el pozo; al principio, Xochitl no reconoció el área porque había sido destruida desde la última vez que estuvieron ahí.  
 
   -Aquí es… lo han derrumbado casi todo, pero aquí es.
 
   Cualani dejó a sus guerreros haciendo guardia en las calles paralelas que limitaban el solar, el alto muro del fondo había casi desaparecido, solo quedaba una parte en pie. 
 
   -El oro lo metieron por el hoyo donde sacaban el agua potable, creo que tiene una roca plana encima -les instruyó Xochitl de lo que recordaba que Tizoc le había contado.
 
   No tuvieron mucha dificultad para localizar la zona del aljibe, Cuauhtli fue quien dio con la piedra plana que se había cubierto con matorrales enraizados a su alrededor. La removieron, al escarbar apareció el hoyo por donde sacaban los cántaros con el agua, tenía una especie de tapón, una roca redonda que lo sellaba. Cualani y Cuauhtli la removieron haciendo palanca con dos palos largos y gruesos; una vez liberado el foso, Cuauhpopoca tomó la iniciativa, lanzó la antorcha al fondo y se descolgó por una soga que Cualani y Coyolli sujetaron. Cozcacuauhtli, por más que se asomaba, no lograba ver nada. Cuauhpopoca tensó la cuerda y gritó que la subieran con cuidado para no romper el cántaro que había atado.
 
   -¡Oro! ¡Viene lleno de piezas labradas en oro! -Exclamó Cozcacuauhtli cuando se asomó a verlo con su tea encendida. 
 
   Coyolli volcó su contenido en el suelo para que todos pudieran verlo, al caer el oro y jades al piso, nadie dijo una palabra… 
 
   Después de unos momentos, los pochtecas reían, saltaban y se abrazaban como niños. Cualani solo los veía sonriente. Xochitl, en silencio, los miraba con expresión temerosa mientras pegaba la cabeza de Chicomácatl a su costado. 
 
   -Son muchísimas vasijas y cántaros llenos de oro -grito Cuauhpopoca desde abajo.
 
   -¿Como cuántas? -Preguntó Cozcacuauhtli.
 
   -Como para llenar tu almacén de telas pintadas en Xalatlauhco, tío.
 
   -¡Es muchísimo oro!  ¡Mi querido ‘Maxicat’… gracias, gordo!
 
   En medio del alboroto por la fortuna encontrada, Xochitl recordó el plan de Cacámatl para rescatar el códice, seguramente habían ido a intentarlo. Supuso que Tizoc no se arriesgaría en volver por ella teniendo el códice porque lo podría volver a perder si lo descubrían; Cacámatl tampoco podía regresar, ahora era un prófugo de la justicia, tal vez ella pudiera encontrar a Apanécatl, él sí sabría cómo encontrarlos. Con la exaltación general por el tesoro… Xochitl escapó con Chicomácatl.  
 
    
 
   Cacámatl llevaba en su morral el dibujo de la Trenza del Tiempo que había hecho para Tizoc, no le dijo nada, deseaba sorprenderlo en el mejor momento. Apenas tuvieron tiempo para avisarle a Apanécatl que los acompañara, pero ahora él era un desertor porque tuvo que salir a escondidas del campamento y los cánones militares eran sumamente estrictos. 
 
   Los tres caminaron hasta la casona de Coyohuacan de Ixtlilxóchitl, llegaron poco antes de la media noche porque Tizoc todavía no tenía la fortaleza para caminar al paso de ellos. 
 
   -Ixtlilxóchitl nos entretuvo hasta muy tarde, pero nos urgió a que viniéramos -dijo Cacámatl a los seis guardias de la entrada, simulando que habían estado con el tlatoani y haciéndoles suponer que los enviaba el mismo-. Imagino que ha de estar dormido el ticitl Cuetzpatzin, pero nos dieron órdenes de importunarlo… es muy importante que lo veamos.
 
   -Él dijo que vendría, pero pensamos que llegaría solo y más temprano. 
 
   -¡Cómo iba a venir solo! ¿De noche hasta aquí? Lo que me trae es muy grave… 
 
   Vieron que les acompañaba un guerrero, que alguno de ellos recordó como instructor de lucha meshica, al otro no le reconocieron pero su vestimenta, era de oficial tetzcucano, por lo que prefirieron no discutir y los dejaron pasar. Cruzaron los jardines internos hasta la entrada de las habitaciones de Cuetzpatzin, quien salió asustado por la compañía de Cacámatl, ya era muy tarde para revisar nada, ¡además! ¿Quiénes eran esos guerreros que venían con él? ¿Qué pretendía Cacámatl? 
 
   -Son amigos, Cuetzpatzin, gente de confianza… 
 
   -Aquí tengo el códice, hace un rato lo iba a devolver pero temí que me vieran los guardias con él, pensé que sería mejor devolverlo cuando hubiese despertado la actividad normal de la casa. 
 
   -Bien, vamos a revisarlo de una vez -dijo Cacámatl, pero Cuetzpatzin se mostró evasivo, le vio a los ojos y señaló con la cabeza a sus acompañantes, porque le pareció que ellos también deseaban entrar.  
 
   -No… ellos me esperan aquí, vamos nosotros, Cuetzpatzin.
 
   El ticitl real no se movió, desconfió de ellos; uno iba vestido de oficial tetzcucano ¿qué tenía que hacer un oficial con ese esclavo, que se decía tlamaltini? 
 
   Cuetzpatzin había tenido serias dudas sobre la veracidad de lo que Cacámatl le había dicho de las pociones secretas del Nahui Ollin, pero en el fondo creía que era posible, su mundo estaba lleno de magia y de poderes increíbles. Pero la presencia de esos guerreros le pareció demasiado extraña. Pero antes de que dijera nada o reaccionara, Apanécatl le tenía cogido del pescuezo, apretaba la tráquea y el ticitl, con expresión de terror, empezó a lagrimear casi de inmediato. 
 
   -Si hace algún sonido o grita, se muere instantáneamente -Le dijo Apanécatl mientras lo arrastraba hacia adentro. 
 
   Cuetzpatzin no dijo nada, dócilmente se hincó en cuanto lo soltaron y se sentó en el suelo agachando la cabeza en señal de sumisión. Tizoc le amarró con unos lienzos que encontró en la habitación, le rellenó la boca con un trapo y le ató una mordaza. Cacámatl buscaba el códice pero no lo hallaba, no había gran cosa en la recámara como para no verlo, volteó todo, pero no lo encontró; entendieron que el ticitl no les iba a decir en dónde lo ocultaba, si es que en verdad lo tenía en su habitación como les había dicho. 
 
   Tizoc estaba desconcertado, pensó que tendrían que buscar el Nahui Ollin en la casona de Ixtlilxóchitl, pero era muy grande; Cacámatl estaba pensando ir a la casa del tlamaltini que le hubiese señalado Cuetzpatzin hacía dos días. 
 
   En eso estaban, cuando Apanécatl vio que entraban a los jardines doce guerreros bien armados, venían con prisa para investigar lo que estaba sucediendo; cuando le informaron al capitán de la guardia que habían dejado pasar a esas gentes por instrucciones previas de Cuetzpatzin, le pareció muy extraño todo: los desconocidos llegaban de noche, un esclavo meshica era el que llevaba la voz en lugar del oficial tetzcucano; Cuetzpatzin había dicho que iba a llegar el ticitl solo, pero llegó acompañado de un campeón meshica y un oficial que no dijo ni sola una palabra; algo muy extraño para un oficial porque normalmente les gustaba dar órdenes y ser reconocidos como superiores. Ante tanta incongruencia, el capitán de guardia requirió a sus mejores guerreros y fue a ver qué era lo que realmente se traían entre manos esas gentes; tal vez Cuetzpatzin le pudiera dar una buena explicación de tan extrañas condiciones.  
 
   Apanécatl empezó a golpear suavemente las paredes y el piso con su lanza corta, bajo el petate del ticitl sonó hueco, ahí estaba el Nahui Ollin bajo una baldosa. Los guardias ya estaban como a unos cuarenta pasos, rápidamente Cacámatl guardó el códice en su morral y levantó del suelo a Cuetzpatzin. 
 
   -Nahui Ollin es el códice más importante, tratamos de obedecer el mandato de la Triple Alianza de ocultar todo nuestro conocimiento a los teules -le decía Cacámatl a Cuetzpatzin mientras cortaba sus ataduras, Tizoc al principio no entendió por qué lo hacía pero ayudó a quitarle la mordaza-. Tizoc fue nombrado su guardián, honor que ha compartido con nosotros… estamos dispuestos a morir por él si no lo podemos recuperar… perdóneme el engaño, Cuetzpatzin, pero estamos desesperados por rescatarlo. 
 
   -Aquí van a morir varios antes que nosotros -dijo Apanécatl aprestándose para la lucha. 
 
   -A usted no le va a pasar nada -intervino Tizoc-. Si nos dan muerte, usted tomará el códice del morral de Cacámatl porque quedará bajo su custodia. Deberá esconderlo de todos, incluyendo a Ixtlilxóchitl… usted será su guardián y pasará el encargo para que sus generaciones lo lleven hasta el Séptimo Sol. 
 
   -¿No me van a matar? 
 
   -Ya me escuchó, usted me parece un hombre honesto y respetuoso de las costumbres de los ancestros. Nos atendremos a lo que el orden de las cosas tiene dispuesto. Si morimos, usted será el guardián de Nahui Ollin. Hágalo por la memoria de Netzahualcóyotl, el sabio tetzcucano. 
 
   Apanécatl salió con su tepoztopilli en la derecha y el escudo chimalli en el antebrazo izquierdo, estaba listo para el enfrentamiento; Tizoc se colocó a su lado con el macuahuitl corto de Tetl y Cacámatl sacó su cuchillo quedándose en el interior de la habitación junto a la entrada. Pelearían hasta la muerte, Apanécatl sabía que la trifulca llamaría la atención del resto de la guardia y él no podría contra tantos tetzcucanos, seguramente morirían lanceados en el intento por rescatar su preciado encargo.  
 
   -Antes que la vida, Tizoc -recordó Apanécatl. Y Tizoc le sonrío a su valiente amigo.
 
   Los guardias aceleraron el paso y levantaron sus armas a la orden de su capitán, los guerreros apostados en la entrada de la habitación de Cuetzpatzin presentarían batalla, unos momentos antes de que llegara el tropel de tetzcucanos, cuando el capitán exigía a gritos que rindieran sus armas y se adelantaba Tizoc con alguna idea en su mente aprovechando su atuendo de oficial tetzcucano, salió el ticitl Cuetzpatzin con Cacámatl, le llevaba tomado del brazo y se detuvo en medio de Tizoc y Apanécatl.   
 
   -¿Para qué tanto aspaviento, capitán? -Preguntó Cuetzpatzin alzando la voz.
 
   Los guerreros tetzcucanos se detuvieron en seco sin saber qué hacer.
 
   Cuetzpatzin le entregó un bule pequeño a Cacámatl con agua simple y sonriendo le dijo alto, para que lo escuchara el capitán: Dígale a Ixtlilxóchitl que este remedio sabe amargo, pero deberá de tomarlo todo para que lo dejen sus males… vayan pronto, que debe estar desesperado. 
 
   Todo el grupo se relajó. 
 
   -Gracias, noble Cuetzpatzin -dijo Cacámatl haciendo una reverencia con la cabeza. Tomó el bule, esbozó una media sonrisa de reconocimiento a la magnanimidad del ticitl.
 
   -¡De prisa, ticitl, de prisa! Ordenó Tizoc a Cacámatl.
 
   Salieron trotando hasta la calle sin que nadie les molestara.  
 
    
 
   Cozcacuauhtli estaba eufórico, su permanente sonrisa irradiaba una alegría incontrolable, sobaba las piezas de oro de la vasija que Coyolli había vaciado en el suelo, sus hijos bailaban a su alrededor, Cuauhpopoca gritaba de cosas emocionado en el fondo del agujero.
 
   Una vez que se hubieron serenado un poco, en cuclillas, con las manos llenas de oro, Cozcacuauhtli empezó a dar órdenes a sus hijos para organizar la extracción del enorme tesoro. 
 
   -Cuauhtli, Coyolli, traigan los tamemes con los canastos que preparamos para esto, más sogas y que vayan preparándose todos para la salida. En cuanto logremos sacar todo, nos vamos. 
 
   -Tenemos que salir antes de que amanezca, padre -dijo Cuauhtli. 
 
   -Tenemos toda la noche, si vemos que no nos da tiempo, sellamos el sitio y regresamos luego, pero por lo pronto vamos sacando todo lo que podamos… usemos tres mecates para hacerlo rápido.
 
   -Coyolli, tráete a los de confianza solamente, yo me quedo sacando cántaros -le dijo Cuauhtli-. ¡Aprisa!
 
   -Cuauhpopoca, primero las más grandes, así de un tirón subimos más piezas de oro.
 
   -Sí, tío, eso trato, pero antes suban las que me estorban en los pies, tengo que hacer espacio. Estoy parado en vasijas y cántaros, no en el suelo… ¡tío, acerque teas al hoyo para ver mejor aquí abajo! Que ya rompí algunas ollas ‘destas’. 
 
   Cozcacuauhtli sentía que las emociones le llenaban la barriga de sensaciones. Tanta riqueza de un solo golpe. ¡Qué felicidad!  ¡Amo el ololiuhqui!
 
   -¡Cualani! Ordena a tus guerreros que monten guardia en los alrededores para que nadie se acerque. 
 
   -No se preocupe, Cozcacuauhtli, eso hace mi gente. Aquí no se acercan ni los dos mil matlatzincas que trajo. 
 
   -¡Somos ricos, Cualani! 
 
   -Creo que ya lo eran.
 
   -Me refiero a ti también, además de lo que platicamos, te voy a dar algo de este oro para que vivas más cómodamente con Olinia. 
 
   Cualani solamente le sonrió, Cozcacuauhtli tenía que coordinar su salida antes del amanecer y él debía informar a Ixtlilxóchitl del éxito del hallazgo para que le dijera en dónde los emboscaría con su tropa para quitarles el tesoro. Una vez que esto sucediera, él personalmente iría a buscar a Tizoc y al esclavo médico ese para vengar la muerte de Tetl, así le llevara toda la vida hacerlo.  
 
   -¿Y Xochitl? -De pronto preguntó Cozcacuauhtli. 
 
   Nadie supo de ella y a Cualani le tenía sin cuidado su paradero; mejor para ella si había escapado del prieto -pensó-. Con el pretexto del tesoro, Xochitl había logrado su objetivo, detenerlos el tiempo suficiente para que Tizoc huyera. A Cualani no le importaba ni siquiera tratar de seguirla, ahora su prioridad era quitarles ese tesoro a Cozcacuauhtli y sus hijos.
 
   -Se ha ido… -dijo Coyolli cuando buscó en ambas calles por fuera del patio donde estaban. 
 
   -Búsquenla, no vaya a avisarle a alguien en este momento que estamos sacando el tesoro.
 
   -Descuide, nadie vendrá a molestarnos, además, ella no tiene a quien avisarle -remarcó Cualani-, lo importante es sacar esas vasijas e irnos de aquí antes de que salga el sol. No sea que caigan los teules, como a veces lo hacen, y descubran todo. 
 
   Toda esa noche, trabajaron a la luz de hogueras y antorchas. No era mucha gente en el patio extrayendo el tesoro, pero los pocos que eran se movían muy rápido, acomodaban las piezas en los canastos disfrazándolas con telas, amaranto seco, hierbas medicinales, pieles, jícaras, bules vacíos entre otras mercaderías que hacían cierto volumen y tenían poco peso. 
 
   Esa noche lograron sacar las doscientas treinta y seis vasijas con oro, plata, jades y turquesas del aljibe; la tarea terminó cuando Cuauhpopoca salió del depósito vacío sonriendo. Cozcacuauhtli le abrazó efusivamente y le dio una enorme turquesa para premiarlo. 
 
   -Vayan acercando la caravana -ordenó Cozcacuauhtli una vez que los reunió-, que de aquí vamos a partir todos. Acomoden los canastos que están listos, intercalaremos los tamemes con los que solo traen alguna mercadería. Vamos a hacerlo de un solo envión. ¡Apúrense! 
 
   Cuauhtli salió a organizar a la gente en la calle, Coyolli agrupó al ejército matlatzincas unas cuadras más abajo por donde pasaría la caravana para que la escoltasen desde ese punto. Cualani estaba sorprendido de la forma como se organizaban estos pochtecas, en unos momentos más él saldría a buscar a Ixtlilxóchitl para informarle la nueva. Le pareció que la caravana saldría de Tenochtitlán casi al mismo tiempo que el sol, ese era el mejor momento para despertar al tlatoani.
 
   Durante toda la noche los pochtecas mantuvieron una sonrisa, cada vez que se veían las caras levantaban las cejas y soltaban la carcajada.
 
    Xochitl se refugió con Chicomácatl en el espacio donde dormían las cocineras. Quiso ir a buscar a Tizoc, porque tenía la certeza de que su amado desaparecería para siempre en el afán de proteger el códice, pero se dio cuenta de que no sabía en dónde era la casa de Ixtlilxóchitl en Coyohuacan, ya era muy tarde y ni siquiera había luz de luna suficiente para ver, además, a esas horas todos estaban dormidos en la ciudad, no habría a quien preguntarle nada. 
 
   Por las cocineras, supo que era muy peligroso andar sola con Chicomácatl en Coyohuacan, sobre todo por los españoles aficionados al pulque, por lo que mejor decidió esconderse en el cobertizo de la cocina. Las mujeres pernoctaban ahí mismo, atrás de una mampara que durante el día retiraban. Su única esperanza era que Apanécatl no les hubiese acompañado y que supiera donde encontrarlo después. 
 
    
 
   Día ocho Cóatl -serpiente-
 
   Cubiertos por la noche, Cacámatl, Tizoc y Apanécatl bogaban en una piragua desde el embarcadero de Coyohuacan, llegaron al playón de Chapultepetl cerca del acueducto. Les hubiera sido sencillo escapar hacia el oriente, rumbo a los volcanes, pero Tizoc no podía dejar atrás a Xochitl y Chicomácatl. Ahora que los tres eran fugitivos, escaparían todos juntos hacia tierras lejanas. 
 
   -Cacámatl, quédese con el códice, no podemos arriesgarlo nuevamente -le dijo Apanécatl-. Escóndase bien. 
 
   -Si para el medio día no hemos regresado -le dijo Tizoc-, toma el camino solo.   
 
   -Xochitl debe estar en la cocina de la plaza… dónde comíamos, Tizoc -refirió Cacámatl. 
 
   -Si no está ahí, la buscaremos en la casa de curaciones -respondió Tizoc.    
 
   Algo le quedaba a la noche para que amaneciera, deseaban llegar y salir amparados por la oscuridad. Apanécatl y Tizoc remaron un buen tiempo, después de cruzar hacia el poniente por una apertura de la calzada a Tlacopan llegaron a los embarcaderos cercanos a Tlatelulco. Pasaron por donde debía de estar acampado Cozcacuauhtli y sus hijos, pero el sitio estaba vacío, simplemente pensaron que habían sido movidos a otro lugar. 
 
   Tenían que entrar a la plaza, con el mayor sigilo posible, para no ser descubiertos por algún vigilante nocturno, pero en esos momentos no había nadie, corrieron al cobertizo de la cocina sin problemas. 
 
   -¡Xochitl! -La llamó Tizoc con voz baja pero apremiante, dirigida a la mampara que dividía el espacio.  
 
   Después de dos llamados más, salió Chicomácatl y se le colgó a Tizoc del cuello, atrás de él salió Xochitl con una gran sonrisa limpiándose las mejillas de las lágrimas que le resbalaban, también le abrazó con fuerza. Puso su mano sobre el hombro de Apanécatl y le sonrió agradecida de que hubiesen ido por ella. Sin emitir sonido alguno, los cuatro salieron con dirección al embarcadero. Estaba empezando a rayar el alba, se empezaba a ver la tenue claridad del día sobre los volcanes; a lo lejos, distinguieron que la caravana de Cozcacuauhtli ya avanzaba hacia la calzada. Rodearon algunas calles para alcanzar el embarcadero sin toparse con ellos. 
 
   -Llevan el tesoro… -dijo Xochitl.
 
   -¿Cómo? -preguntó sorprendido Tizoc-. ¡Les dijiste! 
 
   -Sí, iban a ir todos atrás de ti… solo eso se me ocurrió para detenerlos. 
 
   -Qué lista eres, mi valiente Xochitl… Je, je, je, por eso te quiero tanto.  
 
   -¿No te importa? 
 
   -Ese tesoro no es, ni nunca fue nuestro; nosotros tenemos corazón, ellos tienen oro. Lo importante es el códice Nahui Ollin y ya lo rescatamos, Cacámatl está en Chapultepetl esperándonos. 
 
   -No es eso… sino que rompí mi promesa de no decirlo.
 
   -Vale más la vida que una promesa, Xochitl… lo importante es que, ¡estamos juntos y tenemos el códice! 
 
   Xochitl frotaba sus manos de gusto, Apanécatl sonreía triunfante y Chicomácatl repitió: ¡Qué bueno! ¡Qué bueno! 
 
   Subieron a la piragua y Apanécatl les pidió que se cubrieran la cabeza como si se protegieran del sereno del amanecer, nadie debía reconocerlos, aunque ahora había decenas de canoas y piraguas llevando y trayendo gente y materiales, víveres y cosas para la reconstrucción; pero su formación de guerrero le hacía siempre ser precavido. Al cruzar por la apertura de regreso, vieron que la caravana de Cozcacuauhtli había pasado por el puente… se iban y ellos también ¡eran libres!
 
   Cuando Cozcacuauhtli y sus hijos terminaron de llenar los canastos e iniciaron la marcha, empezaba a amanecer. En ese momento, Cualani estaba en el palacio de Ixtlilxóchitl, pidiendo que lo despertaran con urgencia.
 
   -¿¡Todo el tesoro!? ¡¿Ya lo tienen?! ¿Van a salir en este momento? Muy bien, Cualani… ¡qué sorpresa tan agradable! 
 
   -Sí, don Ixtlilxóchitl, sacamos todo, doscientas treinta y seis vasijas con piezas de oro, plata y canutillos con grano de oro, turquesas y jades. 
 
   -¡Un tesoro formidable! Y el tlamaltini decía que lo que concertara ayer iba a ser nefasto… ja, ja, ja Estos sabiondos de ahora no saben nada. 
 
   -La caravana debe de estar tomando por la calzada ahora mismo.
 
   -Muy bien, Cualani, muy bien, mi querido amigo. Debes llevarlos por el paso del zopilote, entras bordeando por Ameyalco, por debajo de Cuauhximalpan.
 
   -Conozco ese paso.
 
   -Al salir de ahí, estarán cinco mil guerreros tetzcucanos esperando tus órdenes. Ayer mismo los envié previendo que todo saldría bien. 
 
   -Llegaremos al atardecer a la cañada del zopilote, don Ixtlilxóchitl. 
 
   -Nos vemos al anochecer en Cuauhximalpan, Cualani. ¡Quiero ver ese tesoro!     
 
   Cualani salió de inmediato para darle alcance a la caravana que se dirigía hacia Tlacopan, subirían a la sierra por el poniente del lago hasta Cuauhximalpan. Le acompañaban siete guerreros reales de su escuadrón, todos armados con chimalli en el antebrazo, lanzas o macuahuitles. 
 
   Cualani Iba muy contento, ser leal y eficiente le daba el ánimo que su corazón necesitaba. Después encontraría a Teyolotl para equilibrar esa parte intranquila de su espíritu guerrero, también acabaría con el codicioso de Tácal porque era quien había urdido todo en su contra. Pero, antes, buscaría a Cacámatl y a Tizoc para vengar a su amigo Tetl. En eso iba pensando cuando avistó la caravana sobre la calzada un poco más adelante. 
 
   Todo marchaba según lo planeado por Ixtlilxóchitl, semanas de espera y de intrigas, dudas y especulaciones se terminaban ese día; solo faltaba arrebatarles el tesoro a los ingenuos pochtecas. Sabía que no habría problema alguno para licenciar a la tropa matlatzinca que acompañaba a Cozcacuauhtli y sus hijos, cuando vieran a los cinco mil tetzcucanos a su alrededor, al ser sus aliados, se irían sin decir nada. Y una vez que los pochtecas quedaran indefensos, Cualani ordenaría su muerte y la de sus más allegados, como le había instruido Ixtlilxóchitl, <<para que no tengan malos pensamientos después. Los rencores son malos consejeros>> le había dicho. 
 
   Cualani y sus guerreros caminaban sin prisa, la caravana se desplazaba despacio y no había urgencia en alcanzarla, tardaría hasta el medio día para llegar al punto en donde debía ser desviada de su ruta habitual. 
 
   De pronto, en una piragua mediana sobre el lago, le pareció ver a Tetl en el remero que bogaba atrás, traía la cabeza cubierta como los demás en esa embarcación, pero el emblema de la tilma, en algo, se parecía al de su amigo. ¿Tetl? No es posible. Extraño tanto al muchacho que lo imagino en otra gente -pensó Cualani. 
 
   Se detuvo un momento para observarlos mejor, el remero del frente era corpulento como un guerrero, justo en ese momento volteó a la calzada para ver alejarse a la caravana de los pochtecas, solo se le vio el perfil. 
 
   ¡Apanécatl!… 
 
   Fue cuando reconoció la tilma de Tetl, Tizoc la traía puesta al revés, con los bordados hacia dentro, pero los colores que Cualani distinguía eran los de su amigo asesinado; la mujer se volvió para cubrir la cabeza del niño y alcanzó a verle el rostro asomándose del chal que le cubría la cabeza, ¡era Xochitl!… 
 
   -¡Son ellos! ¡Tizoc, Xochitl y Chicomácatl escapan en esa piragua con Apanécatl!   -Dijo Cualani a sus hombres señalando la embarcación que se alejaba, que por la distancia y el chapoteo de los remos, los fugitivos no alcanzaron a escuchar sus gritos. 
 
   Cualani sintió que le hervía la sangre, frente a él estaba el asesino de su amigo Tetl. Por eso se había escapado Xochitl, ella sabía en donde estaba Tizoc y solo esperaron a que saliera Cozcacuauhtli con su caravana para huir todos juntos. No podía dejar pasar esta casualidad que le brindaba el destino, a la caravana la alcanzarían después sin ningún problema; decidió destripar a Tizoc para vengar a Tetl; a Xochitl y al niño los entregaría a Cozcacuauhtli y morirían junto con los pochtecas cuando ordenara ejecutarlos; y a ese guerrero meshica le daría un buen escarmiento por traidor. 
 
   Salió corriendo calzada abajo, la piragua se alejaba rápido con los firmes golpes de remo que daban Tizoc y Apanécatl; Cualani tardó en conseguir que se acercara una piragua grande de pescadores de Tlatelulco para poder seguirlos con sus siete hombres. Bajó a los pescadores y les aventó sus artes de pesca al muelle improvisado; con solo cuatro remos que llevaban, sus guerreros remaron con un vigor inusitado, esperaban poder alcanzarlos antes que desembarcaran. 
 
    
 
   Amaneciendo ese día en Coyohuacan, Cortés mandó llamar a los dos capitanes más allegados a él que no habían salido de conquista a otras regiones. 
 
   -Acompañadme vuestras mercedes con algunos de sus hidalgos y soldados, parece que nuestro amigo don Hernando -Ixtlilxóchitl- se ha habido con unos canastos de oro en Tlatelulco. 
 
   -¿Qué decís? 
 
   -Anoche me llegaron palabras acomedidas en parla de indios, con uno de verbo fácil de la corte de ‘Ixtlilxuchil’. Nada, que unos canastos o cestas con canutillos de oro fueron llevados a Cuauhximalpan a escondidas de nosotros.  
 
   -¡Estáis en todo vuesa merced!
 
   -Mucho tendrán que torcerse las cosas para que se nos escape un canasto de oro.
 
   -¡Ja, ja!... ¡Por las cinco llagas de Cristo, que tenéis razón!
 
   Dando espuelas galoparon hacia Tlatelulco treinta de a caballo. Les acompañaba Jerónimo de Aguilar porque Marina, su traductora, no montaba; pero a esas alturas Jerónimo entendía y se daba a entender con bastante soltura.
 
    
 
   Cacámatl vio con gusto la llegada de la piragua de sus amigos al playón de Chapultepetl. Como precaución, se había escondido entre los densos arbustos de la orilla. Salió de su escondite en cuanto vio que entraron al agua somera para encallar suavemente sobre la arena, al ver a Xochitl y Chicomácatl con ellos, le dio tanto gusto que agitó el morral sobre su cabeza de la alegría. ¡Estaban todos! incluyendo el códice. 
 
   En ese momento no se percató de que muy cerca de ellos arribaba a toda velocidad una piragua con guerreros armados, hasta que fue demasiado tarde. Le habían visto... porque Cualani lo señaló, Cacámatl salió corriendo hacia el bosque con el preciado códice; dos guerreros saltaron al agua sin detenerse, como lo hacían cuando entraban en batalla, uno de ellos rodó hacía adelante, el otro se sostuvo corriendo con violentos saltos para no perder el equilibrio; el agua solo cubría sus tobillos cuando pasaron, sin interrumpir su carrera, a unos pasos de la piragua de Tizoc, para esos dos, su presa señalada era Cacámatl. 
 
   Apanécatl y Tizoc habían atracado la embarcación sobre la arena, sin prisas. Todo fue muy rápido, apenas se bajaban cuando Apanécatl escuchó a sus espaldas los apresurados golpes de remo de la piragua de Cualani, de reojo alcanzó a ver que Cacámatl corría asustado; y en ese instante, a unos pasos de él, pasaban dos guerreros a toda velocidad, no hubo forma de obstaculizarlos; estaba desarmado y ¡venían más! Se empinó sobre la piragua para tomar su tepoztopilli del fondo y saltó frente a los tetzcucanos que intempestivamente llegaban sobre ellos, que no obstante haber encallado de golpe, quedaron de pie con sus armas alzadas después de una hábil rodada o aplicando la zancada de la grulla. Tizoc no lo dudó ni un momento, salió corriendo detrás de los que perseguían a Cacámatl, Cualani con sus guerreros no pudieron impedírselo porque Apanécatl ya les cerraba el paso.  
 
   -Por ayudarlos tienes que morir, Apanécatl -le dijo Cualani.
 
   -Son mis amigos Cualani, déjalos ir, no pelearé contigo; iré mansamente a la piedra de los sacrificios… 
 
   -Esos dos que corrieron mataron a Tetl… vence tu arma, veré que te den el sacrificio gladiatorio para que mueras como un guerrero. 
 
   -No dejaré que te los lleves, Cualani.
 
   -Lo sé…
 
   Apanécatl tiró su lanza lejos de él, sacó el cuchillo de pedernal y también lo arrojó fuera de su alcance, lucharía para detenerlos pero no deseaba matar a nadie... no esta vez. 
 
   Cualani había sido aquel capitán tetzcucano que le salvara la vida rescatándolo de la crueldad de los matlatzincas el día que se llevaron a Tizoc ante Ixtlilxóchitl; ahora Apanécatl se debía a él. Pero Nahui Ollin estaba antes que cualquier deuda de vida, pero no dispondría de la vida de quien lo protegió; intentaría vencerlos para salvar el códice y a sus amigos, si es que no lo mataban antes. 
 
   Apanécatl tenía la lejana esperanza de que al soltar sus armas Cualani se enfrentaría a él en una lucha de honor; había mencionado el sacrificio gladiatorio, que representaba una muerte digna para un guerrero, era probable que aceptara el reto implícito al soltar las armas. Difícil, pero era su única manera de entretenerlos más tiempo en lo que Cacámatl y Tizoc intentaban escapar con el códice. Apanécatl sabía que él desarmado y Cualani armado, lo bajaría casi de inmediato. 
 
   Cualani dudó ante la actitud de Apanécatl, pero lo había traicionado, no merecía una pelea digna; además, sus amigos mataron a Tetl, eran demasiados agravios. 
 
   Sus guerreros empezaron a avanzar lentamente hacia Apanécatl, intentaban rodearlo para caerle al mismo tiempo; ellos sí recurrirían a todas sus armas y habilidades, sabían que se enfrentaban a un campeón de muchas batallas, si se descuidaban posiblemente sería su último día o cuando menos terminarían lisiados. 
 
   A algunos de ellos les había enseñado el arte de la lucha meshica, así que, sabían a lo que se atenían. Con Cualani de su lado, era posible que Apanécatl muriera pronto, porque su campeón tetzcucano dominaba el arte de la lucha acolhua. 
 
   -¡Atrás! 
 
   Les ordenó el orgulloso Cualani. Emulando a Apanécatl, también soltó sus armas y se quitó el chimalli del antebrazo; su honor guerrero estaba de por medio, no aceptar el reto significaba enaltecer al traidor de Apanécatl, lo vencería sin problema, conocía sus debilidades en la lucha. Tizoc y Cacámatl serían capturados fácilmente, no podrían hacer nada contra sus guerreros reales. Además, tenía tiempo suficiente para alcanzar a la caravana. 
 
   -Esta es una lucha entre Apanécatl y yo solamente… ¡no se entremetan! 
 
   Apanécatl sonrió satisfecho. 
 
   Cualani vio a los ojos a uno de sus guerreros y le hizo una seña con la cabeza, el hombre salió corriendo para apoyar a los que seguían a Tizoc y Cacámatl. 
 
   Xochitl se quedó quieta, inexistente; una vez que empezó la lucha, nadie se percató de su presencia; se encaminó lentamente con Chicomácatl hacia los arbustos de la orilla, desaparecería en cuanto nadie la viera hacerlo. 
 
   Chicomácatl estaba impresionado observando la escena que toda su vida recordaría; dos imponentes campeones vestidos tan solo de taparrabo, con similar altura y fortaleza impresionante, luchaban en un alarde de maestría guerrera. 
 
    
 
   Tizoc detuvo su carrera al entrar al bosque cuando solo vio a uno de los guerreros frente a él; caminaba de prisa como a unos cuarenta pasos adelante, volteaba hacia todos lados, aún no encontraban a Cacámatl. Se habían dividido, el otro guerrero podría agazapado esperando para sorprenderlos, o subido a algún árbol buscando a Cacámatl; Tizoc temió que otros guerreros estuviesen a punto de llegar a sus espaldas; discurrió trepar a lo alto de un frondoso ahuehuete, desde ahí podría ver quién venía siguiéndolo y también él esperaba localizar a Cacámatl. 
 
   Desde esa altura distinguía la parte del playón donde estaban las piraguas. De repente, escuchó que otro guerrero entraba al bosque silbando muy agudo para que sus compañeros le orientasen; solo respondió el que iba hasta adelante, el otro no deseaba ser descubierto. Tizoc volteó hacia el playón y le pareció ver que Cualani y Apanécatl luchaban, cuatro guerreros les rodeaban. 
 
   El tetzcucano que entró silbando llegó corriendo con el de enfrente; algo hablaron, quedaron atentos en silencio, súbitamente cambiaron el rumbo hacia su izquierda. Corrían, se dirigían hacia el oriente con gran ligereza; el que estaba escondido atrás de un grueso árbol salió y se fue tras de sus compañeros, no había visto a  Tizoc. 
 
   Tizoc bajó del ahuehuete lo más pronto que pudo per se quedó inmovil, no podría alcanzarlos, todavía se sentía débil; aunque lo hiciera, qué haría contra tres guerreros de la guardia real.
 
    
 
   Apanécatl sabía que debía vencer a Cualani para poder proteger a sus amigos, pero no iba a ser fácil derrotarlo sin quitarle la vida y no estaba en sus planes hacerlo. Si así sucediera, esta vez los guerreros no se retirarían como lo hacían en las batallas al perder a su líder; después tendría que vencerlos a todos ellos juntos. 
 
   Cualani era uno de los mejores luchadores de Tetzcuco, sino el mejor, Apanécatl estaba obligado a presentar la mejor pelea de su vida. Cualani sí lucharía a muerte por el agravio recibido; le había salvado la vida… y el desagradecido lo enfrentaba. El meshica moriría.
 
   Apanécatl respiraba profundamente con la parte baja de sus pulmones, se relajaba, buscaba el equilibrio; caminaba un poco encorvado bamboleándose suavemente con las manos bajas, como si fuera un mono; le sostenía la mirada a Cualani, quien bufaba metiendo y sacando aire de los pulmones como si fuese un fuelle, él se vigorizaba; movía bruscamente la cabeza hacia los lados aflojando el cuello, sacudía los brazos hacia abajo para darles sangre a sus manos y que se ensancharan; cuando se sintió dispuesto, caminó con las manos frente a él a la altura de los hombros, en la posición conocida como garras de jaguar. 
 
   En momentos, Cualani cambiaba la velocidad del paso, escondiendo su maniobra de ataque; poco a poco rodeaba a Apanécatl por su lado izquierdo, para moverlo de su punto de apoyo; lo forzaba a quedar del lado de la rompiente del agua, ahí perdería la estabilidad en el fango suelto de la orilla. 
 
   Apanécatl se dio cuenta de la estratagema, pero siguió caminando de lado, le hacía suponer que caería en su treta; Cualani esperaría a que pisara el agua para ejecutar su ataque frontal, Apanécatl previó que, precisamente un instante antes de pisar el aguado fango, saltaría sobre Cualani dando un violento y completo giro a la derecha para recuperar el balance, de esta forma, quedaría apoyado fuertemente sobre ambos pies y todo el peso de su cuerpo cargaría hacia el frente por la inercia del giro; un golpe bien colocado con ambas manos aprovechando ese impulso, podría noquear a Cualani. O cuando menos, lo amedrentaría lo suficiente para que bajara su rendimiento en los siguientes movimientos. Apanécatl sabía que cuando el adversario ha sido fuertemente golpeado, normalmente pierde la voluntad de pelear; aunque con Cualani podría ser distinto porque era un guerrero insensible al dolor. 
 
   Apanécatl giró violentamente en el instante exacto que había previsto,  Cualani atacó maquinalmente al ver el virulento movimiento en su contra, adelantó su pie izquierdo con fuerza y viró hacia su derecha, por donde llegaría el giro de Apanécatl. El choque fue colosal, ninguno de los dos obtuvo ventaja; quedaron enfrentados e inmóviles por la fuerza de empuje de cada uno; ambos con sus brazos sobre el pecho intentaban tomar la muñeca, el antebrazo o algún dedo de la mano del otro en una danza frenética. 
 
   Cualani le engancha de la nuca y se balancea para derribarlo. Apanécatl mete la pierna enlazándolo por la rodilla y lo sostiene del taparrabo. Ambos caen estrepitosamente en la arena fangosa junto a la piragua. 
 
   Cualani quedó sobre Apanécatl abrazándolo del cuello vigorosamente; Apanécatl, con su antebrazo en la barbilla empuja con todas sus fuerzas levantándole la cara, Cualani tuvo que soltarlo. Apanécatl se rueda fuera de su alcance dando una maroma hacia atrás y se levanta de un salto para volver a enfrentarlo. 
 
   Cualani es demasiado bueno. Apanécatl no recordaba haberse enfrentado antes con un guerrero como él. 
 
   La gente de Cualani no gritaba como lo hacían siempre cuando presenciaban una lucha, solo estaban atentos; comentaban, se angustiaban, pero sin hacer alharaca alguna; esperaban escuchar el aviso de los tres guerreros que perseguían a Cacámatl y a Tizoc. No podían dejar a Cualani solo con el meshica para ir a ver qué sucedía con los otros, si su capitán era vencido se las tendrían que ver con Apanécatl, preferían estar los más posibles si eso sucedía. 
 
   Apanécatl también esperaba el aviso de los perseguidores de sus amigos, conocía los llamados de los tetzcucanos, según el grito y su repetición sabría si pedían ayuda, si habían hecho uno o dos cautivos, si se les habían escapado, si algún guerrero moría o si ellos mataban a alguien; tenía que darles tiempo a Cacámatl y Tizoc para que escaparan, prolongaría la lucha hasta saber qué sucedía con ellos. Por esa razón, Apanécatl no deseaba arriesgarse demasiado porque Cualani podría terminar más pronto de lo necesario. 
 
   Después de algunos golpes sorpresivos, lanzadas al suelo, patadas y codazos al rostro de ambos, Cualani se dio cuenta de que Apanécatl había pasado a la defensiva, estaba haciendo tiempo, le atacaría con todo su potencial, acabaría con él de una vez. 
 
   Cualani dio un paso largo con su pierna izquierda para patear el vientre de Apanécatl con la rodilla derecha, le remataría con el codo derecho el rostro cuando se agachara; instantáneamente, Apanécatl adoptó una posición de defensa contra ese golpe en el vientre, pero en vez de darlo, Cualani se agachó rápidamente y le abrazó las rodillas levantándolo en vilo, sin detenerse giró y lo arrojó brutalmente de espaldas contra el suelo; fue tan rápido que Apanécatl no tuvo tiempo ni pudo asirse de Cualani para evitarlo, cayó como un muñeco de trapo; la cabeza de Apanécatl rebotó en la apretada arena; en un piso de piedra le hubiera matado instantáneamente. 
 
   Cualani, confiado y contento de la maniobra que había dejado muy mal Apanécatl en el suelo, se le abalanzó intentando terminarlo con un golpe en los testículos. Apanécatl, con la espalda en el suelo, encogió las piernas; Cualani le alcanzó un tobillo, pero Apanécatl le pateó la rodilla izquierda haciendo que Cualani se inclinara hacia adelante, lo que aprovechó Apanécatl para patearlo con el talón en el esternón. 
 
   Apanécatl saltó para atrás, necesitaba reponerse del golpazo recibido en el suelo, aspiraba para volver a llenar de aire sus pulmones colapsados. Eso dio tiempo a Cualani de saltar sobre él nuevamente, lo sostuvo de la mano para torcérsela hacia afuera con el fin de derribarlo con una luxación, pero Apanécatl se atrancó con fuerza; sin soltarlo, Cualani optó por golpearlo con las rodillas en las costillas. 
 
   Apanécatl estaba haciendo tiempo, pero el dolor era insoportable, se debilitaba rápidamente. Cualani lo remató con un doloroso cabezazo en el rostro; metió el pie por detrás de Apanécatl empujándolo con desdén, para hacerlo caer como si fuera un novato… todos rieron. 
 
    
 
   No había forma de escapárseles a esos tetzcucanos, en su desesperación, Tizoc tuvo la idea de emboscar a los guerreros cuando vinieran de regreso con Cacámatl. Encontró un buen sitio, subiría a un árbol para quedar encima del arroyo por donde pasaba el sendero que llegaba al playón, muy cerca del acueducto; el sonido del agua corriendo encubriría cualquier ruido que él hiciese. Encontró un frondoso sauce llorón al que subió una roca de regular tamaño; su valiente plan era romperle la cabeza a uno de ellos cuando pasara por debajo, para inmediatamente después saltar, le caería al otro encima para atontarlo y se lanzaría sobre el tercero para darle tiempo a Cacámatl a que corriera con el códice. Esperó solo un momento, escuchó que los perseguidores de Cacámatl daban gritos peculiares no tan lejos de donde él se encontraba; era posible que le hubiesen capturado y eso es lo que avisaban a su jefe Cualani... pero él estaba preparado para su estratagema. 
 
    
 
   Apanécatl y Cualani escucharon el aviso de que habían capturado a Cacámatl con el códice. No tenía objeto alargar más la pelea, Apanécatl lucharía con todas sus fuerzas para intentar ganarle a Cualani, después trataría de rescatar el Nahui Ollin si le quedaba algo de vigor; aunque su táctica de retraso le había costado mucha energía y se sentía totalmente agotado. 
 
   Apanécatl se había dado cuenta, de que solamente en el suelo podría vencer a Cualani, en donde era un poco torpe; para eso lo debía derribar primero. 
 
   Apanécatl hizo un rápido movimiento intentando tomarlo de las corvas con ambas manos para jalarlo. Pero el tetzcucano se agachó a tiempo logrando asirlo por la cintura para pasarlo por encima de él azotándolo en el suelo violentamente. Cualani jugaba con Apanécatl y eso agradaba sobremanera a sus guerreros. 
 
    
 
     Tizoc los vio venir, a Cacámatl le ataron las manos por detrás, uno de ellos lo venía empujando y otro lo jalaba con un mecate amarrado al cuello, el tercero llevaba el morral con el códice en su hombro. ¡Venían trotando! Tizoc no contaba con eso, iba a ser difícil ser preciso en la maniobra, pero tenía que intentarlo, no podía amedrentarse ahora. ¡Tienen el Nahui Ollin y a Cacámatl! No puedo fallar. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Ixtlilxóchitl se sorprendió al ver llegar a Cortés con parte de su caballería y capitanes, inmediatamente quiso halagarlo enviando por frutas y chocolatl, pero Cortés no estaba para sus atenciones, él solo quería saber qué había pasado con los cestos llenos de canutillos con oro de los que fue informado. 
 
      -¿Han venido a ver los avances de la reconstrucción? -Les preguntó Ixtlilxóchitl confundido.
 
   -Mire, ‘istixuchil’, mejor dicho… don Hernando, mi querido amigo -dijo Cortés cambiando el tono-, que me he enterado de cierto oro, que paréceme que intentáis ocultarlo de nosotros con menudas argucias. 
 
   -¿Oro? Este… no entiendo de qué oro me habláis, capitán… -tradujo Jerónimo de Aguilar. 
 
   -El que habéis sacado en canastos… o qué… ¿me estáis traicionando, amigo mío? 
 
   -No, no, no… ¿canastos? ¿Los de la caravana del pochteca? 
 
   Dijo nerviosamente Ixtlilxóchitl delatándose, porque en ese momento ese tesoro era su mayor preocupación; pensó que Cortés sabía del oro que Cozcacuauhtli había sacado porque el capitán tenía muchos espías; y había concertado un pacto con él de nunca ocultarle nada, sentirse descubierto le perturbaba a más no poder. ¡Nunca imaginó que Cortés le hablaba de los cestos que le habían pagado a cambio de Tizoc! El error en la traducción de las palabras lo había confundido por completo. 
 
   -Mhmmm… sí, sí, ¡esos mesmos! ¿Dónde están, ‘Istixuchil’?
 
   -Ay, amigo mío, estaba a punto de enviarte los mensajeros con la noticia... la caravana va rumbo a Ameyalco, se dirigen a una trampa… a la salida del cañón del zopilote tengo dispuestos a cinco mil hombres para quitarles el tesoro que sacaron… ¡es una gran fortuna que podremos compartir! 
 
   -¿Compartir? 
 
   -…
 
   Cortés estaba de plácemes cuando Ixtlilxóchitl le contó todo lo que sabía del tesoro de Maxicatzin, exceptuando que pensaba esconderlo de él. Los capitanes que le acompañaban apenas podían creerlo. 
 
   -¡Qué fortuna! ¡Inaudito relato!
 
   Recordaron que en una ocasión, cuando acechaban a los meshicas durante el sitio, habían encontrado oro escondido en el patio de la casa en la que aguardaban. Este hecho les alertaba de que debería de haber mucho escondido todavía, volverían a colocar los retenes de revisión sobre las calzadas, quién sabe cuánto más oro pudiesen rescatar. 
 
   Ixtlilxóchitl les explicó que todo estaba dispuesto, Cualani guiaría a la caravana de Cozcacuauhtli hacia la celada, las tropas matlatzincas se retirarían y quedaría el tesoro más grande de todo el Anáhuac a su disposición. 
 
   Cortés le dijo que esperarían a que la caravana fuese emboscada por sus guerreros para llevarla a Coyohuacan, en donde habían instalado los hornos de fundición. Toda orfebrería, sin importar su bella factura, era convertida en lingotes. Pero antes de salir hacia Ameyalco, para estar al pendiente de la estratagema contra Cozcacuauhtli, Cortés le preguntó por los cestos de oro recibidos en pago por Tizoc… <<los de los canutillos con oro, que me dijeron>>, Ixtlilxóchitl comprendió su error. 
 
   El tlamaltini se sonrió negando con la cabeza, él ya se lo había dicho, el día anterior fue nefasto para hacer tratos, las consecuencias no se dejaron esperar. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Tizoc estaba montado en la gruesa rama del sauce sosteniendo una roca con ambas manos, calculaba el trote del que traía el morral, que era el que venía adelante; afortunadamente pasarían justo debajo de él. Con fuerza le arrojó la roca, fallándole a la cabeza, esta pegó en un brazo y finalmente en el pie, suficiente para derribarlo. Los otros dos se detuvieron bruscamente e instintivamente voltearon hacia arriba cuando Tizoc ya le caía encima a uno de ellos abatiéndolo; el otro reaccionó rápido y le dio un fuerte palazo con la parte plana de su macuahuitl en la espalda; Tizoc, en un acto desesperado, se le prendió de las piernas mientras el guerrero lo golpeaba.  
 
   -¡Corre, Cacámatl! ¡Corre! 
 
   Pero Cacámatl no corrió, no tenía el morral consigo, para qué correr; salvarse a costa de la vida de Tizoc no estaba en él; se lanzó contra el guerrero que le pegaba a Tizoc golpeándolo con la cabeza en las costillas porque llevaba las manos atadas a la espalda. Finalmente fueron sometidos por los tres guerreros a punta de trancazos y patadas; enseguida dieron la voz de captura de Tizoc también. 
 
   Apanécatl se encontraba bastante golpeado, en varias ocasiones fue lanzado al suelo desde lo alto, su menguada fortaleza no le permitía dominar a Cualani; no obstante, en su mente repetía sin cesar: ‘antes que la muerte’, ‘antes que la muerte’; recordando el compromiso con Tizoc por el Nahui Ollin. 
 
   Cuando los tres guerreros entraron al playón con Tizoc y Cacámatl atados, sus compañeros hicieron todo tipo de exclamaciones y festejos. Cualani sonreía satisfecho, Apanécatl difícilmente se mantenía de pie, la victoria era suya y tenían a los fugitivos. 
 
   Los tetzcucanos entraron en júbilo; gritaban y le pedían a Cualani que matara a Apanécatl por deshonrarlo después de que le había salvado de una espantosa muerte con los Matlatzincas. Apanécatl alcanzó a ver a sus amigos de reojo, uno de los guardias traía cargando el morral en una mano. Tenía que hacer algo con el último aliento de fuerza que le quedaba. 
 
      Al ver Xochitl que traían a Tizoc y a Cacámatl, se agachó a la altura de Chicomácatl y le tapó la boca para que no fuese a emitir sonido alguno, tenía mucho miedo de que a ellos los buscasen también... se dio cuenta de que los iban a matar. 
 
   Sacando arrestos del corazón, Apanécatl cargó sobre su rival agachándose como si intentara levantarlo por las rodillas, Cualani saltó para atrás golpeando con el puño la espalda de Apanécatl en las cervicales, a pesar del dolor, Apanécatl logró continuar con su movimiento ofensivo; desde abajo lanzó un golpe con la base de la palma de la mano al hueso del esternón de Cualani, empujando con toda la fuerza que le dio el levante de sus piernas. Cualani cayó hacia atrás sin aire, con un intenso dolor, sus brazos no le respondían, no podía respirar; no obstante, se levantó como un resorte para recibir la embestida de Apanécatl; el meshica le pasó de lado enganchándolo por la garganta con el brazo y tirándolo hacia atrás, Cualani salió volando de espaldas como un saco de semillas. 
 
   El agridulce sabor a muerte se dejaba sentir en las emanaciones de sus bocas; al fin, Apanécatl lo tenía en el suelo, se dejó caer sobre de él, le tomó un brazo y se lo estiró todo lo que pudo mientras le colocaba un pie en el cuello y la otra pierna sobre el torso, rápidamente le dobló la muñeca e hizo palanca con su pierna estirándole el brazo hasta que le luxó la articulación del codo, Cualani gimió de dolor y sufrió un desmayo… Apanécatl se levantó triunfante. 
 
   Uno de los guerreros corrió a auxiliar a Cualani, cuatro de ellos amagaban a Apanécatl con la punta de sus lanzas y macuahuitles a no más de un paso de él. A Tizoc y a Cacámatl los tenían hincados con dos lanzas en la nuca. En un momento Cualani se recuperó, mandó que inmovilizaran a Apanécatl; ordenó matar de inmediato a sus amigos si se les resistía; lo obligaron a hincarse y a colocar las manos en su espalda, le amarraron las muñecas ligadas a los tobillos; aunque quisiera, Apanécatl no podría luchar más, estaba exhausto, lo que seguía dependía de Cualani. 
 
   -Me venciste, Apanécatl… puedes irte -le dijo Cualani, el brazo le colgaba y su cabeza se inclinaba hacia ese mismo lado por el dolor-. Pero estos dos mataron a Tetl y van a morir.
 
   -Fui yo solo quien lo mató -mintió Cacámatl-. No puedes matar a un inocente por tu mal juicio… la mala fortuna te haría su esclavo el resto de tu vida. Tizoc estaba dormido con la raíz del sueño, ni cuenta se dio de lo que sucedió. Yo entré atrás de Tetl… y le ahorqué, después de golpearlo con una piedra cuando se descuidó. 
 
   Apanécatl se le quedó viendo fijo a Tizoc, sus ojos más abiertos de lo normal le suplicaban que guardara silencio. Tizoc supo que Cacámatl moriría, se estaba inmolando para salvarlo, él hubiera muerto gustoso con su maestro pero se debía al Nahui Ollin, su deber era rescatarlo… él no podía morir, no ahora. 
 
   El tetzcucano que traía el morral sacó el contenido para mostrárselo a Cualani, inmediatamente resaltó el paquete amarillo de piel de venado. 
 
   -¡Ahhh!... -exclamó Cualani-, así que ya se habían robado el amoxtli Nahui Ollin otra vez… ¡el códice de Ixtlilxóchitl! ¡Qué suerte que los encontré! Este es para mí un gran triunfo… que no esperaba. 
 
   Cualani había visto el códice en casa de Cozcacuauhtli cuando lo llevara Tácal. 
 
   -Somos sus guardianes -replicó Tizoc-, no es de Ixtlilxóchitl, ni de nadie, pertenece al Séptimo Sol, a la gente de esos entonces.  
 
   -Ustedes podrán irse -dijo Cualani, su rostro mostraba el intenso dolor que sentía-, porque Apanécatl me ha vencido, pero si vuelven por aquí morirán en el acto de ser encontrados. 
 
   -Ellos no necesitan volver más -aseguró Cacámatl. 
 
   Cualani hizo una seña al guerrero que Cacámatl tenía detrás y este hundió la filosa punta de su lanza en la nuca, una sola convulsión le precipitó al suelo totalmente muerto.
 
   Xochitl gimió desde su escondite, Tizoc y Apanécatl sintieron que se les oprimía el corazón soltándoles el sentimiento de la congoja. 
 
   -Nunca regresen… el viejo dijo la verdad, ya no necesitarán volver por este códice, que me parece más peligroso que el mismo oro… si son sus guardianes sé que volverán y no puedo estarme cuidando, ni persiguiéndolos toda la vida… no ahora.  
 
   Cualani recordó lo que dijera Malina en casa de Cozcacuauhtli <<Cuando el objeto que se desea desaparece toda la codicia que le rodeaba deja de existir>>.
 
   -A ver, tú… métele unas piedras al morral y amárralo para que no se le salgan. Este códice ya ha hecho mucho daño, es como el veneno del oro.
 
   -¿Qué hace? -Preguntó Tizoc. 
 
   -Salvarles la vida y quitarlos de la mía, si este maligno códice deja de existir, ustedes realmente desaparecerán, les voy a librar de esta pesadilla… y yo no tendré que volver a preocuparme. El Nahui Ollin solo ha despertado la codicia del poder, destruyéndolo salvaré muchas vidas. Además, Ixtlilxóchitl ya tiene el tesoro que tanto quería.
 
   -Pero… ¡no puede destruirlo! ¡Para Ixtlilxóchitl es muy importante! 
 
   -Ixtlilxóchitl solo sabrá que ustedes murieron y que el Nahui Ollin se hundió en el lago.
 
   -¡No lo haga, Cualani! 
 
   -Tlaltecuhtli lo engullirá gustoso… 
 
   Inmovilizaron a Tizoc igual que a Apanécatl y por más que argumentaron sobre el códice Cualani no les hizo el menor caso. Dio la media vuelta y se subió con sus guerreros a la piragua en la que habían llegado; Cualani iba en la proa encorvado, adolorido por su codo y con el rostro lívido, en un momento vomitó, se sentía muy mal; Apanécatl le había vencido y eso le dolía más que su brazo, los dolores del amor propio eran perdurables, los de la carne se curaban con el tiempo. 
 
   Cuando llegaron a aguas profundas Cualani se levantó, viendo hacia el playón soltó el códice. El limo, las corrientes y la profundidad de más de veinte brazas prevendrían que alguien pudiera rescatarlo; finalmente el agua salobre penetraría por las costuras de la piel de venado y eso arruinaría la pintura y el pergamino en muy poco tiempo. Cualani se sentó en la piragua, sujetaba su brazo lastimado y sin voltear a verlos ordenó que remaran con vigor, aún debían alcanzar la caravana de Cozcacuauhtli. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Una vez que Cortés se armó de paciencia para escuchar todos los detalles de la historia del tesoro obtenido por Cozcacuauhtli y sus hijos, salieron hacia Ameyalco a galope. La salida no fue inmediata porque no hubo poder humano que convenciera a Ixtlilxóchitl de montar en la grupa con algún jinete, pero el tlatoani designó a dos exploradores para que les guiaran, que del miedo o la falta de costumbre cayeron varias veces, retrasando la carrera. 
 
   Cuando llegaron, la tropa de cinco mil guerreros seguía a la espera… la caravana no había pasado por ahí, Cualani no había llegado a tiempo. Más tarde, Ixtlilxóchitl con su séquito les alcanzaría en Cuauhximalpan, en donde habían quedado de reunirse para regresar con la caravana hasta Coyohuacan. 
 
   Cualani fue expulsado de las guardias reales y exiliado de Tetzcuco sin ningún privilegio, Cortés pidió su ejecución inmediata pero Ixtlilxóchitl le tenía afecto y no lo permitió. 
 
   En Cuauhximalpan fueron informados de que la caravana había pasado muy cerca de ahí, calcularon que podrían alcanzarlos en Xalatlauhco, como efectivamente lo hicieron. 
 
   “En 1522, Hernán Cortés invade a Xalatlaco (Xalatlauhco) con toda la barbarie, encontrando feroz resistencia de los nativos. La lucha se prolongó por más de tres meses... por fin, ante la superioridad del armamento español, son vencidos los xalatlaquenses. Sus mujeres, niños y ancianos huyen a las montañas, regresando 20 años después” (Vargas Ordóñez Donaciano. “Monografía Municipal de Xalatlaco” I.M.C. 1998. Toluca.).
 
   Lo había predicho el tonalpouhque en la boda, <<uno de ustedes morirá defendiendo lo que más quiere>>… Cozcacuauhtli murió defendiendo su tesoro. 
 
    
 
   *  *  *
 
    
 
   Xochitl y Chicomácatl desataron a Tizoc y a Apanécatl, ella lloraba por Cacámatl, Tizoc la abrazó, también lloraba. Juntos miraron cómo Cualani se deshacía del códice para siempre. 
 
   -¿Por qué no lo mataste, Apanécatl? -Preguntó Chicomácatl.
 
   -No podía, Cualani me salvó la vida y hoy me la perdonó otra vez. Él fue el capitán de guerreros que me rescató de los matlatzincas cuando se llevaron a Tizoc…  
 
   Sintieron cierto respeto por ese guerrero enemigo a pesar de que hubiese ordenado la muerte de Cacámatl y de haber destruido el amoxtli Nahui Ollin. 
 
   -Hemos perdido a Cacámatl y el códice… qué terrible final para los dos -dijo Tizoc sollozando.  
 
   Entre todos, cavaron un hoyo hondo en la playa junto al nacimiento del bosque y ahí enterraron a Cacámatl, le pusieron flores encima, sobre la tierra colocaron rocas grandes para evitar que algún animal de uña le desenterrara. Le lloraron juntos a su querido amigo, Xochitl dijo algunas palabras que su abuela le había enseñado para esos casos. 
 
   -¿Por qué habrá asegurado Cacámatl que no teníamos que volver? -Preguntó Apanécatl cuando se alejaban de la improvisada tumba.
 
   -No deseaba que los mataran a ustedes -reflexionó Xochitl-; en el último momento, valoró más la vida que al propio códice, fue como decirles que se olvidaran del códice.  
 
   -No, Xochitl… él nunca hubiera hecho eso -dijo Tizoc.
 
   -En ese bulto de piel amarilla ¿estaba el códice? -Preguntó Chicomácatl intrigado. 
 
   -Sí, Chicomácatl… esa era su envoltura -respondió Tizoc. 
 
   -Nunca lo vi… me hubiera gustado verlo… -dijo el niño.
 
   -¿Cómo supo Cacámatl que Cualani lo iba a tirar al lago? -Preguntó Apanécatl. 
 
   -No pudo saberlo… 
 
   -Pero él sabía que regresaríamos por el códice, ¿por qué nos dijo que no lo hiciéramos? -Insistió Apanécatl. 
 
   -Dijo que no necesitábamos volver más… -recordó Tizoc.
 
   -Y es cierto, porque Cualani lo echó al agua -dijo Xochitl. 
 
   -Yo que Cacámatl, lo hubiera sacado para que no lo echaran al agua -dijo inocentemente Chicomácatl sin comprender muy bien todavía lo que sucedía. 
 
   -No, Chicomácatl, no has entendido -le dijo Xochitl sonriendo.
 
   Sorprendidos, Tizoc y Apanécatl se vieron a los ojos, habían pensado en lo mismo, Cacámatl sacó el códice ‘para que no le pasara nada’. Recordaron el hueco del acueducto, salieron corriendo sin decirse nada. Xochitl no entendió qué pasaba, pero les siguió, Chicomácatl corrió atrás de ella. Esta vez, el hueco estaba abierto, la piedra que lo tapaba permanecía a un lado, Tizoc metió la mano hasta el fondo y sacó el Nahui Ollin intacto; lo abrazó riendo. 
 
   -¡Nahui Ollin! -Exclamó Apanécatl.  
 
   -¡Cacámatl!… mi querido maestro… tuviste tiempo de venir a esconderlo… 
 
   Dijo Tizoc con la voz quebrada y soltando el llanto; Xochitl le abrazó y lloraron juntos. Apanécatl, de pie, con la cabeza en alto, se permitía la salida de grandes lagrimones correr sobre sus mejillas. 
 
   -Fue muy valiente nuestro querido Cacámatl -al fin dijo Apanécatl emocionado.
 
   -Vaya, parece que siempre sí voy a conocer el códice -dijo Chicomácatl contento.
 
   Tizoc abrió el amoxtli y encontró la hoja de pergamino que le dibujara Cacámatl… 
 
   -¿Qué es eso, Tizoc? -Le preguntó Apanécatl, porque antes no había visto ese dibujo. 
 
   -Este es el secreto mejor guardado de los tlamaltinime… la Trenza del Tiempo.  
 
   La levantó con cariño recordando a su maestro. En la parte inferior tenía dibujado su símbolo, una mazorca de maíz y junto a este la representación del corazón. 
 
   -Cacámatl nos dejó su corazón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 



Epílogo
 
    
 
    
 
   Al terminar de leer una aventura como esta, a veces nos preguntamos cuál fue el destino de los personajes y el del tesoro, en este caso: si el códice realmente perduró más de quinientos años para brindar su luz de conocimiento a las generaciones del futuro. Al lector curioso le diré que ocurrió lo siguiente: 
 
   Cualani se presentó ante Ixtlilxóchitl en Cuauhximalpan poco antes del crepúsculo de ese día en el que debió de alcanzar a la caravana de Cozcacuauhtli. Ixtlilxóchitl no podía concebir que su guerrero de confianza no hubiese cumplido con lo ordenado, en un arrebato de rabia ordenó su ejecución inmediata por negligencia y torpeza, sin embargo, al verle el brazo inmovilizado y el lastimoso estado que mostraba se le despertó la curiosidad y le permitió hablar. Después de las tartamudas explicaciones de Cualani, solamente fue destituido de las fuerzas reales del ejército tetzcucano por no haber desviado la caravana de Cozcacuauhtli al cañón del zopilote. Pero cuando le relató que sus perseguidos (Tizoc, Apanécatl, Cacámatl, Xochitl y Chicomácatl) ya se habían robado el códice Nahui Ollin de Coyohuacan y que finalmente se perdió para siempre en el fondo del lago, fue exiliado de por vida del valle del Anáhuac y sus alrededores. 
 
   Ixtlilxóchitl no podía creer tantísima mala suerte… y todavía le faltaba que llegara Cortés a pedirle razón de la caravana extraviada con el inmenso tesoro que llevaba. 
 
   Los pochtecas Cuauhtli y Coyolli, además de la tristeza aferrada a sus corazones por la muerte de su padre en Xalatlauhco, cayeron en desgracia al perder el tesoro en manos de los españoles, así como la posibilidad de comerciar en cualquier sitio que no fuera el mercado de Malinalco; les fue prohibido acercarse a Tenochtitlán, a todo el valle del Anáhuac, a Cuauhnáhuac y al valle matlatzinca por el enfrentamiento que propiciaron en contra de Cortés al defender su tesoro, trance del que apenas escaparon con vida. Terminaron organizando un calpulli de agricultores en su pueblo. 
 
   Tácal y Tlaminqui se retiraron por un tiempo a Tetzcuco para disfrutar de sus propiedades y riquezas obtenidas durante el saqueo de Tenochtitlán, las mismas que les fueron otorgadas y devueltas por la captura de Tizoc. Unos meses después tuvieron que acompañar a Ixtlilxóchitl a una de las campañas de conquista de Cortés y murieron durante el primer enfrentamiento camino a las hibueras (Honduras). 
 
   Teyolotl fue atormentado antes de morir degollado en Cholollan (Cholula) por uno de sus tantos enemigos. Su perro Itónal, al ver muerto a su amo, se fue con su amigo Cualani a una larga jornada hacia los pueblos del sureste. Cualani le tuvo mucho aprecio a Itónal y dejó de pensar en comérselo. 
 
   Malina murió, nadie supo de qué, un mal día no amaneció.
 
   Olinia se hizo vieja sin volver a probar marido, siguió de encargada de las labores domésticas en la misma casa, a la que se mudó Cuauhtli con su familia.
 
   A Mixquicóatl se lo llevó una bruja bastante mayor que él cuando cumplió los dieciséis años, a los veintiuno era un temido hechicero con el nombre de Melquiades, murió a los ochenta, cosa que agradeció la atemorizada región matlatzinca.
 
   Llancué se escapó con el guerrerito coqueto y tuvo quince hijos.
 
    De Tizoc, Xochitl, Chicomácatl y Apanécatl ya no se supo nada. Al parecer no volvieron a tener problemas porque el códice brotó a principios del siglo XX, como más adelante revelaremos. 
 
   El destino del tesoro fue de lo más impredecible. Una vez que Cortés y los tetzcucanos despojaron a los pochtecas en Xalatlauhco, lo fundieron en Coyohuacan; Cortés, junto con el tesorero Alderete, el que roció los pies a Cuauhtemoctzin con aceite ardiendo, se hicieron de sus tajadas, dieron algo a los principales capitanes descontentos y separaron el quinto real, que fue adicionado al que tenían reservado del saqueo de la ciudad, para su majestad Carlos V. Pero dejemos que Bernal nos diga qué fue lo que pasó con todo ese oro.  
 
    
 
   “… y llevaron dos navíos, y en ellos ochenta y ocho mil castellanos en barras de oro (…) fueron muchas joyas muy ricas y perlas tamañas algunas dellas como avellanas, y muchos chalchihuites, que son piedras finas como esmeraldas, y aun una de ellas era tan ancha como la palma de la mano, y otras muchas joyas (…) iba el Alonso de Ávila con los dos navíos camino de España, no muy lejos de aquella isla (la tercera de las Azores) topa con ellos Juan Florin, francés corsario, y toma todo el oro y navíos, y prende al Alonso de Ávila y llévanle preso a Francia.” Nos explica Bernal.  
 
    
 
   La acechanza del pirata francés Jean Fleury, o Juan Florín como le decían los españoles, rindió sus frutos al toparse con las naves de Cortés cargadas de oro. Ambos galeones fueron capturados por Fleury junto con otra nave que venía de Santo Domingo con 20,000 pesos de oro y perlas (también enviada por Cortés, habiendo partido originalmente desde la Nueva España). Tanta guerra, muerte y despojo en Tenochtitlán finalmente fueron aprovechados por un aventurero francés bien emplazado.
 
   El amoxtli Nahui Ollin, dirigido por el propio espíritu del conocimiento ancestral, como si este fuera un personaje más, en el siglo XX se reprodujo miles de veces para que los estudiosos reconocieran las pautas de diseño y el lenguaje cromático que descodificaba su contenido, pero nadie intentó descifrarlo. 
 
   El último de los guardianes del conocimiento que lo conservaba, se percató de que la representación del ahora conocido como Calendario Azteca o Piedra del Sol, se deterioraba peligrosamente por el tiempo y posiblemente también por la humedad; consciente de su responsabilidad atávica, se presentó ante el pintor Seb Lefraud, que vivía en México, para que le hiciera una calca exacta del dibujo principal en colores. 
 
   Por alguna razón incomprensible, salvo la muerte, el guardián nunca regresó por su encargo, por lo que después de un tiempo, y sin haber cobrado, al pintor se le ocurrió aprovechar la única reproducción de la Piedra del Sol en color y con los rasgos completos (porque el centro del monolito carecía de ellos), y mintió diciendo que había hecho un estudio a la piedra obteniendo sus colores humedeciendo cada uno de sus trazos. Los expertos, especialistas y científicos de ese entonces, le creyeron a pesar de que varios rasgos no eran iguales a los del monolito y que este se encontraba sin los colores señalados por el pintor. 
 
    
 
   Según la antigua profecía, el modelo de pensamiento contenido en el Nahui Ollin suplirá al prevaleciente del Sexto Sol en cuanto nazca el Séptimo Sol en el año 2,042; quinientos veinte años después de la caída de Tenochtitlán como lo señala Nahui Ollin. 
 
    
 
   Será cuando nuestra ciencia entienda el conocimiento de la Trenza del Tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



ANEXO
 
   Cartas de reconocimiento por la descodificación del Calendario Azteca 
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Direccién de Fomeato a Proyectos y Coinversiones Calturales.
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A quien corresponds:

El sefior Flavio Pimients Zurta como investigador independients ha rabajado con ol
disefio del Cslendario Azteca o Piedra del Sol, y descubrid algunas de las principales
pautas normativas del diseflo con sus vakores absoksos, ha logrado identiicar parte del
modelo geométrico. Su andlisis 1o ha Bevado a resultados interesantes respecio de ia

lectura dindmica del disefio para Oblener la cuenta calenddrica con sus dferentes
variables.

En lo personal coneldero importants la continuidad de esta investigacion, porque €
‘@sencial resciver las conjeturas @ hipOtesis de Wabajo concebidas hasts shora. Es bésico
también. formalizar los procedimientos de contrastacion y prueb, stuacion que se comige
en el proyecto propussto a ustedes.

La relevancia de esta investigaciin I olorga ef monoiko prehispinico en esiudo, ya que.
reprasenta un substancial documento cifado respecto del conocimiento celendérico
prohispénico. Ademds, de acuerdo a los resultados Obtendos por el Sr. Pimisnta,
‘sstamos frente 8 un modsio geométrico matematico de Caracteristicas singulares.

Concuerdo en que Is ehucidacién de ks custro Soles representa un paso importante y
firme para |s continuidad de la descodficacidn. Los resultados podrén dar aperturs &
‘atemativas de estudio diversas para NUSsTas FUlUTaS GENErACionss do Sspecialistas.

Atentamente

Profesorinvestigador del INAH
‘Seminario 8, Cantro Histérico
Teléfonos: 5522 44 46,5522 74 04 y 55227303, susejarom80@hotmail com
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La excelencia y objetiidad de la obra que nos Ocupa ha sido otro elemento més
para proponeria al premio en_cuestion. Sus implicaciones aportan valores.
trascendentales a la cultura nacional en grado superiativo, ya que, exaitan e
contexto de la clencia vinculada  conocimiento de los cicos de los fandmenos
Paturaies, como nunca se haoia hecho antes, Signiica comprender cabaimente la
génosis mas preciara de[a cultura mexicana, alejandola de toda conceptualzacin
Genigrante que siempro acompafa a simple mencion del pasado prenspaNco,

Esto 65 un gran cescubrimiento al servicio de México que segurament traspasar
Pussiras frontaras Una vez Gue se comprenda su magniud e imporanc,
impaciard a nacionales y extrarjeros por sus aportaciores clenticas, esiéticas y
culturales; pero sobre todo, por la complementacion a la mexicankiad, ya que,
reprasenta los principlos més respetables de nuestra esencia cultural

La obvia ientificacin de los mexicanos con of principal icono de sus raices y e
entendimiento de su valor cientifico verido en el lbro del sefior Pimienta,
‘acrecentard el afecto y respsto a los valores esenciacs primigenos da nuestra
hermosa cultura. Es posible que esta rewindicacon dignifique y solkdance la
Kentidad de ios mexicanos como nunca antes se ha visto.

o

ATENTAMENTE
“LA TECNICA AL SERVICIO DE LA PATRIA"
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o INSTITUTO POLITECNICO NACIONAL
CENTRO DE INVESTIGACION EN COMPUTACION
SUBDIRECCION DE INVESTIGACION APLICADA
— i vilega@ek

Mexico, D.F. a 27 el 2003
LIC. FERNANDO LANDEROS VERDUGO
Diroctor Genoral do la Fundacion México
Unido en sus Valores Culturales, A. C.
Prosen
Estimado Lic.
Por medio de ia § con la obra
Descodifca un_ Poderoso
Conocimientos  Edicion. Esta obra
explica el insoio. 10, del monolito
conocido como
Esta insttucion considera fundamental a aportacion del sefo Piionta Zurta a
enriquecimiento de Ia cultura y valores nacionales, asimismo, su
clemplar enirega a la investigacion, ya que. habiendo renunciado @ sus
actividades profesionalos, so dedict por mas de seis afos sin

remuneracion alguna y con privaciones, a descifrar e monolto que nos ocupa,
alentado solamente por el espiritu de servr a México.

La sabiduria rescatada de la Piedra del Sol por el sefior Pimienta, representa e
‘acervo cognoscitivo de nuestras raices mas profundas, sintetiza magistraimente el
‘modelo del tiempo, para o cua, s fue necesario a nuestros ancestros dominar
conocimiento de las ciencias duras incluyendo a astronomia.

Este conocimiento es el mismo para todas las culturas prehispanicas, ya que
todas ellas funcionaban en razén del mismo paradigma. Esto significa que, al
conocer el modelo_que dio origen al contexto culural de todos nuestros
antepasados, nos ubica en la posibiidad de descifar todas sus exprosiones
representaciones bajo la misma perspectiva.
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México, D.F., 09 Junio de 2003

A QUIEN CORRESPONDA:

He seguido de cerca y con interés la investigacién de Flavio Pimienta Zurital
respecto de la descodificacion del Calendario Azteca, la evidencia de los|
resultados expone material cientifico Gnico para el conocimiento de la razal
humana.

EI ha demostrado con resultados verificables mateméticamente, que las culturas|
prehispanicas mexicanas tenian un ilustrado conocimiento acerca del patron
natural de los ciclos. EI notable trabajo de descodiicacion del disefio del
Calendario Azteca, nos permite comprender el significado de toda
fepresentacién prehispanica, pero més que eso, parece ser que toda antigual
cultura que ha mostrado un gran esplendor utiizo el mismo paradigma.

La hipdtesis acerca de un modelo matemético auténomo acerca del tiempo es|
sumamente reveladora, podria significar el surgimiento de una nueva Era
cientifica,

El descubrimiento y su investigacion deben de continuar por el beneficio de la)
humanidad, asi que no titubeé si existe la posibilidad de apoyar al Sr. Pimienta.

Sinceramente






